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MEDs 

Imprenta  de  J.  Prados  é  hijos,  calle  de  la  Enco- 
mienda, núrn.  22.  ~ 


PERSONAS. 

La  Marquesa  de  Belvil,  dueña  de  la  quinta  de 
este  nombre. 

CARLOS  DE  BeLBIL,  SU  hijo, 

Cristina,  bajo  el  nombre  de  Enriqueta,  huérfana. 

El  Abate  L*  Epee. 

Valter,  abogado  de  Bruselas, 

El  Procurador  del  Rey. 

BonAr,  mayordomo  de  la  Marquesa. 

Juan   el    Rubio,   aldeano,    arrendador    de    una 

casa  de  campo  de  la  Marquesa. 
Águeda,  su  muger. 
Rosa,  su  criada. 

Nota.  El  actor  que  representa  el  abate  V 
Epce  deberá  vestir  el  mismo  traje  que  se  usa  en 
la  comedia  de  este  nombre,  y  se  representa  ac- 
tualmente en  el  teatro  del  Principe. 
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ACTO   PRIMERO. 

"El  teatro  representa  el  Jardín  de  la  quinfa  de 
JSelu'l:  está  cerrada  en  el  foro  por  una  reja  que  se 
abre  en  el  medio.  A  la  derecha  del  actor  está  una 
de  las  fachadas  laterales  de  la  casa,  con  una 
puerta  á  la  que  se  sube  por  dos  ó  tres  gradas 
adornadas  de  tiestos  y  estatúas.  A  la  izquierda 
hay  una  puertecita  que  conduce  â  la  huerta,  y 
entre  el  primer  y  segundo  bastidor  del  mismo  la- 
do, un  cenador  con  un  banco  de  Jardin.  En  el 
foro,  mas  allá  de  la  verja,  representa  una  cam- 
piña fértil  y  vistosa» 

ESCENA  PRIMERA. 

Boisar  y  Juan  el  rubio. 

Juan  al  paño.  Dejad  mi  rocin  en  la  puerta 
principal.  No  tengáis  cuidado,  no  se  escapa- 
rá... Voy  á  la  huerta,  con  el  señor  Roñar  á  co- 
jer  ciruelas:  Llegando  á  Bonár  que  está  toman- 
do un  polvo.  Con  que,  es  de  veras  lo  que  acá- 
bais'de  decir,  mi  señor  Bonár? 

Bon.  No  lo  duders,  amigo  Juanito.  La  señora 
Marquesa  de  Belvil,  llega  hoy  mismo  á  esta 
quinta  con  el  señorito.  La  señorita  Enriqueta 
y  yo  hemos  tenido  cartas  de  París...  con  que.... 

Juan.  En  este  caso,  señor  Bonár,  dejaré  las  ci- 
ruelas para  otro  dia;  y  con  Vuestro  permiso 
vuelvo  corriendo  á  casa,  porque,  como  !o  sa- 
néis, para  venir  de  París  á  la  quinta  de  Bel- 
vil, es  presiso  pasar  por  el  puehlo.  Por  su- 
puesto: la  señora  querrá  descansar  en  casa, 
como   que  somos   sus  arrendadores;  y   Águeda 
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mi  mujer  que  no  sain.'  nada,  se  azoraría  y  tal 
ve?,  no  haria  k»  debida  acojida  á  los  señores: 
con  que,  señor  Bonár,  hasta  luego. 

Boa;.  Hombre,  cachaza...  ISo  os  aturdáis.  Cuan- 
do vuelve  la  senoi'a  tan  á  prisa,  no  es  sin  mo- 
tivo, y  no  me  parece  que  piense  en  descan- 
sar en  vuestra  casa. 

Juan.  Y  quién  os  ha  dicho  eso?  Es  dia  de  fies- 
ta en  el  pueblo:  se  bailará  en  nue^ra  granja, 
y  ademas,  ya  sabéis,  señor  Bonár,  cuanto  le 
gusta  nuestro  pueblo  á  la  señora...'.,  como  que 
le  gusta  mas  que  su  quinta  y  su  hermosa  casa 
de  París:  pues  ha  hecho  construir  á  propó- 
sito paia  ella  y  el  señorito,  un  pabellón  tren- 
te por  f'reute  de  nuestra  habitación,  solo  por 
tener  el  gusto  de  dormir  en  la  granja,  y  de 
beber  leche  calentila  de  nuestras  vacas  cuan- 
do vá  á  París  ó  cuando  vuelve.,..  Con  que  por 
mas  que  digáis,  señor  Bonár,  podria  muy 
bien  suceder  que  según  costumbre  hiciese  no- 
che en  la  granja,  mucho  mas,  como  os  decia 
habiendo  fiestas  en  el  pueblo. 

Bon.  Qué  obstinación!  vamos...  Oid  lo  que  dice 
esta  carta,  y  veréis...  justamente  la  tengo  aqui, 

y   mis  gafas   también...  París {lee.)  y  es  de 

ayer.  (hablando.) 

Juan.  Ya,  ya  estoy. 

Y>on.  {lee.)"  A  las  11  en  punto  Santiago....  Ya 
sabéis?  Santiago  el  cochero,  (inlcrrumpiénd).   - 

Juan.  Santiago?  ya,  ya:  ese  es  de  los  de... 

hon.   {lee.)    Pues......  "    Santiago   vendrá  con   la 

berlina  á  la  granja  de  Juan  el  Rubio.. 

Juan%  Heí.,.  J\o  decia  yo?  á  la  granja  de  Juan 
el  Rubio. 

B0/2,   Hombre,  déjame  acabar,  (lee)  "A  la  gran- 


ja  de  Juan  el  Rubio ,  para  que  tlesde  allí  pue- 
da mandar  volver  el  coche  á  París  y  seguir 
mas  cómodamente  y  sin  dilación  hasta  la  quin- 
ta adonde  llegaremos  antes  de  las  doce.** 

Juan.  Pues  seîïor,  paciencia.  Será  para  otra  vez.. 
Ayí  conozco  .alguien  de  la  quinta  que  debe 
alegrarse  mucho  de  la  noticia.... 

/ion.  A  quién? 

Juan.  Toma,  la  Señorita  Enriqueta. 

Bon.  Chito. 

Juan.  Y  qué,  qué,  teméis?  Nadie  nos  ace  cha 
ni  nos  oye. 

Bon.  (con  i'nienc.)  Hay  novedades,  amigo  Jua- 
nito,  hay  novedades  os  repito.  Entre  las  car- 
tas que  recibí  ayer,  hay  una  para  el  notario 
que  debe  estar  aqui  hoy  mismo  á  las  doce. 

Juan.  A  las  doce? 

Bon.  &  las  doce  en  punto. 

Juan.  Hombre!  sería  posible  que  por  fin  esa 
amable  señorita  se  casase  con  nuestro  señorito? 

Bon.  Chito.  No  habléis  todavía  de  eso. 

Juan.  Ya...  ya  sé  que  la  señora  Marquesa  ,  que 
es  riquísima  ,  de  una  gran  familia  ,  y.-.,  un 
poquito  orgullosa.,..  vamos,  puede  decirse  sin 
murmuración,  porque  por  lo  demás  es  la  me- 
jor mujer  de  París  no  vería  ese  matrimonio 
.sin  algún  sentimiento...  Una  joven  huérfana, 
que  no  se  sabe  quién  es,  ni  de  dónde  viene...* 

Bon.  Callad  por  Dios,  hombre,  callad.  Cuan- 
do digo  que  hay  novedades....  No  lo  enten- 
déis? Hay  novedades....  Es  cuanto  puedo  de- 
ciros por  ahora;  a  mas  que  no  sé  mas. 

Juan.  Y  bien ,  á  fe  de  Juan  el  Rubio ,  señor  Ro- 
ñar, que  daría  de  buena  gana  cien  fanegas  de 
trigo  porque  se  verificase  la  boda,  aunque  no 


6 

fuera  mas  que  por  ver  rabiar  un  poquito  á 
mi  mujer,  que  rae  esta  predicando  todo  el 
día:*'  Este  amor  acabará  mal....  es.  una  mu- 
chacha que  no  tiene  padre  ni  madre.,.,  tal  vez 
será  esto,.,  tal  vez  será  lo  otro.,  quieu  sabe?..'* 
en  fin,  todo  cuanto  pasa  por.  la  fantasía.  Sa- 
heis  lo  que  coatesto  yo  á  todo  eso,  señor  Bo- 
llar? La  señorita  Enriqueta  es  amable,  bonita 
y  virtuosa,  y  al  cabo...  virtud,  amabilidad  y 
hermosura  pueden  muy  bien  suplir  en  una 
mujer  á  parientes  y  á  doblones. 

Bon.  Ya  se  vé.  Sin  embargo  es  preciso  confesar 
amigo  Juanito  que  los  doblones...  en  fin,  los  do- 

'blones....   siempre siempre  son  doblones;  en 

lugar  que  la  hermosura,  y  aan  algunas  veces  la 
virtud con  el  tiempo estais?.,,  con  todo- 
sé  muy  bien...    en    fin...    como   que....  pues 

Juan.  Ya,  ya  se  vé.  En  el  fondo  soy  del  mismo 
parecer.  Sacando  un  reloj  Hombre,  ya  las  diez! 
Abur  señor  Bonár,  hay  una  hora  de  camino  de 
aqui  à  la  granja,  y  con  vuestro  permiso... 

Ron.  Hombre  y  las  ciruelas? 

Juan.  Será  para  otro  viaje.  Con  que  si  queréis 
hacerme  el  favor  de  abrirme  las  verjas 

Bon.    Con  mucho    gusto Voy  á  acompañaros 

hasta  la  puerta  principal  en  donde  os  esté 
esperando  el  rocin. 

Juan.  Muchas  gracias  por  los  dos,  señor  Bonar. 

ESCENA  II. 

Bonar  y  JuAn  se  van  hablandopor  la  reja  aparte. 

En  el  foro  Valter  que  parece  reconocer  el  sitio, 

sale  por  la  verja  que  se  ha  quedado   abierta^  y 

tiene  en   la  mano  un  libro  de  memorias. 

Fait,  A   una  legua  del  pueblo  de  Belvil  me  han 


cho,    hacia    la    derecha,   despues     de   haber 

pasado  el  bosque,  y  el  puentecito......  esto  es 

y   esta  hermosa  habitación  debe  ser  la  quinta 

de  la  Marquesa  de  Belvil Si  encontraré  por 

fin  el  objeto  de  mis  pesquisas,  esa  Cristina 
que  se  me  escapó  de  Bruselas.,  y  tras  la  que 
voy  corriendo  en  valde  hace  ocho  meses.  Si 
todos  los  informes  que  he  tomado,  todas  las 
senas  que  la  casualidad  me  ha  proporcionado 
n  exactas,  la  joven  huérfana  que  han  am- 
parado en  esta  quinta,  podrá  muy  bien  ser 
mi  fujiliva;  la  llaman  Enriqueta...  Es  natural 

que    haya    mudado  de    nombre no   podía 

conservar  el  suyo  sin  darse  á  conocer su 

causa  ha  tenido  demasiada  celeridad,  Pero 
dicen  también  que  el  señor  Carlos  Belvil,  hi- 
jo de  la  Marquesa,  se  ha  enamorado  de  ella.. 
Si  Enriqueta  es  con  efecto  mi  Cristina,  esta 
circunstancia  podria  perjudicar  á  mis  proyec- 
tos. La  Marquesa  y  su  hijo,  según  me  han  di- 
cho ,  están  en  Paris.  Es  regular  que  esté  con 
ellos  la  huérfana.,  mejor,  tendré  mas  libertad 
para  mis  indagaciones,  y  si  llego  á  encon- 
trar alguien  de  la  casa,  pronto  sabré jente 

viene. 

ESCENA  III. 

Valter,    y   Bonar.   que   vuelve  y%  abre   entera- 
mente la  verja. 

Bon.  Son  mas  de  las  diez puedo  dejar  la  ver- 
ja abierta. 

Valt.   Es  uno  de  los  dos  hombres""  que  estaban 
hablando  aquí.  (ap) 

Bou.    Es   mas   cómodo,  y Hola!  quién   será 

este  forastero?  No  le  he  visto  entrar. 

Valt.  Agur,  amigo. 
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Bon.  Caballero,  besóos   las No  conozco  yo  5 

este  amigo  (ap).  Qué  se  os  ofrece,  señor? 
A  quien  buscáis? 

Valí.  Sois  según  parece  de  esta  casa? 

Bon.  Si  señor.  Me  llamo  Eleuterio  Saturnino 
Bonár,  y  hace  cuarenta  y  tres  anos  y  medio 
que  tengo  el  honor  de  ser  el  mayordomo  de 
la  quinta.  Con  que  os  serviréis  decirme  qué 
se  os  ofrece? 

Valí.  Los  seiïores  están  ausentes.  Tomemos  un 
pre  testo.  (ap) 

Bon.  Qué  se  yo?  No  me  hace  mucha  gracia 
esa  cara.  (aP) 

Valt.  Seiîor  de  Bonár,  quisiera  ponerme  á  los 
pies  de  la  Marquesa  de  Belvil. 

Bon.  El  seiïor  conoce  á  la  sciïora  Marquesa?  Qui- 
tándose el  sombrero.  Le  pido  mil   perdones 

Como  que  nunca  habia  tenido  el  honor  de  ver- 
le en  casa.  La  señora  y  su  hijo  están  ausentes... 

Pero  deben    de   volver  pronto  á    la  quinta 

Dentro  de  una  hora  ó  dos  lo  mas Si  queréis 

esperarles,  la  señorita  Enriqueta  podrá  recibiros. 

Valt.  La  señorita  Enriqueta?  Con  qué  no  acom- 
paña à  la  señora  Marquesa? 

Bon.  Nunca.  Ha  suplicado  à  la  señora  Ja  per- 
mita quedarse  siempre  en   la  quinta...   Es  que 

no  le  gusta  el  gran  mundo Y  á  fe  mia  que 

no  dejaría  de  hacer  papel  en  él  si  quisiera. 

Valí.  Esto- va  confirmando (ap)  He  oido  ha- 
blar mucho  de  esa  interesante  joven.  Qué 
edad  podrá  tener? 

Bon.  Representa  unos  diez  y  ocho  b  diez  y 
nueve  años.  Qué  curiosidad.  (ap) 

Valt.  Esa  es  su  edad...  (ap)  Es  bonita? 

Bon!    Como    un  ángel.    Es    muy    particular,   si 


será  algún  pariente?  (ap.) 

Valt.  Y  su  pais,  su  familia ,  los  conocéis? 

Bon.  Pero  señor,  permitidme  advertiros  que 
esas  preguntas  son  bastantes  delicadas.  Me  pa- 
rece que  tomáis  por  la  señorita  un  interés  que 
se    aumenta   á  cada  contestación    que  os    doy. 

Valt.  Es  que  cada  una  de  vuestras  contestacio- 
nes aumenta  ese  interés. 

Bon.  Vamos no  hay  duda es  algún  parien- 
te   si  pudiera  aprovecharme  para  descu- 
brir   tratemos  pues  de  satisfacerle.     {ap.) 

Valt.  Con  que  parece  que  la  señora  Marquesa 
ha  acojido  á  esa  joven  sin  conocerla? 

Bon.  Sin  conocerla,  es  verdad.  Pero  bastaba  el 
que  se  interesase  por  ella  el  mas  venerable 
de  los  hombres,  nuestro  buen  Abate  L'  Epee.,. 

Valt.  El  Abate  L'  Epee...  y  como  desde  París?.,. 

Bon.  Con  que  ignorais  que  el  señor  Abate 
1/  Epee  dejó  la  corte  hace  mas  de  un  ano? 

Valt.  Soy  estrangero..,..  y  solo  hace  algunos  dins 
que  he  llegado  á  Francia asi  no  estrañeis.... 

Bon.  Pues  si  señor,  el  Abate  L'  Epee  no  pu- 
diendo  por  su  avanzada  edad  y  sus  achaques, 
seguir  con  el  cuidado  de  ese  benéfico  institu- 
to que  le  inmortaliza,  dejó  su  dirección  en 
manos  de  su  discípulo  y  amigo  el  Abate.  Si- 
card,  y  vino  á  retirarse  á  este  pueblo  que  tu- 
vo la  gloria  de  haberlo  visto  nacer.  Modesto 
pastor  de  nuestra  grey,  nos  dirije  mas  bien 
con  sus  ejemplos  que  con  sus  preceptos,  apro- 
vechando asi  los  restos  de  su  gloriosa  vida, 
y  consagrándolos  à  la  felicidad  de  sus  paisa- 
nos, como  á  la  mayor  gloria  de  Dios. 
Valt.  Muy  bien-  Pero  dónde  y  cómo  conocía  á 
Enriqueta  ese   respetable  anciano;  para   poder 
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interesarse  por   ella?   Y   cómo  vino  á  presen- 
tarla á  la  Marquesa? 

Bon.  Voy  a  contaros  como.  Puedo  decirlo  sin 
indiscreción,  porque  todo  el  mundo  sabe  aquí 
como  sucedió.  Un  dia  vino  aqui  el  señor 
Abale  á  ver  á  la  señora,  y  le  contó  con  la 
mas  viva  emoción  que  una  joven  estranjera, 
que  parecía  muy  desgraciada,  acababa  de 
llegar  de  Belvil  á  pie,  sin  guia,  aniquilada  de 
fatiga  <y  de  necesidad,  pidiendo  algunos  ausi- 
lios  para  llegar  hasta  Paris.  La  señora,  que  es 
la  misma  caridad,  envió  á  buscar  al  instante  à 
esa  joven,  y  le  preguntó  á  qué  iba  á  Paris;  si 
tenia  allí  parientes  ó  amigos.  La  joven  lloran- 
do contestó  que  era  sola  en  la  tierra.  No  se  pu- 
do saber  mas  de  ella  sino  que  se  llamaba  En- 
riqueta, que  era  huérfana  y  francesa,  que  la 
muerte  acababa  de  robarle  su  bienhechora. 
y  que  no  tenia  mas  esperanza  ni  otras  miras 
yendo  à  Paris,  que  colocarse  en  alguna  casa 
decente  en  donde  pudiesen  ser  útiles  sus  cui- 
dados y  servicios,  Pero  esta  sucinta  relación 
la  hizo  con  un  tono  tan  interesante tan  in- 
teresante, que  la  señora  no  tituveó  un  mo- 
mento en  admitirla  en  la  quinta  en  donde  to- 
dos, todos,  sin  escepcion,  hemos  venido  po<o 
á  poco  á  quererla  y  respetarla  como  si  tuera 
hija  de  nuestra  buena  señora. 

Valt.  No  hay  duda,  ella  es.  \aP') 

Bon.  Cómo  ella  es?  conocéis  pues.. 

Valt.  Os  doy  mil  gracias,  señor  Bonár.  Los  por- 
menores que  me  habéis  dado  me  han  intere- 
sado mucho. 

Bo/7.  Asi  me  ha  parecido.  Seréis  sin  duda  algún 
amigo,    algún   pariente  tal   vez  de  la  señorita? 


Il 

Fait.  No. 

Bon.  Cómo  no?  Sin  embargo,  me  habéis  hecho 
unas  preguntas  muy  raras  en  boca  de  unes- 
traño,  y  no  sé   lo  que  debo  pensar. 

Valt.  Nada,  señor  Moyordomo,  estoy  agrade- 
cido por  vuestra  complacencia.  Aprovechare 
un  momento  para  ver  á  Cristina  sin  testigos 
(ap.)  Agur  señor  Bonár. 

Bon.  No  queréis  entrar  á  descansar  un  rato? 

Valt.  Vuestros  amos  no  están  en  casa, 

Bon.  Queréis  que  dé  parle  á  la  señorita  Enri- 
queta del  interés  que  parecéis  tomar  en  todo  lo 
que  le  pertenece? 

Valt.  Como  gustéis.  {Yéndose) 

Bon.  Pero  si  os  sirvieseis  dejar  vuestro  nombre, 
entonces (Siguiéndole). 

Valt.  No  es  necesario. 

Bon.  Volvereis?  (Bonar  se  queda  suspenso). 

Valt.  Tal  vez.  (y  se  va  muy  despacio) 

ESCENA  IV. 

BOSAR  SOlo. 

Pues  señor,  el  hombre  es  rarísimo,  y  á  f e  mía 
que  me  pesa  haberle  dado  tantas  esplicaciones. 
Yo  creia  que  se  daría  á  conocer,  que  seria  por 

lo  menos   mi  pariente y  que  era  deber  mió 

el...  hum...  todo  esto  no  es  bueno..,  en  adelante 
tendré  cuidado...  Ah...  El  señor  Abate  L'  Epee. 

ESCENA  V. 

Bicho  y  el  Abate  L'  epee. 

Abat.  Buenos  dias,  Bonar. 

Bon.  Bendito  sea  el  cielo  cada  vez  que  tenemos 
la  felicidad  de  .veros,  señor  Abate.  Os  daré 
uua  noticia.  La  señora  vuelve  a  la  qui  uta. 
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Abat.  Lo  s<\ 

Bon.  Toma,  y  quién  os  lo  ha  dicho? 

Abat.  Enriqueta,  en  una  esquela  que  me  envió 
ayer  tarde:  tened  la  bondad  de  decirla  que 
estoy  aquí. 

Bon.  De  modo,  que  os  ha  escrito  la  señorita? 

Abat.  Me  favorecéis  pasando  el  recado  al  momea» 
to.  Me  está  esperando 

Bon.  Voy  volando.  Vamos,  vamos hay  no- 
vedades: el  notario,  el  Abate,  todo  el  mundo 
avisado,  (ap).  Voy,  (El  Abate  le  hace  señas  de 
¿'/).  señor,  voy  volando.  Todo  esto  me  huele 
mucho  á  preparativos  de  bodas...  solo  el  estrnn- 
jeró  me...  hablaré  à  la  seîïora.  (ap.  entrando  en 
la  casa) 

ESCENA  VI. 

El  Abate  solo. 
Abat.  Enriqueta   quiere   verme;    necesita    abso- 
lutamente,   según    me   escribe,    hablarme    an- 
tes que  llegue   la    Marquesa    y  su    hijo.    Temo 
mucho  que  la  juventud  y  los  encantos   de  esa 

amable   joven  originen    muchas  desgracias 

Ella  viene...  cada  día  inspira  mayor  interés. 

ESCENA  VII. 

El  Abate  y  Cmstina. 
Crist.  Sale  de  la  casa  mirando  si  alguien  la  ace- 
cha se  acerca  después  á  el  Abate  con  viveza  y 
le  besa    respetuosamente    la    mano.   Oh    padre 
mió.  Si  padre  mió...  me  haheis  permitido  daros 
esle     nombre   tan    dulce   para  el   cojazon  del 
huérfano. 
Abat.  Y  bien   hija  mia,  de  qué  nace  la  turba- 
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cioñ  que  manifestais?  Derramáis  lágrimas? 
Habéis  tenido  nuevas  penas,  y  necesitáis  con- 
fiármelas? 

Crist.  A  y  padre  mió!  No  poseo  en  el  mundo  mas 
que  vuestra  estimación,  vuestra  amistad.  Sí 
tuviera  que  perderlas,  no  resistiría  á  esta  ul- 
tima desgracia. 

Abat.  Qué  significa  ese  temor?  me  creeréis  pues 
tan  injusto? 

Crist.   No....  bo no.....   Cualesquiera  que   sean 

las  revelaciones  que  debo  baceros,  no  me  des- 
amparéis. Os  juro  que  no  soy  culpable. 

Abat.  Vos,  señorita,  culpable!  Y  de  qué?  No 
lo  creí  nunca.  Vamos,  sosegaos,  habladme  sin 
temor. 

Crist.  El  Señor  Carlos  de  Belvil.  {bajan  los  hojas) 

Abat.  Os  ama,  lo  sé.  No  os  sonrojéis;  hija 
mia,  este  amor  os  bonra  porque  es  en  obse- 
quio mas  bien  de  vuestras  virtudes,  que  de 
frágiles  atractivos Sin  embargo  he  visto  na- 
cer este  amor  con  alguna  inquietud  y  no  me 
be    atrevido   à  desear  que  fuese  correspondido. 

Crist.  Nunca  me   aluciné El  señor  Carlos   rio 

debió  pensar,  bien  lo  sé,  en  una  infeliz  que 
no  recibió  el  ser  mas  que  para  conocer  la 
desgracia,  y  el  cielo  me  es  testigo  que  no  be 
tratado  nunca  i2o  merecer  su  amor. 

Abat.  Sin  embargo,  le  amáis  también? 

Crût*   Nunca  lo  he  dicho.  (vivamente) 

Abat.  Con  que  lo  ignora  Carlos? 

Crist.  No  lo  creo  ,  señor. 

Abat.  Lo  entiendo.  Y  la  señora  Marquesa,  có- 
mo «lira  este  amor? 

Crist.  Todo  debia  persuadirme  que  nunca  ce- 
der i  a  á  los  deseos  de    su  hijo.  Tomad ,  Sacando 
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una  cartà.  señor;  ved  la  carta  que  Carlos  me 
ha  escrito leed,,...  ved.  cuan  feliz  podría  ser. 

Abat.  No  puedo  Después  de  haberla  leído,  com- 
prender ya  la  causa  de  vuestras  lágrimas.  Carlos 
os  adora  y  merece  ser  correspondido;  su  Ma- 
dre os  abre  los  brazos.  Hoy  dentro  de  un  ins- 
tante debéis  de  dar  el  si  deseado.  La  amistad,  el 
amor,  la  fortuna,  todo  os  favorece:  por  qué 
pues  afligirse  todavía? 

Cn'st.  Ay  de  mi!  Nunca  fui  mas  digna  de  com- 
pasión. Todos  los  que  se  interesan  por  mí, 
van  á  aborrecerme,  á  abandonarme. 

Abat.  Qué  deciá? 

Crist.  No  tengo  mas  que  á  vos  por  guia ,  por 
apoyo;  debo  deciros  toda  la  verdad.  Me  seña- 
lareis la  conducta  que  debo  adoptar,  y  os  obe- 
deceré, aunque  sea  á  costa  de  mi  vida. 

Abat.  Cuál  es  pues  ese  misterio? 

Cnst.  Enriqueta  no  es  mi  nombre. 

Abat.  Cómo!...  (con  severidad.) 

Cnst.  Habéis  oido  sin  duda  hablar  de  una  jo- 
ven de  Bruselas  ,  muy  desgraciada,  acusada 
de  un  odioso  crimen,  sentenciada  á  un  su- 
plicio infame? 

Abat.  De  una  joven  de  Bruselas?  Con  efecto 
una  huérfana  llamada  Cristina,  fue  hace  al- 
gunos meses  sentenciada os. turbáis Cie- 
los     seria  posible 

Cn'st.  Si,    señor..,  soy  Cristina. 

Abat.   Vos! 

Cn'st.  Ab!  no  me  desem paréis:  soy  inocente 

os  lo  juro...  soy  inocente  {arrodillándose.) 

Abat.  Levantaos,  hija  mia.  Aunque  fuerais  cul- 
pable, Dios  perdona  à  el  arrepeiilífto.  Pero 
tomo    es  posible.,. 


€rist.  Dignaos    oírme    y   prn  uncí  a veis,    No    oá 
he  engañado    sobre     mi      nacimiento.     Ignoro 
quienes    son   mis   padres.   Apenas    nací    fui  re- 
cojida    por     la  condesa  de  Liiïg.   Me   amo   co- 
mo  madre   y    nunca    hija  fue  mas  querida  .Es- 
to   empezó    á   despertar    la   envidia   de   sus    pa- 
rientes.    Yo    no    pensaba   en    el    porvenir.    La 
Condesa   murió...    Ay    por   qué   no    la    he    se- 
guido à  la    tumba?    me   crei   desde   luego  des- 
amparade    pues    Madama   de  Cifig   no    me    ha- 
bló nunca  de  mi  suer\e  futura.  Se    abre  el  tes- 
tamento...  No   despreciaba   esta   triste    ceremo- 
nia mas  que  por  respecto  à  su  memoria.  Cual 
fue   pues   mi   sorpresa ,    y    la  cóleía   de    su   fa- 
milia  al   verme    instituida   única    heredera   de 
sus   inmensos   bienes,    con    la  licencia    de    lle- 
var   su    titulo    principal.    Ay!    cuan    funestos 
han   sido    para  mi    estos    favores!    Su    familia 
rica     y    poderosa,     resolvió     perderme.    Quise 
abandonarlo     todo...     Un     monstruo     llamado 
Valter     se   opuso    á    ellos  >    ofreciendo    salir   a 
defender   mi    derecho.    Le    crei    por    mi    des- 
gracia ,    le  crei  porque    habia  sido  por  muchos 
aîïos  el  abogado,  el  amigo  de    mi    bienhecho- 
ra.  Le    creí ,    y   el    pérfido    estaba    vendido  á 
mis    enemigos.    No    os    diré    qué  arbitrios    se 
emplearon...  mi    juventud    é    enesperiencia   no 
me    permitian     penetrar   tantos   horrores.    Til 
testamento   que   me   instituía   única   heredera, 
fue   atacado   ante   los .  tribunales   por    toda   la 
familia.    Se   dijo   que   era    falso,    se  me   acusó 
de    haberle    forjado   yo    misma...    me    pintaron 
ton  colores  odiosos.....    pagaron    testigos   para 
acusarme  de    un    sin    número   de   crimenes.... 
Yo  fto    me  ¡defendí,    confiada   en    Yaltcr   que 
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me  habia   encomendado  en  silencio.....  No  pu- 
de   nunca  comunicar   con  mis  jueces Cada 

dia   el  cruel   me  anunciaba   mi  triunfo Y 

fui  sentenciada 

Kbat.  Gran  Dios!  qué  me  decis?  Pero  no  ape- 
lasteis de  esta  sentencia? 
Crist.  No  sabia  nada  yo  de  lo  que  se  necesitaba 
hacerse,  y  Valter,  que  me  engañaba  todavía, 
me  hizo  huir  para  substraerme  á  la  ejecución 
de  la  sentencia...  Entonces  fué  cuando  em- 
pecé   á  conocerle Pero    ya    no  era   tiempo: 

mi    desgracia    era   completa Lo  que  me  ha 

admirado  siempre,  y  lo  que  me  parece  in- 
comprensible despues  de  sus  procederes,  de 
que  tan  pronto  como  fui  sentenciada,  se 
abrevió  a  declararme  que  me  amaba,  y  á  pe- 
sar de  la  sentencia  que  me  deshonraba  ,  me 
ofrecía  casarse  conmigo,  en  pais  estranjero; 
amenazándome  de  entregarme  á  la  justicia 
si  desechaba  sus  propuestas No  menos  es- 
pantada de  su  amor  que  del  peligro  de  mi 
situación,  una  noche  me  escapé  del  asilo  que 
ese  monstruo  habia  elejido  para  mí,  y  salí 
furtivamente  de  Bruselas.  Me  dirijí  hacia 
París;  sola,  sin  dinero,  sin  recurso,  no  te- 
niendo mas  apoyo  que  mi  conciencia,  ni  mas 
esperanza  que  la  bondad  de  Dios. 

Kbat.   Infeliz!    Me   habéis   dicho   la   verdad 

La  mentira  no  conoce  lenguaje  tan  candido. 
Os  he  llamado  hija  .mia,  por  ser  impulso  de 
compasión  que  me  inspiraba  vuestra  edad  y 
desamparo;  pero  ahora  mas  que  nunca  quie- 
ro ser  vuestro  padre, 

Cjist.  Con  que  no  me  abandonareis? 

Kbat.  Nunca,  hija  mia,  nunca Pero   tendréis 


17 
▼alor  para  cumplir  las  obligaciones  que  voy 
á  imponeros? 

Crïst.  Si  señor:  hablad,  qué  debo  hacer? 

hbat.  Dejar  esta  casa;  no  debéis  admitir  la 
mano  de  Carlos  sin  daros  à  conocer:  y  no 
podéis  daros  á  conocer  sin  el  mayor  peligro. 
En  tan  difícil  alternativa  la  huida  es  vuetro 
único  recurso. 
Cr  ist.  Pero,  señor,  es  hoy  mismo,  en  esta  mis 
ma  mañana  cuando  se  espera  a  el  notario  para 
estender  los  contratos. 

Aùaf,  Este  acto  preliminar  que  no  manda  ni 
consagra  nuestra  Santa  Religion,  es  una  mera 
formalidad  á  la  cual  podréis  prestaros  en  unas 
circunstancias  tan  crUicas,....  En  fin,  hija  mia, 
cualquiera  esfuerzo  que  necesitéis  imponeros, 
tratad  hasta  el  anochecer  de  detener  vues- 
tras lágrimas,  de  ocultar  vuestro  dolor Es- 
ta misma  noche  tendréis  otro  asilo.  A  una  le- 
£ua,  lo  mas,  de  íklvii  ,  en  el  camino  de  Pa- 
rís está  el  pueblo  de  lïcnegal:  en  él  vive  mi 
anciana  hermatia:  después  de  la  oración  id  á 
buscarme  a  la  fuente  de  los  sauces,  adonde  os 
estaré  esperando.  Os  llevaré  a  casa  de  esta  hue- 
lla hermana,  os  Confiaré  á  sus  cuidados  y  mar- 
charé   in medíala meüté  yo    mismo    à   bruselas. 

Cn'sl.  A  Bruselas!  con  qué  intentó?  Ah,  padre 
mió,  ya  no  es  tiempo! 

A¿«/.  Siempre  es  tiempo  para  hacer  que  triunfe 
la  verdad.  Para  que  salga  de  las  tinieblas',  bosta 
algunas  veces  la  voz  de  un  hombre  de  carácter 
Hablaré,  pues,  á  los  magistrados  con  aqueii.i 
firmeza  poco  común  en  defensores;  y  no  sera 
la  primera  vez,  hija  mia,  que  habré  conseguido 
arrancar  al  crimen  la  máscara  que  lo   díáffaia. 


n 

La  esperiençia  que  he  adquirido  con  sesenta  y 
cinto  anos  de  un  estudio  especial  del  corazón  hu- 
mane :  la  convicción  íntima  que  llevo  de  vues- 
tra iüo»  encía...  sobre  tolo,  aquella  confianza  en 
Dios  que  nunca  rae  engañó,  rae  permiten  espe- 
rar mucho  de  mi  viage... 

Crist.  Padre  mió!  Qué  generosidad! 

hhaí.  Generosidad/  No  hija  mia:  cumplo  con  un 
deber  el  mas  sagrado  de  mi  ministerio.  El  que 
cfiM'na    á  los  otros  la  virtud,  debe  practicarla 

primero...  A  Dios,  pues,  hija  raía...  Animo 

Voy  á  disponerlo  todo  para  vuestra  marcha..... 
Contened  esta  prueba  con  la  fuerza  de  una  con- 
ciencia [>ura,  y  confiad,  sino  en  los  débiles  es- 
fuerzos del  padre  de  L'  Epee,  al  menos  en  la  jus- 
ticia del  Dios  protector  de  la  inocencia. 

ESCENA    VIII. 

Cristina  sola» 

Çrist.  Con  que  ya  se  decidió  mi  suerte!  Es  preciso 
huir.  Huir  en  el  mismo  momento  en  que  voy 
á  confirmar  las  esperanzas  de  Carlos?  Huir  cuan- 
do voy  á  dar  el  primer  paso  que  le  afiance  mi 
fe?  Ay!  qué  pensará  de  mi?  No  se  creerá  con  de- 
recho de  concebir  las  sospechas  mas  odiosas?; 
Todos  me  acusarán  sin  duda...  mientras  que 
yo...  Ay  Carlos...  ten  compasión  de  tu  pobre 
Cristina!  La  palabra  que  va  á  empeñar  de  amarte 
eternamente,  la  cumplirá  hasta  la  tumba...  Pero 
Dios  mió!...  Qué  es  lo  que  oigo?.,  el  ruido  de  un 
coche:  ya  para:  es  la  señora:  apenas  respiro .4... 
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ESCENA  IX. 

Cristina  y  Bôkàr. 

on.  Señora  Enriqueta...  señora  Enriqueta,  por 
todas  partes  os  estoy  buscando-..  La  señora  lle- 
ga con  el  señorito...  La  berlina  acaba  de  entrar 
en  el  patío. 

Yoces  dentro,  Bonár,  Bonár. 

Bon.  Allá  voy,  allá  voy.  Lo  veis  señorita.  No  ve- 
nisá  recibir  á  la  señora? 

Crist.  Si,  üi'íiár;  al  instante  Voy. 

Voces  dentro.  Bonár,  Bonár. 

Bon.  Voy,  vov  volando  os  dígo\...  No  debía  avi- 
sar á  la  señorita?...  abrid  entre  tanto  las  puer- 
tas. A  Cristina.  Voy  á  anunciaros  â  la  señora. 

ESCENA  X. 

Cbistina  y  á  poco  Carlos. 

Iri'st.  Vamos...  Es  preciso...  Me  faltaban  las  fuer- 
zas....  Mi  vista  se   turba....  No  puedo  tenerme 
en  pie. 
Car/.  Querida  Enriqueta.  (corriendo.) 

Crist.  Señor  Carlos.  (volviendo  en  si.) 

Cari.  Y  qué,  señorita,  Mirándola  con  sorpresa. 
no  salis  á  recibir  á  mi  madre?  Nuestra  vuelta 
y  el  motivo  de  elia,  causarían  acaso  vuestras  lá- 
grimas? Enriqueta,  habré  leido  nial  en  vuestro 
corazón?  No  debia  juzgarle  por  el  mió? 
Crist.  Ay!  Señor  Carlos,  cuan  cruel  me  parece  esa 

pregunta! 
Cari.  Conozco  que  hubiera  debido  contar  con  vues- 
tro consentimiento  antes  de  solicitar  el  de  mi 
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madre.  No  bastaba,  lo  sé  ,que  mi  corazón  os 
adorase  para  disponer  el  vuestro.  Pero,  querida 
Enriqueta,  la  injusticia  de  la  suerte  para  con  vqs 
me  imponia  tantos  miramientos!...  Conozco  la 
dalicadeza  de  vuestros  sentimientos.  Hubierais 
desechado  mi  homenage  antes  de  cercioraros  del 
beneplácito  de  mi  madre.  En  fin,  amiga  mia, 
perdonad  mi  atrevimiento.  Me  parecia  haber 
reparado  en  vuestras  miradas  una  tierna  in- 
quietud, que  daba  una  elocuencia  encantadora 
á  vuestro  mismo  silencio.  No...  no  me  engañe... 
todo  me  lo  asegura.  Ahora  mismo,  esta  mano 
tan  dulce  permaneceria  asi  en  la  mia,  si  el  co- 
razón de  Enriqueta  no  correspendiese  á  el  amor 
de  Carlos? 

Crist.  A\!  cuan  desgraciada  soy! 

Cari.  Amiga  mia!  (admirado) 

hartos  criados  salen  con  Bonár,la  Marquesa 

les  sigue. 

ESCENA  XI. 

Cristina,  Carlos,  la  Marquesa,  Bonar  y  Criados. 

Cari.  Enriqueta,  mi  madre.  A  Cristina  que  se  ha 
cubierto  los  ojos  con  un  pañuelo,  y  quiere  heehar- 

se  á  los  pies  de  la  Marquesa. 
Marq.    Qué    hacéis,   Enriqueta?  En  los  brazos  de 
una  amiga,  de  una  madre,  es  donde  vuestro  co- 
razón  debe   conduciros,   Están   cumplidas  mis 
órdenes?  (á  Bonar) 

Bon.   Si  señora,  á  las  doce  esfará  aquí  el  notario, 
Marq.  Es  preciso  avisar  también  á  nuestro  vene- 
rable Pastor. 
Bon.   Hace  poco  que  estaba  aquí,  señora:  cuando 
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salía  de  la  quinta  han  venido  a  buscarle  tîe  par- 
te del  anciano  Pedro,  que  de  algunos  dias  acá, 
está  muy  malo,  y  aun  se  teme... 
Wlarq.  Me  lo  han  dicho  en  Belvil.  Hijo  mió,  ^d 
vos  mismo  á  casa  de  ese  pobre  anciano,  dale  al- 
gún socorro:  Bajo,  y  dándole  un  bolsillo  su- 
plicareis al  señor  Abate  se  sirva  acompañaros  á 
la  quinta. 
Bon.  Q«é  corazón! 

Cari.  Al  instante  voy,  madre  mía.  Querida  Enri- 
queta, tendré  que  dejaros  tan  triste? 
,  Cri.st.  Ay,  señor  Carlos!  No  acuséis  mi  corazón... 
luego.,  sí,  muy  luego...  dejareis  de  ver  estas  lá- 
grimas que  no  puedo  contener.Car/o.v y  su  ma- 
dre miran  admirados  á  Cristina.  Vase  Carlos 
con  inquietud. 

ESCENA  XII. 

la  Marquesa,  Cristina,  Bonar  t  Criados, 

Marq.  Bonár,  disponed  la  sala  principal. 

Bon.  Al  instante,  señora Y  por  supuesto  los 

cuartos  también? 

Marq.  Es  inútil;  volvemos  esta  noche  á  París  y 
nos  llevamos  á  la  señorita. 

Bon.  Ah!  todo   el    mundo    va pues,....  no  lo 

decia  yo?  Hay  novedades....  A  propósito,  seño- 
ra, conocéis  á  un  hombre  un  poco  mas  alto 
que  el  señorito:  los  ojos  grandes  y  negros:  ceja» 
muy  pobladas:  el  cabello  negro:  moreno  y  pâ- 
li Jo?  Este  hombre  misterioso,  eslá  rondando 
desde  esta  mañana  en  las  inmediaciones  de  la 
Ouittta,  y  roe  ha  hecho,  acerca  de  la  señorita, 
varias  preguntas  muy  raras. 

Cristi.  De  mi? 
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Marq.  Acerca  Je  Enriqueta?  Ese  sugeto  no  os  ha 

dejado  su  nombre? 
Boni.  Ca es  tan  reservado  como  estrambólico... 

y  no  es  ponderación, 
Marq.  No  puedo  adivinar..,.,  Y  vos,  Enriqueta, 

sabéis  quién  puede  ser? 
Crisl,  No  señora...  no  conozco  á  nadie. 
Bon.  Por  mi  os  he  dicho  cuanto  sabia...  Pero  si 

vuelve,  fuerza  sera  que  se  dé  á  conorcr...  Voy  á 

cumplir  vuestras  órdenes  (Vase) 

Marq.  Seguid   4  Bonár,  {á  /os  pria-dos.)- 

ESCENA  XIII. 

La  Marquesa^  Cristina, 

Marq.  Enriqueta,  ya  veis  á  lo  que  me  determina 
el  carino  que  tengo  a  mi  hijo:  no  he  podido 
resistir  á  su  ruego.  Cifra  toda  su  felicidad  en 
poseeros,  y  no  quiero  pueda  acusarme...  Ade- 
mas os  hago  la  justicia  que  merecen  vuestras 
prendas.  Se  puede  suplir  al  nacimiento  por  la 
virtud;  á  la  fortuna  por  la  hermosura.  Se  tam- 
bién que  no  habéis  abusado  de  mi  confianza  pa- 
ra seducir  à  mi  hijo.  El  amor  que  inspirais  no 
merece  reconvención  alguna:  y  si  hacéis  feliz 
á  mi  Carlos,  ese  mismo,  mundo  hoy  mas  severo 
que  yo,  dejará  de  desaprobarle  y  os  concederá 
por  fin  su  estimación.  Pero  antes  de  concluir 
un  enlace  que  tanta  influencia  tiene  en  toda  la 
vida,  una  madre  puede  concebir  algUnos  temo- 
res legítimos,  Enriqueta,  habéis  sido  sincera 
en  la  narraeion  de  vuestras  desgracias?  No  me 
habéis  ocultado  nada?  Sois  huérfana  ignorada? 
No  es  un  borrón  si  esta  es  toda  la  verdad,  Peí  o 
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á  cuantos  pesares  espondriais  á  vuestro  esposo, 
si  ocultáis  otros  secretos?  Si  alguu  dia  raí  hijo 
tuviera  que  sonrojarse 

Crist.  Ahj  señora,  no  teugais  cuidado.  El  seîïor 
Carlos  no  corre  riesgo  semejante.  JNunca  la  que 
colmasteis  de  favores,  le  ^spondria  á  tanta  ver- 
güenza. 

"Marc.  Basta,  mi  querida  Enriqueta.  "No  puedo  du- 
dar de  vuestra  sinceridad.  Mi  corazón  ya  sose- 
gado, no  necesita  de  esfuerzo  alguno  para  daros 
el  nombre  de  h\\st. Cris  tina  le  besa  la  mano  res- 
petuosamente, y  la  Marquesa  entra  en  la  casa 
pensativa  y  triste  Cristina,  va  a  sentarse  en  el 
banco:  Valter  sale  con  cuidado  por  la  verja  y 
se  acerca  poco  á  poco. 

ESCENA  XIV. 

Valter  y  Cristina. 

Valt.  (ap.)  Muy  Lien:  gracias  á  algunos  criados 
que  acaban  de  llegar,  estoy  ahora  mucho  mas  en- 
terado... El  notario  está  en  camino...  A  las  do- 
ce los  contratos...  y  esta  noche  vuelven  todos 
á  París,  páralos  desposorios.  He  llegado  á  tiem- 
po. Viene  á  colocarse  enfrente  de  Cristina  y 
la  mira  en  silencio. 

Crise.  Ay  de  mi!.,..  Sin  ver  á  Valter  y  mirando 
al  cielo. 

Ouc  he  hecho  yo  para  merecer  tañías  desgracias! 
Vamos...  Dios...  Qué  he  visto,  Valter! Se  le- 
vanta para  entrar   en  la   casa  y  ve    á   Valter, 

7'a/l.  VA  mismo,  señora  (Vislina. 

t.r/s/.  Ah!  no  pronunciéis  esc  nombre. 

l'ait,  Y  por  qué?  no  es  el  vucsjro? 


D» os    mió,    soy  perdida;  y  qué  todavía  me 

.    pe  llegáis? 

Valí.  Nunca  os  perderé  de  vista. 

Crist .  Cuál  es  vuestro  intento? 

/  'ait.  No  lo  ignorais  os  lo  he  dicho  ya;  hahcis  de 
ser  mi  esposa. 

Crist.  Yoí*  Justo  Dios!  Después  de  haberme  tan 
odiosamente  engañado...  Después  de  haberme 
hecho  sentenciar  injustamente...  Anîes  bien,  se- 
iïor,  si  es  verdad  que  una  bifolia  os  inspire  al- 
guna compasión,  no  os  pido  mas  que  una  gra- 
cia. Alejaos  no  permanezcáis  aquí...  Vuestra 
presencia  me  daria  la    muerte!.». 

Valt.  Estoy  pronto  en  retirarme:  seguidme. 

Crist.  Seguiros...  (espantada.) 

Valt.   Pérfida...  Pensais  escaparos. 

Crist.  Por  Dios!...  Callad. 

Valt.  He  venido  para  quitaros  la  máscara  que  os 
encubre;  para  revelar  el  indigno  abuso  que  os 
atrevéis  à  hacer  de  un  asilo  respetable. 

Crist.  Os  suplico... 

Xalt.  Para  entregaros  á  la  afrenta,  á  la  infamia,  y 
arrancaros  de  manos  de  mi  rival;  de  ese  Carlos 
que  preferís  á  mi. 

Crist.  Por  Dios!...  por  piedad  no  me  perdais.  Arro~ 
diliándose.. 

Valt.  Quiero  haceros  esta  gracia:  Alzándola,  pero 
oidme,..  No  temas  nada...  Aunque  alguien  rae 
viera,  nadie  me  conoce...  ademas  bajaré  la  voz... 
Sola  me  oiréis...  Pero  me  diréis...  Lo  exijo,  ó  de 
lo  contrario  al  momento  entro  á  hablar  á  Ja 
Marquesa. 

Crist.  No,  no  señor,  os  escucho. 

Xt/ll.  No  trataré  de  engañaros  por  mas  tiempo 
sobre    los    motivo*  de  mi  conducta.  He  que- 
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rido  constituirme  el  dueño,  del  arbitro  de 
vuestra  suerte,  y  lo  he  conseguido:  pues  puedo 
al  istante  salvaros  o  perderos.  No  quiero  ahora 
eutrar  en  pormenores  que  el  sitio  y  la  pruden- 
cia no  permiten.  Básteos  saber  que  poseo  todas 
las  pruebas  de  vuestra  inocencia  de  las  intri- 
gas que  se  pusieron  en  obra  para  haceros  sen- 
tenciar de  las  calumnias,  de  los  crímenes  de 
vuestros  perseguidores,  cuyos  pasos  favorecí  yo 
mismo  para  confundirlos  después  cuando  llega- 
se el  caso.  En  fin,  que  puedo  devolveros  vues- 
tra fortuna,  el  honor:  mas  todavia  ,  un  nombre 
distinguido,  un  ilustre  nacimiento,  que  solos 
bastarían  para  aniquilar  á  vuestros  enemigos; 
sino  oponéis  mas  resistencia  á  los  proyectos 
que  he  fundado  en  vos. 

Críst.  Cielos.'....  Sería  posible? 

Valt%  Nadie  nos  escucha  estamos  sin  testigos.  En 
voz  baja.  Juzgar  cuan  interesada  estais  en  obe- 
decerme. Consentid  en  ser  mi  esposa,  y  me  obli- 
go á  probar  auténticamente  que  sois  hija  legí- 
tima de  la  Condesa  de  Lifïg. 

Críst.  Qué  oigo!  Mi  bienhechora  era  mi  madre? 

Valt.  Un  casamiento  secreto  la  unió  al  Baron  de 
Bolmar.  El  odio  con  que  su  familia  miró  siem- 
pre â  este  caballero,  la  obligó  a  ocultar  siem- 
pre su  union.  Vuestro  padre  murió:  la  Conde- 
sa no  se  atrevió  por  eso  á  descubrir  el  secreto 
de  su.  matrimonio,  pero  os  adoptó  y  os  dejó 
todos  sus  bienes.  El  documento  único  que 
acredita  vuestro  nacimiento  me  fue  confiado. 
Ese  documento  está  en  mi  poder  con  todas  las 
pruebas,  y  no  le  soltaré  sino  después  de  ser  es- 
poso vuestro. 

Críst»  Esposo  miol...  ali!...  Penetro,  por  fin,  vues- 
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tro  odioso  plan.  Mi  fortuna  es  lo   único   que 
ambicionáis.  Vos  mi  esposo...  Nunca... 
Valt.    Nunca...  Olvidáis    que    vuestra    suerte   de- 
pende de  mi?  Qué  con  una  palabra  puedo  en- 
tregaros á   la  justicia?  Que  sin  mí  seréis  siem- 
pre un  ente  ignorado  ó  despreciado?  Que  con- 
migo recobréis  una  existencia  brillante?  Nunca 
oecis?    Nunca!    Cristina,    tened   cuidado  con  lo 
que  voy  à  deciros.  JNo  obraré  en  contra  vuestra 
sino  me  obligáis  á  ello:  con  que  pensad  bien  lo 
que   vais  à   bacer...  Os  esperan  para  uniros  al 
señor  de  Bel  •il.  Le  amáis:  lo  sé  poco  importa:  os 
prohibo   contraer    este  lazo.    Imaginad    todo  lo 
que  gustéis  ,    pero  reusadle.  Lo  oís.?  Reusadle 
pues:   allí  estoy  observándolo  todo;  y  si  dais  un 
paso,  mas  me  presento,  hablo,  y  os  delato. 
Cr/sf.  Ah!  os  juraré,  si  queréis,  que  nunca  seré  la 
esposa  de  Carlos.   Pero  provocar  uu  escándalo 
terrible!  Ah  señor  no  exijáis,.. 
Valt.  Me   habéis  oido...  Quiero  ser  obedecido.  No 
temáis  nada:   mañana  estaréis  bajo  mi  protec- 
ción: oigo  ruido. 
Crist.  Dios  mió!... 
Va't.  Os  buscan  sin  duda. 
Cris/.  Retiraos,  señor,  netiraos:  os  obedeceré. 
Valt.  No  olvidéis  que  no  os  pierdo  de  vista. 
Va  á  irse  por  la  verja,  ve  gente,  y  vuelve  preci- 
pitadamente* Cristina  espantada  corre  hacia  el,  le 
indica  la  puertecilla  de  la  huerta  adonde  va  Valt er. 
Al  misino  tiempo   sale    de  la  casa  la  Marquesa 
con  muchos  criados,  mientras  Carlos  y  el  Abate 
1S  Epce  salen  por  la  verja . 
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ESCENA  XV. 


,A  M  maques  A,  Cristina,  Carlos,  el  Abate  y  á 
poco   Bonar. 


Htf/7.    Madre  mía,    aquí  está  nuestro   venerable 
amigo. 
íbat.  Me  he  apresurado,  señora,  á  cederá  vues-* 
tros  deseos. 

larq.  Ya  conocéis  sin  duda  el  motivo  que  nos 
reúne:  vuestra  presencia  es  doblemente  necesaria. 
Como  Pastor  presenciareis  la  ¿eremonia  que  de- 
be preceder  á  su  himeneo,  corno  amigo,  como 
protector  de  nuestra  amable  huérfana,  es  muy 
justo  que  la  sirváis  de  padre. 

Abat.  Si  señora,  la  serviré  de  padre,  lomando  la 
mano  de  Cristina,  no  debe  dudarlo. 

Cri'st.  Oh  padre  mió!  no  me  -abandonéis.  En  coz 
¿aja. 

Abat.  Animo,  En  coz  baja,  querida  Enriqueta 
por  qué  temblar  así?  JKI  carino  de  una  madre, 
el  amor  de  un  esposo  os  aseguran  en  adelante 
Una  felicidad  inalterable. 

Cri'st.  Inalterable/    (con  dolor  concentrado.) 

Sale  Bonar.  El  notario  acaba  de  llegar,  Cristina 
hace  un  movimiento  de  terror  y  ludia  unas  mi- 
radas fur  ticas  ¿enquicias  sobre  la  puer  tu  por 
donde    se  fue  Fallcr. 

Cari.  Qué  teméis,  Enriqueta?  vuestras  miradas 
inquietas  parecen  buscar  alguien. 

Crisl.  No...  no...  señor...  Carlos  a  nadie  Con  tur- 
bación. No  está  aquí.  (aparfi) 

Marq.  La  turbación  de  Enriqueta  es  inexplicable 
(d  su  hijo) 
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Ca/7.|Madre  mía,  no  puede  ser  mas  que  una  emo- 
ción muy  natural  en  este  momento. 
Abat.  Vamos  hija  mia.  (á  Cristina) 

Cristi    No  advertís   aqui   algún   estranjero.p  A  el 

Adate,  sin  atreverse  á  mover  los  ojos. 
Abat.  No. 
Cari.   Enriqueta,    seínos  está  esperando  Tomando 

la  mano  de  Cristina. 
Cris/.  Entremos  pronto.  (Al  Abate) 

Cdr/os  presenta  la  mano  de  Cristina  al  Abate,  y 
toma  la  de  su  madre  Bonár  y  los  criados  hacen 
un  movimiento  para  dejar  el  paso  libre  de  la  ¡tuer- 
ta. Mientras  se  efectúa  este  movimiento,  Valter 
atraviesa  el  Jardin  y  se  arrima  hacia  las  gradas 
de  la  puerta.  Cristina  está  todavía  mirando  la 
puertecilla  de  la  huerta,,  y  no  viendo  á  Valter  que 
ya  pasó  por  el  otro  lado  se  acerca  la  primera  con 
el  Abate  hacia  la  entrada  Valter  se  coloca  enton- 
ces enfrenta  de  las*  gradas  y  se  encuentra  facha 
á  Jacha  con  ella, 

ESCENA  XVI. 

Los  înismos  y  Valtër. 

Valt.  Un  momento. 

(>¿?/.  jAh!  (desmáyase  en  los  brazos  del  Abate.) 

Cari.  Enriqueta  (corriendo  ú  sostenerla) 

Todos  miran  á  Valter  con  la.  mayor  sorpresa.  El 
está  esperando-  con  aparente  tranquilidad. 

Murq.  Qué  estraño  misterio!  Quién  es  ese  hombre? 

JBon.  Pero  no  me  engaño.  El  señor  es  el  estran- 
jero  que  me  ha  hecho  esta  niañaua  tantas  pre- 
guntas sobre  la  señorita. 

Marq.  El  señor? 
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Voit.  Si  señora  yo  mismo  soy. 

Marq,  Con  vehemencia»  5f  quién  sois,  Caballero? 
que  buscáis  aqui?  (Ion  que  derecho  venis  á  tras- 
tornar una  familia  entera?  Cómo  puede  vues- 
tra presencia  causar  tal  espanto  á  esta  joven? 

Valt.  Vais  á  saberlo,  señora.  Esperaba  que  cstu- 
v-iese  en  estado  de  oirme.  Vengo  á  reclamar 
esta  señorita, 

Marq.  Grao  Dios! 

Cari.  Enriqueta? 

/'W/. Enriqueta     no...  es... 

Crist.  Ah!  Callad  por  Dios.  Callad,  arrojándose  d 
sus  pies  me  entrego  en  vuestras  manos...  Dispo- 
ned de  mi  suerte,  de  mi  vida estoy  pronta 

á  seguiros. 

Marq.  Cari.  Seguirle! 

Bon.  Es  pariente:  ya  me  lo  pensé. 

Valt.  En  este  caso,  señorita,  cumpliré  mi  palabra 
Salgamos,  (tomándola  la  mano) 

Cari.  No  faldreis.,.  ó  mi  justo  furor.... 

Marq.  Olvidáis,  caballero,  que  la  señorita  está  en 
mi  casa? 

Valt.  Supuesto  que  se  me  obliga,  voy  a  esplicarme, 
Cristina  hace  un  movimiento.  Pero  no  su  des- 
gracia merece  mi  indulgencia.  Imploraré  por 
ella  vuestra  compasión.  El  honor  y  mi  deber 
no  me  obligan  á  mas  que  á  enteraros,  Echad 
una  ojeada  en  este  papel  Presenta  un  papel  á 
la  Marquesa^*  una  sentencia  del  tribual  de 
Bruselas,  y  conoced  la  muger  á  quien  no  po- 
déis unir  vuestro  hijo,  ni  dar  vuestro  apellido. 
Por  recompensa  del  importante  favor  que  hago 
á  vuestra  casa  no  pido  sino  que  teníais  la  gene- 
rosidad de  no  fesponcr  á  esa  desgranada  a  la 
vergüenza  y  peligro  de  ser  conocida.  Contando, 
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pues,  con  vuestro  piadoso  silencio,  os  enteraré 
leed  Le  da  un  papel. 
Qrisl.  Desgraciada?  ya  no  me  queda  esperanza!  La 
Marqutsa  he  el  (¡a fiel.  Carlos   se  arrima  y  le  lee 
también   al  mismo  tiempo   con  la  mayor   lurba- 
ewn.  Valiersesonric  mirando  áCrist ¡na.  El  Abate 
se  arrima   á  es/a,  tratando  de  sostenerla  y  ron- 
solarla,  pero  sin  dejar   de  examinar  con  mucha 
aleación  á  \attfT. 
Caris  Gran  Dios! 
Marc,  Miserable,  sois  vos  ..  (à  Cristina.) 

Cari.  JNo,  no...  es  iuiposible es  una  impostura. 

Coti  desesperación,  coge  el  papel ,  y  dice  á  V aller 
Temblad,    temblad   si  mentis.  Enriqueta!  Enri- 
queta solo  á  vos  crerc...  leed..,  es  verdad? 
Crist.  Si,  señor  Carlos.  Verdad  es...  pero  soy  ino- 
cente, (desviando  el  papel.) 
Cari.  Madre  mia  ,   lo  oís? 

Marq.  Hijo  mió,  que  estravio!  Y  qué  ,  esperáis  de 
su  boca  una  confesión  tan  cruel!  Podéis  creer 
que  se  acuse  ella  misma  de  un  crimen  odioso? 
sabed  respetaros  a  vos  misino.  Tjn  ti  ibunal  sen- 
tenció: nada  puede  borrar  esta  mancba,  y  la  se- 
ñorita debe  conocer  en  fio,  que  la  casa  de  la 
Marquesa  de  Belvil  no  puede  por  mas  tiempo 
servirle  de  asilo.  A  h  señor!  seaiá  quien  fuereis, 
os  doy  gracias  de  baber  abierto  mis  ojos,  de  ha- 
ber libertado  á  mi  hijo,  á  toi  familia  de  la  des- 
honra que  le  amenazaba.  En  nombre  del  cielo 
acabad  vuestra  obra.  ]No  quiero  saber  cuáles 
pueden  ser  vuestros  derechos  sobre  la  señorita. 
Oaa'.quier  lazo  que  la  una  á  vos,  os  suplico  que 
«seis  de  vuestra  autoridad.  Llevaos  al  momento 
á  esa  infeliz,  que  me  ha  engañado  tan  cruel- 
mente, y  que  dejará  tan  crueles  memorias  en 


nuestros  corazones.  Alií  ós  lo  vuelvo  á  suplir: 
por  piedad  libradnos  al  instante  de  la  presencir 
de  esa  miserable, 

ul.  Madre  mía...  Desesperado:  y  la  Marquesa 
con  una  sena  de  autoridad  le  detiene. 

Crist.  Dios  justo!  me  echan  y  es  él  á  quien  me  en- 
tregan! {señalando  d  Valter) 

Y  ait.  Vamos,  señorita.  (llevándosela) 

Abat,  Deteneos;  señor,  deteneos.  En  nombre  del 
Dios  que  sirvo,  os  prohibo  acercaros  á  esta  jo- 
ven. La  providencia  la  confió  á  rni  guarda  para 
llevarla  al  término  de  sus  desgracias.  Testigo  si- 
lencioso os  he  observado  atentamente;  en  vues- 
tra acción,  en  vuestras  palabras  os  he  recono- 
cido: sois  Valter. 

Yalt.  Quién  os  ha  dicho  mi  nombre? 

A¿.  Vuestra  misma  victima,  parece  admirado  Valt, 

Mará.  Cómo?  saheis? 

Koat.  Todo,  señora;  y  Enriqueta  debia  de  salir 
hoy  mismo  de  vuestra  casa.  Venid,  hija  mia!  el 
crimen  os  persigue.  Los  malvados  os  calumnian 
los  otros  os  abandonan.  Pero  los  hrazos  de  un 
padre  os  quedan  abiertos,  y  tal  vez  no  se  atre- 
verán á  perseguiros  basta  en  el  último  asilo. 
Vos  sin  embargo  apartad  de  vuestro  corazou  to- 
do resentimiento  injusto.  No  olvidéis  nunca  fa- 
vores que  derramó  una  mano  generosa.  Un  mo- 
mento de  error  no  debe  borrar  tantos  dias  seña- 
lados por  la  gratitud  Cristina  luehe  los  ojos  con 
enternecimiento  /¿acia  la  Marquesa.  A  Dios, 
señora:  algún  dia  (me  atrevo  asegurarlo)  algún 
di»  os  devolveré  esta  joven  mas  feliz  y  justifica- 
da. Hasta  entonces  cumpliré  mi  promesa  sir- 
viéndola de  padre  y  defendiéndola  de  sus  ene- 
migos, (mirando  á  Valter.) 
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Cristina  se  arrima  á  la  Marquesa ,  rogé  su  ma- 
no y  se  la  besa  con  respeto  mira  á  Carlos ,  y  le- 
vantando los  ojos  ai  cielo  al  mismo  tiempo  que 
tiene  su  mano  sobre  el  corazón,  vuelve  el  Abate 
y  la  coge  con  cariño ,  y  ensenándola  el  camino  y 
convidándola  á  seguirle ,  ( Id  ríos  hace  un  mo\n— 
miento  para  correr  tras  de  Cristina:  su  madre  le 
detiene.  V aller  parece  inquieto  y  cabiloso 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  /presenta  una  especie  de  gran  coberti- 
zo. A  la  derecha  de}  actor  está  la  entrada  prin- 
cipal de  la  granja  á  donde  vite  el  arrendador.  A 
la  izquierda  uri  pabelloncito  de  forma  cuadrada. 
En  el  pabellón  que  ha  hecho  construir  la  Marque- 
sa ,  una  escalera  esferior  conduce  á  dicho  pabe- 
llón, cuya  puerta  se  abre  en  una  peque  na  galería 
L  na  gran  ventana  abierta  á  la  misma  altura  de 
la  piuría,  y  enfrente  de  los  espectadores ,  deja 
7  er  fácilmente  ef  interior  del  pabellón.  Se  suponen 
ott  os  dos  cuartos  que  pertenecen  también  al  pabe- 
llón y  se  comunican  con  el  cuartito.la  de  entra- 
da ;  el  uno  en  el  fondo  enfrente  de  la  ventana,  y 
el  otro  por  el  lado  enfrente  de  la  puerta  pi  incipat. 
Zas  puertas  de  estos  dos  cuartos  deben  verse.  El 
fondo  del  cobertizo  deja  ver  un  patio  cerrado  por 
una  cerca  de  zarza;  mas  allá  del  palio  en  pers- 
péctica, campo.  Es  de  noche  mientras  dura  el  acto. 

ESCENA  PRIMERA, 

Un  farol  encendido  está  colgado  en  medio  del.  co- 
bertizo. Juan  el  Rubio,  Águeda,  Aldeanos  y  Al- 
deanas Al  levantar  el  tetón,  baile.  Es  la  fiesta  de 
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que   ha  hablado  Juan  en  el  primer  acto.  Algunos 

aldeanos  están  bebiendo  y  fumando  con  Juan,  al 

rededor  de  una  mesa.  Sale  Águeda  por  la  puerta 

de  la  granja ,  c  interrumpe  el  baile. 

Agued.  Basta  hijos,  basta,  os  digo.  Las  nueve  están 
dando;  se  va  nublando  mucho  el  cielo;  ya  caen 
gptas  amenaza  tempestad,  y  el  viento  podría  muy 
bien  traerla  por  acá;  con  que  volver  cada  uno 
á  su  casa,  cerrar  las  puertas,  é  ir  á  acostarse. 

Juan.  A  acostarse...  á  acostarse,  siempre  tienes 
prisa  tú,  cuando  se  trata  de  eso...  Vamos,  mu- 
chachos, à  beber  un  trago..  Eso  os  dará  piernas 
para  acompañar  á  las  muchachas  á  sus  casas, 
(Beben)  Ahora  para  consalaros  de  despediros 
tan  temprano,  voy  á  daros  una  buena  noticia. 

Agued.  Vamos  algún  cuento. 

Juan.  No  se  trata  de  cuentos,  señora,  se  trata  de 
una  boda,  y  famosa,  y  en  la  que  se  bailará. 

hídean.  De  una  boda!...  (acercándose} 

Agued*  Y  dónde  es  la  boda  famosa? 

Juan    En  la  quinta. 

Agued.  Calla  tonto.  Y  de  quién? 

Juan.  (Remedándola)  Calla  tonto.  Y  de  quién  ? 
De  la  señorita  Enriqueta  con  el  señorito. 

Agucd.  INo  puede  ser. 

Juan.  Chito.'  es  todavía  un  secreto...  Con  que  no  lo 
digáis  à  nadie... 

Agued,  A  fe  que  el  tal  secreto  está  muy  bien 
guardado... 

Juan.  Esta  mañana  cuando  estuve  en  la  quinta... 
(con  aire  de  importancia). 

Agued.  Si  por  ciruelas  que  no  has  traído. 

Juan.  Válgame  Dios!  Qué  habladoras  son  las  mu- 
geres!  No  me  interrumpáis,  seiiora  esposa,  por- 
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que  esto  mt  lince  perder  el  hilo. 

Agued.  Vamos...  coje  tu  hilo...  y  veamos...  cuan- 
do estuviste  en  la  quinta...  has  soñado... 

Juan.   ÜNo  señora...  no  he   sonado Se  ha  visto 

semejante?...  El  señor  Bonár  ,  el  viejo  Mayor- 
domo, me  ha  insinuado   dos   palabras   sobre  el 

misterio,   rae  ha  dicho  en  propios  términos 

Pero  cuidado  con  publicarlo,  porque  meló  fia  di- 
cho en  secreto  ,  y  no  quisiera...  Me  ha  dicho 
pues  :  "Amigo  Juanito  ,  hay  novedades,  estais? 
hay  novedades."  Entendéis  lo  que  quiere  decir 
eso?  («  los  a/deanos).  Hay  novedades.  Con  que 
he  dicho..  Ya  estais  enterados.  Venga  otro  trago. 

Agued.  Si,  bebed...  Si  no  bailáis  mas  que  en  esa 
boda,  no  os  romperéis  las  piernas. 

Juan.  Pero  mujer  qué  impide... 

Agued.  Calla  por  Dios,  te  quieres  chancear  con 
lus  noticias?  Figúrate  tú  como  es  posible  que 
una  muchacha  que  se  encuentra  en  el  país,  co- 
mo si  hubiese  caido  del  cielo,  y  a  quieu  hemos 
visto  venir  á  pie,  sin  recomendación  alguna;  tal 
vez  sin  un  cuarto;  y  que  no  parece  conocer  pa- 
dre ni  madre,  pariente  ni  habiente,  ni...  Vaya, 
vaya...  Conozco  á  nuestra  señora,  y  te  aseguro 
que  tiene  demasiado  orgullo,  para  dar  asi  à  su 
hijo  único  á  una  m  achocha  que  se  llama  Enri- 
queta à  secas...  Vaya. 

Juan.  Calla,  mujer...  Ahí  ves  como  paras  en  decir 
disparates.,.  No  es  la  señora  Enriqueta  quieu 
pide  al  señor  Carlos  en  matrimonio;  al  con- 
trario: es  el  señor  Carlos  quien  quiere  casarse 
con  la  señorita  Enriqueta..  Con  que  ya  ves  que 
diferencia  va.  Y  ia  señorita  Enriqueta  á  secas, 
tan  á  secas  como  quieres,  no  deja  de  ser  una  ma- 
ravilla en  su  clase. 


3S 
Agued.  Una  maravilla....  Miren,  porque  es  joven 

y  bonita. 
Juan.  Pues. 

Agued.  Y  bien,  peor;  si  seïïor ,  peor;  esos  matri- 
monios por  amor  siempre  acaban  en  mal:  y  no 
me  sorprendería  el  que...  Ahí       (reldmpag.) 
Juan.  Y  que...  no  es  nada...  es  un  relámpago  de 

calor. 
Agued.  Escucha.  (ruido  de  tempestad  lejos.) 
Juan.  Cá..Esmuy  lejos..  Espera,  voy  à  ver.  Vuelve 
la  espalda:  al  mismo  tiempo  aparece  Cristina,  ves- 
tida con  sencillez  en  el  fondo  del  patio.  Parece  can- 
sada y  muy  abatida',  se  acerca  con  temor.  Un  za- 
gal la  acompaña,  llevando  un  lío  <juc  le  entrega  y 
se  va. 

ESCENA  IT. 

Los  mismos  y  Cristina, 

Juan.  Ay!  Qué  es  esto?  (Parándose  de  repente,  y 
todos  le  miran  con  sorpresa. 

Agued  Una  muger De  dónde  puede  venir? 

Juan.  Jesús!  Seria  posible?....  Si ,  ella  es...  Águeda, 

corre  d  Cristina,  la  cual  no  se  atreve  ú  entrar  y  ¡a 

introduce  en  el  patio. 

Agued.  Y  qué,..  Ella  es...  ella  es...  Conoce  á  todo 
el  mundo  este  hombre?...  Ahí....  La  señora  En- 
riqueta!..,. 

Juan.  Dios  mió!....  En  qué  estado!....  A  qué  vcnis 
a  vernos  en  semejante  hora? 

Crist.  Vengo  &  pediros  la  hospitalidad.  Está  llo- 
viendo: una  tempestad  se  anuncia,  y  estoy  muy 
causada.  Os  suplico  me  admitáis  solo  por  esta 
noche.... 

Agued.  Pero  de  dónde  venís?  A  dónde  vais  asi  so- 
lita  de  noche? 


G*ÏM*  Vengo  de  la  quinta.  Voy  á  Rcvonal ,  &  rasa 
de  la  hermana  del  Abate  1/  Epee,  á  la  que  se 
sirve  recomendarme  por  esta  carta.  Enseña  la 
carta.  Debia  él  mismo  acompañarme,  pero  el 
anciano  Pedro  está  muriendo  ,  y  los  deberes  de 
su  ministerio  obligan  al  Pastor  à  quedar  al  lado 
suyo.  Me  ha  dado  para  conducirme,  uno  de  los 
zagales  del  pobre  Pedro.  Pero  me  siento  tan  su- 
mamente cansada...  he  padecido  tanto!.... 

Juan.  Pero....  estoy  sonando....  ó  tengo  visiones?.. 
Yo  que  no  hace  un  minuto  estaba  hablando  de 
vuestra  boda  allí  mismo.... 

Agued*  Os  habrán  echado  acaso  de  la  quinta? 

Crist.  Si  señora. 

hgued.  Ay....  Lo  hubiera  apostado.  Eso  no  podia 
acabar  de  otro  modo...  Estais  fresca  ahora. 

Juan.  Ya  se  ve,  es  duro...  á  su  edad...  tan  mona... 
pero  no  se  quedará  mucho  tiempo  desacomo- 
dada. 

Agued.  Pobre   muchacha Oye,  esposo...  Saca 

aparte  á  su  marido%  Sería  prudente  recibirla  en 

casa...  es  que  no  veo  muy  claro  todo  esto y 

si  la  señora  la  ha  echado,  nosotros  que  somos 
sus  dependientes  ,    nos  cor» prometemos  en 

Juan.  Déjame  de  dependientes...  Y  este  corazón 
que  late  aquí,  depende  algo  roas  que  de  la  reli- 
gion y  de  la  humanidad?  Quién  podia  reusar 
un  asilo  á  una  muchacha  tan  joven,  y  con 
el  tiempo  que  está  haciendo?  Vamos  no  quiero 
hablar  mas  de  eso,  porque  se  me  traspasa  el  co- 
razón con  solo  pensarlo. 

Agued.  Ya  estás  tú  con  tu  corazón  que  so  traspa- 
sa por  cualquier  friolera...  Pues  yo  no  me... 

Juan.  Vamos,  Aguedilla,  vamos;  uu  poco  <le  hu- 
manidad. Qué  demonio!...  Por  qué  quieres  pa- 
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rcccr  mas  mala  de  lo  que  eres?  Ademas ,  te 
;u  uerdas  de  le*  que  nos  dice  todos  los  domingos 
el  cura?,.  Abrid  al  que  llama  ,  dad  al  que  pide. 

Agued.  Abrid,.,  dad...  todo  está  pronto  dicho:  pe- 
ro yo  no  me...  y  qué...  Volviendo  á  ver  á  Cris- 
tina que  se  va  enjugando  las  lágrimas,  A 
dónde  vais? 

Crist.  No  lo  sé  :  me  ba  parecido  que  no  os  atrevíais 
á  recibirme,  y  me  retiraba. 

Agucd.  No,  señorita:  qué  disparate!...  Cómo  fuera 
yo  capaz?  Es  el  tonto  de  mi  marido  que... 

Juan.  Canario!  Ahora  salimos  con  eso? 

Agued.  Oidrac  señorita.  Nuestra  señora  la  Mar- 
quesa es  tan  buena  ama,  que  es  preciso  hayáis 
hecho  algo  malo  ,  para  que  os  despida  de  este 
modo.  Pero  supuesto  que  vais  á  casa  de  la  her- 
mana de  nuestro  buen  Abate  J7  Epee,  podemos 
recibiros  al  paso.  Con  que  se  concluyo...  no  llo- 
réis. Dormiréis  aqui,  y  voy  á  daros  de  cenar. 

Crist.  Cxracias...  no  necesito  nada...  nada;  mas  que 
descansar  un  poco.  Quiere  arrimarse  á  una  si- 
lla y  le  falla  poco  para  caerse y  y  Águeda  ht 
jos  tiene, 

Agucd.   Válgame  Dios,  qué  debilidad!...  Pobreci- 

ta! Rosa...  Rosa...  un  baso  de  agua.  Pronío. 

Vamos,  Juan,  despide  toda  la  jente...  Qué  estás 
haciendo  aqui  como  un  palo?...  No  ves  que  esta 
pobre  muchacha  necesita  descansar?,..  Vamos, 
hijos:  vamos  pronto...  pronto...  que  es  tarde. 

Juan.  Voy...  voy.,,  y  cerraré  las  puertas. 

ed.  Corre  Juan  da  faroles  á  los  aldeanos)  Jos 
>l espide,  y  los  ^conduce  hasta  á  juera.  Cuando 
araban  de  salir  se  introduce  Veiller  en  el  patio 
mientras  se  enrienden  y  reparten  los  faroles 
Águeda  cuida  de  Ci  islina,  le  pone  agua  en  las 
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sienes.  Cuando  empiezan  á  retirar  se  los  Aldea- 
nos, vuelve  en  sí  Cristina  y  Águeda  le  dá  á  be- 
ber un  vaso  de  agua.  Bebed  un  poco  de  agua: 
eso  os  aliviará. 

Crist.  No  os  asustéis...  no  es  nada...  El  calor,  el 
cansancio  del  camino... 

Agued.  Varaos,  lo  que  necesitáis  es  descansar.  Con 
que  se  os  vá  á  disponer  la  cama,  para  que  po- 
dáis acostaros  al  momento. 

Crist.  Ahí  cuan  agradecida  estoy  a  vuestras  bon- 
dades. 

Agued.  Dejad  por  Dios  !  Todo  lo  merecéis.  Juan 
vuelve  después  de  cerrar  la  puerta* 

ESCENA  III. 

Cristina,  Águeda  ,  Juan  y  Rosa. 

Juan.  Vamos,  están  todos  despachados.  Ahora 
tratemos  de  la  señorita.  Está  muy  cansada,  ne- 
cesita de  una  buena  cama. 

Agued.  Todo  lo  tendrá  sin  incomodar  á  nadie.  El 
cuarto  de  la  señora  Marquesa  en  el  pabellón, 
está  siempre  corriente  para  cuando  àe  le  ofrezca 
venir.  Hay  sábanas  limpias  en  la  cama,  y  á  í'e 

que  estará  hecha  una  princesa Pobrecita!.... 

Rosa Ves   á  disponerlo  todo.  Rosa  sube  al 

cuarto,  abre  las  ventanas,  arréglalo  todo,  y 
vuelve, 

Juan.  (  á  Cristina.  )  Con  que,  negocio  concluí- 
do?  maùana  por  la  mañana  á  la  hora  que  os  aco- 
mode; pongo  el  caballo  á  la  tartana,  y  os  llevo 
yo  mismo  á  Rebenal. 

Crist.  Gracias  amigos  míos.  Creed  que  no  soy 
digna  del  interés  que  me  manifestais. 
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ruan.  Vamos,  mujer,  conduce  á  laseïïorita,  y  no 
le  digas  nada  por  Dios.  (en  voz  baja) 

Agued.  Bueno,  bueno:  sino  sabré  ya  lo  que  lie  de 
hacer  ? 

Juan.  Lo  que  te  digo  yo  es  por  tu  solo  interés. 
Qué  quieres?  Tienes  algunas  veces  el  tono  tan 
regañón,  que  podria  uno  creerte  muy  mala; 
cuando  en  el  ibndo...  Ah,  ah,  ah.  (se  ríe) 

Agued.   Acabarás  pronto? Cómo  puedes  reírte 

cuando  ves?...  Estos  hombres  tienen  un  cora- 
zón!.... Vamos,  señorita,  subid. 

Crist.  Con  vuestro  permiso,  quisiera  aprovechar 
los  cortos  instantes  que  me  permitís  en  vuestra 
casa,  para  escribir  á  la  señora  Marquesa.  No  he 
tenido  valor  para  hablarla  cuando  salí. 

Juan.  Voy  a  buscaros  todos  los  araaniaculos.  (vase) 

Agüe.  Escribiréis  vuestra  carta  en  el  cuartito  de  la 
entrada.  Hay  una  mesita  inmediata  à  la  ventana; 
el  cuarto  de  la  señora  está  después;  no  tendréis 
mas  que  empujar  la  puerta:  no  se  cierra.  No  os 
equivoquéis.  El  otro  cuartito  de  enfrente  ,  es  el 
del  señorito,  cuando  viene  con  su  manía.  No  hay 
Dtros:  con  que  no  tengáis  miedo.  Una  vez  cerrada 
la  puerta  de  la  escalera,  podéis  dormir  en  paz. 

Sale  Juan.  Tinta  para  escribir,  papel  de  correo,  y 
una  pluma  del  pavo  del  escribano,  que  os  aseguro 
que  no  es  blanda. 

Agued.  Una  luz. 

Juan.  Ahi  la  tienes;  y  el  lío  también A  fe  mía 

que  no  pesa  mucho  el  tal  lío...  Es  esto  todo  vues- 
tro équipage? 

Agued.   Qué  te  importa  curioso?  Cogiéndole  el  lío, 

Cr ist.  Amigos  mios,  mientras  viva  roe  acordaré  de 
vosotros  con  agradecimiento. 

Juan.  Buena  noche  señorita  Enriqueta...  Hasta  ma- 


«ana:  si  Dios  quiere...  Que  dormais  l>ieti.  Águeda 
Nevando  la  hiï. ,  el  lio  y  el  papel  >  sube  la  primera. 
Cristina  la  si¿ue.  Aquella  ensena  à  esta  la  s  alita 
de  entrada:  pone  en  la  mesita  la  luz  y  lo  que  lleva. 
Después  entran  a  m  has  en  el  rua  Mito  de  enfrente 
de  hi  ventana.   Mientra?  in  estos  movi- 

mientos se  vé  á  f'"alltr  fo    interior  del 

palio  reparar ,  el  cuarto   á   donde  han  llevado   á 

Crislina,   y  después  retira  >e.   Jesús  mil    veces! 

La  s<;nora  Enriqueta  echada  Je  la  quinta!...  ., 
Quién  lo  ImLiera  dicho?  Cómo  podría  yo  pen- 
sarme que?...  Es  preciso  coníesar  ,  que  paca 
una  muchacha  es  á  veres  desgracia  tener  una 
hermosura  demasiado,..  Cómo  diré  yo?...  Dema- 
siado... sobresaliente...  Es  que  una  muchacha, 
no   es  un  genero  como  cualquiera.'.  Es   jénero 

de  comercio  difícil...  Aquí  no  se  gusta  de  él 

Allá  lo  quieren  demasiado...  En  Un,  es  jénero 
que  siempre  deja  merma...  El  caso  es  que  en  mi 
tiempo  lo  mismo  era.  Es  decir  lo  mismo  era  pa- 
ra los  muchachos,  verbi  gracia  yo...  Yo  me 
acuerdo  muy  bien  ,  que  no  podía  dar  un  pa- 
so en  mi  puehlo,  sin  que  las  muchachas  salie- 
sen á  sus  puertas.,.  Es  que  era  preciso  oirías 
cuchicheando....  Es  el  rubio...  el  de  los  colores 
tan  frescos.,  que  mono...  que.  Y  luego  canta- 
ban, me  agasajaban,  reian  como  loquitas.  Yo 
creía  desde  luego  ,  que  no  habia  mas  que  llegar 
y  pegar.  Iba...  zas...  se  me  pegaba  con  la  puer- 
ta en  los  hocicos.  Sin  embargo;  vamos  seamos 
francos,  algunas  veces  no  me  salió  tan  mai...  Y 
sino  dígalo  Águeda  mi  mujer...  Es  que  era  bo- 
nita entonces...  No  cbillaba  tanto...  era  dócil.... 
era...  Ahora  es  muy  diferente...  Ya  se  va  ha- 
ciendo vieja,  y  es  preciso  apagar  mi  farol. 


Baja  el  farol  y  le  apaga,  Fuetee  Águeda.  Ha  de- 
jado el  betón  en  la  mesa,  y  Cristina  se  tía  puesto 
á    escribir. 

Agued.  Ya  se  concluyó..  Está  escribiendo.   Se  acos- 
tara  cuando  quiera.  Ves  como  acertaba  cuando 
te  decia  que  esto  acabaría  mal?  Vamos  á  acostar- 
nos. 
Juan.  Pobrccita!...  (mirando  al  pabellón) 

Agued.   ¡So  se  trata  de  ella  ahora.  Vamos  vienes? 

Te  estoy  esperando. 
Ju.  Voy  mujer...  voy...  que  priesa...  No  lia  y  que  re- 
plicares preciso  hacer  siempre  cuanto  quiera  ap. 
Entran  en  la  granja  se  oyen  los  cerrojos.  Como 
se  han  llevado  la  ultima  luz,  del  teatro  se  quedará 
enteramente  á  oscuras.  Sale  flatter, 

ESCENA  IV. 


Valter  y  Cristina. 
Valt.  No  me  he  equivocado...  Cristina  lia  llegado 
sola  a  esta  granja.  Nadie  la  acompañaba,  mas 
que  un  zagal  que  se  ha  vuelto.  Por  qué  la  ha- 
brá abandonado  el  Abale,  que  la  habia  tomado 
bajo  su  protección?  Si  yo  lo  hubiese  pensado, 
ella  no  hubiera  llegado  hasta  aquí.,  Pero  á  dón- 
de intentará  ir?  La  Marquesa  y  su  hijo,  habrán 
vuelto  ú  París.  Se  guardará  muy  bien  de  diri- 
jirse  á  esa  ciudad.  Es  mucho  menos  probable 
que  piense  en  volver  à  Bruselas.  Pero,  para  qué 
cavilar  sobre  sus  proyectos?.  De  ella  es  de  quien 
debo  asegurarme:  Mi  fortuna  entera  depende 
de  su  posesión:  sino  pudiera  conseguirla,  mi  pro- 
pia seguridad  exijiria  su  muerte.  En  este  pa- 
bellón es  en  donde  la  han  alojado;  examinemos 
pues.  Busca  al  rededor  del  pabellón^  y  se    en- 
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cucntra  enfrente  de  la  ventana. 
Ci '  ,'sl.    Y    me  querrá   creer   la   señora   Marquesa? 
Dejando  un  momento  la  pluma. 
(varios  misino  podrá  persuadirse  que  no  quise 
nunca  engañarle?  Diré  la  verdad...  Vuelve  á  to- 
mar la  plumas  .7   &ëU£   escribiendo,   es   cuanto 
puedo  hacer. 
Valí.  Ha!  Ya  la  veo;  ha  conservado  luz.  Me  pare- 
re  que  está  escribiendo.  Está  sola  hacia  este  la- 
do. Observando  y  escuchando.  Todo  está  en  cal- 
ma.. Bastaría  traerla  aqui..  Una  idea  me  ocur- 
re.. Tiene  una  confianza  ciega  en  su  protector,. 
ISo  la  ha  acompañado,  pero  debe  vivir  en  este 

puebla.,.  Me  sevà.  fácil   engañarla...  A  ver 

Sube  vivamente  algunos  escalones  y  para  de  re- 
pente   reparando  el  ruido  que  hacen  sus  pasoít, 

escucha.  No  oigo  nada,  subamos  mas  despacio 

ÍAvantándose  á  medias  y  escuchando. 
Cnst.  Me  parece. que  alguien  sube.  Sigue  subiendo, 
i  ait.  Esta  es  la  puerta,  {da  dos  gol  pedios.) 
Crist.  Cielos!  Quién  puede  llamar?  (temblad,) 
Valt.  Enriqueta.....  (mudando   la  voz). 

Crist.  Quién  me  llama? 
Fait.  El  Abate  L'  Epee. 

Crist.  Mi  protector!....  Os  doy  gracias,  Dios  mió! 
Al  instante  voy.  (toma  la  luz.) 

Valt.  Ya  viene:  preparémonos,  Baja/iuo  cpn  pri- 
sa. Cristina  abre:  ba/'a  la  luz[,  y  recorre  buscando. 
Crist.  Dónde  estais? 

Valt.  Silencio!....  (cogiéndola  del  brazo) 
Crist.   Ah?....   sois   vos!...  De/a  tuer    la    luz  r  se 
apaga.  Dios  poderoso/  Qué  queréis  todavía  de  mí? 
iSo  me  habéis  hecho  bastante  desgraciada?  Me 
perseguiréis  hasta  la  tumba? 
y  ait.  Si:  os  perseguiré  sin  cesar.  Eu  tod;is   partes 
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me  veréis  siempre  romo  una  sombra,  siguien- 
do vuestros  pasos,  INo  tendréis  ya  urí  solo  dia 
de  descauso;  y  a!  momento  que  un  rayo  de  es- 
peranza venga  á  alentaros,  oiréis  repetir  el  nom- 
bre de  Cristina 

risL  Ali!  (horrorizada.) 

ait.  Acusad  de  injusticia  al  cielo,  al   destino 

Podéis  hacerlo;  pero  un  lazo  terrible  nos  une: 
es  el  del  crimen.  Confieso  si  queréis  que  yo  solo 

lo  he  formado Pero  no  es  menos  indisoluble. 

Nuestra  existencia  esta  confundida:  y  debo  po- 
ner íin  á  vuestras  desgracias  ó  colmarlas.... 
Cristina,  por  piedad  de  vos  misma,  examinad, 
vuestra  situación;  no  os  llagáis  ilusiones:  dejad 
alucinaros...  Ya  no  conocéis  á  Valíer...  Por 
todo  lo  que  hizo  ya,  juzgad  lo  que  puede  em- 
prender, y  temblad.  Si...  bimeueo,  himeneo  ó 
venganza  implacable. 

Crist.  Ah!  soy  una  víctima  abandonada  á  la  des- 
gracia. Pero  si  hay  que  eleiir  entre  el  infortu- 
nio que  me  persigue,  y  el  horror  de  llevar  el 
nombre  de  esposa  vuestra;  no  lo  dudéis,  cruel: 
la  miseria,  el  oprobio,  el  cadalso,  me  parecerán 
menos  horribles  que  pertenecer  á  un  monstruo 
como  vos» 

Valt.  Imprudente!.... 

Cris/,.  Ya  no  me  queda  nada  que  temer.  Entrc- 
gadme,  pues,  á  mis  verdugos:  sepultad  la  ino- 
cencia en  los  tormentos  reservados  al  crimen: 
pero  nunca,  no,  nunca  recojereis  el  fruto  de 
vuestros  odiosos  delito*.  Enterándome  de  quien 
me  dio  el  ser,  me  habéis  inspirado  el  orgullo 
uc  la  noble  sangro  que  hierve  en  mis  venas, 
Bárbaro!  bañéis  vendido  mis  lágrimas  á  mis 
enemigos,  y  queréis  aun  que  la  víctima  se  en- 


tregüe  por  si  misma  á  su  verdugo?  Nunca..,,, 
nunca Mas  bien  la  muerte. 

Valí.  Queréis  pues  quitarme  toda  esperanza? 

Crût.  Ya  se  que  habéis  contado  con  mi  debilidad, 
con  mis  tormentos:  habéis  calculado  á  sangre 
fria  todas  las  angustias  que  me  devoran?  Te- 
engañaste,  cobarde;  el  mismo  esceso  del  infortu- 
nio en  que  me  has  sumergido,  me  ha  a  aspira- 
do el  valor  y  la  fuerza  de  la  desesperación.  Tu 
crueldad,  sostendrá  mi  energía.  Tiembla  tu  mis- 
mo ahora...  tiembla  infeliz...  Asolada  por  la 
desgracia,  me  levanté  por  fin,  para  pedir  ven- 
ganza... Y  los  clamores  de  la  víctima,  van  á  re- 
tumbar ante  los  tribunales. 

T'a!t.  Emprenderlas..; 

Cris/.  Todo..,  Ya  un  hombre  respetable  recibió 
mis  revelaciones.  El  sagrado  carácter  que  \<> 
adorna  confundirá  al  calumniador.  Si  mi  noble 
protector  guiado  por  la  divina  justicia,  maña- 
na os  acusará. 

Valt.  Mañana  decís?  mañana,.,  mañana  habréis  de- 
jado  de  existir. 

Crût.  Dios!  (espantada) 

Fait.  No  llames.  (siguiéndola) 

Crût.  Oh!  no  os  acerquéis  (horrorizada) 

Fait.  No  llames  te  digo,  ó  bien  este  hierro  ahoga- 
rá tus  voces  (alrayéndala) 

Cri  si.  Deteneos. 

Fait.  Por  la  última  vez  te  mando  que  rae  si- 
gas, (atrayéndola?) 

Crût.   No no nunca Oh    Dios,    ampa  - 

radme.  (se  oye  rw<io  en  la  granja-.) 

Fait.  Tus  voces  me  pierden:  pues  muere.  Levan- 
tando el  puñal. 

Crist.  :\U%.  (cayéndose.) 
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fores  dentro.  Allá  vamos  :  allá  vamos. 
Fait,  Jeute  viene:  júrame  de  guardar  silencio. 
Crist.  Si...  sí... 
f  ait.    Huyamos...    Volveré    pronto    Conoceré    et 

cuarto..  Aparte  ocultando  el  puna!.  Fase  preci- 
pitadamente por  el  fondo  del  patio  Cristina  se 
esfuerza  ^aia  levantarse.  Juan  y  Águeda  ¿legan 

n  luces. 

ESCENA  V. 


Cristina,  Je  an  y  Águeda. 

Juan.  Oní>  es  esto?..  Dios  mió!..  Qué  es  esto?  Ahí. 
Corriendo  encuentra  á  Cristina  y  se  sorprende. 

Agued.  La  señorita  Enriqueta...  Le  ayuda  á  le- 
vantar. 

Juan.  Toma...  es  verdad...  ella  es. 

Agued.  Qué  estais  haciendo  aquí,  señorita?  Qué 
tenéis?  For  que  habéis  salido  de  vuestro  cuarto? 

Juan.  Habéis  acaso  seutido  algo?  serán  ladrones? 
(temblando). 

Agued,  Dios  mió!...  como  está  temblando...  Tiene 
las  manos  como  nieve. 

Juan.  Esperad;  voy  por  la  escopeta. 

Agued.  Deja  tonto...  llama  mas  bien  a  Rosa...  Va- 
mos, vamos  á  socorrer  á  esta  pobrecit a, 

Crist.  No...  no...  no  llaméis  á  nadie,  no  os  asustéis 
no  es  nada;  me  siento  mucho  mejor. 

Agued.  Pero  qué  habéis  tenido? 

Juan.  Por  qué  no  os  habéis  acostado? 

Crist.  No  sé...  es...  iba  á  retirarme  cuando  creí 
sentir  ruido...  bajé  con  la  luz...  el  viento  me  la 
apago... 

Juan.  Y  es  cierto.  Aqui  está  en  el  suelo rien- 
do y  recogiendo  el  bel  on. 

Crist.  Viéndome  en,  la  obscuridad,  el  miedo  me  ha 


sorprendido.  (Llaman   á  campanillazos  en  la 
puerta  esttr/or). 
Juan,  Jésus!...  Has  visfo,  mujer,  qué  miedo  tene- 
mos hoy  todos?.,... 
Agued.  Quién   puede  Mamar  tan   larde,  y  por   la 

puerta  principal?  Ves  á  verlo,  Jusn. 
Juan.  Será  tal  vez  el  mismo  viento  que  apagó  la 
luz  de  la  señorita  el   que  se  entretiene  ahora  en 
1 1 8  rna  r  (temblando). 

Agucd*  Te  digo  que  es  jenfe...  vamos  à  prisa,  que 
llueve...  Rosa...   Rosa..,  que  llaman  á  la   puerta 
principal. 
Rosa.  Voy,  señora,  voy.  (dentro). 

Juan.  Espera  ,Rosa,  espera:  voy  contigo,     (vase) 
Agued.    Si  será  nuestro  buen   Abate  que  vendrá 

por  vos? 
O/'st.  El  Abate?  ay!...  si  fuera  verdad,  el  cielo  me 

lo  enviaría 

Agued.  Como  me  babeis  dicho  que  debia  acompa- 
ñaros; puede  muy  bien  si  el  enfermo  no  lo  ne- 
cesita ya ,  que... 
Cr¡sl%  Silencio...  (escucliando). 

Juan   Mujer...  Mujer...  (corriendo  azorado). 

Agued.  Qué  hay? 
Juan.  No  sabes  lo  que  hay? 
Agued.  Por  supuesto  que  no  lo  sé. 
Juan.  La  señora  Merquesa  que  llega. 
Crist.  La  Marquesa! 
Juan.  En   persona  con  el  señor  Carlos...  con  que 

estarnos  frescos... 
Cr/sf.  El  señor  Carlos?  (con  cmot¡o>t). 

Agued.  Tan  larde. 

Juan.  Iban  á  dormir  á  París,  acompañados  del 
señor  Ronár  v  de  todos  los  criados  de  la  casa; 
pero  el  viento,.,  la  lluvia,  y  el  miedo  de  la  tem- 
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pesiad  le  lia  hecho  volver  atrás,  y  vienen  aquí 
á  pasar  la  noche. 

Agued.  Válgame  Dios!  y  la  señorita  que  está  aquí? 
¡st.  Qué  será  de  mi?  Ahí  ocultadine  os  suplico: 
no  me  atrevería  nunca  a  presentarme  delante 
<lo  ia  Marquesa  de  Belvil. 

A¿ued.  Un  momento...  no  nos  azoremos,  Corre 
á  recibir  à  la  señora:  hazla  muchas  cortesías, 
muellísimos  obsequios...  trata  tle  introducirle 
lo  mas  despacio  que  puedas  y  sobre  todo  cuidado 
con  hacerla  pasar  por  la  granja...  traela  por  el 
patio  hasta  aquí- 

Juan.  Ca...  por  el  patío...  y  la  llubia  que  cae  á 
cántaros',  vale  mas..,.. 

Agucd,  Haz  lo  que  te  digo date  prisa,  y  ves  con 

cuidado, 

Juan  Pero  mujer,  no  puedo  ir  á  prisa  y  con  cui- 
dado. 

u4guedt  Calla,  y  corre        (f,  Juan  por  ia  granja) 

ESCENA  VI. 

CRISTINA  Y  ÁGUEDA, 

Agued.  Vamos  nosotras  ahora:  no  queréis  que  os 
vea  la  señora?  Tampoco  lo  quisiera  yo,  porque 
temo  reconvenciones  por  haber..  Está  desecha  la 
cama? 

Qrist,  JNo  la  he  locado. 

Agucd%  Bendito  sea  Dios!  Entrad  pronto  por  ahí 
dentro  os  ocultaré  en  el  cuarto  de  Rosa,  y  ma- 
ñana á  la  madrugada  saldréis  sin  que    os  vean. 

Çrîst.  Ah!  os  deberé  la  vida. 

Agued.  Id  pronto,  pronto,  que  vienen 

Crist,  Y  los  electos  que  he  dejado  en  el  cuarto? 
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Agued.  Jesusî  tenéis  razón,  voy  corriendo.  Toma 
la  luz  y  vase. 

Cri'st.  Ay!  cómo  resistir  á  tantos  golpes  seguidos? 
Valter  amenaza  mi  vida...  Carlos...  Carlos  está 
aqui...  Ah!.....  si  deben  aumentarse  mis  desgra- 
cias, dadme  mas  fuerzas  para  soportarlas. 

Juan  dentro.  Por  acá,  cuidado,  por  acá. 

Águeda  volviendo.  Ahí  está  todo...  pronto...  pron- 
to: encerraos  en  el  cuarto  último  á  la  derecha, 
y  esperadme  allí. 

Hace  entrar  á   Cristina  y  cierra  La   Marquesa 

¿ule  por  el  patio:   unos   criados    tienen    levantada 

una  capa  en  airo,  para  resguardarla  de  la  lluvia 
Juan  va  delante  con  un  farol, 

ESCENA  Vil. 

la  Marquesa,  Carlos,  Juan,   Águeda,  Bonar, 
Rosa  y  Criados. 

Juan,  No  paséis  por  debajo  de  las  canales,....  por 
Ja  Virgen    santísima...  no  paséis   por  debajo  de 

las  canales...  .  Vais  a por  acá»  ahora por 

acá...  à  mi  ..  esto  es...  Ya  estais  señora.  Está 
bien  asi?  (corriendo  á  Águeda), 

Agued.  Muy  bien. 

Juan.  A  dónde  has  puesto  á  la  muchacha,.,  {bajo) 

Agued.  Servidora  vuestra,  señora;  Rosa Va- 
mos, Rosa...  sillas  para  los  señores. 

Marq.  Gracias,  hija,  no  es  necesario:  (á  Rosa) 
no  permanecemos  aquí. 

Agued.  Quita...  La  señora  no  las  quiere...  Los  se- 
ñores tomarán  algo  antes  de  acostarse? 

Marq,  No,  Águeda;  vamos  á  retirarnos.  Los  cuar- 
tos están  corrientes? 
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\gued.  Si  señora,  por  supuesto.  Qué  fortuna  que 
no  se  haya  acostado  la  otra,  {aparte) 

orq.  Traed  á  los  cuartos  todo  lo  que  está  en  la 
berlina. 

Son.  Voy,  señora,  (vase  con  los  criados.) 

Juan.  Pero  qué  habrá  hecho  de  ella?  Habrá  esta- 
do buscando  desde  el  principio  de  la  escena. 

Agued.  Me  hacéis  el  favor  de  no  buscar  así? 

Marq.  Y  habrá  comodidad  para  alojar  à  todos  los 
criados? 

Agued.  No  hay  duda,  señora.  Mi  marido  los  con- 
ducirá, luego  que  la  berlina  esté  en  la  cochera, 
y  los  caballos  en  la  cuadra.  Dos  criados  llevan  y 
suben  al  cuarto  del  pabellón  maletax  y  demás, 
uan.  Ves  el  señorito?  qué  triste! —  PobrecitoíSi 
supiera  que  está  aqui.  (bajo  á  su  mujer.) 
'gued.  Calla:  Jesús  que  lengua!...  á  fé  que  es  peor 
que  una  muger...  ves  á  disponer  los  cuartos  de 
arriba  para  los  criados,  mientras  voy  á  arre- 
glarlo todo  en  el  pabellón.  Señora,  A  la  Mar- 
quesa que  está  mirando  á  su  hijo  con  inquie- 
tud voy  á  ver. si  los  cuartos  están, corrientes,  y 
vuelvo  al  momento  á  avisaros. 

Marq.  Id,  Águeda.  (vanse  los  criados.) 

Juan.  Es  mucha  mujer  mi  Águeda. 

Águeda  toma  una  luz  y  sube ,   haciendo  una  se- 
ñal á  su  marido  para  que  se  vaya. 

ESCENA  VIII. 

la  Marquesa  y  Carlos. 

Marq.  Y  bien,  Carlos 

Caff.  Perdonad,   madre   mia;  no  babiá  reparado 
que  os  habían  dejado  sola. 
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Marq.  Sola?  Puedo  estarlo  con  mi  hijo?...  Y  qué, 
amigo  mío?  siempre  el  mismo  dolor?  No  conse- 
guiré devolveros  la  razón  y  el  espíritu?  Sé  cuan- 
to puede  el  amor  en  una  alma  tierna  y  genero- 
sa; cuantío  sa  objeto  lo  merece,  cuando  se  pre- 
senta adornado  de  todas  las  prendas  que  supo-, 
níamos  en  Cristina. 

Cari.  Ah,  madre  mia!... 

Marq.  Pero  cuando  cayó  la  venda  que  nos  cegaba; 
cuando  una  mujer  tan  culpable... 

Cari.  Deteneos  por  Dios,  madre  mia...  Y  si  Cris- 
lina  fuese  inocente? 

Marq.  Qué  delirio! 

Cari.  En  fin ,  el  Abate  L1  Epee ,  la  defiende.  Cono- 
céis las  virtudes  de  este  venerable  anciano? 

Marq.  Su  buen  corazón  puede  engañarle...  Olvi- 
dáis que  una  sentencia?... 

Cari.  Ah,  señora!...  No  sería  la  primera  vez  que 
un  inocente  hubiera  sido  sentenciado. 

Marq.  Y  qué,  os  atrevéis  á  defenderla! No  os 

avergonzáis  de  confesar  ahora  vuestro  amor? 

Cari.  No,  madre  mia;  recordad  todas  las  virtudes 
de  esa  interesante  huérfana,  su  amenidad,  ese 
candor  anjélico,  que  tan  mal  puede  conciliarsecon 
el  crimen  que  se  le  imputa.  Un  corazón  perver- 
so fácilmente  se  deja  conocer.  Una  palabra 
una  mirada  ,  un  solo  instante  de  descuido,  bas- 
ta para  dejar  caer  la  máscara  que  le  disfraza. 
Pero  Enriqueta!...  Ha  dejado  ni  nn  momento  de 
ser  el  modelo  de  inocencia  y  de  modestia?  todo 
en  ella  no  presentaba  el  semblante  de  la  mas 
pura  virtud,  del  corazón  mas  amante?  La 
echáis...  llora...  y  cubre  de  sus  besos  la  misma 
mano  que  la  rechaza...  En  su  desgracia  á  dónde 
busca  un  asilo?...  En  los  brazos  del  mas  virino- 
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so  de  los  hombres...  Ahí  madre  mía,  no  es  asi 
como  se  manifiesta  el  malvado.  El  malvado  vedle 
eii  Valtcr:  sí,  ese  hombre  debe  ser  un  mons- 
truo, lo  juraría  por  mi  vida,  y  pronto,  tal  vez, 
podré  probároslo. 

"blarq.  Y  qué,  tendrías  la  ingratitud  de  acusar,  de 
perseguir  á  un  hombre  que  acaba  de  salvaros  el 
honor? 

Cari.  El  honor!  Por  qué,  pues,  si  tan  noble  moti- 
vo le  guiaba,  sustraerse  á  nuestro  agradeci- 
miento? No,  no  señora:  ese  Valter  tiene  en  todo 
su  semblante  los  caracteres  del  crimen.  Su  mi- 
rar es  horrible:  su  misma  sonrisa  espanta:  y  tal 
es  la  impresión  que  su  aspecto  ha  dejado  en  mi 
alma,  que  no  puedo  yo  mismo  definir  si  es 
odio,  terror  ó  venganza  lo  que  ese  monstruo 
me  inspira. 

Marq.  Hijo  mió,  ya  tuve  demasiada  induljencia 
para  vuestro  delirio Amáis  todavía  á  Cristi- 
na? Vuestra  madre  se  avergüenza  por  vos...  Pe- 
ro mientras  respire,  no  tolerará  que  amanci- 
lléis el  apellido  de  vuestros  padres JNunca  la 

huérfana  de  Bruselas  volverá  á  mi  casa,  (con  se' 
vendad.) 

Cari  Pero  si  se  declarase  su  inócencenc'a?  Águeda 
aparece  en  lo  alto  de  la  escalera.  Juan  á  la  puer- 
ta de  la  granja ,  y  loi  criados  en  el  jondo.  To- 
dos se  paran  al  oír  las  últimas  palahras  úc  la 
Marquesa. 

Marq.  Imprudente!...  Dejad  de  alucinaros...  Baja- 
ré á  la  tumba  antes  que  consentir  otra  vez  en  tan 
odiosa  alianza. 

Cari.  Ah!  madre  mia... 

Marq.  Callad...  Reportaos  á  vos  mismo  delante  de 
los  criados. 
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ESCENA  IX. 

DicfiOS,  JüA*,  ÁGUEDA,  BONAlt  Y  CRIADOS. 

Juan.  Caramba!  esto  va  fie  veras.         (ap) 
Agued.  Todo  está  corriente  en  el  cuarto  de  la  señora 
Juan,   á  los  Criados,  Vuestras  camas  están   cor- 
rientes;  podéis  venir,  os  he  reservado,  por  su- 
puesto, la  mejor.  (áBonar) 
Bon.  con  pistolas.  Gracias  amigo  Juanito.  Queréis 

que  suba  vuestras  armas?  (á  Carlos.) 
Cari,  No  es  necesario:  volverlas  á  la  Berlina. 
Bon.   En  este  caso.,  sin  embargo  La  Marquesa  le 
hace  una  señal,   acostumbráis..  Obedezco,  seño- 
ra... Me  esperareis...  tengo  todavía  que  arreglar 
algunas  cosas  en  la  berlina,  {á  Juan) 

Marq.  Águeda,  alumbradnos. 

Juan.  Hijos,  por  aquí,  conmigo.  A  Los  criados^ 
Bonár  se  va  por  el  patio:  los  otros  criados  siguen 
á  Juan.  Por  el  otro  lado  la  Marquesa  y  Carlos 
suben  con  Águeda  que  los  alumbra.  Llegados  al 
primer  cuarto,  Águeda  dá  una  luz  á  Carlos  y 
pasa  con  otra  al  cuarto  de  la  Marquesa.  Al  tiem- 
po de  separarse,  Carlos  besa  respetuosamente  la 
mano  de  su  madre.  La  Marquesa  entra  á  su  cuar- 
to', y  Carlos  se  queda  solo  con  una  luz  en  la  pri- 
mera pieza  delante  de  una  ventana,  y  de  la  mesi- 
ta  ú  donde  escribía  Cristina. 


ESCENA  X. 

Carlos  al  momento  de  retirarse^  echa  maquinal- 
mente  Jos  o/os  en  la  mesa  que  está  delante  de 
el,  deja  su  luz  y  toma  uiy  papel. 

Cari.  Qué  veo!...  Dios  mió.'...  No  es  una  ilusión!... 
La  letra  de  Enriqueta...  Leamos...  Si...  si...  se 
despide  de  mi  madre...  la  garla  esta  concluida... 
lista   pluma...  este   tintero...   una  «illa  colocada 

delante  de  la  mesa...  todo  parece  indicar  que 

aquí  mismo...  Cielos!...  Habrá  venido?  estará  to- 
davía aquí?  Aclaremos  este  misterio  Ahí...  si  pu- 
diera  verla...  hablarla...  Mi  corazón  no  deja  de 
decirme  sin  cesar  que  no  es  culpable...  Oigo  á 
Águeda  que  vuelve...  Dejémosla  bajar  para  que 
mi    madre  no  sospeche.  Entra  en  la  pieza  de 
fondo  Águeda  sale  con  la  luz,  se  para  todavía  á 
la  puerta  del  cuarto  de  la  Marquesa  como  si  Ir-, 
hablase  y  recibiese  sus  órdenes.,  echa  una  ojeada  á 
tosías  partes  y  baja.  En    este   tiempo   ha    aueltê 
Juan 

ESCENA  XÎ. 

Ji'AN,  Águeda  y  Carlos. 

Juan.  Ya  están  colocados  todos,  no  queda  mas  qu 
el  amigo  lionár  por  despachar...  Relámpago. 
Canario!. ..Me  ha  dado  en  los  ojos!...  U  tene- 
mos la  tempestad  encima...  pues,  no  faltaba 
mas,  para  impedirme  dormir  por  toda  la  noche. 
Pero  a  dónde  este  demonio  de  muger  h.nhtá 
ocultado  á  la  pobre  Enriqueta?  Ya  vieuç  \ 
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preguntar!?...  fucraa  será  que  me  diga...  Carlos 

vuelve   ó  ¡a  puerta  del  pabellón,  tan  pronto  como 

Águeda  ha  bnjado. 

Agued.  Di  rae  hombre...  (apresurada) 

Juan.  A  dónde  has  colocado?...  (lo  mismo) 

Agued.  Has  visto? 

Juan.  No. 

Agued.  Si,  hombre,  aquí  estabas... 

Jnan.  Cuando  te  digo  que  la  estoy  buscando. 

Agued.  No  se  trata  de  eso...  Has  visto  cuando  la 
señora  ha  dicho  «Mientras  respire,  no  amanci- 
llareis el  apellido  de  vuestros  padres:  bajaré  á 
«la  tumba  antes  que  consentir.." 

Cari.  Juan,  Águeda.  (en  voz  ¿aja.) 

Juan.  Eh  (asustados  se  vuelven  y  se  en- 

Agued.  Qué  es  esto?  (cuentran  de  espaldas 

Cari.  Por  aqui. 

Juan,  y  Águeda  Ah!  volviéndose  cara  á  cara* 

Cari.  Chito!...  yo  soy.,  esperadme. 

Juan.  Toma!  es  el  seîïorito.  (mirando  al  pabellón) 

Cari.  Bajo  à  hablaros. 

Agued.  Dios  mió!  qué  querrá?...  si  sabrá  que  la 
señorita  Enriqueta...  (á  su  marido.) 

Cari.    Amigos  mios,  no  receléis  de  mi os  juro 

no  decir  nada  á  mi  madre.  Pero  os  suplico  no 
me  ocultéis  la  verdad...  Enriqueta  ha  venido 
aquí? 

Juan.  Sí.  s  (pronto.) 

Agued.  No.     (hase  señas  á  Juan  para  que  calle.) 

Cari.  Cómo! 

Juan.  Eh!...  no  te  asustes,  mujer...  no  ves  que  el 
señorito  no  es  de  los  enemigos  de  la  pobre  En- 
riqueta!... Pues  sí  *eîïor:  ha  venido  aquí  y  aun 
mejor  que  eso:  aquí  está  todavía. 

Cari.  Aquí  está!...  oh  amigos  mios,  os  deberé  mas 
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que  la  vida,  si  rae  permitía  hablarla  wn  solo  ins- 
tante. 

Juan.  En  cuanto á  ese  punto.,  aqui  está  mi  seño- 
ra y  dueña...  porque  no  sé  en  que  agujero  la 
I  ¡ene  escondida. 

Cari.  Querida  Águeda...  todo  cuanto  poseo 

Agtudi  ÍV¡ad  por  Di.^...  no  quiero  nada Va- 
mos, voy  por  olla.  Teco  no  respondo  de  traerla, 
porque  tiene  tanto  miedo  de  veros.... 

Car/,  rso  le  digáis  que  yo  soy  quien  la  llama...  lu 
injusto  temor  la  detendría  tal  vez...  y  sin  em- 
bdrgo,  Dios  ve  mi  corazón  el  seutimiento  que 
me  guia. 

Juan,  Anda,  nnmger,  anda. 

A¿MfJ.  Esperadme  vuelvo  al  momento  (Mntrase 
tn  la  granja. 

Cari.  Amada  Enriqueta,  con  que  voy  á  verte?.... 
Ay!...  Podré  al  menos  jurarla  qué  siempre  la 
amaré... 

Juan.  Ha  ido  por  fin.  Mi  mujer....  estais? —  mi 
muger  es  una  muger  como  son  casi  todas  la* 
mugeres...  Chilla,  alborota,  gruñe...  pero  con 
todo  eso,  aquí  en  el  fondo,  tiene  algo  de  lme~ 
no  y  por  eso  la  amo  tanto. 

Cari.  Silencio.  {escuchando,) 

Juan.  Ahi  tenéis  vuestra  señorita. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Agued*  que  trae  á  CristtjíA.  Brillan  al- 

gunos  relámpagos,  y  el  trueno  se  oye  lejos.  Carias 

y  Juan  se  retiran  un  poro  para  dejar  el  paso  Ubre 

á  Cristina. 

Agued.  Venid,  señorita,  venid.  No  tengáis  cuida- 


56 
do.  La  señora  está  acostada. 

Criât,    Para   qué   conducirme  aquí?  No  oís  como 
truena?  Allí  volvámonos...  (con  inquietud) 

Agued.  Ahi  tenéis  quien  quiere  hablaros. 

Crist.  Ah!...  no...  (asustada) 

Cari.  Enriqueta:  es  vuestro  amigo;  es  Carlos.... 

Crist.  Oh  Dios!.,  señor  Carlos,  sois  vos?  Se  cubre 
la  cara  de  rubor ,  y  Carlos  la  coj'e  de  la  mano. 

Juan.  Ya  no  tiene  tanto  miedo:  dejémoslos  char- 
lar, (llama  aparte  á  su  muger.) 

Cari.  Amiga  mia...  Por  qué  huir  de  mi?  Me  te- 
méis? Carlos  nunca  os  creyó  culpable. 

Crist.  Sería  posible?...  Ahí  no  soy  pues  tan  des- 
graciada!. ISo  no,  señor  Carlos.  Nunca  cometí 
la  acción  tan  horrible  que  se  me  imputa.  El 
monstruo  que  me  persigue,  conoce  mi  inocen- 
cia; tiene  todas  las  pruebas  que  pueden  acredi- 
tarla... pero  quiere  obligarme  á  fuerza  de  per- 
secuciones, á  darle  el  derecho  de  apoderarse  de 
la  fortuna  que  me  han  robado. 

Cari.  Qué  decís?  Y  que,  señorita,  ese  Valter,  ese 
cruel,  se  atrevería  á  pretender  vuestra  mano? 

Crist.  Moriré  mil  veces  antes  que  lo  consiga...  os 
lo  juro,  señor  Carlos...  aunque  mi  corazón  es- 
tuviera libre,  preferiría  la  muerte  á  ese  hi- 
meneo. 

Juan.  Oyes  eso?  (á  su  mujer.) 

Cari.  Amiga  mia,  lo  que  me  decis  al  tiempo  que 
escita  mi  indignación,  me  abre  sin  embargo  los 
ojos  y  me  devuelve  la  esperanza.  Decís  que  Val- 
ter tiene  en  su  poder  las  pruebas  de  vuestra 
inocencia?  Y  bien  yo  adquiriré  esas  pruebas,  sí 
amiga  mia,  las  adquiriré,  aunque  debiera  arran- 
cárselas con  las  armas  en  la  mano.  Ya  no  se  me 
escapará...  seguiré  por  todas  partes  sus  huellas 
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como  signo  las  vuestras  eí  infame,  y  yo  soy,  sí 
Carlos  es  quien  os  devolverá  el  honor  y  el  ca- 
riño de  su  madre. 

Crist.  De  vuestra  madre?...  Ay!..  nunca:  el  jura- 
mento que  ataña  de  pronunciar... 

Cari.  Qué  juramento? 

]nst.  Detrás  de  este  tabique  Señalando  la  puerta 
de  la  granja,  estaba  privada  de  la  felicidad  de 
ver  ó  mi  bienhechora;  me  habia  arrimado  para 
oir  al  menos  vuestra  voz  y  la  suya,..  Ay!...  en 
aquel  momento  toda  esperanza  se  perdió  para 
mi...  «Mientras  respire  dijo  vuestra  madre,  no 
amancillareis  el  apellido  de  vuestros  padres.  Ba- 
jaréá  la  tumba  antesqueconsentiren  esta  odiosa 
alianza."  Ay!  senur  Carlos,  todos  los  males  que 
me  ha  hecho  padecer  Valter,  no  habían  nunca 
tan  cruelmente  herido  mi  corazón. 
Agued.  Hombre,  todo  lo  ha  oido.       (á  Juan) 

Cari.  Querida  Enriqueta ,  mi  madre  no  será 
injusta...  Conoces  su  corazón...  Si  algún  dia... 

Bon.  Seîtor!...  eeñor!...  Bonar  desde  el  medio  del 
palio  llamando  á  media  voz, 

Cri'st.  Oh  Dios!...  (asustada) 

Cari.  No  os  asustéis,  es  Bonar. 

Cn'st.  Separémonos:  tiemblo  que  me  sorprendan. 

Cari.  No  os  volveré  á  ver? 

Crist.  Vuestra  madre  me  lo  prohibe. 

Bon,  Señor...  (á  media  voz). 

Crist.  Oh!  dejadme  huir... 

Cari.  Dignaos  al  menos  decirme  á  dónde  dirijiréis 
vuestros  pasos. 

Crist.  No  puedo.  Debo  huir  de  vos;  pero  mi  co- 
razón no  dejará  nunca  de  amaros.  Bonár  se 
acerca:  acuden,  Juan  y  Águeda. 

Agued.  Venid  pronto.  {á  Gistna)* 
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Juan.  Ahi  está  Bonàr. 

Car/.  A  Dios,  A  Dios,  querida  EnriquetJ.  Be- 
sándola la  mano.  Águeda  y  Juan  se  llevan  d  Cris- 
tina» Llega  Bonar  lodo  azorado, 

ESCENA  XIII. 

Carlos  y  Bonar. 

Bon,  Ah!  Estais  aquí,  senior?...  Os  creía  arribi. 

Cari.  Qué  me  queréis?  Quiéu  os  llamaba?...  (De 

mal  humor.) 

Bon.  Chito!  Hablemos  mas  bajo  por  Dios, 

Cari.  Por  qué? 

Bon.  Arabo  de  ver  una  cosa  muy  estraordinaria.. 

Cttrl.  Y  que? 

Bon.  Ese  hombre  endemoniado  que  ha  ve»iido  esta 
mañana  á  la  quinta,  que  lo  ha  echad  >  todo  á 
perder,  y  desapareció  de  repente  despues  de  esta 
hazaña... 

Cari,  Y  bien? 

Bon.  Aquí  está. 

Cari.  Val  ter... 

Bon.  Chito...  Estando  arreglando  algunas  cosas 
en  la  berlina,  de  repente  observé  como  una  fi- 
gura de  hombre  que  sale  del  bosque  que  está 
inmediato  á  la  granja;  le  veo  saltar  por  la  em- 
palizada, acercarse  con  cuidado  y  rondar  al  re- 
dedor de  la  berlina.  Admirado  me  asomo  por 
la  ventanilla..,  y  como  en  el  mismo  momento 
vino  el  resplandor  de  un  relámpago,  he  recono- 
cido mi  maldito  preguntón;  desfilando  por  la 
tapia  y  viniendo  hacia   este  punto. 

Cari.  Aquí  está?...  El  infame  sin  duda  persigue  á 
su  víctima,..  Bonár,  que  habéis  hecho  de  mis 
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armas? 

Bon-  Válgame  Dios,  seîior  mío...  Qué  pretendéis 
hacer? 

Car/.  Callad...  A  dónde  están? 

Bon.  En  la  berlina...  pero  señor..,.. 

Car/.  Venid. 

Bon.  Cómo,  sin  avisar  á  la  señora? 

Cari.  Seguidme  y  sobre  todo  callad...  Vamos  á 
buscar  mis  armas.  Si  es  verdad  qn  e  está  anu 
Valter,  ese  monstruo  no  llevará  mas  lejos  la 
impunidad  de  sus  delitos.  Vcnidjpronto.  (.ve  lleva 
á  Bonar). 

Bon.  Oh!  no  os  dejaré,  querido  amo...  voy 

lr anse.  Los  relámpagos  se  multiplican.  Estit 
tronando  con  fuerza  ;  Falter  sale  con  precau- 
ción. La  noche  está  muy  obscura. 

ESCENA  XIV. 

Valter  solo. 

Valt.  Todos  se  han  recojido...  Solo  estoy...  No 
hay  que  titubear.  ¿»  He  reconocido  la  berlina  de 
la  Marquesa...  su  hijo  estará  aqui...  Habrán 
corrido  en  busca  de  Cristina..  El  amor  triunfarla 
sin  duda  y  seria  yo  infaliblemeute  perdido  si  se 
uniesen  en  contra  mia.  La  tempestad  se  au- 
menta. Aquí  es  donde  estuve  antes...  Si...  Esees 
el  cuarto  donde  descansa  Cristina,..  La  puerta  en- 
frente de  la  ventana...  Bienio  he  observado 

La  obscuridad,  (1  ruido  de  los  truenos,  todo  me 
favorece...  Escuchemos...  no  oigo  nada  masque 
el  esterépito  del  rayo...  Vamos...  Apenas  veo... 
Me  estremezco  á  pe*ar  mió...  Animo...  Es  pre- 
ciso  que  perezca.  Saca   un  puñal  y  sube.    La 
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puerta  está  abierta.  Mirando*  á  todas  partes. 
Kadie  parece...  alli...  Señalando  la  puerta  del 
pabellón.  Vamos...  Cierra  la  ventana  y  enli  a 
precipitadamente,  En  este  momento,  Carlos  y 
Bonár ,  el  primero  con  pistolas,  atraviesan  el 
fondo  del  patio  registrando.  Se  oye  un  grito 
agudo  en  el  pabellón.  Al  mismo  instante  el  ra- 
yo cae  sobre  dicho  edificio ,  desplomando  parte 
de  él  ,  y  le  abrasa.  Valter  espantado  sale  en  un 
desorden  horrible  y  baja  rápidamente.  Gran 
Dios,  es  el  rajo...  Cristina  murió...  Ya  estoy 
libre  de  temores.  Oyense  gritos  en  la  granja. 
Que  alboroto*..  Huyamos...  Nadie  me  lia  visto. 
Huye  por  el  fondo:  losg  ritos  se  aumentan  en 
la  granja.  Cristina  sale  la  primera. 

ESCENA  XV. 

Cristina  sola. 

Crisf.  Qué  ruido!...  Qué  relámpagos  tan  terri- 
bles..* Dios  poderoso....  Mi  bienhechora  es  per- 
dida... Se  arroja  al  pabellón,  ó  pesar  de  las- 
llamas,  gritando.  Socorro....  socorro...  acudid. 
Al  momento  Juan ,  Águeda ,  Rosa  y  lodos  los 
criados  salen  de  la  granja  ó  vienen  por  el  patio, 
Carlos  y  Bonár  acuden  también  corriendo  preci' 
pitándose  á  la  escalera.  Las  llamas  salen  del 
pabellón  y  caen  las  gradas.  Unos  miran  á  Cristi- 
na con  espanto.  Otros  corren  á  detener  á  Car- 
los. El  incendio  alumbra  este  cuadro  jctieíat. 
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ESCENA  XVI, 

Carlos  T  Juan,  Águeda,  BonAr,  Rosa 
y  todos  ¿os  criados. 

Juan.  Dios  mió!...  Es  el  rayo  que  ha  caido  en  la 
granja...  fuego...  fuego... 

Cari.  Dios!...  La  llama  devora  el  pabellón!...  ¿acu- 
diendo. Mi  madre!...  Mi  madre!... 

Juan.  Corred...  volad...  Salvad  á  la  seîïora  Mar- 
quesa. Todos  van  á  precipitarse.  Cristina  apa- 
rece en  lo  alto  de  Ja  escalera ,  en  medio  de  las 
llamas:  pálida  ,  el  pelo  caido,  con  un  puñal  en- 
sangrentado en  la  mano. 

Crist.  Ya  no  es  tiempo!...  La  señora  de  Belvil  ha  si- 
do asesinada... 

Todos.  Asesinada!... 

Cari.  Justo  cielo...  (quiere  correr  al  cuarto). 

Crist.  Ved...  Ved...  su  sangre...  yo  soy...  yo  soy. 
(desmayándose) . 

Cari.  Madre  raia...  ha...  Yo  muero... 
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ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  la  sata  principal  de  la  gran- 
ja con  una  puerta  grande  en  el  foro,  por  donde,  se 
ve  el  patio  por  donde  pasaba  el  segundo  acto.  To- 
das las  pertenencias  que  rodean  este  palacio  aca- 
ban de  ser  consumidas  por  las  llamas,  están  en 
ruinas  y  todavía  liumeando. 

ESCENA  PRIMERA. 

Águeda,  Bonar,  Rosa,  aldeanos  y  aldeanas. 

Al  levantarse  el  telón  se  ve  un  cuadro  de  las  re- 
sultas de  los  trabajos  de  un  incendio.  En  el  fon- 
do del  patio  hay  aldeanos  que  están  pasando  de 
mano  en  mano  unos  cubos  de  agua.  Otros  llevan 
escaleras  y  hachas  y  otros  instrumentos.  Se  ven 
mujeres  que  atraviesan  espantadas  en  medio  de 
los  trabajadores,  llevando  ropa  y  muebles.  Algu- 
nos trabajadores  sentados  en  un  rincón  de  la  sala7 
están  descansando  con  sus  utensilios ,  y  parecen 
aniquilados  de  fatiga. 

Agued.  Ay  san  Antonio  bendito!  Virgen  sanlisima. 
Qué  desgracia!...  Qué  desolación/...  Animo  ami- 
gos mios,  no  nos  abandone!*,  ó  somos  perdi- 
dos, arruinados  ...  Cómo,  no  tenéis  que  refres- 
car?... Rosa...  Rosa... 

Rosa.  Señora...  seiiora... 

Agued.  Vamos  Rosa,  dales  vino,  aguardiente,  todo 
cuanto  hay  en  casa:  no  pueden  mas...  Pobreci- 
tos!...  se  mueren  de  calor. 
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Rbsa  da  de  beber  à  los  trabajadores.  Bonar  sale 

\jor  una  puerta  lat eral  con  priesa  como  para  atrw 

vesar,  y  Águeda  le  detiene. 

Agued  Ali!  sois  vos,  mi  buen  señor  Bonái?  Y  có- 
mo vá  aquello? 
Bon.  No  sé  nada,  seîïora  Águeda:  voy  corriendo 
por  un  lado  ...  por  otro...  no  sé  lo  que  me  ha- 
go... sosegaos  sin  embargo.  El  señor  Procura- 
dor del  Rey  se  ha  puesto  él  mismo  al  frente  de 
trabajadores  y  el  señor  Abate  L'Epee,  que 
acaba  también  de  llegar,  anima  toda  la  jente... 
todos  trabajan;  se  conservará  la  habitación  prin- 
cipal. 

Agued.  Creéis  que  se  conservará,  señor  Bonár? 

Bon.  Si,  no  hay  duda,  esceptosin  embargo  loque 
esta  quemado  ya...  Pero  la  señora  Masquesa... 
Nuestra  buena  ama...  A  y  señora  Águeda... 

Agued,  Y  que  semejante  desgracia  haya  sucedido  en 
mi  casa!...  Válgame  Dios! 

Bon.  Os  dejo:  voy  volando  á  ver  al  señorito,  y  la 
Enriqueta,  y  lodo  el  mundo...  Es  una  desespe- 
ración (vase,  y  lo<¡  trabajadores  que  descan- 
saban vuelven  á  la  obra.) 

Agued.  Enriqueta...  Enriqueta...  Parece  que  la 
maldición  entró  con  ella  en  casa.  Y  mi  señor 
marido  que  está  en  medio  del  fuego!...  Rosa... 
Rosa . . . 

Rosa.  No  os  aflijáis,  señora.  Es  verdad  que  toda  la 
parte  nueva  de  la  grana  ja  se  ha  quemado;  pero  ya 
se  acabó...  no  se  ven  llamas...  y  á  fe  mia  que 
era  tiempo,  porque  ya  no  hay  gota  de  agua  en 
la  fuente  ni  en  los  pozos...  Señora...  Seîïora... 
aquí  c.stá  el  amo. 


ESCENA  IL 

DICHAS  T  JDÀN1T0  por  la  puerta  del  patío  todo  des- 
greñado ;  sus  vestidos  están  á  medio  quemar  al" 
g  unos  trabajadores  le  acompañan. 

Juan.  Uf basta,  basta,  hijos.  El  fuego  ya  se 

apagó...  Sin  embargo,  corred  pronto  por  el 
otro  lado...  Haced  por  salvar  algo  mas...  Cor- 
red, amigos...  Confio  en  vuestro  buen  cora- 
zón... Uf...  ya  no  puedo  mas,  señora  Águeda; 
estoy  echo  una  fuente....  mira,  mira....  chor- 
reando agua  por  todas  partes,  (la  obra  cesa,  y 
ios  trabajadores  se  van  por  otro  lado.) 

Agued.  Válgame  Dios,  hombre!  si  estás  asado! 

Juan.  Pues  ya  se  ve se  me  prendió  el  fuego 

por  arriba...  gracias  que  me  han  apagado...  si 
no  me  hubiera  quemado  enterito,  sin  advertirlo 

siquiera  en  medio  del  calor...  A  proposito 

Consuélate...  Los  animales  ya  están  fuera  de 
peligro...  y  la  cosecha  también...  Pero  cáspita! 
qué  desastre!  Una  granja  tan  hermosa! 

Agued.  Y  una  muerte  en  casa!....  Y  nuestra  bue- 
na ama! 

Juan.  Y  decir  que  no  haya  podido  descubrirse  al 
matador!...  sin  embargo,  todo  el  pueblo  está  en 

movimiento Los  voluntarios  y  los  guardas 

cercan  el  bosque  hasta  el  puente.,  y...  caram- 
ba!... Para  que  el  picaro  se  les  escape,  será  pre- 
ciso que  se  le  lleven  los  demonios. 

Agued.  A  propósito.  (con  misterio  le  lleva 

Juan.  Qné  hay?  aparte.) 

Agued.  El  señor  pvocurador  del  Rey  te  ha  habla- 
do esta  noche? 
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Juan.  Toma!  si  me  ha  hecho  mas  de  mil  y  qui- 
nientas preguntas. 

Agued.  Y  sobre  qué? 

Juan  Qué  sé  yo.....  sobre  un  montón   de  cosas. 
Principalmente  sobre  la  Enriqueta. 
Aqued.  Es  singular!...  Pues  á  mi  también. 

Juan.  Hombre! 

Agued.  Qué  te  há  preguntado? 

Juan.  Toma!  quién  es,  de  dónde  viene,  á  dónde 
va...  qué  hacía  en  casa...  por  qué  se  oculta- 
ba...* y  luego:  su  amor...  su  matrimonio...  Qué 
sé  yo?  En  fin,  habladurías,  como  si  no  tuviera 
uno  otra  cosa  que  hacer  cuando  está  ardiendo 
su  casa. 

Açued.  Y  qué  has  contestado? 

Juan.  Qué  se  yo jNo  me  acuerdo Ademas 

que... 

Agucd.  Mira,  Juan,  yo  creo  que  en  cuanto  à  la 
muchacha,  hay  muchas  mas  cosas  de  las  que  no- 
sotros no  sabemos y  á  fe  mia  que  me  arre- 
piento de  haberla  recibido  en  casa. 

Juan.  Ca!... 

Agued.  AU  i  está  desmayándose  á  cada  momento, 
y  cuando  vuelve  en  sí,  habla,  habla  sin  saber  lo 

que  se  dice «Por  qué  he  venido   aqui 

Yo  soy  quien  hubiera  debido  perecer."  Y  otras 
mil  cosas  sia  pié  ni  cabeza.  Luego  sale,  figura 
estar  en  Bruselas;  se  defiende  como  si  estuviera 
acusada,  y  esta  diciendo  sobre  aquello  un  mi- 
llón de  disparates.  En  fin,  diria  una  que  perdió 
el  juicio  la  muchacha.  Ni  el  señorito  Carlos,  ni 
el  seíior  Abate  L'  Epee,  consiguen  sosegarla... 
como  que  á  no  ser  casi  una  niña  sería  capaz  lodo 
e*to  de  dar  ciertas  sospechas.., 

Juan.    Sospechas?    Espera ahora    que    me 
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acuerdo.»  Pero  que  es  esto?  qué  sucede? 
AgUed.  A  y  Dios  mió!  si  será  otra  desgracia? 

ESCE3A  III. 

DICHOS,  ROSA  Y  ALUEAKOS  EN  EL  FONDO. 

Rosa.  Seîïora...  señora...  (corriendo)» 

.■igued.  Qué  es  esto? 

Juan.  Qué  hay?  Qué  significa  tanta  jente? 

Rosa.  Ay  señora!...  Si  es  el  <  uerpo  de  la*  señora 
Marquesa,  que  lian  sacado  esta  noche  de  las  lla- 
mas... y  que  el  señor  Procurador  del  Rey  hace 
trasladar. 

Agued.  Dios  mió!...  Es  nuestra  buena,  nuestra 
querida  ama?... 

Juan.  Mujer/...  Mujer!...  Ahi  viene.  Unos  traba- 
jadores atraviesan  el  fondo  del  patio,  despa- 
cio y  como  precediendo  al  cuerpo,  otros  están 
llorando:  otros  se  acercan  respetuosamente;  de 
repente  se  oyen  gritos. 

Dentro  Carlos.  Madre  mia...  Madre  mia... 

Juan.  Jesús...  Es  el  Señorito...  Se  cierra  precipi- 
tadamente la  puerta ,  y  Carlos  arrancándose 
de  los  brazos  de  ..Bonár  y  del  Abate  JJ  Epee, 
sale  por  el  lado  derecho  buscando  con  la  vista. 

ESCENA  IV. 

IOS  DICHOS  Y  CARLOS  ,  EL  ABATE  Y  BONAR. 

Cari.  Dejadme,  dejadme  darle  el  ultimo  á  Dios. 

Jíonar.  Querido  amo... 

Todos  rodeándole.  Señor  Carlos... 

Cari.  Crueles...  Queréis  impedirme  Lañar  con  mis 
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lágrimas  lo  único  que  me  resta  de  una  tierna 
madre?...  Podéis  privarme  de  este  último  ron- 
suelo?...  Oh,  madre  mia...  Te  juro  ante  Dios, 
cuya  justicia  debe  caer  sobre  tu  execrable  ase- 
sino; te  juro,  no  conocer  ya  descanso  ni  felici- 
dad, hasta  que  el  monstruo  que  me  ha  priva- 
do de  tí  haya  espiado  su  delito ,  à  costa  de  toda 
su  sangre. 
Abat.  Seiïor  Carlos,  noble  y  desgraciado  hijo,  con- 
fiad en  Dios,  cuya  justicia  no  dejará  impune 
el  delito,  y  cuya  misericordia  habrá  recompen- 
sado ya  las  virtudes  de  vuestra  venerable  madre. 
Se  oye  ruido  y  gritos  de  mujeres.  Todos  rniran 
con  asombro.  Sale  Cristina  corriendo  y  perse- 
guida de  hombres  armados. 

ESCENA  V. 

EL  PROCURADOR  DEL    REY,   EL   ABATE,  CARLOS,   CRIS- 
TINA', JUAN,  AGT'EDA,    BONAR,    ALDEANOS,   VOLUNTA- 
RIOS Y  GUARDA-BOSQUES. 

Cm/,  Salvadme...  salvadme... 

Cari.  Enriqueta... 

Abat.  Hija  mia!... 

Crisf,  Oh,  padre  mió...  No  me  abandonáis.  Rrfu- 
jiándosc  en  los  brazos  del  Abale.  Sabéis  mi  ino- 
cencia... No  permitáis  que  me  arranquen  de 
vuestros  brazos. 

Cari.  Deteneos..   Qué  hacéis?  (detenñ'ndolcs). 

Abat.  Señor  Procurador  del  Rey,  toleráis  semejan- 
te atropeilamiento? 

Proc.  Cumplen  con  mis  órdenes,  señor.  Yo  soy 
quien  les  he  mandado  prender  à  esa  joven, 

Cari,  Enriqueta!,,. 


f.ft 

Abat.  Gran  T>ios!  —, 

Agiud*  Eh!  No  lo  habia  dicho  jr©?  (,|  Juan). 

Proc.  Hubiera  querido,  señores  ahorraros  á  los 
dos  esc  nuevo  motivo  de  aflicción , .  porque  no 
ignoro  el  interés  que  os  inspira  esa  joven  que 
no  conocéis  sin  duda. 

Cari.  Cielo!... 

Proc.  Supuesto  que  es  preciso,  sabréis  la  verdad. 
En  medio  del  espanto  jeneral  y  del  tumulto  de 
esta  noche,  mi  ministerio  me  obliga  a  las  mas  se- 
veras indagaciones,  y  debia  observar  con  igual 
cuidado  á  todos  los  que  me  rodean.  La  turba- 
cion  de  la  señorita,  el  trastorno  en  que  parecía 
sumerjido  su  juicio,  me  llamaron  mas  particular- 
mente la  atención;  y  las  palabras,  las  confesio- 
nes que  se  le  han  escapado  en  su  delirio,  me  han 
dado  á  conocer  en  ella,  á  esa  huérfana  de  Bru- 
selas que  los  tribunales  han  sentenciado,  que  la 
justicia  no  pudo  hasta  ahora  alcanzar,  y  que  mi 
deber  me  obliga  á  entregar  á  los  majistrados  de 
su  pais... 

Sbat.  Es  perdida!...  {aparté) 

Cari.  Y  qué,  señor...  sabéis? 

Proc.  Se  llama  Cristina. 

Todos.  Cristina!...  Cristina  se  cubre  la  cara  con  las 
manos. 

Cari.  A  h  señor!...  Os  juro  que  no  es  culpable... 
Ks  una  impostura  horrible... 

Proc.  Cuidado;  señor  deBelvil...  Ñola  defendáis... 
Podríais  involuntariamente  ultrajar  la  memoria 
de  vuestra  madre. 

Cari.  De  mi  madre!...  Oh!  No...  no...  solo  dudan- 
do de  la  bondad,  de  la  justicia  de  mi  madre  se- 
ría culpable...  No  señor...  Cristina 

Proc.  deteneos  os  repito. 
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Crût.  A  y,  señor  Carlos!...  No  me  défendais  mas... 
Abandonadme  todos...  Lo  veis?...  La  desgracia 
sigue  mis  pasos...  Hiere  ciegamente  á  todos  los 
que  se  acercan  á  mí....  Dejadme....  Dejadme 
caer  bajo  el  peso  <ie  mi  dura  suerte...  No  tenga 
ya  Tuerza  ni  ánimo  para  sostenerla  mas  tiempo. 
Abat.  Infeliz!... 

Proc.  Llevadla ...  (á  los  guardas) 

Aùal.  Un  momento,  sciior.  Una  sentencia*  existe 
y   como  magistrado   no  podéis   creerla  injusta. 
Esta  infeliz  para  vos  es  culpable,  y  debéis  entre- 
garla á  los  que  la  condenaron.  Tal  es,  lo  sé,  tal" 
es  vuestro  deber;  pero  convencido  yo  de  su  ino- 
cencia, el  miu  es  de  ir  á  defenderla.  Os  declaro, 
pues  que  no  me  separaré  de  ella;  compareceré  an- 
te ios  jueces;  presentaré  como  garante  de  su  vir- 
tud,  ochenta  anos  de  una  vida  sin  tacha,  y  tal 
vez  se  me  atenderá.  Venid,  hija  mia.  Señor,  esta- 
mos prontos.  Podéis  mandar  que  nos  lleven  á 
Bruselas. 
Proc.  Una  resolución  tan  jenerosa  en  un  hombre  de 
vuestro  carácter,  no  puede   dimanar  sino  de  la 
mas  intima  convicción.  Es  pues,  obligación  mi 
iluminar  vuestra  conciencia,   Águeda,  llevad  á 
Cristina  á  la  sala  inmediata.  No  la  perdais  de  vista 
A  los  guardas.  Os  prometo    que  no  se  marcha- 
rá sin  que  seáis  avisado.  Al  Abate. 
Car!.  Sosegaos,  señorita:  siempre  tendréis  en  noso- 
tros amigos  y  dele n sores. 
Crisñ.  Ab!...  Ya  os  be  costado  bastantes  lágrimas 
señor  Carlos...   Protector   mió...  si  debo  dejaros 
para  siempre,    no    me  creáis  culpable.   Es  todo 
cuanto  me  resta   que   pedir   á  Dios.     Besa  fas 
manos  del  hbaíe, 
tan.  Pobrecila...  Pues  mira...  A  Kgueda  con  cu- 
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la  >n  cimiento  No  me  parece  nias    mala  que  yo. 

fígUfM.  Sin  embargo,  hombre,  si  es  Cristina... 

Aba/.  Id,  bija  mia  ,  cobratl  ánimo,  y  sobre  todo, 
por  mas  desgraciada  que  seáis  no  dudéis  nunca 
de  la  Providencia  Divina!...  Águeda  se  lleva  á 
Cristina,  los  guardas  la  siguen.  Juan  hace  se- 
nas á  los  aldeanos  de  seguirles,  y  se  los  lleva. 

ESCENA  VI. 

EL  mOCURAlJOñ    DEL  REY  ,  EL  ABATE  Y  CARLOS. 

Proc.  Señores,  según  acabo  de  verlo  con  la  mayor 
sorpresa,  ambos  sabíais  que  vuestra  protejida 
era  aquella  Crjstina  de  Bruselas,  tan  conocida. 

Abat.  Si  señor. 

Proc.  Y  ambos  seducidos  por  engañosas  aparien- 
cias, ó  mas  bien  por  aquella  noble  incredulidad 
que  las  almas  virtuosas  tienen  siempre  para  los 
grandes  crímenes,  no  podéis  dar  crédito  á  la 
culpabilidad  de  esa  joven  huérfana? 

Abad.  No  señor. 

Proc.  Cuál  será  vuestra  sorpresa,  cuando  os  diga 
que  los  mas  fuertes  indicios  parece  implicarla 
todavía  en  el  crimen  de  esta  noche? 

Cari.  Gran  Dios! 

Kbat.  Qué  horrible  suposición!... 

Proc.  Oidme  ,  señores...  conocéis  á  alguno  que 
pudiese  ser  enemigo  de  la  Marquesa? 

Cari.  De  mi  madre?... 

Abat.  No  señor:  todo  el  mundo  la  queria;  y  nadie 
pudo  quejarse  nunca  de  ella. 

Proc.  Nadie  decis?  Qué  sucedió  ayer  en  la  quinta? 
La  que  os  engañaba  se  vio  echada  por  la  Mar- 
quesa, y  perdió  así  de  repente  las  mas  brillantes 
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esperanzas.  En  tal  situación  ,  á  dónde  dirijir  sus 
pasos?  A  esta  granja  en  donde  vuestra  madre 
pernoctaba  muchas  veces.  Vino  á  ella  secreta- 
mente, suplicó  que  la  ocultasen.  Apenas  admi- 
tida ella,  un  hombre  que  la  seguía,  ste  introdu- 
ce sin  saberlo  sus  huespedes,  y  con  todo  el  mis- 
terio que  suele  emplear  el  crimen...  Se  sorpren- 
de a  Cristina  fuera  del  cuarto  que  le  estaba  sena- 
lado,  y  en  una  turbación  inesplicáble.  En  aquel 
momeólo  llegáis.  Su  terror  se  aumenta.  Suplica 
á  sus  huéspedes  no  rebelar  su  venida.  Oye  a 
vuestra  madre...  (atendedme,  señores)  oye  á 
vuestra  madre  proferir  el  juramento  que  «mien- 
tras exista  tío  formareis  tan  odiosa  alianza " 

Todos  se  reeojen...  Todo  está  en  calma...  El 
hombre  que  la  seguía,  se  deja  ver  otra  vez.  Al 
momento  cae  el  rayo...  se  oyen  gritos...  todos 
acuden...  y  se  vé  a  Cristina  pálida,  despavorida, 
salir  del  cuarto  á  donde  espira  vuestra  madre,  y 
gritando  con  un  puñal  ensangrentado  en  la  ma- 
no... yo  soy...  yo  soy... 
Cari.  Deteneos...  deteneos...  me  matais...  Gran 
Dios!...  qué  cuadro!...  Y  qué  Cristina?...  No.,  no... 
Es  imposible...  Vero  quien  era  ese  hombre  que 
la  seguia? 
Proc.  Lo  ignoro...  se  le  busca  ert  este  momento.,... 
Y  bien,  señor,  calláis?...  A/  \bate,  Oirías  pare- 
ce absorto  tn  pensamientos, 
Aóat.  Me  espanta  la  perseverancia  que  la  suerte 
parece  emplear  en  perseguir  á  esa  infeliz.  2So  se- 
ñor: .Cristina  no  es  culpable:  pero  no  hay  ino- 
cencia que  pueda  luchar  con  tañías  y  tan  desgra- 
ciadas combinai  iones.  La  misma  mano  que  quie- 
re socorrerla  ,  la  precipita  en  nuevos  abismos. 
Hasta  sus  propias  virtudes,  todo   parece  tomar 
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un   aspecto   criminal    para    aniquilarla...    Dhís 

«lio! Sucumbirá  la  inocencia? Triunfará 

Val  ter? 

Cari.  Valter...  Un  hombre  ha  seguido  á  Cristina. 
y  decis  qué  se  ocultaba?...  Como  saliendo  de  un 
sueno. 

Vroc.  Si  seîïor,  me  consta. 

Cari.  Es  Valter... 

Abat.  Qué  decis? 

Cari.  Mi  espíritu  ajitado,  turbado  por  tantas  imá- 
jenes  terribles,  habia  perdido  el  recuerdo  de  to- 
da circunstancia  anterior.  Pero  el  solo  nombre 
de  Valter,  ha  bastado  para  producir  en  mi  una 
revolución  que  parece  reanimar  mis  sentidos.  Sí, 
Valter...  no  lo  dudéis...  Valter  es  el  hombre  á 
quien  buscamos.  Esta  noche  tuve  aviso  que  el 
monstuo  rondaba  estas  inmediaciones,  buscando 
sin  duda  á  su  víctima...  Cojí  mis  armas...  Se- 
guí corriendo  sus  huellas.  Pero  gran  Dios!  Luego 
no  vi  mas  que  llamas,  y  la  sangre  de  mi  madre. 

Abat.  Valter  está  aquí? 

Vroc.  Pero  señores,  ese  hombre  era  enemigo  déla 
Marquesa?  (Carlos  parece  confundido) 

Abat.  Señor  Majistrado,  no  puedo  darme  razón  á 
mí  mismo  de  las  ideas  confusas  que  me  ocurren.,. 
La  presencia  de  Valter  en  estos  parajes  debe  ocul- 
tar un  mistrio  horrible...  Me  parece  que  un  ra- 
yo de  luz  va  penetrando  las  mas  espesas  nieblas. 
Os  dignareis  tener  en  raí  bastante  confianza 
para  permitirme  hablar  un  momento  á  solas  con 
Cristina? 

Proc.  Aunque  lo  que  pedís  no  fuera  un  derecho 
sagrado  de  vuestro  augusto  ministerio,  me  apre  • 
suraría  á  concedéroslo.  Voy  á  enviaros  á  Cristi- 
no;  pero  os  lo  confieso,  no  participo  de  vuestras 
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esperanzas.  (cose) 

Cari.  El  esceso  de  mi  lejítimo  dolor,  no  roo  hace 
injusto...  como  vos,  conozco  el  alma  de  Cristi- 
na Amigo  mió...  padre  mió...  la  justificaremos.,. 
El  Abate  levanta  los  ojos  al  cielo,  en  tono  de  duda 
y  de  aflicción.  Carlos  se  va  con  el  Majistrado  por 
la  puerta  del  foro, 

ESCENA  VII. 

EL  ABATE     SOLO. 

Abat.  La  justificaremos!...  mi  confianza  en  Dios 
me  inclina  á  creerlo...  Qué  mano,  sin  embargo, 
me  guia  en  esta  obscuridad?...  No  veo  arbitrio... 

Valter  estaba  aqui...  Valter  es  un  malvado 

Son  las  únicas  luces  que  tengo...  Tal  vez  Cristi- 
na.. Ella  viene.  Águeda  trae  á  Cristina  hasta  en 

medio  de  la  sala.  El  Ábate  viene  á  recibirla  de  la 

mano.  Águeda  se  retira. 

ESCENA  VIII. 

EL  ABATE  Y   CRISTINA- 


Acercaos,  hija  mía...  Al  lado  mió  ningún 

temor,  ninguna  desconfianza  deben  turbaros 

La  amistad  no  abusa  de  las  confesiones  que  con- 
sigue... Habladme,  pues,  con  sinceridad. 

Cr/st.  Áy  sefior!...  Qué  podria  ocultaros?...  Cono- 
céis el  fondo  de  mi  alma,  tal  vez  mejor  que  yo 
misma. 

Abat.  Asi  es  que  no  dudo  yo  de  vuesrra  inocenci 
pero  quisiera  probarla  á  los  demás...  Veamos 
tratad  de  acordaros  bien  de  todo,..  Una  circuus 
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tanda  fatal  se  presenta  en  el  acontecimiento  Je 
esta  noche  Os  han  visto  salir  del  cuarto  en  donde 
se  cometió  el  crimen,  y  casi  en  el  mismo  mo- 
mento... Qué  estabais  haciendo  allí?... 

Crisí.  Lo  he  dicho,  señor;  el  rayo  acababa  de  caer. 
Por  todas  partes  se  oíau  gritos...  Salgo  y  veo 
llamas  devorando  el  pabellón...  Espantada  del 
peligro  que  corre  la  Marquesa,  me  precipito  en 
su  cuarto...  Qué  horrible  espectáculo  alumbra- 
ban las  llamas  del  incendio!  Mi  bienhechora  me- 
dio caida  de  su  cama  y  bañada  en  su  sangre 

Veo  un  puñal  clavado  en  su  seno...  Le  saco..  Lo 
demás  lo  sabéis  mejor  que  yo  misma,  pues  desde 
aquel  momento  fatal  perdí  el  sentido... 

hbat.   Ibais,  pues,  á  socorrer  á  la  Marquesa? 

Crist.  Ay!  si  señor...  Ojalá  hubiera 'perecido  yo 
por  la  madre  de  Carlos! 

hbat.  Pobre  Enriqueta!...  Y  ella  fué...  ánimo  hija 

mia,  no  debéis  sucumbir...  Decidme  ahora 

Cuando  vinisteis  á  la  granja  os  seguia  al- 
guien?... Aseguran  que  un  hombre  se  ocultó  en 
ella  esta  noche,  y  jque  este  hombre  os  es  co- 
nocido. 

Crist.  Cierto  es,  señor;  pero  no  creía  que  nadie  le 
hubiera  visto.  Es  Valter.  Apenas  Juan  y  su  mu- 
jer se  habian  recojido,  cuando  ese  hombre  cruel 
se  presentó  á  mi  vista...  Nunca  me  habia  inspi- 
rado tanto  horror...  Yo  estaba  temblando....  El 
quiso  aprovecharse  de  mi  turbación  y  del  aban- 
dono en  que  estaba,  para  arrancarme  de  este 
último  asilo...  Su  audacia,  sus  horribles  pala- 
bras reanimaron  mi  valor,  y  me  atreví  amena- 
zarle también  desechando  con  horror  sus  pro- 
puestas... Entonces  el  odio,  el  furor  se  pinta- 
ron en  sus  terribles  ojos...  Jura  sacrificarme* . • 
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Espantada  quise    llamar...  Sac/)  un  puñal...  le 
levantó...  y  me  hubiera  infaliblemente  asesina- 
do, si  un   ruido  repentino  de  voces  no  lo  hu- 
biese obligado  á  huir. 
Abat.  Valtcr  ha  querido  mataros  esta  noche...  Me 
parece  que  á  cada  momento  voy  alcanzando  la 
verdad.    Pero,  por  qué  no  habéis  declarado  ese 
horrible  atentado? 
Crist.   ISo    me    he   atrevido...  Temia  venderme  á 
mí  misma:  ahora  nada  tengo  que  ocultar,  pues 
nada  me  queda  ya  que  temer. 
Abat.  Cómo  conciliar  tan  opuestos  acontecimien- 
tos? En  qué  punto  de  estos  parajes  os  amenazo 
Valter? 
Crist.   En  la  granja.. ."Le  fue  fácil  atraerme  fuera 

de  mi  cuarto,  usando  de  vuestro  «ombre. 
Abat,  Vuestro  cuarto  a  dónde  estaba? 
Crist*   Ay  soiior...  Era   el  mismo   adonde   se  ha 

muerto  Madama  de  Belvil. 
Kbat.  Cielos!  El  mismo  decís?  (vivamente) . 
Crist.  Si  señor,  me  lo  habian  destinado:  pero  cuan- 
do llegó  la  señora...  me  apresuré  á  ocultarme 
en  la  granja. 
Abat.  Gran  Dios!...    Con  un   puñal?...   En   ese 

cuarto!... 
Crist.  Cuál  es  vuestro  pensamiento? 
Abat.  Oh!  Dios  mió!  Pronto  á  cojer  el  hilo  que 
debe  guiarme  en  este  horrible  laberinto,  digna- 
te  dirijir  mi  mano...  Y  vos,  hija  mia...  vos  que 
no  sabéis  todavía  cuan  injustos  son  los  hombres 
rogad  al    cielo  que  les   ilumiue...  rogadle  que 

roe  inspire  los  medios  de  salvaros rogad 

cual  el  hijo  de  Abraham,  dispuesto  á  perecer  en 
el  Monte  Sinaí...  Cristina  se  arrodilla,  une  sus 
manos  conjtrvor.  El  Abate  está  en  ¡ne  al  lado 
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suyO)  levantando  Jas  manos  ai  ciclo.  El  Procu- 
rador del  Rey  sale  por  la  puerta  del  foro  y  se 
para  admirado.  En  el  mismo  momento  se  oren 
tiros.  Siguen  gritos  tumultuosos,  Cristina  se  le- 
vanta espantada.  Se  oyen  las  voces:  victoria. 

ESCENA  IX. 

EL  PROCURADOR  DEL  REY,  EL  ABATE,  CRISTINA,  JUAN 
ÁGUEDA  Y  ALDEANOS. 

Voces  dentro.  Victoria ,  victoria. 

Crist.  Gran  Dios!  {levantándose.) 

Proc.  De  dónde  nace  este  tumulto? 

«/i¿a/!.*Senor  Majistrado...  Señor  Majistrado..  Ya 
le  tenemos...  Ahi  viene. 

Proc.  Y  quién  viene,  amigo  riiio? 

Juan.  El  hombre  que  el  señor  Bonár  y  la  justicia 
han  visto  rondando  esta  noche  en  laá  inmedia- 
ciones de  la  granja. 

Crist.  Val  ter? 

Agued.  No  sé  quien  es;  pero  traza  tiene  de  picaro. 

Abat.  Está  arrestado? 

Juan.  Ya  se  ve  que  lo  está...  y  no  ha  sido  sin  pe- 
nas y  sin  peligros,  porque  ha  disparado  sus 
dos  pistolas,  y  luego,  canario.'  que  resistencia. 
No  es  hombre,  señor  Majistrado,  es  el  demonio, 
Como  se  necesitan  con  el  muchas  precauciones, 
venimos  á  preguntaros  á  donde  le  hemos  de 
llevar. 

Proc.  Traedle  aquí  al  instante.  Volved,  y  encar- 
gad á  todos  con  orden  mia,  que  no  se  le  haga 
pregunta  alguna,  y  no  se  conteste  á  las  que 
hiciere. 

Juan.  No  tengáis  cuidado,  señor:   no  hay  medio 
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Je    entablar  conversación  con  semejante  hom- 
bre. 

Proc.  Id  pronto:  hijo,  pronto. 

Agued.  Cuidado,  Juan,  que  tal  vez  tendrá  otras 
pistolas  ..  Id  todos,  todos  con  mi  marido,  (á  los 
aldeanos  que   lo  ejecutan) 

ESCENA  X. 

EL  PROCURADOR  DEL  REY,   EL  ABATE,  ÁGUEDA  Y 
CRISTINA. 

Kbat.  La  prisión  de  Valter  en  el  mismo  momento 
en  que  acabo  de  adquirir  luces  inesperadas  so- 
bre la  muerte  de  esta  noche,  me  -manifiestan  los 
secretos  designios  de  la  providencia  divina.  Ya 
tengo  mas  que  esperanzas  á  favor  de  mi  intere- 
sante huérfana;  y  si  me  permitis  asistiros  en  el 
interrogatorio  de  Valter,  me  persuado  que  po- 
dré eficazmente  contribuir  al  triunfo  de  la  jus- 
ticia. Mereceré  vuestra  confianza?  (al  Procu- 
rador) . 

Proc.  Ya  la  tenéis  de  mucho  tiempo.  Ademas  me 
favoreceréis  mucho  uniendo  las  luces  de  vues- 
tra esperiencia  à  mis  fuerzas,  para  descubrir  la 
verdad  en  tan  obscura  causa.  Se  oye  gran  ruido 
afuera. 

Abat.  Oigo  ruido.  Dignaos  mandar  que  se  lleven 
á  Cristina. 

Proc.  Águeda,  lleváosla. 

Agued.  Será  menester  encerrarla? 

Abat.  Yo  respondo  de  ella...  Gente  viene...  Id  en 
paz  hija  mia.  Águeda  se  lleva  á  Cristina.  I  n 
gran  ruido  anuncia  la  llegada  de  Valter ,  qué 
trata  todavía  de.  resistirse  Juan}  los  criados  y 
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todos  los  aldeanos  rodeándote  salen  en  tropel 
y  lo  echan  con  violencia  en  la  escena.  Valter 
está  en  el  mai  grande  desorden,  y  en  su  cara 
denota   la  tufbacion   de  su  alma. 

ESCENA  XI. 

EL  PROCURADOR  DEL  REY,  EL  ABATE,  VALTER,  JUAN, 
CRIADOS,  GUARDIAS  Y  ALDEANOS. 

Juan%  Vamos,  caramba,  alelante!  Empujando  á 
Traiter.  No  sirven  jestos...   Aquí    está  el  señor 

Procurador  del  Rey El  es  quien  os  llama 

Y  cuidado...  ó  con  mil  demonios.  Como  amena- 
zándole. Valter  echa  una  mirada  á  Juan,  que 
le  asusta  y  hace  retroceder.  El  procurador  hace 
serial  que  todos  se  aparten.  El  Abale  no  deja 
de  mirar  con  atención  á  Valter. 

Valt.  Estraño  mucho,  señor  Maj¡»trado,  que  per- 
mitais  se  me  ultraje  de  este  modo...  Con  qué  de- 
recho se  me  arresta? 

Proc,  Con  el  que  me  manda  velar  por  la  seguri- 
dad pública.  Sois  estranjero?  Y  qué  objeto  os  ha 
traido  á  este  pais?  Quién  sois? 

Valt  Me  llamo  Valter  ;  soy  natural  de  Bruselas; 
abogado  de  profesión.  Vengo  de  la  quinta  de 
Bel  vil.  El  señor  Señalando  al  Ábate,  que  allí 
estaba,  puede  informaros  del  motivo  que  me 
ha  dirijido  á  ella.  Vuelvo  ahora  á  mi  familia. 

Juan.  Tal  vez  no  la  tiene.  (aparte). 

Proc.  Por  qué  tratasteis  de  huir  é  hicisteis  resis- 
tencia cnando  iban  á  arrestaros? 

Valt.  Debia  creer  que  se  intentaba  atentar  mi  vida. 

Proc.  Se  os  ha  visto  esta  noche  cerca  de  la  granja 
de  Juan. 
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Fait,  Es  una  impostara...  Atravesaba  el  bosque,  y 
no  rae  he  acercado  siquiera  al  pueblo. 

Proc.  Cuidado  con  lo  que  decis...  Dos  testigos  pue- 
den acreditar  lo  contrario,  * 

Fait.  Qiuéues  son?  (inquieto). 

Proc.  El  señor  de  Bel  vil,  y  el  mayordomo  de  su 
quinta. 

Valí.  El  señor  de  Belvil  y  su  criado?  Con  ironía. 
Es  digno,  con  efecto,  del  amante  de  Cristina,  el 
tratar  de  vengarse  del  favor  que  lie  dispensado  á 
su  familia,  preservándola  de  la  deshonra  que  le 
amenazaba.  El  señor  Señalando  al  Abate,  pue- 
de dar  testimonio;  ha  visto  mi  conducta;  el  ho- 
nor me  la  di<  taba.  En  cuanto  al  señor  de  Bel- 
vil ,  no  es  estraño  que  cegado  por  el  amor,  arre- 
batado por  su  opinion  ,  me  conceptúe  enemigo 
de  una  muger  que  he  hecho  sentenciar,  y  que 
en  su  desesperaciou  amorosa,  yo  sea  á  quien 
acuse. 

Proc.  A  quien  acuse?...  Vivamente  y  Valter  mira 
con  recelo. 

Abat.  Por  Dios ,  no  le  interrumpáis.  Proseguid, 
señora;  os  defendéis  muy  bien  Pero  quién  os  ha 
dicho  que  se  os  acusaba?  Cómo  habéis  sabido 
que  se  ha  cometido  esta  noche  en  el  pueblo  un 

crimen,  del  que  se  os  puede  creer  el  autor? 

Cómo  lo  habéis  sabido,  cuando  según  lo  que 
acabáis  de  decir,  no  os  habéis  acercado  siquiera 
á  este  pueblo? 

Volt.  Respeto  vuestro  augusto  carácter...  Pero  me 
permitiréis  advertiros,  que  os  salis  de  los  lími- 
tes de  vuestro  ministerio,  interrogándome  en 
este  caso. 

Proc.  Contestad  á  la  pregunta  del  señor  ;  os  lo 
mando. 
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Valt.  He  sabido  la  muerte  por  la  voz  que  se  es- 
parció. 

Proc. Qué  se  esparció?,.  En  un  bosque?...  Y  en  me- 
dio de  la  noche?... 

l'ait.  INo  acaban  de  arrestarme?...  Estos  mismos 
hombres  me  han... 

Juan.  Miente  en  esto,  señor  majistrado;  nadie  le  ha 
dicho  nada  ;  y  prueba  en  que  veis  que  no  sabe 
el  sciior... 

Abat.  Silencio. 

Juan.  Se  acabó...  ya  no  diré  nada, 

Proc.  No  puedo  adivinar  vuestro  intento.  Aparte 
al  Abate. 

Abat..  Encomendad  el  silencio  mas  profundo.  El 

majistrado  encarga  el  silencio.  El  Abate  saca  un 

libro  de  memoria,  y  escribe  algunas  palabras. 

Fait,  (ap)  Qué  lazo  tratarán  de  tenderme?  No  nos 
turbemos...  Escribe...  Qué  va  hacer?  El  Abate 

presenta  su  libro  de  memorias  al  majistrado. 

Proc.  Entiendo.  Después  de  haber  leido  y  mirado 
á  Valtcr. 

Vatl.  Tengamos  cuidado... 

Proc.  Con  que  sabéis,  Valter,  que  la  desgraciada 
Cristina  murió  asesinada  en  esta  granja? 

Juan.  Cristina?  (el  A¿>ate  le  hace  callar.) 

Valf.  Qué   hay  de  extraordinario  en  que  lo  sepa? 

Afectando  serenidad.  Es  acaso  algún  secreto?  No 
sabe  aquí  todo  el  mundo  que  Cristina  pereció 
esta  noche?  Movimiento  general.  El  Abate  hace 
señal  de  silencio. 

Abat.  Basta,  señor  Procurador  del  Rey.  Yo  cargo 
con  toda  la  responsabilidad  de  una  acusación:  y 
el  seiïor  es  á  quien  denuncio  como  el  único  autor 
de  la  muerte  de  esta  noche. 

Proc.  Advertid. 
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Abat.  Sé  á  todo  lo  que  me  espongo.  Pero  no  pue- 
do resistir  á  mi  conciencia.  La  única  gracia  que 
os  suplico,   es  que  os  aseguréis  del  señor,  y  le 
mandéis  guardará  donde  no  pueda  tener  la  me- 
nor comunicación   con  nadie.  Tened  ademas  la 
bondad  de  oírme  un  momento  fuera  de  esta  sala, 
y  me  obligo  á  probar  la  culpabilidad  de  Valter 
antes  de  una  hora. 
Valt.  Señor  Majistrado,  podríais  detener  por  mas 
tiempo  á  un  hombre  á  quien  ningún  indicio 
racional  puede  sospechar? 
Proc.  Os  equivocáis...  Ois  que  se  os"acusa  formal- 
mente. Ciérrese  U    puerta   de  esta  sala.  A  los 
guardias,  y  guárdense  los  alrededores,   y   que 
nadie  comunique    con  el   señor,   bajo    ningún 
pretesto. 
Juan.  Corro  yo  con  la  ejecución  de  la  óYden,  yo  os 

respondo  del  preso 
Agued.  Qué  embrollo!...  qué  laberinto!. ,.(á  Juan.) 
Juan.  Retírate...  Es  mi  consigna  (aparte.) 
Ahat.  El  arbitrio  que  Dios  me  inspira,  es  estraor- 
dinario,  taro  y  sino  acierto  sé  que  me  espongo 
mucho,  en  razón,  sobre  todo  del  carácter  que  me 
dá  mi  estado;  pero  la  pureza  de  mis  intenciones 
me  sostiene;  y  puedo  confiar  en  una  conciencia 
que  nunca  me  engañó...  Venid,  señor...  Todos 
los  aldeanos  y  criados  se  van  por  el  patio.  Lue- 
go Juan  cierra  la  puerta  con  llave,  después  de 
haber  colocado  en  ella,  por  la  parte  de  afuera, 
dos  centinelas.  El  Majistrado,  el  Abate  y  Juan 
se  retiran  los  últimos , 


escena  xii. 

VAÍ.TER  SOLO. 

Valt*  Por  mas  que  cabilo  no  llego  á  comprender 

todo  lo  que  me  está  sucediendo No  he  dicho 

nada No  he  hecho  revelación  alguna...  Y  ese 

hombre  singular  me  acusa  de  repente...  Si  ten- 
dré encima...  en  mis  vestidos...  algunos  indicios... 
sangre  tal  vez...  no...  no...  nada  veo  Ah!...  Pape- 
les que  habré  ostraviado...  Rejistra  precipitada- 
mente los  bolsillos  y  saca  los  papeles.  Concer- 
nientes á  Cristina?...  Aquí  esláu...  nada  falta 

Cuidemos  que  no  Jos  vean..,  Se  apresura  á  ocul- 
tarlos. De  dónde  dimanará  pues,  la  persuasion 
del  Abate  L'  Epee?  Pero  será  bien  sincera  esa 
persuasion?...  Y  si  fuera  un  lazo...  una  ficción 
para  asustarme  y  sorprenderme  alguna  confe- 
sión... se  contestaba  el  Abate  con  el  Majistrado... 
Los  hombres  que  me  han  arrestado  y  traido,  pa- 
recían admirados...  desconcertados se  les  ha 

mandado  callar si...  si...  no  hay  duda...  No 

es  mas  que  un  lazo  que  se  me  tiende..  Era  perdi- 
do si  se  hubieran  aprovechado  de  mi  primer  es- 
panto... Vamos soseguémonos Me  sospe- 
chan, nada  mas...  Pero  no  pueden  tener  certi- 
dumbre ni  pruebas...  El  señor  de  Belvil  y  Bo- 
nár,  dicen  haberme  visto...  Su  testimonio  no 
basta.  Les  desmentiré.  Nadie  mas  me  ha  visto.  Y 
en  fin,  el  único  testigo  de  mi  acción,  es  su  mis- 
ma víctima..  Cristina  ya  no  existe...  Nada  pues 
tengo  que  temer,  si  soy  dueño  de  mij  mismo... 
Lo  seré...  Ya  vienen...  Estoy  bien  prevenido... 
Audacia  ,  y  me  salvo...  Los  guardas  salen  por 


63 
los  dos  lados  y  guarnecen  el  fondo  del  teatro' 
Luego  Juan ,  lus  et  todos  y  lodos  los  aldeanos  > 
salen  por  una  puerta  la/eral.  Por  el  otro  lado 
se  presentan  junios  el  Majistrado ,  el  Abate, 
Carlos  y  Bonár  Valter  afecta  mucho  sosiego. 
Carlos  hace  movimiento  de  horror  vicYidole.  El 
Abate  enseña  al  Majistrado  la  puerta  del  fondo 
que  se  ha  quedado  cerrada.  Todos  se  acercan,  y 
Palter  se  encuentra  en  presencia  del  Abate  y 
del  Procurador  dt  l  Rey. 

ESCENA  XII. 

Et  PROCURADOR  DEL  REY,  EL  ARATE,  CARLOS,  V'ALTBR, 

BONAR,  JUAN,  ÁGUEDA,  CRIADOS,  ALDBANOS  T 

SOLDADOS. 

Valt.  Quieren  intimidarme  con  mucho  aparato...- 
Ya  me  lo  maliciaba.  (aparte,) 

Proc.  Valter,  estais  en  presencia  de  vuestro  acusa- 
dor   Sabéis  qué  crimen  se  os  imputa? 

Una  muerte...  Un  asesinato  horrible..  Los  infor- 
mes que  acabo  de  recojer  sobre  los  antecedente* 
de  vuestra  vida,  Vtüter  hace  un  movimiento  de 
sorpresa  y  se  sosiega  luego.  Acreditan  poderosa- 
mente la  acusación.  No  conseguiréis  engañar 
á  la  justicia.  Pero  podéis  todavía  aplacar  la  có- 
lera Divina,  confesando  vuestro  detito. 

Valt.  Hace  un  momento  que  el  seîîor.  Esforzán- 
dose á  sonreírse  y  señalando  al  Abate.  Me  ha- 
blaba por  vos,  en  nombre  de  la  justicia  huma- 
na: ahora  me  acusáis  vos  por  él  en  nombre  de 
la  Divina...  Sin  detenerme  á  examinar  si  es  de- 
cente, lejitima  y  justa  semejante  criminación 
voy  á  responderos-  una  palabra  basta.  No  estaba 
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yo  aqui  cuando  se  cometió  el  crimen,  y  nadie 
podrá  probar  lo  contrario. 

Bon.  Os  he  visto. 

Car/.  Yo  mismo  os  he  perseguido  esta  noche  cerca 
de  la  granja,  con  las  armas  en  la  mano. 

Valt.  Coí>  las  armas  en  la  mano?  Irónicamenfc . 
Para  recouocer  à  alguien  en  una  noche  tan  obs- 
cura, era  preciso  estar  muy  cerca  de  ella;  y  en 
este  caso,  habéis  sido  muy  jeneroso  no  usando 
de  vuestras  armas...  Pero  ya  he  dado  á  conocer 
los  motivos  de  vuestras  acusaciones,  y  no  debo 
refutarlas  sino  con  el  silencio  y  el  desprecio. 
Carlos  hace  un  movimiento  de  indignación,  y 
el  Abate  le  detkne.  Apelo  á  todos  los  que  me 
rodean:  hay  uno  siquiera  de  vosotros  que  me 
haya  visto  en  la  granja?...  Miradme  bien.  Callan, 

lo  veis? Y  que  entre  los  habitantes  de  esta 

granja,  entre  todos  los.  de  este  pueblo  ninguno 
rae  ha  visto..  Están  prontos  sin  duda  á  jurarlo.. 
Y  solo  porque  un  criado  pagado  para  mentir; 
un  amante,  cuya  imaginación  enferma  persigue 
fantasmas,  pretende»  sostener   una  impostura 

evidente,  se  me  acusa  de  una  muerte! Se 

atenta  á  mi  libertad!...  En  cuanto  al  señor,  cuyo 
celo  podria  muy  bien  llamarse  harto  indis- 
creto, si  á  esto  se  reduce  esta  famosa  acusación, 
que  debia  fulminar  contra  mí,  es  tan  ridicula 
como  su  conducta  imprudente;  y  para  darle 
á  él  mismo  una  lección  útil,  yo  soy  quien 
voy  á  pedirle  ahora  satisfacción  ante  los  tri- 
bunales. 

hbat.  Os  cito  primero,  miserable,  os  cito  ante  un 
juez  mas  temible,  mas  infalible  que  los  hom- 
bres. Ante  un  Dios  vengador,  á  quien  no  se 
puede  engañar Este  juez  inevitable  no  ne- 
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cesita  pruebas,  ni  testigos  ni  confesiones  del  cul- 
pado. Vé  en  su  corazón  el  crimen  y  la  meutira: 
prepara  en  silencio  el  castigo  que  le  reserva  y 
en  el  mismo  momento  eu  que  el  malvado  cree 
triunfar,  su  justicia  resplandece  por  un  prodi- 
jio,  y  viene  á  confundir  su  audacia.  Ya  se  acer- 
ca ese  formidable  momento...  Si,  ya  se  acarea., 
infelice!...  Huís  en  vano...  vuestra  conciencia 
os  dice  que  ha  llegado.  Si  la  justicia  de  los  hom- 
bres no  bastase  para  alcanzaros,  un  poder  sobre- 
natural abrirá  la  tumba:  veríais  levantarse  vues- 
tra víi  tima  pálida,  ensangrentada,  teniendo  en 
la  mano  el  taltal  puñal  que  habéis  clavado  en 
su  seno:  y  su  voz,  que  apagó  la  muerte:  volve- 
rá á  animarse  para  denunciaros. 

y  ait.  Yo?...  (turbado.) 

Abat.  Vos  mismo...  Os  estremecéis? 

Valt.  Si...  de  indignación.  (Afectando  imperfec- 
tamente sosiego.) 

Abat.  ISo...  es  de  espanto,  de  terror...  Esa  justicia 
eterna  que  se  olvida  un  momento,  pero  que 
tanto  se  teme  después  del  delito,  ya  la  tenéis 
encima...  Iuvocadla  vos  mismo  si  no  sois  cul- 
pable... Apelemos  al  tribual  de  Dios...  El  cuer- 
po de  vuestra  víctima  está  allí.  Señalando  ¡a 
puerta  del  fondo.  Descansa  en  el  lúgubre  ataúd. 
Veamos  si  os  atrevéis  á  acercaros...  si  os  atre- 
véis á  contemplar  estas  facciones  líbidas;  á  ten- 
der vuestras  manos  sobre  sus  sangrientos  restos, 
llamando  sobre  el  matador  la  venganza  celeste, 
y  á  jurar  ante  el  Todo-poderoso  que  no  sois  su 
verdugo...  Os  estremecéis?...  Ah.' teBeis  razón... 
Si  os  atrevieseis,  seriáis  inocente. 

Valt.  Voy...  (en  el  mayor  desorden) 

Abat.  Id  pues,  yN  no  os  olvidéis  que,  Dios  os  ve  y 
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os  oye.  {levantando  ta   voz  con   tono  muy  so- 
lemne). 

Todos  se  reti'rant  y  dejan  libre  el  paso  hasta  la 
puerta  del  fondo.  Valter  esforzándose  á  disimu- 
lar su  turbación ,  se  acerca  titubeando  y  parándo- 
se carias  veces.  Todos  le  miran.  Llegando  á  la 
puerta,  se  abre  y  aparece  Cristina  con  un  vestido 
blanco,  el  pelo  suelto  en  los  hombros,  y  con  una 
mano  señalando  á  Valter. 

ESCENA*  ÚLTIMA. 

LOS  ANTECEDENTES  Y  CRISTINA. 

Fait.  Gran  Dios!...  Detente...  Sombra  horrible..; 
Detente...   si...  si...  soy  tu  matador...  confieso 

mi  crimen...  perdona...  perdona publicare 

tu  inocencia,  mis  delitos...  Retrocede  horrori- 
zado y  tira  los  papeles.  Toma...  toma...  A  tus 
pies  están  todas  las  pruebas...  Ahi  están...  alii 
están  deja  de  perseguirme. 

Crist.  Lo  veis,  padre  mió?  Sostenedme....  Yo  fa- 
llezco. El  Abale,  el  Procurador  del  Rey  y 
Águeda  la  rodean  y  sostienen.) 

Yait.  Qué  oigo!...  respira?... 

Abat.  Animo,  hija  mía...  ha  caido  en  el  lazo 

se  lia  vendido  á  sí  mismo... 

\alt.  Cielos!  Cuál  es  pues  mi  víctima? 

Cari.  Miserable!...  es  mi  madre...  Va  á  precipi- 
tarse á  él  y  le  detienen. 

Proc.   Aseguraos  de  él  y  llevadle.  Lo*  soldados  se 
íleo  an  á  Valter,  Bonar,  y  Juan  recogen  los  pa 
peles   que   están   en   el  suelo  y  los  entregan  a 
Procurador  fiel  Rey. 
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Abat.  Y  vos,  Cristina,  vos  por  tanto  tiempo  per- 
seguida vais  en  fin  á  recobrar  el  honor.  Ami- 
gos, reconoced  en  la  huérfana  de  Bruselas,  á  la 
Baronesa  de  Velmar;  y  la  estimación  de  su 
amante,  sea  para  ella  el  premio  de  sus  lágri- 
mas y  la  recompensa  de  sus  virtudes 


FIN   DEL  DRAMA. 


Se  hallará  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor 
con  un  gran  surtido  de  comedias  antiguas  y 
modernas. 


w 
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ACTORES. 

Matilde,  Z^í  Señora  Josefa  Luna. 

Aimar,  señor  feudal,  tutor  de  Acelina.  El  Se- 
ñor Vicente  García. 

Acelina.  La  Señora  Andrea  Luna. 

Acemon  ,  amante  de  Acelina.  El  Señor  Juan 
Carretero. 

.  Alberto  ,  confidente  de  Aimar.  El  Señor  To- 
mas López. 

Mariana,  aya  de  Acelina.  La  Señora  Ma- 
nuela AIonteis. 

Cecilia,  criada.  La  Señora  Joaquina  Brio~ 
nes. 

Un  soldado.  El  $eñor  Tomas  Oliver. 

Aï 


Un  paisano.  El  Señor  Agustín  Roldan. 


Guardias  y  soldados  de  Aimar. 
Paisanos  y  paisanas. 

La  Scena  es  en  un  castillo. 
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ACTO    PRIMERO. 

El  teatro  representa  de  un  lado  las  paredes  del 
castillo  ,  y  en  ellas  ventanas  con  rejas  :  del  otro 
lado  una  torre.  En  el  medio,  y  cerca  de  la  sce- 
na ,  un  terraplén  con  un  muro  de  apoyo ,  que  cor- 
ta el  teatro  desde  un  bastidor  al  otro:  detras 
del  muro  se  supone  estar  el  foso  del  castillo.  En 
el  fondo  un  campo,  y  el  orizonte  muy  baxo¡  por- 
que el  muro  y  terraplén  ocultan  una  parte  de  lo 
descubierto.  En  el  fondo  se  dexa  ver  Acemon, 
el  qual  caminando  hacia  el  castillo,  se  oculta 
en  breve  ,  porque  baxa  al  foso  ;  pero  no  tarda  en 
mostrarse  de  nuevo  sobre  el  muro ,  desde  el  qual 
salta  al  terraplén.  Cerca  del  muro  de  la  parte 
de  acá  habrá  dos  árboles  pareados* 
Aun  no  es  muy  de  dia. 

SCENA     PRIMERA. 

Acemon  solo, 

Acem.  Aun  duermen  todos  :  ahora 
de  nadie  ser  visto  puedo. 
Este  amor,  sin  esperanza 
eme  has  inspirado  á  mi  pecho, 

A3 


y  las  súplicas  humildes 
que  por  tí  dirijo  al  cielo, 
¿quándo  lograré  mostrarte, 
ó  tú  ,  desdichado  objeto 
de  mi  ternura?...  jlnfelice! 
tu  consolador  acento 
jamas  llegó  a  mis  oídos: 
solo  verte  desde  lejos 
es  el  placer  con  que  alivio 
cada    dia  mi   tormento. 
Los  males    que  de  continuo 
padeces  en  ese  encierro, 
¡quál  me  afligen  é  interesan 
en  tu  desgracia!  El  deseo 
de  hacerte  libre ,  constancia 
y  valor  me  dará  a  un  tiempo. 
Mas  entretanto,  ;  qué  penas 
tan  estériles  padezco! 
¡triste   del  que  separado 
de  su  amada  está  viviendo! 
¿Donde   felices  instantes 
de  indiferencia  y  sosiego, 
cjónde  fuisteis  ^  jqué  tranquilo 
entonces  viví!  El  afecto 
de  una  madre  cariñosa 
bastaba  en  aquellos  tiempos 
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á  hacerme  feliz.  Mi  alma 

ignoraba  un   sentimiento, 

que  va  a  labrar  su  dicha 

para  siempre...  ¿y  yo  me  quejo? 

¿no  me  hace  amor  venturoso? 

El  verla  solo  un  momento, 

este  placer  tan  suave 

¿no  disipa  el  desconsuelo 

de  todo  un  dia?  mas  ya 

ha  amanecido.  Atar  debo 

al  árbol  el  ramillete 

que  formé  para  mi  dueño. 

Hermosas  flores,  decidla 

quánto  en  mi  corazón  siento, 

que  á  una  muger   amorosa 

no  es  diíicii  entenderos. 

Si  os  miran  sus  bellos  ojos, 

y  por  mi  dicha  á  su  seno 

os   lleva,  decidla  entonces 

lo  que  yo  decir  no  puedo. 

Pero  oigo  pasos  :  huir 

para  no  exponerla,  debo. 

Salta  al  foro ,  y  se  z\i. 
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SC  EN  A    IL 

Mariana  y  Cecilia. 

Mar.  No  me  engañe,  no:  yo  he  visto 

cantando  á  un  hombre  aquí  mesmo 

debaxo  de  esas  ventanas. 

¿Será  amante?...  ¡qué  consuelo! 

Una  muger  encerrada 

necesita  algún  recreo; 

¡y  amor  lo  es  tan  dulce  y  grato  I 
CeciL  ¡Mas  ah  infeliz!   su  desvelo 

inútil  es ,  y   es  en  vano 

la  esperanza  de  su  pecho. 
Mar.   ¡Acelina!...  ¡pobre  nina! 

aun  reposa.   Los  deseos 

que  ha  inspirado,  el  mal  que  caus* 

ignora  sin  duda. 
CeciL  Aquesto 

ya  entender  debiera. 
Mar.   Yo 

no  lo  ignoraba  a  lo  menos 

en  su  edad-,  y  acaso  acaso 

ella  también  el  objeto 

penetro  de  los  cantares. 

Si  habrá  escuchado  su  acento 


cl  fiero  Aimai* ,  y  rezela... 

¿pero  qué  importa  su  ceño? 

El  deleyte  de  engañar 

á  un  zeloso,  y  los  esfuerzos 

del  amor  serán  bastante 

al  logro  de   sus  deseos. 

Yo  que  por  Ai  mar  el  cargo 

de  custodiar  aquí  tengo 

á  esa  triste  huerfanilla, 

servir   al  amante   quiero, 

y  no  al  tirano. 
Ceci!.   Aquí  viene 

Acelina  ya. 
Mar.   Te   ruego 

me  dexes  con  ella  sola, 

pues  á  mí  qualquier   secreto 

libremente  me  confia: 

después  lo  sabrás.  Vase  Cecilia, 

S  C  E  N  A     III. 

Mariana  y  Acelina, 
Acel.  ¿Qué  veo? 
¿tú  aquí,  mi  amada? 
\  Mar.   Acelina, 

á  comunicarte  vengo 
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nuevas   alegres. 

AceL  Empieza. 

Mar.  Esta  mañana,  aquí  dentro 
ha  estado  un  joven. 

AceL  ¿Un  joven? 

¿como  has  podido   saberlo? 

Mar.  Porque   baxo   esas  ventanas, 
cantando  estuvo  algún  tiempo. 
[Qué  voz  tiene  tan  suave! 

AceL  ¿Y  le  viste? 

Mar.   No  por  cierto: 
abrir  no  osé  la  ventana. 

AceL  ¿Pues  cómo  sabes,  sin  verlo, 
que  es  joven? 

Mar.  ¡Ay  Acelína! 

la  muger  en  un  encierro, 
pronto  por  la  voz  conoce 
á  un  joven  aunque  de   lejos. 

AceL  2 Con  que  te  gustaba  oírle? 

Mar.  ¿Si  me  gustaba?  en  extremo: 
y  á  tí  te  hubiera  agradado 
igualmente,  porque  tierno 
hablaba  de  amor  ,  lloraba, 
se  ponía  á  cantar  luego 
en  voz  baxita,  muy  baxa; 
mas  yo  no   perdí   por    eso 


m  una  palabra:  ¡qué  impulsos 

de  despertarte  me  dieron! 
Acel.  Si  no  dormía.  Sonriêndose. 

Mar.  ¿Qué  dices? 

¿no  dormías?  con  que  luego 

has  escuchado... 
Acel.  Tan  bien 

como  tú. 
Mar.  ¿Pues  á  qué  efecto 

me  haces  contar?... 
Acel.   Sigue,  sigue, 

que  en  oirte   me  deleyto. 
Mar.  Vaya,  que  para  una  vez 

que  nos  ha  enviado  el   cielo 

un  ángel  consolador, 

bastante  bien  te  has  impuesto. 
Acel.  ¡Una  vez!  no,   mi  Mariana, 

no   es   la   primera. 
Mar.  ¿De  cierto? 

¿pues  qué?  viene... 
Acel.   Cada  dia. 
Mar.  Cada  dia,  ¿y  sin  Saberlo 

estaba  yo? 
Acel.    No  lo  extrañes, 

porque  tu  duermes  mas  tiempo 

que  yo. 


Mar.   ¿Pero  quién  es,  dime, 

ese  joven? 
Acel.  Te  protesto, 

que  no  lo   sé. 
Mar.  \ Tu  le  has  visto? 
Acel.  Muchas  veces  á  lo  lejos. 
Mar.  ¿Te  ha  hablado? 
Acel.  Nunca. 
Mar.  ¿Pues  cómo 

viene  aquí?  ¿quál  es  su  intento? 

¿por  qué  canta?    Dímelo, 

Acelina,  porque  en  esto 

soy  tan  curiosa... 
Acel.  Pues  oye: 

paseando   como  suelo 

en  este  terreno  un  dia, 

vi  un  hombre  que  desde  lejos 

me  miraba  atentamente; 

pero  yo  el  rostro  volviendo, 

hice  que  no  lo  notaba. 
Mar,  Y  á  la  verdad  fué  bien  hecho, 

pues  lo  exige  la  decencia. 
Acel.  Yo  continué  en  mi  paseo 

sin  mirarle;  mas  con  todo, 

á  veces  no  podía  menos 

de  inclinar  la  vista  al  campo: 
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no  por  verle. 
Mar.  Ya,  ya  entiendo, 

porque  él  te  viese. 
Acel.  Después 

fuese   aquí  acercando,  y  luego 

que  estuvo  junto    á  este   árbol, 

paróse ,  y  en  el  momento 

empezó  a  cantar;  apenas 

llegaba  a  mi  oído  el  eco. 

Mas  lo  poco  que  le  oí... 
Mar.  Te   daba  mucho  contento: 

es   muy   natural. 
Acel.  Pues  él, 

no  debió  así  suponerlo, 

porque  temiendo  escucharle 

me  entré  en  mi   aposento  luego. 
Mar.  A  tu  pesar,  ¿no  es  así? 
Acel.   Desde  este  dia  le  veo 

de  continuo  en  este  sitio: 

yo  poco  á  poco  me   he  hecho 

mas   atrevidilla;  y  ya 

me  arrimo  lo  mas  que  puedo, 

con  lo  qual   me  ha  parecido... 
Mar.   Que  le  das  gusto,    ¿no  es  esto? 
Acel.   Todo,    todo  lo  adivinas. 

En  fin  ha  tenido  aliento 
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de  pasar  el  grande  foso 

que  nos  separa,  y  sin  miedo 

viene   a  cantar  las  mañanas 

enfrente  de  mi  aposento. 
Mar.    Ya  no  extraño  que  gustases 

tant©  de   tomar  el  fresco. 

¿  X    qué   dirá  tu  zeloso 

si  oye  al  cantor? 
Acel,  Me  extremezco, 

Mariana,  con  tal  memoria. 
Mar.  ¿Ha  conocido  tu   afecto 

ese  joven  ? 
Acel.  ¿Por  ventura, 

te  he  dicho  yo  que  le  quiero? 
Mar.    Pues  vaya   al  contrario:  ¿sabe 

que  no  le  amas? 
AllL    Rezelo 

que   así  lo  creerá. 
Mar.   Se  engaña 

á  fé   mia:  ¿mas  qué  veo 

en  este  árbol**   ¡qué  hallazgo! 
Acel.   Un  ramillete. 
Mar.  ¿Que  ha  puesto 

él    mismo  aquí? 
Acel.   Sí. 
Mar.  Adivino, 


He  tenido  el  mismo  encuentro 

muchas  veces;  y  en. verdad, 

me  admiraba  con  extremo, 

ver  en  un  castaño ,  rosas. 
Acel.  El  amor  hace  portentos,  ¡ 

Mariana. 
Mar.  ¿  El  amor  ha  sido  ? 
Acel.  Sí,  amiga,  te  lo  confieso: 

2  y  a  tí  pudiera  ocultarlo  ? 

Cautivada  en  este  encierro, 

y  sin  cesar  perseguida 

de.  un  zeloso  que  detesto, 

¿por  qué  no  he  de  amar  a  un  hombre, 

que  sin  poder  ni  un  momento 

hablarme  ,  y  sin  esperanza, 

se  interesa  como  vemos 

en  mi  infortunio  ? 

Acemon  aparece  en  el  fondo. 
Mar,  ¿Mas  como 

le  dirás  tus  sentimientos? 
Acel.  Amiga,  no  sé. 
Mar.  Me  ocurre 

un  excelente  proyecto. 

I  El  no  se  explica  con  flores? 

Pues  sírvete  tú  á  su  exemplo 

del  mismo  intérprete. 


Acel,  ¿Como? 

Mar.  No  dudes  que  tienen  cierto 

lenguage  también  las  flores. 

Un  ramillete  formemos, 

cuyos  colores  le  digan 

tu  amoroso  pensamiento, 

y  en  el  sitio  donde  estaba 

el  suyo,  le  dexarémos. 
Acel.  Discurres  bien. 
Mar.  Mira,  mira. 
Acel.  j A  donde? 
Mar.  Allá  abaxo:  creo 

que  es  él.,  y  ya  nos  ha  visto. 
Acel.  No  miremos ,  no  miremos. 
Mar.  Tengo  deseos  de  verle. 
Acel.  Que  se  acerque  mucho  temo. 
Mar.  Hagamos  el  ramillete. 
Acel.  Véá  hacerle,  que  aquí  te  espero. 
Mar.  Suena  ruido.  Ven ,  huyamos, 

que  es  Aunar:  vamos  corriendo, 

Acelina  :  ¡  qué  espantoso 

es  de  un  zeloso  el  aspecto. 
Vattse. 
Retírase  Acemon. 


SCENA    IV. 

Aimar,  y  un  soldado. 

Aim.  Yo  mismo ,  sí ,  le  he  escuchado 
esta  mañana  al  perverso: 
despues  de  saltar  el  muro, 
ha  tenido  atrevimiento 
de  cantar  frente  á  las  rexas 
de  mi  castillo. 

Sol,  Protesto, 

señor ,  que  hemos  observado... 

Aim.  Con  descuido.  Y  os  prevengo, 
que  si  él  ú  otro  temerario 
se  atreve  á  llegar ,  su  exceso 
he  de  vengar  en  vosotros. 
¿Han  ido  en  su  seguimiento? 

Sol.  Sí  señor,  y  ya  la  guardia 
está  el  muro  recorriendo: 
si  alguno  osare  acercarse, 
le  traerán  al  punto  preso. 

Aim.  Está  bien.  A  Alberto  llama; 
pero  aquí  viene.  Si  al  reo 
prendieron  ya ,  conducidle 
á  mi  presencia  al  momento. 
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S  CENA    V. 

Aimar  y  Alberto, 
Alb.  Nada  indagar  he  podido: 

aca^o   ilusión  del  sueño... 
Aim.  No  es  ilusión:  el  malvado 
oso  penetrar  adentro 
del  castillo:  en  vano,  en  vano 
ha  sido  tanto  misterio, 
y   las  demás  precauciones 
que  ha  tomado  mi  rezelo. 
Por  ver  á  Acelina,  miran 
la  muerte  con  menosprecio; 
pero  aun  soy  mas  infelice 
yo  que  á  mi  lado  la  tengo. 
¡Funesta  pasión!  ¡tu  yugo 
oprime  otra  vez  mi  cuello! 
Rompí  incauto  la  cadena 
que   me  hizo  feliz  un  tiempo, 
y  á  la  que  tierna  me  amaba 
desposeí  de  mi  afecto, 
para  ofrecerle   á  la  ingrata 
que  le  desprecia:  ya  siento 
mi   error,  siento  mi  vergüenza; 
pero  vencerme    no  puedo. 
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Hoy,  Alberto,  necesito 

de  tu  amistad  y  consejos. 

Pues  que  mis  males  conoces, 

y  el  amor  en  que  me  enciendo, 

alivia,  si  acaso  puedes, 

mi  corazón  ;  y  sincero 

di  la  verdad.  ¿Me  censuran? 

Responde,  pues  te  lo  ordeno. 

Alb.  ¿Y  podréis  tan  agitado 
oir  los  sanos  preceptos 
de   la  razón? 

Aim.  No  lo  dudes. 

Los  oiré,  y  á  obedecerlos 
me  verás  pronto;   mas  di  me 
con  franqueza,  si  violento 
á  Acelina  á  que  su  mano 
me  entregue... 

Alb.  Será  tai  hecho 
censurado. 

Aim.   De  ese  modo, 

¿qué  partido  tomaremos? 

Alb.  Renunciar  á  sus  amores. 
Y  pues   que  tanto   deseo 
de   Saber  lo  que   se  habla 
monrais ,   escuchad   aiento. 
La  desgracia   de  Matilde 
B  i 
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aun  lloran  todos ,  diciendo 
que  después  de  seducirla 
la  abandonáis  :   y  hace  tiempo 
que  esta  infeliz  desterrada 
por  su  amante  ,   está  viviendo 
en  la  deshonra  y  miseria: 
que  víctima  del  desprecio 
y    de  la  inconstancia ,  oculta 
su  rubor  y  el  fruto  tierno 
de  un  amor  desventurado 
en  un   áspero  desierto, 
donde   ni  aun  de  consolarla 
os  dignáis  con  un  recuerdo: 
que  á  nueva  pasión  ahora 
entregado  vuestro  pecho, 
nueva  víctima  prepara. 

Aim.  \  Como  !...  \  qué  dices ,  Alberto  ? 

Alb,  Sí  señor ,  temen  que  pronto 
ha  de  seguir  el  funesto 
fin  de  Matilde,  á  Acelina: 
recuerdan  con  sentimiento* 
las  virtudes  de  su  padre, 
que  al  morir,  á  vuestro  zelo 
confió  su  amada  hija 
como  el  bien  mayor;  y  viendo 
que  á  vuestro  amor  se  resiste, 


temen  îa  violencia.  Aquesto 
es,  señor,  lo  que  se  dice. 

Aim.  ¡Así  piensan!  ¿y  severo 
no  haces  callar  los  malvados 
que  me  censuran,  ni  de  ello 
me  has  advertido  hasta  ahora? 
Yo  sufriera  los  consejos, 
mas  no  desprecio  y  baldones: 
y  tú,  que   según  entiendo, 
piensas  con  mas  libertad 
que  me  has  hablado  :  tú ,  Alberto, 
que  tal  vez  esas  ideas 
imaginas  en  el  pueblo; 
conoce  mejor  mi  clase , 
y  tu  deber,  advirtiendo, 
que  no  estás  en  mi  castillo 
para  unirte  y  dar   fomento 
á  mis  contrarios,  sino 
para  defenderme  de  ellos. 
Me  aprovecharé ,  no  obstante, 
de  esta  lección  :  vete  luego. 

Al  salir ,  y  aparte, 

Alb.  De  esta  manera  los  grandes, 
la  verdad  siempre  acogieron. 
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SC  EN  A   VI. 

Aimar  solo» 
Aim.  A  seguir  là  inclinación 
que  me  guia  estoy  resuelto: 
los  obstáculos  me  irritan, 
y  mas  avivan  el  fuego: 
¡ay  de  aquel  que  á  provocar 
se  atreva  mi  enojo!  pero 
aquí  se  acerca  Acelina 
con  Mariana:  mucho  temo 
que  ésta  á  la  traición  ayude. 
Retirarme  un  poco  debo, 
por  no  inspirarlas  sospechas... 

Ocultase  detrás  de  los  arboles. 
escucharlas   aquí  puedo. 

SCENA    VIL 

Acelina  ,  Mariana ,  y  Aimar  oculto  :  traen 
las  dos  un  azafate  de  Jlores. 
Mar.  De  las  flores  mas  hermosas 

un  ramillete  formemos. 
AceL  Y  al  amor  sirvan  de  idioma 

sus  colores. 
Mar.  A  despecho 
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de  tm  ârgos  inexorable, 
del  castillo  y  de  sus  hierros, 
sabe  engañar  á  un  zeloso 
el  mas  inocente  pecho. 

Acel.  ¡O  tu,  con  cuya  memoria 
se  mitiga  mi  tormento! 
de  mi  corazón  recibe 
el  homenage  primero. 

Aitn.  ¡Pérfida!  con  mi  venganza 
haré  que  espire  tu  afecto. 

Mar.  Estas  rosas  le  dirán 
tus  amorosos  deseos: 
símbolo  de  la  ternura 
fué  la  rosa  en  todos  tiempos. 

Acel.  Sin  duda;  pero  es  forzoso 
que   las  espinas  quitemos, 
pues  en  viéndolas,  creeria 
que   de   continuo  padezco. 

Aim.  Cada  voz  es  un  ultrage 
que  da  á  mi  furor  aumento: 
¡quándo  llegará  el  instante 
de  la  venganza! 

Mar.  Sé  cuerdo, 
le  dirá  la  violeta, 
que  siempre  oculta  en  el  seno 
está  de  la  yerbecilla, 
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pues  quiere  âmor  el  secreto. 
Acel.  Añadamos  la  perpetua, 

flor  á  que  respeta  el  tiempo, 

pues  ha  de  ser  tan  durable 

de  mi  corazón  el  fuego. 
Mar.  Ya  hemos  escrito  la  carta: 

de  las  flores  lleva  el  resto, 

y  déxame  sola,  así 

que  sospechar  no  daremos. 
AceL  Ata  bien  el  ramillete 

al  árbol;  mas  te  prevengo 

que  no  le  oculten  las  hojas, 

pues  así  nos  exponemos 

á  que  no  le  vea. 
Mar.  Bien: 

no  tengas  ningún  rezelo, 

que  si  pudiera  guardarle 

el  corazón ,  allá  dentro 

le  encontrarían  los  ojos 

de  un  amante.     Vase  Aceiina  con  las  Jlores. 

SCENA    VIII. 

Mariana  sola. 

Mar.  En  el  correo       Se  va  acercando  al  arboL 
pondré  la  carta;  y  mañana 


por  la  respuesta  vendremos. 
Aim.  Deten.  La  detiene. 

Mar.  ¡Ay  de  mí! 
Aim.  Traidora, 

l  qué  vas  á  hacer  ? 
Mar.  Yo  fallezco.  Aparte. 

¡Ah,  señor!... 
Aim.  Ya  lo  sé  todo: 

es   en  vano  el  fingimiento: 

tiembla. 
Mar.  ¡Qué  desdicha! 
Aim.  Dame 

ese  ramillete  luego, 

y  entra  en  la  torre,  malvada: 

¡triste  de  tí,    si  un  momento 

sales  de  ella  sin  llamarte! 

de  tu  perfidia  el  exceso 

pagarás. 
Mar.  (Pobre  Acelina!  Vase. 

S  CE  NA     IX. 

Aimar  y  Acelina. 

Aim.  ¿Cómo  vengaré  el  desprecio 
de  esa  ingrata?  ¿de  qué  modo 
la  haré  sufrir  los  tormentos 


que  me  devoran  1  mas  ya 

viene  aquí:  disimulemos: 

á  mentir  la  obligaré 

para  confundirla  luego, 

y  con  lentitud  gozarme 

en  su  dolor  quai  deseo. 
Oculta  el  ramillete  Aimar ,  y  se  retira  un  poco. 
AceL  ¡Mariana,  Mariana!  ¿donde 

estará,  que  no  la  veo? 

Ella  me  busca  sin  duda, 

mas  voy  á  ver  cómo  ha  puesto 

el  ramillete...  ¡Dios  mió!  Al  ver  Aimar. 

¿Qué  miro?  ¡fatal  encuentro! 
Aim.   En  busca  tuya  venia, 

Acelina,  pues  intento 

hablar  despacio  contigo. 
AceL  Ya  escucho,  señor. 
Aim.   Espero 

que  quien  tan  crueles  penas 

hasta  aquí  sufrir  te  ha  hecho, 

va  á  ser  á  tus  ojos  grato 

la  vez  primera.  Me  siento 

ya  muy  trocado,   Acelina: 

lobre  mí  tomo  su  imperio 

la  razón,  y  de  mi  yugo 

á  librarte  me  resuelvo. 
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Acel.   ¡Qué  escucho!  Aparte. 

Ai  m.  Pe  nuestra  edad 

la  desproporción,   tu   empeño 

en  oponerte   constante 

á  mi  amoroso  deseo, 

á  hacer  sérias  reflexiones 

me   han  determinado  ,  y  veo 

que  labro  tu  desventura 

y  la  mía  al  mismo  tiempo. 

En  fin  ,  he  rompido  el  dardo 

que  clavastes  en  mi  pecho 

á  tu  pesar,  y  conmigo 

voy  á  traer  al  momento 

á  Matilde,  á  la  que  nunca 

olvidar  debí  indiscreto. 
Acel.   ¡  Ah  ,  señor  !  ¡  esa  infeliz, 

cuyas  virtudes  el  pueblo 

tanto  encarece!...  sus  males... 
Aim.  La  verás  aquí  muy  presto: 

entre  los  dos ,  agradable 

esta  morada  le  haremos. 
Acel.  Yo,  señor,  la  estrecharé 

en  mi  corazón. 
Aim.    Aprecio 

tu  bondad  sobre  irnnerá; 
pero  aun  no   basta  ese  zelo; 
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falta  ahora,  que  me  digas, 

pues  ha   de  llegar  hoy  mesmo, 

¿como  deberé  mostrarla 

la  ternura  de  mi  pecho? 
Acel.  No  me  toca  á  mí  enseñaros. 
Aim.  Pues  yo  lo  contrario  creo, 

bella  Acelina.  En  amores 

nunca  ha  faltado  el  ingenio 

á  la  muger  mas  sencilla. 
Acel.  ¿Qué  querrá  decir  con  esto?       Aparte, 
Aim.  Si  de  amor  hablo  á  Matilde, 

que  no  ha  de  creerme  temo, 

y  por  fingidos  tendrá 

acaso  mis  juramentos. 

¿Te  parece  que  me  valgi 

de  un  ingenioso  rodeo, 

de  algún  emblema  sutil, 

de  unas  flores  por  exemplo? 
Acel.  ¡O  cielos*  Aparte. 

Aim.  Un  ramillete 

con  arte,  y  gracia  compuesto: 


i  que 


!  ;te  turbas? 


Acel.  ¿Yo,  Señor?... 

Aim.  Respóndeme,  pues,  ¿no  es  cierto 

que  una  flor  es  elocuente? 

¿qué  dices?  Pero  mi  acento 
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▼uelve  pálido  tu  rostro: 

La  enseña  el  ramillete, 

I  pérfida  ! 
Acel.  Mi  muerte  veo. 
Aim.  Ya  se  descubrió  el  engaño, 

y  en  breve  su  atrevimiento 

expiará  el  seductor 

que  á  mí  preñeres. 

S  C  E  N  A     X. 

Dichos,  y  un  Soldad*. 

Sold.  Ya  preso 

está,  señor,  aquel  ¡oven. 
Acel.  \0  qué" golpe  tan  funesto! 
Sold.  Llámase  Acemon ,  y  habita 

una  choza  en  el  opuesto 

lado  del  rio. 
Aim.  Traedle 

á  mi  presencia  al  momemto, 

y  temed  su  fuga.  Tu"  A  Acelin*. 

vete  también,  pues  no  quiero 

goces  el  placer  de  verle, 

quando  por  vengarme  intento 

separaros  para  siempre. 
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SC EN A    XL 

Dichos  y  y  Acemon  conducido  por  los  guardias. 
Acelina  al  salir  encuentra  d  Acemon. 
Acel  ¡Ay  triste! 
Acem.  Cielos ,  j  qué  veo  ! 
Aim.   Vete.  A  Acelina. 

Dexadme  con  él. 

A  los  guardias ,  los  que  se  retiran  hdcix 
el  castillo. 

S  CENA     XII. 

Aim.  Hombre  audaz  ,  que  con  objeto 

de  seducir  á  una  joven, 

sin  experiencia  á  este  encierro 

osaste  llegar,   ¿quál  era 

tu  esperanza?   ¿quién  aliento 

te  dio  para  que  vencieses, 

atropellando  el  respeto, 

un  obstáculo  sagrado? 

respóndeme. 
Acem.  ¿Ya  qué  efecto? 

¿qué  vale  el  justificarse 

con  quien  á  su  enojo  ciego 
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solo  escucha?  Pues  me  tienes 

á  tu  poder  ya  sujeto, 

dispon  de  mí. 
Aim.  Quando  á  amarla 

se  determinó  tu  pecho, 

¿consultaste  la  prudencia? 

¿no  viste   el  espacio  inmenso 

que  hay  entre  tí  y  Acelina? 
Acem.  El  amor  quando  es  violento, 

nada  prevee. 
Aim.  ¿Tú  me  insultas? 

¿Has  conocido  á  qué  extremo 

puede  llegar  mi  venganza? 
Acem.  A   darme  la  muerte;  pero 
entretanto,  ¿ quién  podrá 
impedirme  que  á  los  cielos 
ruegue  por  esa  infelice, 
que  oprimida  está  gimiendo 
en  tus  atroces  cadenas? 
Aim.  No  me  admira  que  resuelto 
desprecies  así  la  muerte. 
Amor  no  conoce  riesgos 
quando  al  extremo  ha  llegado: 
mas  no  solo  á  tí  comprehendo 
en  mi  amenaza,  no  solo 
en  tí  vengarme   deseo: 
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otro  golpe  mas  sensible 

á  tu  corazón  reservo. 

Sabe  que  adoro  á  Acelína, 

que  me  atormentan  los  zelos, 

y  que  si  no  fuere  mia, 

morirá. 
Acem.  ¡Monstruo   perverso!  Aparte. 

Aim.  ¿Te  estremeces*  sálvala 

del  castigo  mas  sangriento, 

si   la  estimas. 
Acem.   ¿De  qué  modo? 
Aim.   Afirma  con   juramento, 

á  su  presencia   y  la  mia, 

que  ella  nunca  fué  el  objeto 

de  tu  amor,  sino  que  á  otra 

se  dirige  tu  deseo: 

de  las  sospechas  que  pudo 

inspirar  tu  atrevimiento, 

pídela  un  perdón  humilde, 

y  acepta,  ó  finge  á  lo  menos 

aceptar  allí  la  mano 

de  una  muger,   que  al  intento 

haré  llevar. 
Acem.  ¡Duro  trance!  Aparte. 

Aim.  ¿Aun  dudas?  Si  algún  afecto 

la  profesas,  te  repito 


que 
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que  de   mi  furor  violento 
la  salves  ;  si  no ,  mi  brazo 
atravesará  su  pecho.  Saca  un  puñal. 

Acem.  ¡  Si  á  mí  solo  amenazaras  !     Con  resolución, 
Cruel,  has  hallado  un  medio 
para  ser  obedecido. 
Aim.  ¿Aceptaste? 
Acem.  Sí:  le  acepto. 
Aim.  Guardias.  Llegan. 

Aimar  habla  en  voz  baxa   d  uno  de  ellos¡ 
y  se  van. 
Acem.  ¡Horrorosa  prueba! 
Si  me  ama,  ¡qué  tormento 
á  causarla  voy! 
Aim.  Atiende 

á  la  promesa  que  has  hecho. 
De  Acelina  está  la  suerte 
en  tus  manos  ;  y  no  tengo 
nada  que  hacer,  solamente 
cerca  de  ella  estaré  atento, 
observando  tus  miradas 
y  las  suyas:  y  si  advierto 
la  menor  sena  en  vosotros, 
la  haré  morir. 
Acem.  Ten  por  cierto 
que  obedeceré...  ¡mas  ah! 

C     - 
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Aim.  Tú  libre  Serás  en  premio; 

y  aun  mas ,  de  mis  beneficios 

te  colmaré. 
Açenî.  Los  desprecio. 

Con  compasión. 
Aim.  ¡  Infeliz  !  no  así  me  ultrages, 

pues  aun  mas  que  tú  merezco 

la  compasión.  Mas  ya  vienen: 

Pone  mano  al  puñal» 

si  me  engañas,  este  acero 

me  vengará  de  vosotros. 
Acem.  ¡O  desgraciado  momento! 

SCENA     XIIL 

Aimar ,  Acemon ,  Acelina  y  Guardias ,  Hombres 
y  Mugeres  del  castillo. 

Aim.  Yo  me  he  engañado,  Acelina: 
Cerca  de  Acelina. 
no  es  aqueste  joven  reo, 
pues  á  tí  no  dirigía 
sus  amorosos  deseos: 
mi  colera  ha  desarmado, 
descubriéndome  el  secreto; 
y  ahora  quiere  asegurarte 
de  su  inocencia,  pidiendo] 
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perdón  de  las  inquietudes 
que  su  imprudente  desvelo 
ha  podido  ocasionarte. 
Acem.  Sí,  Acelina,  aunque  te  han  hecho 
digna  de  ser  adorada 
de  todo  el  mundo  los  cielos, 
nunca  tuve  la.  osadía 
de  aspirar  á  tí:  mi  afecto 
no  ha  sido  tan  ambicioso: 
ésta  es  el  ansiado  objeto 
Mostrando  á  Cecilia,  que  está  d  su  lado, 
de  mi  ternura. 
Acel.   ¡  Infelice  i 

Acem.  Cautivada  en  ese  encierro, 
como  tú,  verla  lograba 
rara  vez;  y   mi  deseo, 
por  acercarse  á-su  vista, 
me  hizo  cometer  un  yerro 

muy  culpable,  pues  con   él 

nacer   sospechas  pudieron 

á  tu  inocencia  injuriosas. 
AceL  Falta  á  mi  pecho  el  aliento.       Aparte. 
Aim.  Basta.  En  recompensa  ahora 

del  penoso   sentimiento 

que  te  he  causado,  yo  mismo 

enlazar  tu  mano  quiero 
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con  la  de  tu  objeto  amado, 

y  dotarla  al  mismo  tiempo. 

Al  castillo  la  conduce, 

adonde  en  pocos  momentos, 

para  vuestra  eterna  dicha, 

iré  todo  á  disponerlo. 
Accm.  A  Dios,  hermosa  Acelina: 

perdóname. 
Da  la  mano  d  Cecilia ,  y  hace  ademan  de  irse» 
AceL  Yo  fallezco.        Desmáyase. 
Accm.  Soy  amado.  Viéndola  caer» 

De  xa  d  Cecilia ,  corre  d  Acelina ,  y  la  levanta* 

SC  EN  A    XIV. 

Dichos  y  Mariana ,  que  ha  visto  caer  d  Acelina9 

corre  d  ella. 
Mar.  ¡Justo  Dios! 
Acem.  Disimular  ya  no  debo. 
Teniendo  d  Acelina ,  y  defendiéndola  de  Aimar. 

Amándome  ,  ¿podré  acaso 

temer  tu  hierro  sangriento? 

Hiérenos,  tirano,  hiere, 

que   juntos  bendeciremos 

la  muerte,  que  á  reunir 

va  por  siempre  nuestros  pechos. 
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Aim.  Llevadle,  guardias,  al  punto; 

sepárense  los  perversos: 

obedeced. 
Acel.  Tiembla,  tiembla 

bárbaro,  ya  nada  temo: 

Acelina  al  verse  amada, 

mira  con  rostro  sereno 

la  muerte* 
Mar.  Aplacad  la  ira. 
Aim.  Obedeced.         Sepáranlos. 
Mar.  ¿El  aspecto 

de  su  dolor  no  es  bastante, 

señor ,  á  compadeceros  ? 

¿habéis  de  ser  su  verdugo? 
Aim.  Os  uniré,  lo  prometo, 

en  el  sepulcro. 
Acem.  Acelina. 
Acel.  Acemon. 
Ambos.   A  Dios. 
Mar.  Yo  muero. 
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ACTO    SEGUNDO. 

El  teatro  representa  de  un  lado  la  fachada  in- 
terior del  castillo ,  y  en  ella  la  ventana  del  apo- 
sento de  Acelina  :  del  otro  lado  un  jardin.  Cierra, 
el  teatro  un  rio  que  le  atraviesa  ¡y  en  la  parte 
de  alld  se  verán  montañas. 

SCENA  PRIMERA. 

Aimar  y  Alberto. 
Aim.  Nada  escucho:  la  venganza 

es  el  placer  que  deleyta 

á  un  pecho  desesperado. 
Alb.  Ya,  señor,  en  mi  propuesta 

os  la  ofrezco. 
Aim.  ¿De  qué  modo? 
Alb.  Si  vuestro  enojo  desea 

vengarse  del  imprudente, 

que  en  disputaros  se  empeña 

el  corazón  de  Acelina: 

además  de  complacerla, 

lo  alcanzaréis. 
Aim.   Habla ,  Alberto. 
Alb.  Ordenad  que  se  devuelva 
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á  la  tímida  Acelina, 

que  al  veros  airado  tiembla 

su  libertad;  y  asimismo 

perdonado  el  joven  sea. 
Ainu  ¡Acemon! 
Alb.  Sí:  despreciadle. 
Aim.  Un  amante  no  desprecia 

á  su  rival  preferido. 
Alb,  Reflexionad  que  ahora  empieza 

su  amor,  pues  no  se  han  hablado; 

y  verse  han  podido  apenas. 

Quando  intentais  seducirla, 

no  irritéis  una  belleza, 

atormentando  su  alma, 

en  lugar  de  conmoverla. 

Si  os  mostrareis  generoso, 

alcanzaréis  su  terneza; 

si  cruel ,  seréis  odiado. 

¿Lo  que  puede  la  clemencia 

sobre  un  corazón  sensible, 

que  el  hombre  mover  intenta, 

ignorais?  ¡Ah!  perdonadlos: 

y  luego  Acelina  sepa, 

que  vuestro  rival  odioso 

debe  su  perdón  á  ella. 
Aim.  ¿Y  quieres  que  le  perdone? 
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Alb.  Quiero  que  vuestra  prudencia 
un  corazón   le  arrebate, 
de  que  dueño  se  contempla: 
para  lograrlo,  este  esfuerzo 
debéis  hacer,  porque  entienda 
Acelina,  de  qué  modo 
vuestro  pecho  señorea. 

Aim.   No  podré  moverla,  Alberto. 

Alb.  ¿Hay  corazón  que   no  mueva 
la  piedad?  Gon  vuestra  orden, 
iré  á  romper  la  cadena 
de  Acemon,  y  á  desterrarle 
del  castillo:  a  conseqüencia 
le  advertiré  que  ese  rio 
debe  ser   una  barrera 
para  él  insuperable; 
y  que  si  osare  romperla, 
y  acercarse  a  estos  lugares, 
la  muerte  en  ellos  le  espera. 

Aim.  Sí,  la  muerte. 

Alb.  De  Acelina 
exigiré  la  promesa 
de  renunciar  al  amante; 
á  quien  benigno  la  ofensa 
perdonáis. 

Aim.  Di  que  esta  gracia, 


es  precio  de  su  obediencia; 

y  que  será  revocada 

si  á  hacerme  feliz  se  niega. 
Alb.  Hablarla  de  enlace  ahora, 

señor,  arriesgado  fuera. 
Aim.  Sin  tal  condición,  repito, 

no  hay  que  esperar. 
Alb.  Es  prudencia  Aparte. 

no  irritarle:   ya  obedezco, 

y  voy  con  tan  feliz  nueva 

de  volveros  la  paz, 

á  hacer  de  modo  que  sea 

vuestra  orden  respetada, 

y  á  salvar  á  la  inocencia.  Aparte. 

SCENA    II. 

Ai 'mar ,  y  un  Soldado. 

Sol.   Hablaros  quiere  un  paisarío, 

gran  señor. 
Aim.  A  mi  presencia 

condúcele. 
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SCENA     III. 

Aitnar  solo» 

Aim.  Te  perdono, 

ingrata  \  y  de  mi  clemencia 
goza  el  rival  que  aborrezco, 
aunque  solo  á  tu  belleza 
debe  esta  piedad. 

SCENA   IV. 

Aimar  y  el  Paisano. 
Pais.  Señor,.  Con  encogimiento, 

perdonadme,  sí... 
Aim.  No  temas: 

habla,  ¿qué  quieres? 
Pais.  Mi  amigo, 

á  quien  amo  con  terneza, 
está  preso. 
Aim.   ¿Dónde? 
Pais.  Aquí. 

Aim.  i  De  quién  lo  supiste? 
Pais.  Cerca 

estaba  yo  del  castillo 
quando  fué  preso. 
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Aim.  La  pena 

es  debida  á  su  delito. 
Pais.  A  vista  de  su  inocencia, 
extraño  que  contra  vos... 
mas  creerlo  será  fuerza, 
quando  prenderle  mandasteis. 
En  rin,  mi  amistad  os  ruega 
que  le  perdonéis,  señor; 
y  ya  que  tal  no  merezca 
la  culpa,  su  pobre  madre 
que  con  inquietud  le  espera, 
ignorante  del  fracaso, 
es  muy  digna  por  sus  prendas 
de  la  piedad. 
Aim.  Está  bien: 

dispondré  lo  que  convenga: 
vete. 
Pais.  ¡Dios  mió!  quál  tratan 
los  hombres  á  la  pobreza. 

S  CENA    V. 

Aimar  y  Alberto, 

Alb.  Tranquilizaos,  señor, 
que  ya  alcancé  la  promesa 
de  Acelina. 
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Aitn.  ¿Con  que  á  hacerme 
venturoso  está  resuelta? 

Alb.  Sí  señor,  ha  producido 
la  generosa  clemencia 
el  efecto  deseado: 
bañada  en  lágrimas  tiernas, 
con  voz  tímida ,  y  el  alma 
de  agradecimiento  llena, 
os  dio  gracias,  prometiendo 
obedecer. 

Aitn.   Pues  que  sea 

puesta  en  libertad  al  punto: 
acábese  la  violencia: 
libre  sea,  te  repito. 

Álb.  Ya,  señor,  gozando  queda 
su  libertad:  al  momento 
que  juro,  mandé  volverla 
á  su  habitación. 

Aim.  No  importa 

que  abuse  de  esta  licencia, 
pues  yo  sabré  si  me  engaña... 

Alb.   No  temáis,  quando  sincera 
ha  jurado  no  faltar 
á  la  debida  obediencia: 
Acemon  siguió  mis  pasos; 
voy  á  conducirle  fuera 
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de  este  sitio,  y  á  vedarle, 
que  quai  hoy ,  osado  vuelva. 
Aim.  Evitar  quiero  su  vista, 
pues   harto  pesar  me  cuesta 
darle  libertad  ahora. 


SCENA   VI. 


Alberto  y  Acernon. 

Alb.  Ven,  ó  joven  sin  cautela, 
á  abandonar  para  siempre 
esta  morada  funesta 
á  tu  amor:  las  condiciones 
con  que  rompí  tu  cadena 
ya  sabes  :  cuerdo  procura 
no  faltar  á  la  promesa. 
Este  rio  de  nosotros 
para  siempre  te  segrega, 
y  si  al  castillo  de  nuevo 
te  conduce  tu  imprudencia; 
aunque  sea  á  pesar  mió, 
haré  que  sufras  la  pena 
por  Aimar  determinada. 
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SCENA    VIL 

Acemon,  y  despues  Mariana. 

Acem.  Solo  estoy:  nadie  me  observa: 

ya  te   perdí  para  siempre, 

tierna  amiga..."  ¿será  fuerza 

de  aquí  sin  verte  alejarme  ? 

¿gozar  por  la  vez  postrera 

este  agradable  orizonte? 

Contemplar  al  menos  pueda 

estos  lugares  á  donde 

una  deidad  me  encadena. 
Mar.  ¿Aun  estás  aquí?   < 
Acem.  No  puedo 

apartarme  de  esta  tierra. 
Mar.  ;  Desventurado!  ya  nunca 

enfrente  de  nuestra  rexa, 

te  oiré  cantar  las  mañanas. 
Acem.  ¿Y  antes  que  me  aparte  de  ella, 

no  podré  ver  á  Acelina, 

á  mi  Acelina?    ¡me  fuera 

tan  gozoso  si  lograra 
hacerla  solo  una  seña, 

y   recibir  de  su  mano 

el  último  á  Dios!  ¡A  verla 
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estoy  tan  acostumbrado 

ya  desde  lejos! 
Mar.  ¡Si  hubiera 

seguridad  de  que  nadie 

te  viese!  tu  amada  prenda, 

allí  está  sola. 
Acem.  ¿Está  allí? 

Dile  que  aun   me   tiene  cerca, 

que  solamente  deseo 

decirla  á  Dios.  ¡Qué  de  penas 

atrae  una  despedida! 
Mar.  ¡Y  qué  placer  acarrea! 

mas  hela  aquí. 

S  CENA  VIII. 

Acelina,   Mariana  y  Acemon. 

Acel.  ¡Aun  te  veo!  Ala  -ventana, 

Acem,  i  Será  por  la  vez  postrera  ? 
Acel.   ¡Separarnos!  no,  no  puedo. 
Acem.  ¿Y  yo  podré  ? 
Acel.  Estoy  resuelta 

á  seguirte,  mi  Acemon. 
I  Mar.  y  Acem.  ¿  Qué  dices  ? 
\Acel.  Que  donde  quiera 
i     te  he  de  seguir:   un  desierto 
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guardará  nuestra  inocencia; 
y  en  él   nos  hará  felices 
el  amor  que  nos  alienta. 

Acem.  Yo  no  me  atreví,  Acelina, 
á  hacer  la  misma  propuesta. 

Mar.  Tened  prudencia  ,  y  oidme  : 
todo  á  mi  entender  se  arriesga, 
huyendo  en  este  momento: 
rezelo   que  hoy  nos  observan, 
y  que   tal  vez   sorprehendido 
será  Acemon  á  su  vuelta: 
temo  igualmente  que   Aimar, 
alucinarnos  intenta, 
y  que  el  perdón  otorgado 
es  lazo  y  estratagema, 
para  hacerte  consentir 
en  el  enlace  á  que  anhela. 

Acem.  ¡Unirse  con  él! 

Acel.  Yo   misma 

por  salvarte,  con  violencia 
lo  prometí. 

Acem.   ¿Qué  pronuncias? 
el  tiempo,  Acelina,  vuela, 
no  le  perdamos. 

Mar.   Conviene 

que  ahora  te  vayas  sin  ella, 


porque  seremos  perdidos 

todos   tres,  si  te  la  llevas: 

vete  ,   que  esta  noche   misma, 

en  el  sitio  donde  quieras, 

nos  juntaremos. 
Acel.  i  Y  cómo  . 

podré  tener  yo  certeza 

de  que  no  te  tan  detenido? 
Acem.  Luego  que  á  mi  madre  vea, 

la  qual   será  en  breve  tuya,  " 

mi  amigo  con  ligereza 

vendrá  al  castillo. 
Mar.   No,  no  : 

¿un  hombre  como  pudiera 

acercarse  á  estos  lugares 

impunemente  ? 
Acem.  Pues  dadme 

una  traza  con  que  pueda 

decir  la  hora  y  el  sitio 

donde  juntarnos  convenga. 
Acel.  Escribirme   es  imposible. 
Mar.   Escucha  una  ocurrencia: 

nuestra  palomilla  blanca 

puede  ser  la  mensagera, 
Acel.   ¿De  qué  modo? 
Mar.  Llévela 
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consigo  Acemon,  y  suelta 

en  qualquier  parte,  á  nosotros 

volará   con  diligencia, 

atado  al  ala  un  villete... 
Accru.    Entiendo. 
Accl.  ¡Qué  bella  idea! 

dices  bien  ,   amiga  mia.         Baxa  al  jardin. 
Mar.  Ya  nos  ha  dado  otras  nuevas 

la  candida  palomilla: 

quando  salió  de  esta  tierra, 

antes   de  su  muerte  ei  padre 

de  A çeliria,   con  presteza 

la  avecilla  de  su  estado 

nos   instruía,  y  la  mesma 

el  último  á  Dios  nos  traxo: 

lo  que  hizo  entonces  contenta 

por  un  padre,  lo  hará  hoy 

por  amor. 
Acem.  Vamos  apriesa, 

y   me  la  darás,  Mariana. 
Mar.  Sigúeme,   que  voy  por  ella. 

Aquí  se  retira  el  Soldado  que  observaba,, 
y  Mariana  se  entra. 
Acem.  A  Dios,  hermosa  Acelina. 
Acel.  A  Dios,  amado:  ¿me  esperas 

esta  misma  noche? 
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Acem.  Sí: 

y  en  "señal  de  mi  promesa, 

toma  la  mano. 
Acel.  Será 

mi  felicidad  eterna. 

SC  EN  A    IX. 

Acelina  sola. 

Acel.  Tu,  amor,  que  me  has  inspirado 
esta  dulce  llama,  vela, 
vela  de  Acemon  la  vida, 
y  dígnate  protegerla: 
oye  los  humildes  ruegos 
de  una   muger  sola  y  tierna, 
y  los  pasos  de  un  amante 
de  tanto  riesgo  liberta: 

o 

á  tu  poder  todo  es  fácil, 
amable   Dios;   mi  cadena 
hoy  rompes ,  y  compasiva 
me   va  á  conducir  tu  diestra 
áeste  asilo,  donde  quieres 
que  viva  con  e'l  y  muera. 


i 
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SC  EN  A    X. 

Acelina  y  Mariana» 

Mar.  Ya   se  fué:  pasará  luego, 

y  quando  á  su  casa  vuelva 

soltará  la  palomilla, 

que  volando  placentera 

á  nosotros ,  el  billete 

nos   traerá  ;  y  así  contentas, 

sabremos   que  está   seguro, 

y   que   disponiendo  queda 

nuestra   fuga:   mírale 

caminar  por  la  ribera. 
Muéstrase  Acemon  en  la  otra  parte  del  rio  con 
la  $  aloma  )  que  besara  enseñándola, 
y  desaparece. 
Mar.  No  tardará,  según  corre. 
Acel.  ¿Vive  lejos? 
Mar.  No:  muy  cerca, 

habita   en  una  cabana 

que  está  en  la  ribera  opuesta 

de  este  rio:  media  hora 

tardaría  otro  qualquiera 

en  llegar;  pero  un  amante, 

dos  minutos   solo  emplea. 
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Accl.  Con  que  enmedio  del  camino 

nadie  sus  pasos  detenga. 
Mar.  El  camino   estaba  solo; 

con  todo,  juzgo  que  sea 

mejor   esperar  aquí 

la  paloma,   cuya  vuelta 

nos  librará  de   inquietudes: 

¡  mas  ay  !  ¡  que  el  tutor  se  acerca  ! 

Acelina,  disimula, 

y   mas  su  esperanza  alienta, 

que  á  proporción   crecerá 

tu  libertad. 

SCENA    XI. 

Acelina  y    Aimar. 

Acel.   La   destreza 

para  fingir  y  engañarle, 
amor  benigno  me  presta. 

Aim.   No  esperes  de  mí,  Acelina, 
reprehensiones  ni  aspereza: 
ya  te  perdoné,  y  al  verte 
siento  que  menos   me  cuesta 
excusarte,  que  culpable 
creerte:   ya  no  me  queda 
recuerdo  de  lo  pasado, 
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ni  el  por  venir  me  atormenta, 

con  la  promesa  que  has  hecho: 

ahora  el  gusto  me  dispensa 

de  confirmarla. 
Acel.  Señor, 

la   turbación  que  me  cerca, 

y  el   temor  tan  natural... 
Aim.   ¿Temor  dices?  dexa,  dexa 

esa  pasión  á   mi   pecho, 

que  á  vina  del  tuyo  tiembla 

si  acaso  leerá  en  tus  ojos... 

¿Pero   por  qué  nuestra  lengua 

habla  de    temor   ahora? 

ya  no  hay   lugar  á  mi  queja; 

pues   en   hacerme  feliz 

has  consentido  sin  fuerza: 

tú  no  eres  falsa,   Acelina, 

ni  da  lugar  á  sospechas 

tu  candor. 
Acel.  ¡Quál   me  violento!  Aparte. 

Aim.   Rompe  el  silencio,  no  temas; 

con   una  sola  palabra 

mi   felicidad  aumentas. 
Acel.  Señor,   sé  que  he.  prometido... 
Aim.   ¡Qué!   ¿te  arrepientes? 
Acel»    Dispuesta 
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á  obedeceros  estoy. 
Aim.  Ya  veo  que  la  obediencia 

solo,  cruel,  he   logrado; 

mas  tú  podrás  quando  quieras 

usar  del  poder. 
Acel.   No   se   hizo 

para  mí  tanta  grandeza. 
Aim.  ¿Qué  pronuncias?  ¿Nuestro  enlace 

diferir  acaso  intentas  ? 
AccL  No,  señor:  he  prometido, 

y  obedeceré,  ¡qué  pena!  Aparte. 

Aim.  ¿Obedecerás?   Pues  bien: 

ya  que  á  mandar  me  violentas, 

ten  á  bien  que  de  tí  exíja 

una  gracia  muy   libera. 
Acel.  ¿Quál,  señor? 
Aim.  En  adelante 

no  podrá,  como  deseas, 

estar  Mariana  contigo. 
Al  ci.  [Mariana! 
i  Aim.  La  conñdenta 

de  Acelina  inobediente, 

no  es  recular  que  lo  sea 

de  Acelioa  fiel  esposa. 
Acel.  Resistirle  es  imprudencia.  Aparte. 

Aunque  este   golpe ,  señor, 
D4 
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es  muy  sensible,  me  ordena 
h  razon,  que  soportarle 
debo  sin  la  menor  queja: 
recibid  mi  aprobación 
en  señal... 

Aim.  ¿De  tu  obediencia?... 
Cólmala   de    beneficios; 
pero  que  hablarte  no  pueda, 
y  goce   mas  feliz  suerte 
lejos  de  tí.  v 

Acei;  Si  licencia 

me  dais ,  iré  á  consolarla, 
porque  me  ama  con  terneza, 
y   sentirá,  á  par  del  alma, 
separación  tan  funesta. 

Aim.  Anda,   Acelina  :   no  puedo 
negarte  quando  me  ruegas. 

S  CENA     XII. 

Aimar  solo. 

Aim.  No  es  natural  esta  calma: 
tanta  sumisión  no  es  buena: 
hav   engaño,   hay  disimulo. 
¿La  desdichada,  qué  espera? 
¿quáles  serán  sus  designios? 
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Tía  convenido  en  ía  ausencia 
de  Mariana,  reprimiendo 
el  dolor  que  la  atormenta: 
me  engañas  :  zelos  ,  venganza, 
que  en  mi  pecho  te  alimentas: 
solo  vuestra  voz  escucho, 
recobrad  la  antigua  fuerza. 

SCENA       XIII. 

Aimar  y  el  Soldado. 

Sold.  Señor. 

Aim.  A  informarme  viene. 

¿Qué  nuevas  traes?  Dame  cuenta. 
Sold.  Todo  lo  he  visto ,  señor. 

Antes  que  Acemon  partiera 

le  habló;  y  aunque  no  he  podido 

oírlos  bien,  vi  que  cerca 

del  rio  conduxo  al  joven 

Mariana,  y   le  entrego... 
Aim.  Cesa, 

que  vienen  las  dos  aquí: 

entremos ,  y  lo  que  resta 

me  dirás. 


SCENA    XIV. 

Mariana  y  Acelina. 

Mar.  No  mi   Acelina: 

¿dexarte  yo?  no  pudiera. 

Antes  de  llegar  la  hora 

de  mi  partida  violenta, 

habremos  ambas  dexado 

esta  prisión  tan  funesta. 

Ya  habrá  llenado  Acemon, 

y  lucero  á  nuestra  presencia 

vendrá  la  amable  paloma. 
Paisanos  y  Paisanas  en  el  otro  lado  del  rio. 
Acel.  ¿Qué  gente,  amba ,  es  aquella? 
Mar.   Habitantes  del  pais, 

que  á  felicitarte  entran 

como  á  esposa  de  su  amo. 
Acel.  ¿Y  si  la  paloma  lleca? 

Huyamos  de  ellos ,  Mariana. 
Mar.  Guárdate.  Si  tal  hicieras, 

te   buscarán  importunos, 

Acelina,  donde  quiera. 

A  vivir  en  tu  aposento 

la  paloma  ya  está  hecha, 

y  allá  volará:  yo  voy 


abrir ,  para  quando  venga, 

las  ventanas,  y  á  esperarla. 
Acel.  Quando  huyamos,  será  fuerza 

el  llevarla  con  nosotros. 
Mar.  Sí,  sí;  pero  ya  se  acercan 

los   paisanos:   disimula.  , 

S  C  E  N  A     V. 

Acelina  y  coro  de  Paisanos  y  "Paisanas* 
Coro.  Salud  a  la  hermosa, 
la  amable  Acelina, 
que  el  cielo  destina 
á  tan  alto  honor: 
aquesta  olorosa 
guirnalda   recibe, 
y  por  siempre  vive 
feliz  con  tu  amor. 
Pénenla  una  guirnalda  de  flores, 
Acel.  De  vuestra  amistad  sincera 
la  recibo,   prometiendo 
ser  eternamente  vuestra. 
Coro.  Salud  á  la  hermosa,  &c.         Se  van. 
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SCENA     XVI. 

Aceî.  A  Dios,  amigos,  a  Dios: 

me  enternece  su  inocencia. 

\ Quál  me  quieren!  y  yo  ingrata 

voy  á  dexar  su  terneza. 

Este  es ,  Acemon  amado, 

el  placer  que  en  recompensa 

sacrifico  a  tu  cariño. 

Mariana  â  la  ventana» 
Mar.  No  te  retires,  y  observa 

cuidadosa  a  todas  partes. 
Aimar  pasa  por  la  otra  parte  del  rio  con  esco- 
peta ,  seguido  de  un  soldado* 
Acel.  ¡Qué  veo!  ¡con  escopeta 

Aimar!  ¡qué  dicha!  va  a  caza. 
Mar.  Así  en  libertad  nos  dexa. 
Acel.  ¿Estará  Acemon  seguro? 
Mar.   En  breve  dará  la  vuelta 

nuestra  paloma:   cuidado 

que  estes ,  Acelina ,  atenta. 
Acel.   Vuela  aprisa,  palomilla, 

que  Acelina  te  desea, 

esperando  que  la  traigas 

de  su  tierno  amante  nuevas. 
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¿No  ves  nada? 
Mar.  Aun  no  la  veo. 
Acel.  Si  algún  fracaso.,. 
Mar.   No  temas: 

esperemos  otro  poco. 
Acel.  Mi  corazón  atormenta 

un  triste  presentimiento. 
Mar.  No  estés  con  esa  impaciencia: 

ya  la  veo,  ya  la  veo. 
Acel.  ¡O  qué  dicha!  ¡como  vuela! 
Déxase  ver  la  paloma-,  óyese  un  escopetazo ,  y 

cae  el  ave  muerta  :  Aimar  vuelve  d  pasar 
el  ri«  con  el  arma. 
Acel.  y  Mar.  Yo  muero. 

Desaparece  Mariana. 
Acel.   ¡Funesto  golpe! 

¿En  situación  tan  adversa 

qué  he  de  hacer?  ¿donde  ocultarme? 

otro  recurso   no  queda 

si  no  huir  de  esta  morada, 

que  mi  corazón  detesta.     Huye  por  el  jardin. 

S  C   E  N-A     XVII. 

Aimar  y  Guardias. 
Aimar  con  la  paloma  y  la   carta. 
\Aim.  ¡Qué  desgraciado  nací! 
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el  traidor,  cuyas  ofensas 
perdoné,  de  mi  castillo 
llevar  á  Acelina  intenta: 
escuehad  y   estremeceos. 

'Lee.  ffLuego  que  el  fiel  mensagero  te  haya  entre- 
35gado  este  billete ,  corre  sin  tardanza  al  reduc- 
to secreto  donde  te  espera  mi  corazón:  huiré- 
«mos ,  si  es  forzoso ,  hasta  el  fin  del  univer*  o  en 
«busca  de  un  agradable  asilo,  donde  podamos 
«gozar  tranquilamente  de  una  suerte  mas  feliz 
«lejos  del  tirano  que  te  tiene  esclavizada." 

Uno  de  los  Guard.   ¡  Cielos  ! 

Aim.    El  furor  me  ciega. 

Vengadmc,  amigos,  vengadme: 
cubierto  de  heridas,  muera 
el  pérfido  que  me  ultraja. 

Guara.   Será  su  muerte  sangrienta. 

S  CE  NA     ULTIMA. 

Dichos ,  y  dos  Paisanos  que  salen  corriendo. 
Un  Pais.  Señor,  acudid  aprisa, 

que  Acelina  ya  se  aleja 

de  este  lugar. 
Aim.   ¡Aceiina! 
Pais.  Huyo  con  tal  ligereza, 
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que  alcanzarla  no  pudimos. 
Aim.  Corramos  luego  tras  ella, 
y  el  traidor  que  la  seduce 
ante  sus  ojos  perezca, 

ACTO    TERCERO. 

El  teatro  representa  una  grande  roca  abierta 
en  forma  de  bobeda ,  d  cuyo  pie  estd  la  mora- 
da de  Matilde,  y  encima  hay  un  camino  tran- 
sitable con  arbustos  ;  por  la  abertura  de  la  roca- 
se  vé  el  rio ,  y  en  el  fondo  una  graciosa 
campiña, 

SCENA    PRIMERA. 

Acemon  y  algunos  amigos  suyos   aparecen  sen- 
tados baxo  de  la  roca:    los  amigos  de  Acemon 
tienen  cerca  de   sí  los  instrumentos 

de  agricultura. 

Acem.  Este  es,  amigos,  el  sitio 
donde  venir  la  he  mandado, 
y  donde  mi  corazón 
ansioso  la  está  esperando, 
(qué  largas  se  hacen  las  horas 
al  que  tiene  este  cuidado! 
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¿Está  ya  todo  dispuesto? 

Pais.  Nada  falta:  y  observando 
quedan  otros  en  el  rio. 

Acem.   En  especial  os  encargo, 
que  no  advirtáis  á  mi  madre 
del  peligro  en  que  me  hallo; 
pero  ya  debéis,  amigos, 
de  este  lugar  alejaros, 
puesto  que  á  baxar  empieza 
el  sol,  y  se  va  alargando 
de  los  árboles  la  sombra 
hacia  la  gruta.  Sed  cautos, 
repito,  pues  aun  ignora 
nú  madre  el  penoso  daño 
que  sufrí,  y  el  que  me  espera, 
si   mi   terrible  contrario 
llega   á  descubrir  la  fuga, 
y  puede  haberme  á  las  manos. 
La  imagen  de  esta  desgracia 
apartar  es  necesario 
de  su  ternura  ,  que  siempre 
al  castillo  me  ha  vedado 
acercarme.  El  nombre  solo 
de  Aimar  le  da  sobresalto: 
¡quál  padeciera  sabiendo 
que  á  su  furor  inhumano 
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estoy  expuesto!  El  secreto 

la  confiaremos  quando 

esté  ya  libre  del  riesgo: 

pero  vosotros  en  tanto 

observad  por  todas  partes. 

¿Está  preparado  el  barco? 
Pais.  Todo,  Acemon,  está  pronto; 

y  no  hay  para  qué  temamos, 

pues  á  una  legua  de  aquí 

los  límites  señalados 

están  de  la  tierra ,  en  donde 

Aimar  ya  no  tiene  mando. 

La  rapidez  de  este  rio 

será  bastante  á  llevarnos 

en  una  hora. 
Acem.  Al   momento 

que  la  veáis... 
Pais.   Ya,  ya  estamos 

en  conducirla  á  tu  vista. 
Otro.  Después  yo  vendré  á  buscaros. 
Acem.  Y  yo  avisaré  á  mi  madre, 

luego  que  estemos  á  salvo: 

á  Dios. 
Todos.  A  Dios. 
Acem.  Partiremos 

todos  juntos.        Y  anse  los  Paisanos, 
E 


SCENA    IL 

Acemon  y   Matilde* 

Mat.  ¿Qué  he  escuchado? 

¿tú  partir,  hijo   querido? 

¿dexanne  quieres,   ingrato? 
Acem.  ¿Imaginais,  tierna  madre, 

que  yo  pueda  abandonaros? 

A  mis  amigos  decia, 

que  iré...  luego...   á  acompañarlos. 
Mat.  Tú  me  engañas.    Ya  hace  dias 

que    muy  trocado  te  hallo: 

tu  inquieta  melancolía, 

las  ausencias  de  mi  lado, 

todo  me   anuncia  que  ya 

no  soy  el  objeto  ansiado 

de  tu  amor  qual  otros  dias; 

¡que  yo  mísera  no  basto 

á  hacerte  feliz  ! 
Acem.   Señora: 

jo...  soy...  no  me  atrevo  á  hablaros; 

excusad  mi   turbación, 

cuya  causa  de  mi  labio 

habéis  de  saber,  y  entonces 

hallará  disculpa  acaso 
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mi  corazón  en  el  vuestro. 
Mat.  Habíame,  Acemon,  mas  claro. 
¿Puedes  tener  un  pesar, 
y  de  tu  madre  ocultarlo? 
¿quál  es  tu  temor?  ¿quál  es 
este  impenetrable  arcano? 
¿y  quién  mejor  que  mi  diestra 
enxugar  podrá  tu  llanto? 

Conmovido  y  aparte. 
Acem.  Por  no- afligirla,  guardar 

el  secreto  es  necesario. 
Mat.  ¿Mas  tú  callas,  y  suspiras? 

¿qué  mal  te  está  amenazando? 
Acem.  Amada  madre,  ninguno,  Turbado. 

ninguno;  tranquilizaos, 
nada  teme  vuestro  hijo... 
sereno  está,  y   sin   cuidado... 
lo  sabréis  todo...  no  es  nada... 
Mat.  El  amor  te  ha  subyugado. 
Acem.   ¿A  mí  el  amor? 
Mat.  Sí:  tú  amas: 

hace   dias  que   temblando 
lo  sospeché;  pero  ya 
tengo  certeza. 
Acem.  ¿Y  acaso 
miraréis  como  delito 

Ei 
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un  sentimiento  tan  grato? 
Mat.   Te   compadezco,  hijo  mió. 
Acem.  ¿Habéis  algún  tiempo  amado? 
Mat.  Por  mi  desgracia. 
Acem.  ¡Infeüce 

yo  á  quien  los  cielos  negároa 

la  dicha  de  conocer 

al  que  la  vida  me  ha  dado! 
Mat.  ¡Oxalá  siempre  lo  ignores! 
Acem.   Pero  según  lo  que  alcanzo, 

vos  le  amabais  con  ternura. 
Mat.  Hijo  mió,  sella  el  labio: 

que  es  horrible  tal  memoria. 

Respeta  siempre  un  arcano, 

del  que  pende  tu  reposo: 

ven  á  estrecharte  en  mis  brazos: 

¡mas  ayí  que  siendo  tú  solo 

el  bien  que  ya  me  ha  quedado 

de  una  pasión  tan  funesta, 

ahora  intentas,  inhumano, 

robármele. 
Acem.  ¿No  me  anima 

un  corazón  ,  que   formado 

habéis  á  exemplo  del  vuestro? 
Mat.  Si  es  así,  de  tu  quebranto 

hazme  sabedora  ai  punto. 


m 

Tu  corazón  estrechado 

en  el  mió  me  franquea: 

soy  compasiva ,  te  amo; 

y  la  reprehensión  amarga 

nunca  salió  de  mi  labio. 
Acem.   |Ay!  dexadme. 
Mat.  ¿Tú  me  huyes? 
Acem.  El  momento  ya  ha  llegado,       Aparte. 

y  va  á  venir. 
Mat.  ¿Qué  delirio 

así  te  tiene  embargado? 

¿quáles   designios  meditas? 

errantes  veo  girando 

tus  ojos  por  todas  partes: 

yo  me  estremezco. 
Acem.  Calmaos. 

No  es  nada ,  nada ,  os  lo  juro: 

quisiera  hablar  sin  reparo, 

pero  temo...  no  ,  no  puedo. 

A  Dios. 
Mat.  ¿Me  dexas,  ingrato? 
Acem.  Os  veré  en  breve ,  muy  breve:     Corriendo. 

para  nunca  mas  dexaros. 
Mat.  Hijo,  Acemon:  ;ayl 
Acem.  A  Dios. 
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S  C  E  N  A     III. 

Matilde  sola. 

Mat.  ¿Me  habrá  por  siempre  dexado? 
¡O  funesta  despedida! 
¿qué  intentará,  cielo  santo? 
Solo  faltaba  á  los  males, 
de  que   cercada  me  hallo, 
la  pérdida  de  este  hijo, 
que  tan  solo  me  ha  quedado 
para  consuelo.  ¡Infelice! 
yo  creía  que  su  dardo 
á   mí   solo  asestaría 
la   desgracia  ,  y   no  á  mi  amado 
Acemon:   esta  esperanza 
aliviaba  mi   quebranto; 
pero  ya  triste  la  miro 
desvanecida  en  mi   daño. 
Hágate ,  querido  hijo, 
amor  mas  afortunado 
que  á  tu  madre:   ¿mas   qué  veo? 
á  mí  se  viene  acercando 
una  joven  fugitiva. 


(70 

SC  EN  A     IV. 

Matilde  y  Acelina. 

Acel.  Ponedme,  señora,   á  salvo 

por   piedad. 
Mat.  ¿Qué  mal  te  aflige, 

tierna  niña? 
Acel.  Los  soldados 

me  persiguen:  esos  tigres 

que  vienen  amenazando 

mi  triste  vida...  el  dolor... 

la  turbación...  el  cansancio... 

no  puedo  mas.       Siéntase  sobre  tina  piedra. 
Mat.    Cálmate: 

tranquila  goza  el  descanso, 

yo  te  ocultaré  piadosa: 

te  serviré. 
Acel.  El   justo  pago 

dé   á  vuestra  bondad  el  cielo: 

al  fin  hallé,  por  acaso, 

un  corazón  á  quien  mueve 

el  infortunio. 
Mat.  Sus  daños 

ha  dias  que  experimento. 
AceU  ¿También  os  han  alcanzado? 
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Mat.  También;  pero  mi  desgracia 

será  menor,  en  logrando 

la  tuya  aliviar:  ¿quién  eres? 
Acel.  La  víctima  que  un  tirano 

á  su  furor  preparaba. 
Mat.  ¿Es  tu  deudo  por  acaso? 
Acel.  No  señora:  un  poderoso, 

que  por  violencia  mi  mano 

intentó    lograr. 
Mat.   ¿Estabas 

en  su  poder? 
Acel.   Yo  lo  llamo 

una  prisión. 
Mat.  ¿Y  lograste 

huir  de  su  vista? 
Acel.  Quando 

al  altar  iba  á  llevarme. 

Por  senderos   ignorados 

be  venido  disfrazada, 

con   este  trage  aldeano 

que   tomé   en  una  cabana, 

para  engañar  los  malvados 

que   me  persiguen:  ¡ mas  ay! 

caeré  de  nuevo  en  sus  manos. 
Mat.  ¿Te  han  visto? 
Acel.  Desde  esa  roca 
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los  guardias  he  divisado 

en  la  otra  parte  del  rio, 

el  qual,  en  breve  pasando, 

aquí  vendrán  á  prenderme: 

¡si  á  mí  sola  aqueste  daño 

amenazara  ! 
Mat.   ¿Pues  qué 

aun  hay  otro  desdichado? 

habla. 
Acel.  Ocuítadme,  ocultadme; 

que  ya  me  viene  buscando 

el  feroz  Aimar. 
Mat.   ¿Qué  nombre 

ha  pronunciado  tu  labio? 
Acel.   El  del  tirano. 
Mat.   ¡Infeliz! 
Acel.   ¿Le  conocéis? 

Mat.  Demasiado.  Con  sentimiento. 

Acel.  No  me  descubráis,  señora. 
Mat.  Conocerás  que  no  es  falso 

mi  corazón. 
Acel.  Por  desdicha, 

¿también  os  ha  atormentado? 
«.Mat.  Ven  á  mi  choza. 
Acel.    Señora, 

el  secreto  que  os  encargo... 
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Mat.  Nada  temas,  que  el  asilo 

á  todos  será  ocultado. 
Acel.  Oigo  ruido: 
Mat.  Sigúeme. 

Tómala    de    la   mano ,  y  éntrala 
en   la  cabana. 

SCENA    V. 

Acemon  y    Mariana. 

Acem.  ¡Mi  esperanza  ya  ha  acabado! 

¿qué  dices? 
Mar.  ¡Ay!  huye,  huye: 

que  te  persigue  el  tirano. 

Tu  seguridad  procura, 

y  en  su  prisión  y  quebranto 

se  consolará  Acelina, 

sabiendo  que  te  has  librado 

de  sus  verdugos. 
Acem.  \  Huir  ! 

¡abandonarla  yo  ingrato 

quando   por  mi   causa  gime! 

no   puedo ,  no  :  ya  a  esperarlos 

resuelto  estoy:  que  me  prendan, 

y   me  lleven  los  soldados 

á  los  negros  calabozos 
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del  opresor  inhumano: 
así  estaré  cerca  de  ella, 
sus  cadenas  arrastrando: 
respiraré  el  ayre  mismo, 
y  lloraré  mi  fracaso 
baxo  el  mismo  techo. 
Mar.  ¡Ay  triste! 

que  así  te  vas  acercando 
á  la  muerte. 
Acem.  ¿Y  no  es  morir 

estar  de  ella   separado? 
Mar.  Huye  te  ruego. 
Acem.  Al  castillo 

iré  la  muerte  buscando: 

plegué  al  cielo  que  mi  sangre 

sacie  el  furor  del  tirano; 

y  de  este  modo  liberte 

á  mi  bien  idolatrado, 

del  tormento  que  Ja  espera. 

S  CE  NA     VI. 

Bichos  y   Matilde. 

Acem.  ¡ Madre  infeliz!       Viendo  d  Matilde, 

Mar.   ¡Dia  aciago! 

Mat.  Hijo   mió:  ¿qué  lamentos, 
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qué  dolor  desesperado 

tu  pecho  oprime? 
Mar.  Señora: 

tened  ,  tened  ¡  ay  !  los  pasos 

de  vuestro  hijo,  que  va 

á  perderse   alucinado. 
Mat.   Escucha,  Acemon,  escucha 

mi  triste  rogar:  ;  insano! 

¿quieres   ver  mi  muerte? 
Acem.  Madre, 

no  me  permite  escucharos 

mi  desesperado  encono. 
Mat.  Al  menos  de  mí  apiadado, 

dime  tu  dolor. 
Acem.   La  tiene 

en  su  poder  el  tirano: 

esclavizada  suspira, 

y  estoy  de  ella  separado 

para  siempre,  para  siempre: 

otro  recurso  no  hallo 

á  mi  dolor  ,  que   la  muerte. 
Mat.   ¿Mas  de  quién  te  separaron? 

habla. 
Acem.  De  mi  bien  ,  mi  vida, 

de   la  que  ciego  idolatro: 

de  Acelina. 
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Mat.  ¡De  Acelîna! 

Mar.  No  perdamos  tiempo:   huyamos, 

huyamos,  que  Aimar  ya  llega. 
Mat.  ¡Aimar!  ¿qué  pronuncias? 
Acem.  Vamos 

á  que  me  quite  la  vida, 

6  con  pecho  mas  humano, 

á  mi  Acelina  me  vuelva: 

á  Dios. 
Mat.  Escúchame,  incauto: 

¿dónde  corres? 
Acem.  A  la  muerte. 

SC  EN  A     VIL 

Dichos  y  Acelina. 

Acel,  Vuelve,  Acemon,  á  mis  brazos: 

Acemon... 
Acem.  ¿Qué  voz  escucho? 

I  Mar.  ¡O  cielos! 
Mariana  abraza  d  Acelina  ,  la  qual  se  arroja 
en  los  brazos  de  Acemon. 
Mat.    ¡Qué  estoy  mirando! 
Acem.    ¿Tú  aquí,  Acelina? 
Mat.   ¡Mi  hijo, 

rival  de  Aimar!  ¡desdichado! 
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Acem.  Miradla ,  madre  ,  y  veréis 
si  el  amor  en  que  me  abraso 
es  digno  de  reprehensiones. 

Mar.  i  Qué  prodigio  tan  extraño 
hallarte  en  estos  lugares! 

o 

Acem.  i  Qué  deidad ,  aquí ,  tus  pasos 

ha  conducido? 
Acel.  El  amor. 

Mar.  ¿Quién  te  libro  del  tirano? 
Acel.   Mi   valor. 

Mar.   ¿Este  asilo  quién  te  ha  dado? 
Mostrando  d  Matilde. 
Acel.  La  humanidad:  ¿pero  vos 

la  madre  de  mi  adorado? 
Acem.    Y  tuya. 
Mat.  Queridos   hijos, 

vuestro  peligro  cercano 

me    hace  temblar  :  ¿  de  qué  modo 

pudiera  yo  libertaros? 

j  si  supierais   el  secreto 

que  me  está  martirizando! 

este  Aimar,  este  rival 

de  Acemon... 
Acem.  ¿Qué?... 
Mat.  No  me  es  dado 

explicarme. 
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Acel.  Hablad. 
Mat.  ¿Lo   quieres? 

Escucha ,  pues ,  el  arcano  : 

ese  mismo  que  os  persigue, 

y  cuyo  amor  ha  causado 

vuestra  desventura... 

S  CENA    VIII. 

Dichos ,  y  los  amigos  de  Acemon. 
Tais.  Huid, 

huid:  que  ya  van  llegando 

á  sorprehenderos  los  guardias. 
Acem.  Vedla,  amigos,  á  mi  lado: 

vedla  ya  libre. 
Tais,   ¡Qué  dicha! 
Acem.   Vuestro  socorro  y  amparo 

prestadla  compadecidos; 

defendedla:  resistamos 

unidos  a  la  violencia, 

y  á  un  asilo  solitario 

donde  oprimida  no  sea, 

su  inocencia  conduzcamos. 
Todos  muestran  los  instrumentos  que  les  sirven 

de   armas. 
Tais.  Te  juramos  defenderla. 


Acem.  Deponed  el  sobresalto, 

tierna  madre,  y  tú  Acelina, 

para  seguir  nuestros  pasos, 

que  el  valor  de  mis  amigos 

triunfará  de  los  contrarios. 
Tais.    Si  es  forzoso,  moriremos 

en  vuestra  defensa. 
Acem.  Huyamos, 

siguiendo  el  mismo  destino. 
Al  huir ,  salen  los  Guardias  de  Aimar,  quienes 

cerrando  la  salida  de  la  gruta,  los  detienen. 
Guard.  Tened,  y  nadie  sea  osado 

á  resistir. 

Poniéndose   en  defensa. 
Pais.  La  inocencia 

defender  todos  juramos. 
Mat.  Dios  de  piedad,  protegednos. 
Guard.  Temed,  temed  insensatos: 

sufriréis  la  misma  pena. 
Pais.  Hasta  morir  resistamos. 
Guard.  Arrancárosla  sabremos. 
Pais.  No  os  acerquéis,  temerarios. 
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SC  EN  A    IX. 

Dichos  y  Ai  mar. 

Las  dos  tropas  se  separan  d  vista  de  Ahnar^ 

y  él  pasa  por  medio. 
Aim.   Pues  que  á  resistir  se  atreven, 

no  haya  clemencia,  soldados: 

todos  mueran  :  de  mi  encono 

¿quién  hoy  podrá  libertarse? 
Mat.  Yo. 

Aim.  ¡Dios!  ¿qué  miro?  .{Matilde! 
Mat.  Sí,  cruel;  yo  soy. 
Aim,   ¡Qué   espanto! 

¡Matilde!... 
Todo  lo  que  sigue  en  voz  baxa  con  mi  s  ter  íq. 
AceL  y  Acem.  ¿Por  qué  se  turba? 
Mar.  Atónito  se  ha  quedado. 
AceL   ¡Qué  sorpresa! 
Acem.   ¡Qué  silencio! 

Suspira. 
Mar.  ¿Se  habrá  apiadado? 

ó  su   castigo  medita. 
Aim.   ¡Fatal  encuentro!  Apartt. 

Mat.  Temblando 

mi  pecho  está. 

F       t 
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Mar.   ¡Quál  vacila! 

Aim.  ¿  Como  te  has  determinado       A  Matilde. 

á  proteger  un  traidor, 

de  mis  deseos  contrario? 

Huye,  Acelina  culpable, 

de  mi  vengativo  brazo: 

iy  tu  les  das  un  asilo? 

pero  nadie  libertarlos 

hoy  podrá  de  mi  venganza: 

obedeced  mi  mandato.  A  los  Guardias. 

Mat.   Tened. 
Acem.  Amigos.  A  los  Paisanos. 

Se  $onen  en  defensa. 
Mat.  Pues  nada  Esforzando  la  voz. 

su  furor  ha  mitigado, 

camina,  querido  hijo, 

á  recibir  el  infausto 

golpe  de  tu  mismo  padre. 
Aim.  ¡De  su  padre  ! 
Mat.  Sí:  inhumano, 

hiere  á  tu  hijo. 

En  la  mayor  turbación, 
Aim.  ¿Qué  escucho? 
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Acelina.  y  Acemon  se  van  acercando  tímidamentt 
hasta  arrodillarse  ante  Aimar ,  quien  estará 

profundamente  reflexivo. 
Acem.  y  Acel.  ¿Nos  recibís  apiadado 

por  vuestros  hijos? 
Aim.  ¡Qué  pena! 

En  tan  imprevisto  caso, 

¿qué  he  de  hacer?  ¡funesto  dia! 
Mat.  ¿Conoces  mi  voz,  ingrato? 
Acem.  y  Acel.  ¿Seréis  nuestro  padre? 
Aim.  Aparta.  A  Acelina. 

Acem.  A  vuestros   pies  imploramos 

nuestro  perdón. 
Aim.  ¡Ah,  Matilde!  Suspirando. 

Mat.  La  misma  soy. 
Aim.  Alejaos 

para  siempre  de  mi  vista, 

que  me  estais  atormentando. 
Mat.  Cruel:  ¿castigarlos  quieres? 

Cogiendo  con  fuerza  d  Acemon  y  Acelina. 
Aim.  Quiero  en  este  dia  á  entrambos 

uniros  : 

Abraza  d  Matilde,  y  Á  los  dos  amantes. 

esposa,   llega: 

venid  hijos  á  estrecharos 

en  mi  corazón.  Conozco  A  Acelina. 

F2 
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mi  ceguedad ,  y  aun  te  amo; 

pero  solo  como  padre. 
Mat,  ¡O  júbilo  inesperado! 

¡dia   feliz! 
Acetn.    Pues  el  cíelo, 

nuestros  ruegos  escuchando, 

nos  vuelve  la  paz  ansiada, 
Todos.   Su  clemencia  bendigamos, 


FIN. 
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bit ,  coronel  retí-  i  Sr.  E.  Noren. 

rado V 

Don  Carlos ,  su  hijo,    Sr.  J.  Tamayo. 
Doña  Rosa ,  su  hija.    Sra.  M.  Fabiani. 

*Doña   Ventura    Ba-í 
zan  ,  joven  huér-  iSra.  J.  Baus. 

fana ) 

Don  Ventura  Alma-1 

zan  ,  señorito  ga-  J5V.  ^.  Je  Guzman. 

llego ) 

Don  Cenon  Carcoma, 

■        rico  fabricante  del  )  c     T     „  . .     . 
Quintanar    de    la  ?¿r*  L'  Fabtaní- 

Orden ) 

Doña  inés.  .....    Sra.  C.  Delgado. 

El  tio  Rebenque,  po-  )  c      D    D    .  . 

sadero    de  Oca  ña.  f^'  ^  ^drtguez. 
Zamora ,  criado  an-  )  c      r    ,     _ 

tiguo  del  marqués.  ^r'  J'  de  G*™™> 
Brígida ,  moza  de  la  J  c       . .    _  . 

posada \Sra'  M-  c*bo. 

El   mayoral Sr.  A.  Rubio. 

El  administrador  de  )  c        ,    r 

la    diligencia,    .  .  p  '  A'  v*<*™. 

Viajeros  de  ambos  sexos  ,    m  postillon, 
mozos. 


La  Escena  en  Madrid  el  primer  acto, 
en.  Ocaña  el  segundo  ,  y  en  la  quinta  del 
marqués  ,  en  Yeçes  ,  el  tercero. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  de  administración  de  la  diligencia, 
Una  puerta  y  dos  ventanas  en  el  fondo 
dejan  ver  el  patio.  A  la  izquierda  el 
mostrador  :  en  el  rincón  un  gran  relox. 
Un  farol  colgado  en  medio  y  un  quinqué 
en  el  mostrador  alumbran  la  Escena.  Ma- 
letas ,  paquetes  ,  baúles  por  el  suelo  y 
sobre  las  sillas.  Empieza  á  amanecer. 


ESCENA  I. 

El  Administrador  en  su  silla ,  el  Mar- 
qués ,    Mozos    que   durante   las   primeras 
escenas  llevan  y  traen  maletas , 
baúles ,  Uc. 

Mar.  Hay  un  asiento  en  la  diligencia  de 
Valencia  ? 

Adm.  Sí  señor:  aun  quedan  dos. 

Mar.  Con  uno  me  basta:  tenga  usted  la 
bondad  de... 

Adm.  Ah  !  Es  usted ,  señor  marqués  del 
Roble.  Se  vuelve  usted  ya  á  su  quinta? 

Mar.  Sí  señor  ;  me  quedo  en  Ocaña  ,  y 
alli  va  mi  coche  á  buscarme  y  me  lle- 
va á  mi  quinta  de  Yepes. 
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Adm.  Es  particular  :  este  señor  marqués  (i), 
teniendo  coche  propio  y  hermosos  ca- 
ballos, prefiere  viajar  en  diligencia. 

Mar.  Pues  no  lo  hago  por  economía,  sino 
por  gusto.  Al  cabo  llevo  compañía  ,  y 
siempre  encuentro  originales  que  me  di- 
vierten, ó  personas  que  me  interesan. 
Uno  cuenta  aventuras  que  nunca  le  su- 
cedieron, otro  dice  un  chiste,  este  una 
majadería  ,  aquel  una  agudeza,  y  asi 
no  se  siente  el  fastidio  del  camino. 

Adm.  En  cuanto  á  anécdotas  de  viajes  y 
relaciones  de  batallas  creo  que  nadie 
mejor  que  usted  podrá...  Un  señor  co- 
ronel que  ha  hecho  toda  la  guerra  de 
la  independencia... 

Mar.  Sí 9  pero  yo  hablo  poco  de  mis  aven- 
turas. (2)  Tome  usted  :  hasta  Ocaña. 

Adm.  Aqui  tiene  usted  (3).  Eso  es. 

Mar.  Muy  bien.  Ah  !  Dígame  usted,  no 
ha  venido  nadie  á  buscarme? 

Adm.  No  señor. 

Mur.  Mi  hijo  se  fue  antes  de  ayer  á  la 
Granja  á  ver  si  conseguía  una  licencia, 
y  quedó  en  venir  aqui  á  decirme  el  re- 
sultado ,  y  no  sé  como... 


(í)     Escribiendo. 

(2)  Saca  dinero  y  pagd. 

(3)  Dándole  el  biilete. 


1 


7 
Adm.  Todavía  hay  tiempo  :   aun  no  son 

las  cuatro  y  media. 
Mar.  Quiere  decir  que  lo  veré  en  la  quin- 
ta ,  ó  me  escribirá  si  ha  conseguido  la 
licencia  para... 

ESCENA    II. 

Dichos  y  Don  Ventura  Almazan  (i). 

Alm.  Ah  !  Canario ,  traía  un  miedo  de 
llegar  tarde!...  Ah!  Señores,  buenos  dias. 
Digo,  buenas  noches...  no,  no,  buenos 
dias.  Ah  !  Señor  administrador  dígame 
pronto;  un  asiento...  alguno  quedó? 

Adm.  Para  qué  parte  ,  caballero  ? 

Alm.  Para...  aguarde...  déjeme  respirar... 
Ah!  El  maldito  sastre  que  me  había 
ofrecido...  Canario!  Canario  con  Ma- 
drid !  Por  mas... 

Adm.  Caballero  estoy  esperando  que  usted... 

Alm.  Yo  también  estoy  esperando  que  acá- 
benme el  vestido  de  boda  ,  y  por  eso... 
Canario  con  el  sastre!  mas  pesado!... 
Y  tengo  que  volver  allá. 

Mar.  Hé  aquí  un  original  (2)  :  me  alegra- 
ré que  sea  de  los  nuestros. 

Adm.  Acabemos.  Dónde  quiere  usted  ir  ? 

(1)  Jadeando. 

(2)  Aparte  riendo. 


s 

Alm.  AI  Quîntanar  de  la  Orden,  hombre; 
no  se  lo  he  dicho  ? 

Adm.  No  señor  ,  no  me  lo  ha  dicho  usted 

:  No  nos  ha  hablado  usted  mas  que  de  su 
sastre  y  de  su  vestido  de  boda  que  aun 
no  le  han  acabado.  Un  asiento  queda  en 
la  de  Valencia.  Cuál  es  su  gracia  de 
usted  ? 

Alm.  Ventura  Juan  María  Almazan. 

Mar.  (Almazan  !  Yo  conozco  este  apellido.) 

Adm.  Ventura  Almazan...  (1) 

Alm.  Y  Juan  María? 

Adm.  Basta  con  el  primero.  Esto  no  es  fé 
de  bautismo. 

Mar.  (2)  Me  permitirá  este  caballero  que 
le  haga  una  pregunta?  Es  usted  parien- 
te de  don  Pablo  Almazan  ,  un  caballe- 
ro de  f  uy ,  antiguo  amigo  y  paisano 
mió  ? 

Alm.  Don  Pablo  Almazan  de  Tuy  ?  Pues 
si  ese  es  mi  padre. 

Mar.  Calle  ! 

Alm.  Sí  señor  j  y  yo  soy  hijo  suyo.  Con 
que  antiguos  amigos!  Vaya!  Quiere  de- 
cirme su  nombre  ? 

Mar.  Yo  soy  el  marqués  del  Roble;  pero 
su  padre  de  usted  no  tkbe  conocerme 


(i)     'Escribiendo. 
(2)    A  Almenan. 
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fcïno  por  áon  Lorenzo  Calvo  ,  que  asi 
me  llamaba  en  Tuy. 

Alm.  Ah!  Don  Lorenzo  Calvol  Sí  señor, 
mi  padre  me  tiene  hablado  mucho  de 
usted  }  voto  va.  Canario  I  Alegraráse 
mucho  cuando  yo  le  diga...  Y  como  le 
va,  don  Lorenzo  í 

Mar.  Perfectamente.  Y  el  amigo  don  Pa- 
blo ?  Siempre  alegre  ,  robusto. 

Alm.  Asi,  asi:  atorméntale  mucho  la  go- 
ta j  hay  veces  que  lo  pone  á  parir.  Ah, 
canario  !  me  va  á  moler  á  preguntas; 
qué  tengo  de  responderle  ¿  Dígame,  dí- 
game ,  es  usted  casado ,  viudo  ó  soltero? 
Tiene  chicos  ?  Qué  hace  ?  Dónde  vive? 
Perdone  si  le  molesto  $  pero... 

Mar.  No,  no:  es  muy  justo.  Pues  señor, 
puede  usted  decirle  á  su  padre  que  ya 
se  acordará  del  tiempo  en  que  salí  de 
Tuy  de  alférez  de  caballería  -y  que  en 
la  guerra  de  la  independencia  cumplí 
con  mi  obligación ,  y  como  esa  es  la 
época  de  las  vacantes,  fui  ascendiendo: 
me  case  con  una  hermosa  joven  que  he- 
redó á  poco  el  marquesado  del  Roble, 
y  concluida  la  guerra  me  retiré  de 
coronel. 

Alm.  Canario! 

Mar.  He  viajado  por  Francia,  Italia  ,  Ale- 
mania ,  y  últimamente  me  he  retirado 
con  mi  muger  y  mi  hija  á  una  hermosa 
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quinta  que  tengo  ahí  en  Yepes  ,  donde 
vivo  feliz.  Tengo  también  un  hijo,  gua- 
po mozo ,  teniente  de  un  regimiento  de 
caballería,  que  ahora  justamente  va  de 
canton  al  Quintanar  de  la  Orden,  y 
esto  me  proporcionará  el  gusto  de  ver- 
lo á  menudo  sin  que  falte  al  servicio. 

Alm.  Bueno ,  bueno.  Cáteme  usted  lleno  de 
noticias  para  responder  á  padre...  Ah! 
dígame:  no  tenia  una  hermana  ? 

Mar.  Sí  señor. 

Alm.  Doña  Rosa  Calvo ,  también  de  Tuy? 

Mar.  Justamente.  Qué  !  Puede  usted  dar- 
me noticias  de  ella  ? 

Alm.  Ni  pizca.  Y  antes  es  usted  quien  de- 
bía dármelas. 

Mar.  Nada  sé  de  ella.  La  guerra  nos  se- 
paró, y  no  la  he  vuelto  á  ver.  Devuel- 
ta de  mis  viajes  he  dado  mil  pasos ,  he 
hecho  mil  diligencias  :  todo  en  vano  ! 

Alm.  Padre  me  tiene  hablado  mucho  de 
ella  ;  dice  que  era  tan  guapa  ,  tan  vir- 
tuosa... 

Mar.  Pobre  Rosa  !  Qué  será  de  ella  ?  He 
de  ir  á  ver  á  su  padre  de  usted  ,  reno- 
varemos amistades,  y... 

Alm.  Pues  ya  ;  y  usted  le...  Canario  !  lo 
va  usted  á  ver  ;  usted  viene  al  Quinta- 
nar de  la  Orden  ?  pues  alli  llegará  pa- 
dre mañana  para  asistir  á  mi  boda  ,  y... 
yo  le  convido  á  usted. 
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Mar.  Amigo  ,  mil  gracias  :  yo  me  separo 
de  ustedes  en  Ocaña. 

Alm.  Entonces  no  puede  usted  llegar  al 
Quintanar.'..  Canario  !  y  veria  usted  á 
mi  novia;  sobrina,  pupila,  y  probable- 
mente heredera  de  uno  de  los  fabrican- 
tes mas  ricos  del  Quintanar  ,  don  Ce- 
non  Carcoma ,  el  fabricante... 

Mar.  Hola  !  Don  Cenon  :  lo  conozco  ;  le 
compré  muchas  cosas  para  alhajar  la 
quinta.  Amigo,  quesea  enhorabuena; 
gran  boda. 

Alm.  Sí  señor ,  sí;  no  es  maleja.  Pero  yo 
no  sé  que  novedad  habrá  ocurrido.  Cua» 
tro  dias  no  mas  hace  que  estoy  en  Ma- 
drid para  comprar  los  regalos  de  boda, 
y  cate  usted  que  recibo  antes  de  ayer 
una  carta  de  don  Cenon  diciéndome  que 
me  vaya  allá  inmediatamente  si  quiero 
que  la  boda  se  verifique. 

Màr.  Y  qué  misterio  es  ese? 

Alm.  Qué  diablos  sé  yo  !  Mire,  mire,  aqui 
está  la  carta  (i);  no  es  larga.  (2)  "Ami- 
go don  Ventura  Almazan  :  despáchese  á 
venir,  porque  si  tarda  no  le  respondo  del 
negocio.  Haga  por  estar  en  esta  el 
miércoles,  y  que  se  haga  la  boda  el 
jueves,  para   que  esté  usted  casado  el 

.     (i)     Saca  una  carta. 
(2)     Lee. 


viernes,  que  es  el  dia  en  que  debe  de 
llegar  aqui  el  regimiento  de  caballería 
que  viene  de  guarnición.  Salud  ,  y  des*, 
páchese.  Cenon  Carcoma»"  Ha  entendi- 
do algo  ? 

Mar.  Hombre ,  en  efecto ,  viene  tan  con- 
cisa que  es  difícil... 

Alm.  Ya  sé  yo  que  si  estoy  casado  (í)  el 
jueves  también  lo  estaré  el  viernes:  es- 
to ya  lo  entiendo.  Pero  á  qué  viene  ha- 
blarme de  que  llega  un  regimiento,  ni... 
Señor,  qué  tiene  que  ver  mi  novia  con 
un  regimiento  ?  Por  mas  que  cavilo... 

Ufar.  Ea,  hasta  luego.  Voy  mientras  en- 
ganchan... Costumbres  de  campaña  que 
nunca  se  pierden  (2). 

Alm.  Agur ,  señor  marqués  de...  (3) 

Mar.  Del  Roble.  ??¿¿ . 

Alm.  Es  verdad  ;  señor  marqués  del  Ro* 
ble,  luego  nos  veremos  en  la  diligencia 
y  charlaremos.  V¿ 


(i)     Miranda  la  carta. 

(2)  Sacando  su  pipa. 

(3)  Saca  una  bolsa ,  y  paga   al  admt* 
nistrador. 
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ESCENA    III. 


El  Administrador  y  Almazan. 


Alm.  Dígame,  cuánto  tiempo  falta  para 
marchar  ? 

Adm.  Media  hora  escasa,  porque  á  las 
cinco  en  punto... 

Alm.  Canario!  Tengo  que  correr.  Media 
hora!  (1)  Sí,  sí,  las  cuatro  y  media 
dadas.  Bueno  ,  bueno:  voy  en  dos  briu^ 
eos  á  casa  del  sastre  ;  es  cerca ,  carre- 
ra de  San  Gerónimo.  Canario  !  si  no  lo 
acabó...  ya  ,  ya  ! 

Adm.  Mire  usted  que  aqui  no  se  espera  á 
nadie. 

Alm.  No,  no:  antes  de  veinte  minutos  es- 
toy aqui.  Hasta  tuego  (2).  Pasen,  pasen, 
señoras.     **j!^£to 
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ESCENA    IV. 


"El   Administrador  ,  Doña  Ventura   y 
Doña  Inés,  que  trae  un  pequeño  lio. 

Inés.  Buenos  dias.  Me  parece  que    liega- 

(1)  Mirando  el  relox  de  la  sala. 

(2)  Echa  á  correr,  y  á  la  puerta  encuen- 
tta  á  doña  Inés  y  doña  Ventura,  se  separa, 
las  saluda  ,  y  echa  á  correr. 
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mos  demasiado  temprano  para  la  dili- 
gencia de  Burgos. 

Adm.  ISo  señora;  siempre  es  mejor  espe- 
rar que  esponerse...  Tienen  ustedes  ya 
villetes  ? 

Inés.  Esta  señorita  no  masj  yo  soy  la  que 
vino  ayer. 

Adm.  Ah  !  Sí,  sí  ;   ya  me  acuerdo  (í). 

Inés.  Doña  Ventura  Bazan. 

Adm.  "Ventura  Bazan:"  esto  es.  "Un  a- 
siento  de  rotonda  hasta  Burgos ,  y  cien 
reales  entregados  al  conductor  para  co- 
midas y  demás  gastos  del  camino" 

Inés.  Eso  es. 

Ven.  Cómo  !  Amiga  mia ,  tanta  generosi- 
dad! 

Adm.  Pueden  ustedes  sentarse,  ó  pasar  á  la 
otra  pieza,  como  ustedes  gusten. 

Inés,  Muchas  gracias. 

Ven.  Ah  señora  doña  Inés,  cuántos  favo- 
res le  debo  á usted!  Hallándose  tan  apu- 
rada de  recursos  hacer  este  sacrificio 
por  mí.  Ah  !  crea  usted  que  nunca, 
nunca  olvidaré...  (2) 

Inés.  Vamos,  vamos,  Venturita,  lo  que 
yo  he  hecho  no  tiene  nada  de  particu- 
lar. Vamos  ,  hija  ,  no  llores  ,  que  tam- 
poco á  mí  me  falta  nada  para...  Harta 

(i)     Mirando  el  registro, 
(2)     Llorando, 
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desgracia  es  para  mí  verme  reducida  á 
separarme  de  tí ,  y  por  eso  únicamente 
siento  haber   perdido    ese    desgraciado 
pleito  ,  que  lo  que  es  por  mí...  Yo  debo 
cumplir  la  deuda  sagrada   de    la  amis- 
tad que  contraje   con  tu   buena   madre. 
Al  espirar  te  confió  á  mi  cariño  ;  y  cuan- 
do la  fortuna    me   quita   la   posibilidad 
de  hacer   por  mí  misma  tu   suerte,   me 
veo  obligada  á  buscarte  una  colocación 
donde  estés  al  abrigo  de  la  indigencia. 
Conozco  hace  muchos  años   á    esa   res- 
petable señora  de  Burgos,  á  cuya  casa 
vas  de  aya  de  sus  niñas. 
Ven.  De  aya  í  (i) 

Inés.  Ya  sé  que  no  habías  nacido  para  ese 
empleo.    La   hija  del    valiente    capitán 
don  Enrique  Bazan,  muerto  en  el  cam- 
po del  honor  ,  debia  aspirar...  Cómo  ha 
de  ser  !  Dejemos  tan  tristes   reflexiones. 
Ya  sabes  que  lo  hemos   meditado  bien, 
y   que    no    queda  otro  partido  que    to- 
mar. En  fin ,  hija  mia ,  la  necesidad  lo 
ordena. 
Ven.  Ah  ,  señora  doña  Inés!    Nunca    po- 
dré encontrar  en  ella  lo  que  pierdo  en 
usted  ! 
Inés.  No,  Venturita:  tú  la  agradarás,  ella 
te  amará,  no  como  yo  te  amo,  porque 

(í)     Suspirando. 
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eso  es  imposible,  pero,  quién  sabe...  Es- 
toy casi  segura,  y  ini  corazón  rara  vez 
me  engaña,  de  que  tu  primera  carta  me 
ha  de  dar  esceientes  noticias. 

Ven.  Sí$  pero  yo  nubiera  preferido  que- 
darme con  usted. 

Inés.  Y  yo ,  hija  mia  !  Crees  que  no  lo  hu- 
biera preferido  también?  Pero  tenerte  á 
mi  Jado  á  tu  edad,  y  cuando  nos  ame- 
naza la  indigencia...  Tiemblo  al  pensar- 
lo! t¿n  una  corte,  hija  mia  !  A  que  pe- 
ligros tan  contíiiuos  no  se  verían  es- 
puestos  tus  pocos  años  \  Ya  lo  esperi- 
meutaste  no  hace  muchos  dias  en  el 
Prado  ,  cuando  á  la  subida  aquellos  dos 
calaveras  se  atrevieron  á  hablarte  ,  y  á 
faltarte  al  respeio,  teniéndote  por  una... 

Ven.  Afortunadamente  la  casualidad  nos 
presentó  aquel  joven  militar  que  ios  hi- 
zo callar  y  los  echó  á  empujones.  Ah! 
Le  he  dicho  á  usted  que  antes  de  ajer. 
pasó  por  nuestra  reja  ¿ 

Inés.  No. 

Ven.  No  \  Pues  yo  creía... 

Inés.  No;  no  me  lo  has  dicho.  Y  te  habló? 

Ven.  Si  señora.  Peí  o  me  dio  tanta  vergüen- 
za por  la  gente  que  pasaba  ,  que  no 
hice  mas  que  darle  las  gracias  por  su 
bondad ,  y...  me  meti  dentro  toda  con- 
movida. Quién  será  ese  joven,  ó  qué 
interés  tendrán. 
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Inés.  Nada.  Qué  importa  la  opinion  de  un 

joven  que  probablemente   no  volverás  á 

ver  jamas? 
Ven.  (i)  Jamas!..  Ya  lo  sé.  Ay  Dios  mió! 

Aqui  viene. 
Inés.  Quién  ,  quién? 
Ven.  El  joven  de  quien  hablábamos. 
Inés.  Vamos,  vamos  Venturita  ¿  entremos 

en  la  otra  pieza. 
Ven.  (2)  Sí,  entremos. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Don  Carlos. 

Car.  (3)  Me  hace  usted  el  gusto  de  decir- 
me si  ha  venido  por  aqui  el  marqués 
del  Roble? 

Adm.  El  marqués  del  Roble?  (4)  Sí  señor; 
por  el  patio  ha  de  andar. 

Inés.  Venturita,  no  vienes  ? 

Ven.  (5)  Sí  señora. 

Car.  Pues  voy  á  ver...  (6)  Qué   veo?  Us- 
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Suspirando. 

(*) 

Se  detiene  mirando  á  don  Carlos. 

(3) 

Al  administrador. 

w 

Escribiendo. 

(5) 

Yéndose  poco  á  poco. 

(<5) 

Viendo  á  doña  Ventura, 

2 
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ted  aquí,  señorita!  (í)  Señora,  á  los  pies 
de  usted. 

Ven.  (2)  Caballero... 

Car.  Perdonen  ustedes  mi  indiscreción.  AI 
verlas  aqui  creo...  Se  va  de  Madrid  es- 
ta señorita? 

Ven.  Sí  señor,  me  voy  á...  ha  sido  preci- 
so !  me  voy  á  Burgos. 

Car.  A  Burgos  !  En  ese  caso  ya  no  tendré 
el  gusto  de  verá  usted...  Cuánto  siento... 

Inés.  Crea  usted ,  caballero ,  que  nunca 
olvidaremos  el  favor... 

Car.  Señora  ,  eso  no  vale  nada.  Defender 
á  esta  señorita  de  dos  insolentes  es  co- 
sa que  cualquiera  hubiera  hecho  en  mi 
lugar,  y... 

Ven.  Pero  el  interés  que  usted  nos  mani- 
festó ,  y... 

Car.  Y  quién  no  lo  hubiera  manifestado 
después  de  haber  visto  á  usted?  Ese 
aire  de  modestia  y  candor  ,  ese  sem- 
blante angelical... 

Ven.  (3)  Caballero... 

Inés.  (4)  Venturira  ,  este  caballero  iba  á 
buscar  á  alguien ,  y  le  estamos  dete- 
niendo :  vamos. 

(í)  Saludando  á  doña  Inés. 

(2)  Turbada. 

(3)  Turbada. 

(4)  Interrumpiéndola, 
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Car.    Ah!    No    me    priven    ustede's    tan 

pronto... 
Ven.  Üs  preciso.  Nos  vemos  ahora  por  la 

última  vez. 
Car.  Por  la  última  vez! 
Ven.  (1)  Caballero,  beso  á  usted  la  mano. 
Car.  Al  menos  dígame  usted...         .  f         ? 
Inés.  Beso  á  usted  la  mano  (2).  97 l  '  >  &  ¿  ■ 
Car.    Joven  encantadora!   El   que    te  rha 

visto  una  vez...  Ah  !  (3) 

ESCENA  VI. 

El   Administrador,    Don   Carlos^    el 
Marqués  :  Mozos  que  entran  y  salen. 

Car.  Papá,  iba  á  buscar  á  usted. 

Mar.   A  mí,  eh?  A  Dios  Carlos.    Y  qué 

tenemos?  Te  obligan  á  ir  al  regimiento? 
Car.  Todavía   no ,  papá.  Tengo  una  pró- 

roga  de  quince  dias. 
Mar,   (4)   Pasarás   en   Madrid  la    mayor 

parte  ? 
Car.  No  señor.  Madrid  ya  no  me  ofrece... 

Dentro  de  una    hora    monto  á   caballo, 

y  llegaré  á  la  quinta  antes  que  usted. 

(í)  Enternecida. 

(2)  Vase  con  doña  Ventura  á  la  otra  sala, 

(3)  Viendo  á  su  padre  que  entra. 

(4)  Con  malicia. 
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Mar.  Bien  !  Tanto  mejor.  Vamos  ,  que  tu 
no  pierdes  el  tiempo...  Quién  es  esa  mo- 
cita con  quien  hablabas  ahora? 

Car.  Qué,  me  ha  visto  usted  i  Una  casua- 
lidad. Le  ha  visto  usted  la  cara  ? 

Mar.  No  j  estaba  de  espaldas.  Pero  sin 
duda  es  bonita  ,  porque  á  las  feas  no 
se  les  dice  con  tono  lánguido  y  senti- 
mental: "joven  encantadora  !  El  que  te 
ha  visto  una  vez..."  No  sé  cómo  hubie- 
ras acabado  la  frase  si  mi  llegada  no 
te  hubiera  interrumpido. 

Car.  Es  verdad  que  esa  joven  me  ha  he- 
cho una  impresión...  Es  aquella  misma 
de  quien  le  conté  á  usted  que  paseán- 
dose la  otra  tarde  con  una  señora  res- 
petable se  vio  insultada  por  dos  inso- 
lentes ,  'y* yo  los  ahuyenté.  Después  la 
vi  una  vez  á  la  reja,  y  hoy  por  fin  me  la 
encuentro  aqui  por  tereera  y  última  vez, 
porque  se  va  en  la  diligencia  de  Burgos. 

Mar.  Y  concluye  la  novela. 

Car.  Sí  señor,  y  concluye  demasiado  pronto. 

Mar.  Pero  con  su  catástrofe  :  hay  separa- 
ción ,  y...  Y  me  alegro  de  que  llegue 
el  desenlace ,  porque  quién  sabe  si  des- 
pués me  hubieras  obligado  á  hacer  pa- 
pel en  tu  novela  ,   y  yo  soy  tan  torpe... 

Car.  (i)  Cómo  ha  de  ser! 

(1)     Suspirando. 


# 
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ESCENA  VIL 

Dichos  y  el  Mayoral. 

M<*3>.  Cáspita!  Van  á  dar  las  cinco.  Don 
Ramón  ,  me  da  usted  la  hoja  \  (í). 

Adm.  Tome  usted. 

Mar.  Hola  l  nuestro  conductor. 

May.  (2)  Está  llena  :  mejor ,  mejor. 

Mar.  (3)  Nos  vamos  ya? 

May.  Al  instante,  caballero.  Voy  á  en- 
ganchar. 

Adm.  (4)  Oiga  usted,  Julián,  el  conductor 
de  Vitoria  anda  por  ahi  ? 

May.  Por  el  patio   andaba  arreglando... 

Adm.  Tengo  que  darle  un  dinero  de  una 
señora  que  va  hasta  Burgos,  j 

May.  Voy  á  avisarle.         v   " 

ESCENA      VIII. 

Dichos  ,  menos  el  Mayoral. 

Mar.  Mucho  tarda. 
Car.  Quién  ,  papá? 
Mar.  No  has  de  ser  tú  solo  :  también   yo 

(<)  Al  administrador. 

(2)  Mirando  la  lista. 

(3)  Al  mayoral. 

(4)  Al  mayoral. 


22 

he  tenido  aquí  un  encuentro.  El  hijo  de 
un  antiguo  amigo,  don  Pablo  Ahnazan. 
Y  tiene  el  hijo  mas  original...  A  todo 
el  mundo  le  va  contando  que  va  al 
Quintanar  de  la  Orden  á  casarse,  y 
que  ha  venido  á  Madrid  á  comprar  los 
regalos  de  boda  para  la  novia  ,  que  es  4» 
la  sobrina  de  don  Cenon ¡Carcoma  ,  un 
rico  fabricante   que  nos  vendió... 

Car.  La  sobrina   de  don  Cenon  Carcoma 

•    dice  usted  ?  Ay  ,  pobre  Mendoza  ! 

Mar.  Qué  Mendoza? 

Car.  Un  oficial  de  mi  regimiento,  mi  ma- 
yor amigo  ,  que  está  loco ,  enamorado 
de  esa  muchacha.  El  se  alegraba  tanto 
de  ir  de  guarnición  al  Quintanar  !..  Buen, 
recibimiento  le  espera  !  Ver  á  su  queri- 
da casada  ! 

Mar.  Calla!  Con  que  es  esa...  (i)  ah,  ah, 
ah.  Ahora  entiendo  el  contenido  de  la 
carta  que  recibió  Almazan  del  tio  de  la 
chica.  La  llegada  del  regimiento...  la 
urgencia...  ah  ,  ah  ,  ah. 

Car.  Esplíqueme  usted... 

Mar.  Luego,  luego,  en  casa.  Ya  está  la 
diligencia  (2). 

(í)     Riendo. 

(2)  Por  la  puerta  y  las  ventanas  se  ve 
arrimar  la  diligencia,  y  abrir  la  portezue- 
la. El  administrador  se  levanta  y  va  al  patio. 


ESCENA  ^  IX. 

El  Marqués  ,  Don  Carlos  ,  varios  Via- 
jeros ,  el    Mayoral  ,    y    después    Doña 
Inés  y   Doña  Ventura. 

May.  (i)  Vamos  :  los   viajeros.    (2)  "Don 

Francisco  Arredondo." 
Un  vil.  Aquí  está  (3). 
May.  "Miguel  Ortiz." 
Otro  via.  Allá  va  (4). 
May.  "Teresa  Gómez"  ($). 
Mar.  A  Dios,  Carlos,  hasta  la  vista. 
May.  "Pió  Gil." 
Car.  Buen  viaje ,  papá.    Yo    llegaré  á    la 

quinta  con  anticipación  á  anunciarlo  á 

usted. 
May.  "Manuel  Delgado." 
M.ir.  Este  Ahnazan  que  no  parece... 
May.  "Félix  Romero." 
Car.  Aun  está  ella  aqui  j  pero  de  qué  me 

servirá  volverla  á  ver?  Marchémonos.  -??¿ 
May.  (ó)  "Marqués  del  Roble." 


* 


(i)  Desde  el  patio. 

(2)  Leyendo. 

(3)  Sube  á  la  diligencia. 

(4)  Sube. 

(5)  L)s  demás  se  van  llegando,  y  su- 
biendo por  su  turno. 

(6)  Desde  el  patio. 
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Mar.  Voy. —  Pues  señor,  no  viene  j  nos 
iremos  sin  él  (i). 

May.  (2)  Vamos  señores  ,  que  es  tarde. 
<fPedro  Mora  ,  Ventura  Almazan." 

Una  muger.  (3)  Conductor ,  conductor,  es- 
te no  es  mi  asiento}  me  lo  han  cambia- 
do. Conductor... 

May.  Allá  voy  ,  allá  voy.  "Ventura  Al- 
mazan." 

Varios  via.  (4)  Mi  sitio  ,  mi  sitio.  —  Yo 
no  me  muevo  de  aquí.  — Esa  es  una 
picardía.  — Mi  sitio,  mi  sitio Con- 
ductor ,  conductor... 

May.  Qué  es  eso  !  No  hay  que  arañarse^ 
ya  voy  (5). 

Inés.  (6)  Vamos  ,  Venturita  :  creo  que  te 
han  llamado. 

Ven.  (7)  Ah!  amiga  mia... 

Inés.  Vamos,  no  llores  -,  valor  por  Dios. 

May.  (8)  Dónde  está  Ventura   Almazan  I 

(í)     Sube   á    la   diligencia,  su  hijo  le 
ayuda,  y  se  va. 

(2)  Entrando  con  la  lista. 

(3)  Desde  el  coche. 

(4)  Gritando  desde  el  coche. 

(5)  Va  al  patio. 

(6)  Salen  doña  Inés  y  doña  Ventura. 

(7)  Llorando ,  y  al  sacar  el  pañuelo  s$ 
le  cae  un  bolsillo  sin  que  nadie  lo  note. 

(8)  Sale  cOii  la  lista. 
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Que  es  tarde  señores. 

Inés.  Ventura  Bazan  dice. 

V en.  Y  o  soy. 

May.  Vamos  señorita  ,  suba  usted  pronto. 

Ven.  (i)  A  Dios,  amiga  mia.  Nunca  olvi- 
daré... 

Inés.  Sé  dichosa.  A  Dios. 

May.  Vamos,  vamos  ,  que  es  tarde  (2). 

Inés.  A  Dios,  hija  mia  !  Ei  cielo  te  colme 
de  bendiciones!  Pobrecilla  ,  pobrecilla! 
Ha  sido  preciso!  Yo  la  amaba  tanto!... 
Apenas  puedo  tenerme  en  pie  (3). 

ESCENA    X. 
Doña  Inés  ,  el  Administrador  3?  Mozos. 

Adm.  Vayan  ustedes  llevando  eso  á  la  di- 
ligencia de  Vitoria  ,  que  ya  va  á  en- 
ganchar. Señora ,  parece  que  se  ha 
puesto  usted    mala  ;  quiere  usted  algo  ? 

Inés.  Nada,  gracias.  Me  he  separado  de 
una  joven  á  quien  amaba  como  si  fuera 
hija  mia.  Pobrecilla! 

Adm.  Cómo  ha  de  ser  !  Este  es  el  mundo. 

(í)     Abrazando  á  doña  Inés  y  llorando. 

(2)  La  desprende  de  los  brazos  de  doña 
Inés  y  la  ayuda  á  subir.  Cierra  la  porte- 
zuela. Dan  las  cinco.  Estalla  el  látigo  :  la 
diligencia  parte. 

(3)  Se  sienta. 
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Descanse  usted  antes  de  irse ,  que  está 
muy  agitada  (í).</*f 

ESCENA    XI. 

Doña  Inés. 

Es  preciso  animarse.  Al  fin  ha  sido  por 
su  bien:  yo  no  podia  hacerla  feliz.  (X) 
Qué  veo  !  Ay  Dios  mió  !  No  es  este  su 
bolsillo  ?  Sí.  Dios  mió  !  El  único  dinero 
que  llevaba  !  Maldita  precipitación  ! 
Voy  corriendo.  Tal  vez  se  detendrá  á 
la  puerta  de  los  Pozos.  Voy  corriendo. 
Pobrecilla,  pobrecilla!  (3).  ^^/ 

ESCENA    XII. 

Almazan  con   un    lio ,  luego  el  Adminis- 
trador, Viajeros  y  Mozos. 

Alm.  Vaya  un  modo  de  correr.  Canario  ! 
Pues  señor,  llegué  á  tiempo;  están  en- 
ganchando. Canario  !  Yo  soy  muy  lis- 
to ;  ahora  llamen   cuando  quieran.  Ca- 

(í)     Entra  en  la  otra  sala. 

(2)  Al  levantarse  para  salir   tropieza 
con  el  bolsillo,  y  lo  alza. 

(3)  Al  irse  tropieza  con  Almazan ,  que 
llega  corriendo  y  la  saluda. 
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nario  !  estoy  reventado...  Uf  !  Pero  el  ves- 
tido de  boda  tugólo  en  mi  poder.  Co- 
sa selecta!  Frac  verde,  chaleco  amari- 
llo, pantalon  blanco,  corbata  celeste. 
Voy  á  dar  golpe  entre  aquellos  salva- 
ges;  y  luego  dando  el  brazo  á  una  chi- 
ca ,  eh  ? 

Adm.  (í)  Pronto  se  va  á  enganchar  seño- 
res. (2)  Benito ,  coloca  este  paquete  con 
cuidado. 

Alm.  No  podria  colocar  también  esto? 

Adm.  (3)    Toma  ,  lleva  este  lio  del  señor. 

Alm.  (4)  Que  no  se  arrugue  ,  entiendes*? 
(5)    Vaya  ,    ve    usted    como  llegué    á 

.    tiempo? 

Adm.  Si  tarda  usted  mas...  Ya  van  á  en- 
ganchar. 

Alm.  Quél  Si  yo  tengo  una  puntualidad... 

Adm.  Calle!  No  es  usted  el  que  estuvo 
antes  aqui  impacientándose  contra  el 
sastre? 

Alm.  Sí  ;  me  ha  tenido  á  parir  $  pero  yo 
lo  perdono,  porque  hízome  un  vesti- 
do... Ahi  va  en  ese  lio  que  ha  llevado... 

Adm.  Diga  usted...  (Si  estaré  yo  trascor- 

(í)  Sale  con   algunos  viajeros. 

Ç2)  A  un  mozo. 

(3)  Al  mozo. 

(4)  Al  mozo  dándoselo. 

(5)  Al  administrador. 
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dado.)  su  billete  de  usted  no  es  para  el 
Quintanar  de  Ja  Orden? 

Alm.  Ya  se  ve  que  sí.  Ventura  Almazan. 
Vea  la  lista. 

Adm.  Sí ,  sí ,  me  acuerdo  de  ese  nombre. 
Pero  como  diablos  es  esto?  El  coche 
está  lleno. 

Alm.  Pues  ya  :  estará  lleno  cuando  yo 
entre. 

Adm.  No  señor  ;  sin  que  usted  entre.  Si 
hace  ya  un  cuarto  de  hora  que  la  dili- 
gencia de  Valencia  ha  marchado. 

Alm.  Qué  está  diciendo  ?  A  ver ,  á  ver, 
esplíquese.  Pues  y  esas  muías...  y  ese 
coche  que  va  á  enganchar  ahi  en  el 
patio  ? 

Adm.  Es  la  diligencia  de  Vitoria. 

Alm.  (1)  Pues  dónde  van  estos  señores? 

Adm.  A  Vitoria  ,  á  Burgos...  á  la  carrera 
de  Francia. 

Alm.  Cómo  es  esto?  Señor  ministrador,  la 
diligencia  no  debe  marchar  antes  de  la 
hora  que  tiene  fijada.  Se  ha  dicho  á  las 
cinco ,  y  son  las  cinco  menos  cuarto^ 
oh  !  yo  voy  bien. 

Adm.  Caballero,  usted  se  equivoca. 

Alm.  Que  voy  bien  le  digo.  Ya  puede  com- 
ponerse de  modo  que  yo  marche...  por- 
que yo  debo  marchar...  y  marcharé,  sí 

(1)     Por  los  viajeros. 


29 

señor...  y  si  dentro  de  cinco  minutos  no 
he  marchado... 

Adm.  Eh  !  No  grite  usted  :  á  qué  viene 
ahora  juntar  la  gente? 

Alm.  Qué  me  importa!  Yo  quiero  que  to- 
do el  mundo  me  oiga  cuando  tengo  razón. 

Adm.  Y  cuando  no  la  tiene  usted? 

Alm.  Que  me  oiga  también.  Pero  ahora 
la  tengo  ;  está  usted?  —  (1)  Caballeros, 
ustedes  juzguen.  Le  pregunto  al  señor  si 
tendré  tiempo  de  ir  á...  á  un  negocio 
que  á  ustedes  no  les  importa  :  me  res- 
ponde que  sí  ;  que  todavía  tengo  inedia 
hora. —  Me  dijo  usted  media  hora,  ó  no? 

Adm.  Sí  señor  ,   lo  dije. 

Alm.  Oyen  ?  que  lo  dijo.  Bueno  :  yo  no 
he  tardado  mas  que  un  cuarto  de  ho- 
ra... y  la  prueba  al  canto.  Al  salir  mi- 
ré el  relox,  y  tenia  las  cuatro  y  media. 
Vean,  vean  el  mió,  las  cinco  menos 
cuarto  (!'). 

Adm.  Las  cinco  y  media  ,  caballero. 

Alm.  Canario!  Qué  es  esto?  (3)  Si  está  para- 
do 1  Si  no  le  di  cuerda  ayer  tarde.  Ca- 
nario !  (4)  Por  vida  de  !..  Pero   no  hay 

(í)     A  los  viajeros. 

(2)  Mientras  lo  enseña  á  los  pascigeros 
el  relox  de  la  sala  da  una  media. 

(3)  Llevándolo  al  oido. 

(4)  Todos  se  echan  á  reír. 


remedio;  yo  tengo  que  marchar  ,  por- 
que si  llega  el  regimiento  soy  perdido. 
Señor  ministrador ,  vuélvame  el  dinero, 
y  veremos  de... 

Adm.  El  dinero  !  No  puede  ser  ,  caballe- 
ro :  el  dinero  lo  ha  perdido  usted  ya. 

Alm.  Que  no  puede  ser?  Verá  usted  como 
puede  ser,  y  es,  y  será.  No  ha  dicho  él 
que  la  diligencia  estaba  llena?  Pues  si 
no  me  vuelve  mi  dinero  ,  mi  asiento 
estará  pagado  dos  veces.  Con  que  vuél- 
vamelo, porque  es  justo,  y  porque  es 
razonable,  y  porque  yo  no  doy  gages. 

Adm.  Poco  á  poco.  Otro  sin  duda  se  ha 
sentado  en  su  asiento  de  usted;  yo  no 
sé  cómo  habrá  sido  ;  pero  de  todos  mo- 
dos, usted  no  estaba  aqui  á  la  hora  de 
marchar;  con  que  la  culpa  es  de  usted, 
y  yo  no  le  volveré  su  dinero,  y  usted 
tendrá  la  bondad  de  dejarme  en  paz. 

Alm.  Canario  1  Si  no  fuera  porque  estoy 
de  prisa  ,  yo  le  enseñada...  Voime  á 
tomar  un  caballo  de  posta,  alcanzo  la 
diligencia ,  saco  por  ios  cabezones  al 
ladrón  que  ha  tornado  mi  asiento  ,  me 
repanchigo  bien,  y...  que  me  entren 
moscas Servidor  (í). 


Y/ 

(í)     Vase  furioso:   ¡os  demás  le  despi- 
den á  carcajadas. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Calle  Real  de  Ocaña.  En  el  foro  la  posada 
donde  paran  las  diligencias.  Por  las  ven- 
tanas abiertas  se  ve  el  comedor  y  una 
mesa  ,  donde  se  figura  que  han  comido9 
que  tos  criados  están  levantando.  A  un 
lado  la  puerta.  Al  otro  un  p  .rton  que 
da  á  un  patio ,  y  un  banco  de  piedra  á. 
su  lado. 


ESCENA     I. 
Rebenque,  Criados,  y  después  Brígida. 

Reb.  (i)  Todavía  no  se  la  divisa,  pero  ya 
no  debe  tardar.  (2)  Vamos  quitando 
pronto  esa  mesa,  y  volviéndola  á  poner 
para  los  que  van  á  llegar.  Qué  buscas 
tú  a  qui?  (3). 

Brí.  Por  mirar  la  diligencia  de  Sevilla, 
que  ha  echado  á  andar. 

Reo.  La  diligencia  de  Sevilla  ya  se  ha 
ido,  pero  la  de  Valencia    va    á   llegar, 

(i)     Mirando  hacia  un  lado, 

(2)  A  los  criados. 

(3)  Oyéndose  los  chasquidos  y  el  ruido 
de  una  diligencia  que  se  va  alejando. 
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y  la  mesa  no  va  á  estar  puesta. 

Brí.  Pues  no  ve  usted  á  Blasa  y  al  Mari- 
cón que  la  están  poniendo  ?  Tanta  pri- 
sa, y  luego...  Ah!  Diga  usted,  tio  Re- 
benque ,  en  que  consiste  que  las  dili- 
gencias llegan  hoy  mas  tarde  que  otros 
dias? 

Reb.  Qué  ,  no  lo  sabes?  Con  las  avenidas 
del  Tajo  se  ha  estropeado  el  camino ,  y 
mientras  lo  componen  no  se  puede  pa- 
sar por  él  mas  que  á  pie  ó  á  caballo,  y 
los  coches  tienen  que  tomar  un  rodeo 
de  cerca  de  media  hora. 

Brí.  Pues  no  sabia  nada. 

Reb»  Pues  has  sabido  tú  algo  alguna  vez? 

Brí.  Vaya  !  Mira  el  sabio  ! 

Reb.  Vamos  ayudando  á  poner  la  mesaj 
hola» 

Brí.  Ya  van...  Mira  el  sabio!  (1).     *  -  *~ 

ESCENA   II. 

Almazan  y  un  Postillon  ,  y  después 
Brígida. 

Alm.  (2)  Toma  ,  por  el  condenado  rocín 
que    me   has   dado  en    ia   última   pos- 

(1)  Éntrase  por  la  posada,  y  Rebenque 
por  eí  portón. 

(2)  Pagando  ai  postillon. 
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ta  (1).  Canario!  penséme  que  no  llega- 
ba á  este  maldecido  Ocaña  en  lo  que 
queda  de  mes.  Aqui  encontraré  á  la  di- 
ligencia comiendo:  de  juro.  Pero,  señor, 
es  creíble  que  corriendo  la  posta  no  la 
haya  encontrado  antes?  Verdad  es  que 
me  han  dado  unos  caballos!  Canario! 
En  Valdemoro  me  dan  uno  loco,  que  lo 
mismo  es  salir,  arranca  por  donde  se  le 
antoja,  desbócase,  y  me  lleva  mas  de 
una  hora  por  los  sembrados.  Canario  ! 
me  puso  á  parir.  Reventado  estoy!...  Y 
un  hombre  que  va  á  casarse  !  Que  me 
parta  un  rayo  si  vuelvo  á  correr  la  pos- 
ta !  Calle ,  están  quitando  la  mesa  l 
Santo  Dios!...  Si  se  habrá  marchado  ya! 
No  me  faltaba  otra  cosa!...  Pero  no  pue-  yy 
de  ser.  (2)  En!  en!  Deo  gracias!  Diga-  I 
me,  mocita,  marchóse  ya  la  diligencia  V 
que  come  aqui  ? 

Brt.  Sí  señor,  ahora  mismo. 

Alm.  Cómo  es  eso  \  Pues  que  no  ha  comi- 
do aqui  ? 

Brt.    La  diligencia  no  señor ,  los   viaje- 
ros sí. 

Alm.   Pues   eso  quise  decir.  Han   comido 
ya  ? 


(i)     Váse  el  postillon. 
(2)     Llama. 

3 
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Brí.  No  vé  usted  como  están  quitando  la 
mesa? 

Alm.  Canario!  Canario!...  Y  dígame,  pien- 
sa que  la  podré  alcanzar  ? 

Brí.  Si  usted  corre  mucho  puede  alcan- 
zarla en  la  cuesta ,  que  es  muy  larga, 
y  tienen  que  subirla  muy  despacio. 

Alm.  Sí?  pues  voy,  voy  :  mejor  quiero  cor- 
rer á  pie  que  en  los  caballos  de  posta. 
Vamos...  Ah  !  oiga  :  iba  llena  como  me 
han  dicho? 

Brí.  Creo  que  lleva  un  puesto  vacío. 

Alm.  Pues;  el  mió:  vamos  allá.  El  mal- 
dito sastre  tiene  la  culpa  de  todo!...  Ay 
Dios  mió  !  Qué  es  lo  que  yo  he  hecho! 
Y  el  lio  con  el  vestido!  Canario!  Pues 
hasta  ahora  no  me  he  acordado...  Ya 
no  podré  ponérmelo  el  dia  de  la  boda. 

Brí.  Qué  dice  este  hombre  ? 

Alm.  Mire  :  yo  voy  á  casarme  al  Quinta- 
nar  de  la  Orden ,  y  puse  mi  vestido  de 
boda  en  la  diligencia...  de  Vitoria  ,  y 
luego...  Canario  !  que  no  voy  á  alcan- 
zar la  diligencia.  Abur,  abur  (i).       s 


(i)     Echa  á  correr. 


I 
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ESCENA    III. 

Brígida  y  Rebenque. 

Brí.  Vaya  un  mentecato  ,  con  su  boda  y 
su  vestido  nuevo ,  y  su... 

Reb.  Brígida  ,  qué  queria  ese  hombre? 

Brí.  Me  preguntó  si  se  habia  marchado 
la  diligencia  j  yo  le  dije  que  sí,  y  ha 
echado  á  correr  detrás  de  ella  como  un 
desesperado. 

Reb.  Pero,  te  preguntó  por  la  de  Sevilla? 

Brí.  Yo  no  sé  j  él  no  se  esplicó... 

Reb.  Y  si  era  por  la  de  Valencia,  que  aun 
no  ha  llegado  ? 

Brí.  Cómo  ha  de  ser  por  esa  ?  Pues  ha- 
bría llegado  hasta  aqui  sin  haberla  en- 
contrado en  el  camino  ? 

Reb.  Podia  muy  bien  suceder  que  la  hu- 
biese pasado  en  el  sitio  donde  te  he  di- 
cho que  las  diligencias  tienen  que  to- 
mar un  rodeo  por  causa  del  camino. 

Brí.  Pues  qué  importa!   Que  haga  ejerci- 
cio: si  la  alcanza  y  ve  que  no  es  la  su- 
ya ,  ya   conocerá  que   la  deja  atrás,  y   2t* 
volverá  aqui  á  esperarla  (1). 

Reb.  Ea ,  ya  está  aqui  la  de  Valencia. 
Blasa  ,   Maricón  ,   vamos.    Preguntare- 

(í)     Oyense    chasquidos,   y  el  ruido    de 
una  diligencia  que  cara. 


ir 
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mos  si  hay  algún  asiento  vacío ,  y  lo 

tomaremos  para  don  Judas,  que  lo  tiene 

muy  encargado. 
Brí.  Sí,  sí,  veamos.  Ya  bajan;  uno,  dos, 

tres...  ay  cuántos  !  siete,  ocho ,  nueve. 
Reb.  Malo  lo  veo!        K; 
Brí.  Llena  está  (í).  -y*i 

ESCENA   IV. 

Rebenque,  Viajeros;  luego  el  Marqués  y 
Doña  Ventura. 

Reb.  Entren  ustedes  señores  (2).  Pronto  se 
va  á  poner  la  sopa.  Por  aquí  ,  por 
aqui  (5) ,  señores.  Calle  !  viene  el  mar- 
qués ád  Roble. 

Mar.  Sí  señora  :  aqui  me  separo  de  usted. 

Reb.  Señor  marqués  para  servir  á  V.  S.  (4) 

Mar.  Buenos  dias,  tio  Rebenque.  Ha  lle- 
gado mi  coche  ? 

Reb.  No,  señor  marqués,  todavía  no. 

(i)  Entrase  en  la  posada.  Los  viajeros 
salen  por  el  portón  :  unos  se  quedan  un 
poco  en  la  calle  ;  otros  entran  d:sde  luego 
en  la  posada  :  por  último  aparecen  todos 
en  el  comedor. 

(2)  A  ios  viajeros. 

(3)  A  otros  viajeros. 

(4)  Con  grandis  cortesías. 
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Mar.  Y  eso  que  les  escribí...  yo  quería 
llegar  á  comer  á  la  quinta...  qué  dian- 
tre !...  Y  tengo  un  apetito  mas  que  re- 
gular (í). 

Ven.  (No  hay  duda;  al  subir  á  la  diligen- 
cia perdí  mi  bolsillo.  ) 

Mar.  A  la  hora  que  es ,  ya  debia  haber 
llegado.  No  sé... 

Reb.  Puede  V.  S.  comer  aqui. 

Mar.  Casi  casi  estoy  tentado... 

Ven.  (  La  fortuna  es  que  el  conductor  trae 
dinero  mió  para  pagar  las  comidas,  que 
sino,  pobre  de  mí  !  ) 

Mar.  Pues  señor  ,  mi  estómago  es  de  su 
opinion  de  usted  :  tio  Rebenque  ,  que 
me  pongan  un  cubierto. 

Reb.  Voy  á  disponer  lo  mas  escogido  pa- 
ra V.  S.  W+ffS- 

Mar.  Asi  tendré  el  gusto  de  pasar  un  ra- 
to mas  con  mi  amable  compañera  de 
viaje  (3). 

Ven.  Si  viera  usted  cuánto  siento  separar- 
me de  usted  :  es  usted  la  única  persona 
de  la  diligencia  que... 

Mar.  Mil  gracias,  hija  mia:  lo  mismo  pien- 
so yo  de  usted.  Y  e soi  que  apenas  nos 
hemos  hablado  media  docena  de   pala- 

(í)     Saca  el  relox. 

{'/)     Entrase. 

(3)     Los  viajeros  se  sientan  á  la  mesa. 


3& 

bras  ;  pero  me  ha  bastado  para  cono- 
cer la  escogida  educación  que  ha  reci- 
bido usted  ,  su  modestia  ,  su... 

Ven.  Es  usted  demasiado  amable!... 

Mar.  No ,  no  ;  digo  lo  que  siento ,  co- 
mo lo  he  hecho  toda  mi  vida.  Pero 
con  aquellos  dos  elefantes  que  estaban 
entre  nosotros ,  y  aquella  especie  de 
mosquito  ,  voz  de  tiple  ,  que  venia  en- 
frente, no  nos  ha  sido  posible  hablar 
una  palabra.  Qué  gritos!  qué  algara- 
bía !  Dale  con  los  toros  andaluces ,  y 
los  manchegos  ,  y  el  salto  de  Montes, 
y  la...  y  dale  con  la  ópera,  y  vuelta  coa 
Jos  toros...  y  asi  las  nueve  leguas  ,  ma- 
noteando y  dándome  unos  frotes  en  este 
lado...  y  el  otro  gaznápiro  de  los  ante- 
ojos verdes,  cantando  todo  el  camino 
con  una  voz  de  grajo  la  canción  del  Jo* 
có!...  "Es  Jocó,  es  Jocó..."  Maldita 
sea  su... 

Vea.  Y  aquel  viejo  de  los  pelos  espanta- 
dos que  tenia  yo  enfrente  empeñado  en 
contarme  la  batalla  de  las  Pirámides,  y... 
y  todo  porque  vio  en  mi  abanico  la  to- 
ma de  Argel...  como  si  tuviera  algo  que 
ver  uno  con  otro  ! 

Mar.  Pues,  y  el  otro  aragonés  gordo  sin 
cesar  de  gruñir ,  porque  aquella  urca 
que  venia  á  su  lado  ie  torcía  la  peluca 
cada  vez  que  se   volvía  con  el  ala  del 
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gorro,  y  no  le  dejaba  fumar  porque  le 
daba  jaqueca  !...  Válgame  Dios... 

Reb.  Señor  marqués ,  cuando  V.  S.  gus- 
te... (I)  s 

Mar.  Vamos  allá.  Entremos ,  señorita  (2).  £7/ 

ESCENA  V. 

Rebenque  y  el  Mayoral:  los  Viajeros, 

que    durante  esta  escena  y  la  siguiente   se 

les  ve  comiendo. 

May.  Alejo,  despáchate  á  ir  enganchan- 
do (3).  Es  preciso  ganar  la  media  hora 
que  hemos  perdido  en  el  maldito  rodeo. 

Reb.  Oye,  Julián:  el  asiento  que  deja  el 
marqués  es  preciso  reservarlo  para  don 
Judas...  el  de  la  bodega. 

May.  Ah  !  mucho  que  sí  ¿  antes  que  á  mi 
padre...  vaya  ! 

Reb.  Me  lo  tiene  muy  encargado  desde 
ayer,   y... 

May.  Sí,  sí  $  pues  no  faltaba  mas!  Y  en- 
víale á  decir  que  no  tiene  que  incomo- 
darse en  venir  aqui ,   que  yo  pasaré  la 


(1)  Saliendo. 

(2)  he  da    la  mano ,   y   entran  en  la 
posada. 

(i)     Sale  por  el  portón. 


v. 
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diligencia  por  su  casa  y  lo  recogeré  (<). 
Reb.  Voy  á  enviarle  recado...  (2)  Calle! 
No  es  don  Cenon  Carcoma,  el  fabrican- 
te del  Quintanar ,  ese  que  se  apea  de 
una  silla  de  posta?  El  es! 

ESCENA    VI. 

Rebenque,  Don  Cenon,  3?  luego  Brígida. 

Reb.  Señor  don  Cenon  Carcoma!...  Usted 
en  Ocaña!  Qué  acontecimiento?... 

Can.  Bien  puede  usted  decir  que  es  un 
acontecimiento.  Ay  tio  Rebenque!  Es- 
toy... Dígame  usted  ,  no  habrá  un  asien- 
to para  mí  en  la  diligencia  que  pasa 
por  el  Quintanar? 

Reb.  Hombre  !  lo  siento  :  está  llena. 

Csn.  Voto  va  sanes  1 

Reb.  Pues  no  viene  usted  del  Quintanar  de 
la  Orden? 

Cen.  Sí  señor  que  vengo  ,  y  lo  que  me 
desespera  es  tenerme  que  volver  sin 
haber  adelantado   ni  esto. 

Reb.  Pues  cómo?... 

Cen.  Ay  tio  Rebenque  de  mis  entrañas! 
me  han  asesinado  ! 

Reb.  Virgen  Purísima!  Dónde? 

(i)     Entrase  en  la  posada. 

(2)     Al  entrarse  mira  hacia  el  patio. 
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Cen.  Me  han, arruinado! 

Reb.  Qué  dice  usted!  Pues  el  camino  es 
seguro ,  y  no  he  oído  decir  que  anden 
ladrones. 

Cen.  No  :  los  ladrones  no  están  solo  en 
los  caminos ,  ya  lo  sabe  usted. 

Reb.  Ya... 

Cen.  Otra  cosa  peor!  Me  han...  No  ha 
pasado  por  aqui  hace  poco  una  silla  de 
posta  verde  ? 

Reb.  No  señor. 

Cen,  Pues!  Sabe  Dios...  Quiere  usted  to- 
mar esto?  (/) 

Reb.  Perdone  usted...  no  habia  reparado  (2). 

Cen.  Pues  señor...  (3)  como  iba  dicien- 
do... (4) 

Reb.  No  tenga  usted  cuidado,  está  segura  $ 
yo  respondo  de  ella. 

Cen.  No,  yo  no...  Pues  señor,  un  amigo 
que  salia  del  Quintanar  para  Madrid 
en  una  silla  de  posta  me  cedió  el  otro 
asiento.  Corre  que  te  corre...  viaje  inú- 
til! No  he  podido  atraparlos. 

Reb.  Atrapar,  á  quien? 

(1)  Le  da  una  maleta  que   traía. 

(2)  Tomándola,  se  la  da  a  un  mozo  que 
pasa. 

(3)  Mira  con  inquietud  al  mozo  que  se 
lleva  la  maleta. 

(4)  Vuelve  á  mirar* 
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Cen.  A  mi  sobrina  y  al  oficial,  hombre. 
Reb.  La  sobrina! 

Cen.  Pues.  La  perra  se  ha  dejado  robar! 
Reb.  Bá  ! 

Cen.  Como  usted  Jo  oye.  Se  enamoró  hace 
un.  año  de  un  tal  Mendoza  ó  demonio, 
oficial  de  un  regimiento  de  caballos  que 
estaba  allí  de  guarnición:  yo  no  la  de- 
jaba respirar.  Al  fin  se  va  el  regimien- 
to ;  anda  con  mil  diablos.  Entonces   to- 
mo mis  medidas:  ella  estaba  triste,  siem- 
pre llorando  y  suspirando,  y  haciendo 
pantomimas.   Malo!   dige    yo   para   mi 
capote,  á  casarla.  Escribo  á  un  antiguo 
amigo  de  Tuy ,   ofreciéndosela   para  su 
hijo,  muchacho  rico,  robusto,  un  poco 
falto  de    alcances...  un  marido  de  oro. 
Se  arregla  la  cosa:  viene  el  chico  á  Ma- 
drid á  comprar  los  regalos  de  boda:  me 
dicen  al  otro  dia  que  el  maldito  regi- 
miento vuelve  de  guarnición...  Escríbo- 
le  al  muchacho  cuatro  renglones...  nada 
mas...  sin  decirle...  pues.  Yo  no  sé  si  él 
entenderia  la  carta  :  lo  cierto  es  que  no 
ha  parecido.  Llega  el  regimiento  antes 
que  yo   pensaba  ;    mi  sobrina  ve  al  ofi- 
cial,  y  hoy   mismo  los  dos  pichoncitos 
han  volado  ! 
Reb.  Qué  me  cuenta  usted! 
Cen.  Averiguo  que  han  tomado  el  camino 
de  Madrid,  y   salgo  como  un  rayo.   A 
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media  legua  de  aqui  columbro  la  silla... 

R?  .  La  silla  verde? 

Ce>i.  La  misma.  Aprieto:  ya  iba  á  alcan- 
zarla... cuando  en  una  revuelta  que  ha- 
ce el  camino...  la  pierdo  de  vista.  Sin 
duda  han  echado  por  esos  sembrados... 
y  ese  maldito  bosque  nos  quitaba  la  vista! 

Reb.  Vaya  un  lance!  En  fin,  que  adelan- 
tará usted  con  morirse?  Al  cabo  no  es 
hija,  y...  quién  sabe  si  el  oficial  se  ca- 
sará con  eila,   y... 

Cen.  Ya  lo  creo!...  pues  no  es  nada!...  una 
muchacha  rica!...  Un  alférez  que  no  tie- 
ne mas  que  la  paga!  Pero  yo  soy  tutor, 
tio  Rebenque  de  mi  alma!  y  me  pedirá 
cuentas!...  y...  pues...  me  embrollarán  ,  y 
tendré  que  dar  lo  mió,  y...  me  arruino! 
Con  el  mocito  de  Tuy  era  diferente  :  el 
amigo  Almazan  es  muy  rico,  y...  vamos, 
me  hubiera  dado  tiempo  para  arreglar 
la...  hubiera  pasado  por  todo,  y... 

Reb.  Ya  entiendo:  era  otra  cosa. 

Cen.  Y  ahora  cómo  hago  yo  para  volver- 
me al  Quintanar? 

Reb.  Mire  usted,  lo  primero  que  debe  us- 
ted hacer  es  comer  aqui. 

Cen.  Sí,  eso  no  está  mal  pensado;  pero 
y  después  ? 

Reb.  Después  no  faltará  ocasión...  habrá 
mil  carruages,  y  por   poco  dinero... 

Cen.  Cree  usted  que... 
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Reb.  Continuamente  están  pasando. 

Cen.  Pues  señor ,   corriente. 

Reb.  Brígida?  Un  cubierto  para  el  se- 
ñor don  Cenon,  y  que  pongan  á  calen- 
tar aquel  pollo...  pronto.  Verá  usted  qué 
bocado ,  señor  don  Cenon. 

Cen.  Déjeme  usted  de  bocados...  la  pena 
me  mata! 

Reb.  Qué,  no  tiene  usted  apetito  ya? 

Cen.  Sí  señor...  pero  crea  usted  que  este 
golpe!...  ah  cruel!...  un  pollo  ha  dicho 
usted  ? 

Reb.  Sí  señor,  con  una  salsita  que  ya, 
ya!... 

Cen.  Ingrata!  Qué  corazón  de...  (i) 

Reb.  Yo  le  aseguro  á  usted  que  está  muy 
tierno. 

Cen.  El  corazón  de  mi  sobrina  ? 

Reb.  No  señor,  el  pollo. 

Cen.  Ay ,  tio  Rebenque  i  Yo  voy  á  enfer- 
mar de  pesadumbre  !" 

Brí.  Ya  está  la  comida  (2)'.     . 

Cen.  La  mia  ? 

Reb.  Sí  señor,  vaya  usted. 

Cen.  Tio  Rebenque!  No  se  admire  usted 
si  oye  decir  que  me  ha  quitado  la  vida 
este...  voy  á  comer!  (3)/V  <  y 

(i)     Con  tono  lastimoso. 

(2)  Desde  la  puerta. 

(3)  Entrase  en  la  posada. 
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Brt.  Qué  tiene  don  Ccnon? 
Reo.  Ah,  ah...  pobre  hombre...  de  veras  (í), 
lo  arruinan...  ah,  ah  (2).   ¡  t)  S 

ESCENA    VIL 

Bríjida,  el  Mayoral,   y  luego  Zamora. 

Brt.  Vaya  un  modo  de  compadecerse  del 
prójimo! 

May.  Ea,   vamos  disponiendo...  (3)   Seño- 
res, que  voy  á  enganchar  (4). 

Brt.  Pues;  como  él   ha  comido  ya...  Hola  l 
señor  Zamora ,  bien  venido. 

Zam.  Buenos  dias,  señora  Brígida.  Ha  lle- 
gado mi  amo?  (5) 

Bri.  Cuánto   hace!  Entre   usted:  alü  está. 
\fj    Ah  !  Señor  (ó)  marqués ,  aqui  tiene  V.  S. 
á  su  criado.  (7)  Muchas  gracias ,  señor 
marqués  (8).  j7l$P 

(1)  Riendo. 

(2)  Entrase. 

(3)  Saliendo  de  la  posada. 

(4)  Vase  por  el  portón. 

(5)  Sale  por  el  portón. 

(ó)  Viendo  al  marqués,  que  sale  de  la 
posada. 

(7)  El  marqués  le  da  una  moneda. 

(8)  Entrase  en  la  posada. 
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ESCENA    VIH. 

E/  Marqués,  Zamora,  y  luego  Doña  Ven- 
tura. 

Mar.  Eres  diligente,  Zamora!  Si  yo  te  hu- 
biera esperado... 

Zam.  Señor,  es  que... 

Mar.  No  importa:  he  comido...  y  bien. 
Cómo  sigue  mi  muger? 

Zam.  Hoy  ha  amanecido  algo  mejor,  y 
continua... 

Mar.  Bien.  Ha  llegado  mi  hijo? 

Zam.  Hace  mas  de  dos  horas,  señor. 

Mar.  Pues  echemos  á  andar.  Voy  á  des- 
pedirme de  esa  hermosa  muchacha.  Aqui 
viene.  Señorita,  iba  á  despedirme  de 
usted. 

Ven.  Cuánto  siento  que  nos  separemos! 

Mar.  Si  alguna  vez  puedo  ser  útil...  cui- 
dado que  yo  no  digo  las  cosas  por  cum- 
plimiento! Ea,  á  Dios,  hija  mia;  sea 
usted  feliz. 

Ven.  Feliz!  (1) 

Mar.  Y  por  qué  no?  Usted  lo  merece,  y.«. 

con  que  lo  dicho.  Ay  !  ahora  me  acuer- 

jdo  que  tengo  que  ver  al  escribano  para 

(que  estienda...  voy  volando:   está  á  dos 

pasos.  Zamora,  ve  á  cuidar  del  coche, 

vuelvo  al  momento.  A  Dios,  mi  querida 

(í)     Suspirando. 
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amiga!  (i)  Me  ha  interesado  esta  mu- 
chacha (2).     .t¿ 

ESCENA    IX. 

Doña  Ventura   y  Rebenque. 

Ven.  Ah  !  qué  bueno  es!  cuánto  siento  que 

no  venga  hasta  Burgos  ! 
Reb.  Señorita,  qué  tal  se  ha  comido?  (3) 
Ven.  Bastante  bien. 
Reb.  Oh  !  mis  comidas  !  Pero  creo  que  se 

le  ha  olvidado  á  usted  una  cosa. 
Ven.    Sí ,    ya  sé   que  me  he    dejado   en  el 

comedor...  L 

Reb.  No  es  eso  ,  señorita.  Es  la  comida, 

que...  creo  que  usted  no  me  la  ha  paga-  , 

do.  Usted   perdone  si... 
Ven.  Es  verdad  que  no.  El  conductor  está 

encargado  de  pagarme. 
Reb.  Se  le  habrá  olvidado,  porque  no  me... 

En!  Julián,  palabra  (4). 


(1)  Aparte  al  irse.  i 

(2)  Zamora  se  va  por  el  portón.  Los* 
viajeros  van  saliendo  y  dispersándose  por 
diversos  lados. 

(3)  Saliendo  de  la  posada. 

(4)  Llama. 


$ 
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ESCENA    X. 

Dichos  y  el  Mayoral. 

May.  Qué  hay  de  nuevo? 

Reb.  La  comida  de  esta  señorita,  quiéa 
me  la  paga? 

May.  Me  gusta  la  pregunta  !  Ella. 

Ven.  No,  señor  conductor:  bien  sabe  us- 
ted que  se  le  dio  dinero  en  Madrid  pa- 
ra que  pagara  mis  comidas. 

May.  A  mí  ?  No  señora ,  es  falso.  Algu- 
nas veces  me  han  dado  esa  comisión, 
pero  hoy  no  he  recibido  dinero  alguno. 

Ven.  Como  es  eso?  Pues  si  á  mí  me  cons- 
ta... 

May.  Poco  á  poco,  señorita:  yo  soy  muy 
conocido,  entiende  usted?  El  tio  Reben- 
que sabe  que  yo  soy  incapaz...  está  us- 
ted? Aunque  viera  oro  molido...  entien- 
de usted?  que  aunque  soy...  está  usted? 
nunca  ;  en  la  vida,..  Usted  está  soñan- 
do  (1).        -* 

ESCENA    XI. 

Doña  Ventura  ^y  Rebenque.  (Los  viaje- 
ros van  saliendo  poco  apoco,  y  entrándose 
por  el  portón.) 

Ven.  A  no  ser  que  se  olvidase  de  entre- 
gárselo al  conductor..,  pero  no  es  posible* 

(i)    Váse. 
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Reb.  Vamos  ,  señorita ,  el  dinero ,  si  usted 
gusta. 

Ven.  Pero  señor  posadero,  si  no  tengo! 

Reb.  Cómo!  no  tiene  usted!  y  se  ha  pues- 
to usted  en  camino  sin  dinero? 

Ven.  No  señor  $  tuve  la  desgracia  de  per- 
der el  bolsillo  esta  mañana  ,  al  subir, 
y...  En  fin ,  señor  posadero,  no  tengo  ni 
un  ochavo. 

Reb.  No  haber  comido. 

Ven.  No  le  he  dicho  á  usted  que  el... 

Reb.  Cuando  no  se  tiene  dinero  se  ayuna, 
señorita  j  usted  debia  saber  esto. 

Ven.  Sí  lo  sé  9  pero  yo  estaba  segura  de 
que  el  conductor... 

Reb.  Dale  con  el  conductor  !  Es  preciso 
que  alguien  me  pague,  y  yo  no  la  dejo 
á  usted  seguir  su  camino  hasta  haber 
cobrado. 

Ven.  Qué  oigo,  Dios  mió!  Y  qué,  será 
usted  tan  bárbaro?... 

Reb.  Yo  no  soy  bárbaro,  señorita,  soy  po- 
sadero. Y  en  mi  posada ,  asi  como  no 
se  paga  hasta  salir ,  tampoco  se  Sale 
hasta  pagar.  Téngalo  usted  entendido. 

Ven.  Dios  mioj  Dios  mió,  qué  sera  de  mi! 

Reb.  No  hay  mas  j  vaya!  Sobre  qué  car- 
ga de  agua  he  de  perder  yo..;  (El  mar- 
ques! Si  habrá  oido...) 


í 
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ESCENA    XII. 

Dichos  y  el  Marqués. 

Mar.  Qué  sucede,  tío  Rebenque? 

Reb.  Nada,  señor  marqués,  nada.  Esta  se- 
ñorita que  dice  que  no  tiene  con  que 
pagar  su  comida...  y  yo  con  este  genio 
vivo...  lo  siento.  La  pobre  creía  que  Je 
habían  dado  dinero  ai  conductor  en  Ma- 
drid para  que  pagase  por  elia,.  y  se  ha 
encontrado  con  que  no  tiene  nada. 

Mar.  Cómo  es  eso  I  til  conductor  niega?... 

Ven.  Señor,  yo  estoy  segura  de  que  ayer 
entregamos  en  la  administración  cien  rea- 
les con  este  objeto.  En  la  hoja  dirá... 

Mar.  Qué  dice  usted,  cien  reales?  para  ir 
hasta  dónde? 

Ven.  Hasta  Burgos ,  señor. 

Mar.  Hasta  Burgos! 

Reb.  Hasta  Burgos!  Esta  es  otra! 

Mar.  Y  cómo  viene  usted  en  la  diligencia 
de  Valencia?. 

Ven.  De  Valencia  !  Dios  mío  de  mi  alma!... 
Si  yo  no  voy  á  Valencia!  Yo  he  toma- 
do mi  asiento  para  Burgos  !  Alli  es  don- 
de voy... 

Mar.  A  Burgos  ! 


Sí 
ESCENA    XIII. 

Dichos  y  el  Mayoral. 

May.  Vamos  ,  señorita  ;  á  usted  solo  se 
espera. 

Ven.  Diga  usted...  con  que  no  es  á  Bur- 
gos donde  usted  me  lleva? 

May.   A  Burgos! 

Ve. i.  Vea  usted,  vea  usted  Ja  hoja.  Usted 
mismo  me  llamó  esta  mañana  por  mi 
nombre...  Si  yo  estoy  inscrita,  cómo?... 

May.  Aqui  está  la  hoja. 

Ven.  Vea  usted  si  está  ahi:  "Ventura  Ba- 
zan." 

May.  Sí,  aqui  está:  (1)  "Ventura  Al... 
Calle  i  Cómo  ha  dicho  usted? 

Ven.  Ventura  Bazan. 

May.  Ay  ,  a  y  ,  ay  !  Aqui  dice  "Ventura 
Almazan." 

Mar.  Almazan!  (2)  A  ver,  á  ver.  (3)  "Ven- 
tura Almazan..."  y  delante  una  1).  que 
puede  ser  cualquiera  cosa.  Ya  caigo! 
Se  han  equivocado  de  nombre  y  de  sexo. 
Este  Almazan  es  un  joven  que  esta  ma** 
ñaña,  delante  de  mi,  tomó  un  billete 
para  el  Quintanar  de  la  Orden!  Ya  es- 

(í)     Leyendo. 

l'J)     Toma  la  lista. 

(3)     Lee. 
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trañaba  ya  no  verle  en  el  coche  !  Pues 
amiga  mia,  ha  equivocado  usted  la  dili- 
gencia. 

Ven.  (í)  Dios  mió,  esto  solo  me  faltaba 
después  de  tanta  desgracia  !..„  Pobre 
Ventura!...  qué  será  de  tí!  (2) 

Mar.  Pobreciila !  (Yo  no  puedo  abando- 
narla). 

May.  Con  que  sigue  hasta  el  Quintanar 
ó  no? 

Mar.  Cómo  ha  de  seguir!  A  no  ser  que 
conozca  aili  á  alguien,  y  quiera... 

Ven.  A  nadie,  señor  marqués.  Sin  embar- 
go, en  ese  pueblo  he  nacido;  pero  sali 
de  él  muy  niña,  y  despues...  (3)  Pobre 
huérfana  ! 

May.  Ya  tengo  un  asiento  vacío.  Si  hu- 
biera quien... 

Reb.  Calla!  Ya  sé  quién.  (4)  Don  Ceños, 
don  Cenon  ?  Un  asiento  tiene  usted  ea 
la  diligencia. 

May.  Que  se  despache. 


(í)  Muy  afligida. 

(2)  Se  deja  caer  en  el  banco. 

(3)  Llora. 

(4)  Llama. 
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ESCENA    XIV. 
Dichos  y  Don  Cenon. 


* 


May.  Despáchese  usted  ,  don  Cenon. 

Cen.  Alia  voy-  (1)  Pero,  por  Dios!  Si  no 
he  comido  ! 

May.  Poco  me  importa.  No  espero  un  mi- 
nuto (2). 

Cen.  Hombre,  aguarde  usted  un  momento! 
No  hago  mas  que  tomar  el  bastón  y  el 
sombrero  (3). 

Mar.  Hola  ,  el  fabricante  ! 

Ven.  Ay  mi  querida  doña  Inés!  Qué  lejos 
estaba  usted  esta  mañana  de  preveer  lo 
que  me  está  pasando! 

Mar.  Vamos,  tranquilícese  usted;  ya  vere- 
mos de  componerlo,  y... 

Cen.  Aqui  estoy  ya  (4). 

Mar.  Hola,  don  Cenon! 

Cen.  Señor  marqués,  á  la  orden  de  V.  S. 
Tío  Rebenque ,  agur  :  no  me  han  dejado 
comer...  (5)    y-±- 

(í)     Aparece  à  una  ventana  con   la  ser- 
viileta  ai  pecho  y  la  boca  llena, 

(2)  Yéndose. 

(3)  Se  retira. 

(4)  Corriendo  con  bastón,  sombrero ,  la 
servilleta  y  la  boca  llena, 

(5)  Yéndose. 


í 
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Reb.  Oiga  usted;,  don  Cenon.  Perdone  us- 
ted... pero,  si  no  le  fuese  á  usted  útil 
esa  servilleta... 

Cen.  Maldita  cabeza!  (í)  Aguarde  usted... 
aguarde  usted...  (2)  ese  maldito  conduc- 
tor me  hará...  señor  marqués  ,  á  la  or- 
den   de    V.    S.    (3)     >;,/   41 

ESCENA   XV. 

El  Marquís  ,  Doña  Ventura  ,  y  después 
Zamora. 

Mar.  Tenia  yo  que  hablar  á  este  don  Ce- 
non...  será  oirá  vez.  Vamos ,  Veaturita, 
no  se  aflija  usted. 

Ven.  Despues  de  este  contratiempo  fatal 
no  me  queda  mas  recurso  que  volverme 
á  Madrid  en  el  momento,  sola,  á  pie, 
pidiendo  una  limosna... 

Mar.  Hija  mia,  no:  qué  está  usted  dicien- 
do! 

Zam.  Señor,  cuando  V.  S.  disponga... 

Mar.  Aguarda.  Vamos,  enjugúese  usted  Jas 

(í)     Tirándola. 

(2)  Oyznse  chasquidos. 

(3)  Entra  corriendo  por  el  portón ,  y 
Rco:nque  e-~.  la  po  aia.  Un  instante  des- 
pues  se  oyen  los  chasquidos ,  y  el  ruido  de 
la  diligencia ,  que  marcha. 
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lágrimas ,  y  escuche.  Usted  vendrá  con- 
migo á  pasar  el  día  en  mi  quinta...  (1) 
con  mi  muger  y  mi  hija }  y  mañana  irá 
usted  en  mi  coche  á  Madrid,  para  que 
desde  alli  se  dirija  usted  á  Burgos. 

Ven.  Pero  señor*.. 

Mar.  Negocip  concluido.  Vaya  usted  á  bus- 
car sus  efectos,  y  marchemos. 

Ven.  Ah!   Señor...   qué   generosidad!...  A 
no  ser  por  usted!...  Ah!  Nunca  olvida- 
ré- 
Mar.  Vamos...  vaya  usted  por  eso. 

Ven.  (2)  Cuando  me  vea  doña  Inés  (3). 

Mar.  Amable  joven  ! 

Zam.  Señor ,  no  ha  reparado  V.  S.  que  es- 
ta señorita  se  da  mucho  aire  á  otra  que 
conocimos,  hace  tiempo,  de  esta  misma 
edad  en  Tuy  ? 

Mar.  A  quién? 

Zam.  Toma  !  A  la  señorita  doña... 

Mar.  A  mi  hermana  Rosa!...  (4)  Tienes 
razón!...  Pobre  Rosa! 

Zjï».  Y  mucho  que  se  parece  ! 

Mar.  Eso  es  sin  duda  lo  que  me  ha  hecho 
interesar  tanto  por  ella,  y  yo  no  caía... 

(1)  Doña  Ventara  hace  un   movimiento 
de  estrañeza. 

(2)  Abarte  al  irse. 

(3)  Eütra  en  la  posada, 

(4)  Con   viveza. 


i 


% 
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ESCENA     XVI, 

El  Marqués  y  Rebenque. 

Reb.  Pues  no  ha  ido  á  dejarse  don  Cenon 
la  maleta!...  Qué  cabeza!  (1) 

Mar.  Tome  usted  por  la  comida  de  esa  se-* 
ñorita  (2). 

Reb.  No  importaba  nada...  pero  una  vez... 
Calle  !  Aqui  viene  don  Cenon  corriendo! 

ESCENA    XVII. 

Dichos,  Don  Cenon,   sofocado,  y   luego 
Doña  Ventura  y  Zamora. 

Çen.  Llévese  el  diablo  las  diligencias  y  los 
conductores  !  Por  culpa  suya  me  dejaba 
olvidada  la  maleta. 

Reb.  Aqui  la  tiene  usted;  no  era  cosa  de 
apurarse ,  que  segura  estaba.., 

Çen.  Cómo  que  no  era  cosa  de  apurarse» 
y  tiene  dentro  una  bolsa  con?...  á  ver,  á 
ver  (3).  Aqui  está!  Ya  sabia  yo  que  no 
era  cosa  de  apurarse...  estando  en  po- 
der de  usted!  —  Señor  marqués,  per- 
dqne  V.  S. 

(í)     Con  una  maleta* 

(2)  Pagándola 

(3)  La  busca. 
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Mar.  Le  aguarda  á  usted  la  diligencia? 

Cen.  Qué,  no  señor!  Yo  iba  frito  por  el 
olvido  de  la  maleta,  cuando  afortuna- 
damente veo  que  para  allá  en  la  última 
casa  del  pueblo  para  recoger  á  uno... 
Vi  el  cielo  abierto  $  me  bajé,  y  vine  vo- 
lando á  buscar  la  maleta:  con  que  es- 
perare á  que  pase  algún  carruage,  y... 

Mar.  Hombre,  yo  tenia  que  hacerle  á  us- 
ted una  compra.  Quisiera  que  habláse- 
mos, y  no  me  puedo  detener...  Vaya, 
véngase  usted  á  pasar  el  dia  á  mi  quinta. 

Cen.  Con  mucho  gusto  lo  haria,  pero  me 
es  imposible:  tengo  que  volver  hoy  mis- 
mo al  Quintanar. 

Mar.  Qué  prisa  hay! 

Cen.  Qué  prisa?  Ay  !  Pregúntele  V.  S.  al 
tio  Rebenque,   á  quien  le   he  contado... 

Mar.  Pues  bien  $  véngase  usted,  y  me  lo 
contará  también  por  el  camino. 

Cen.  Pero...  V.  S.  que  es  coronel  y  sabe 
de...  podia  ayudarme  mucho. 

Mar.  Ya  se  vé.  Y  si  viera  usted  qué  mor- 
cillas! qué  vino!  |/ 

Cen.  No  se  hable  mas:  acompaño  á  V.  S.  n 

Mar.  Brabo.  Ya  no    espero  mas  que...  (í)    V 
Qué    hace  usted  ahi  detrás,  hija  mia? 
Acerqúese  usted. 

(i)     Vuélvese  y  y  ve  á  doña  Ventura  con 
su  lio  ,  retirada  con  timidez. 


% 
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Ven.  Temia... 

Mar.  En  efecto  (i),  Zamora,  cuanto  mas 
la  miro  mas  le  encuentro...  Ea ,  vamos 
al  coche. 

Ven.  No  perderá  usted  la  comida  :  yo  cui- 
daré... (2) 

Reb.  No,  señorita;  si  ya  está  pa... 

Mar.  (3)  Agur ,  tio  Rebenque.  Vamos,  se- 
ñorita (4).   /,'í  V 

Reb.  Vaya  V.  S.  con  Dios.  Hasta  la  vis- 
la,  señores. 

ESCENA  XVIIL 

Rebenque  y  Almazan  (  llega  por  el  lado 
apuesto.) 

Alm.  Maldita  sea  la  criada  que  me  enga- 
ñó! uf!  me  maté!  (5) 

Reb.  Calle!  No  es  este  el  que  echó  á  cor- 
rer tras  de... 

Alm.  Hola!  Usted  es  el  áo  Rebenque,  no 
es  verdad  ? 

(í)     Aparte  á  Zamora, 

(2)  Aparte  á  Rebenque. 

(3)  Interrumpiéndole. 

(4)  Da  la  mano  á  ama  Ventura ,  y  se 
van  por  el  portón:  don  Cenon  los  sigue,  y 
también  Zamora. 

(5)  Limpiándose. 
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Reb.  Sí  señor. 

Alm.  Pues,  se  conoce  en  el  empaque,  y... 
en  fin,  usted  es  el  tio  Rebenque;  pues 
sepa  que  tiene  una  criada  que  podia  es- 
tar tirando  de  una  carreta.  Preguntóle 
por  la  diligencia  de  Valencia ,  y  me  ha- 
ce correr  detrás  de  la  de  Sevilla  :  re- 
biéntome  por  alcanzarla ,  y  no  es.  Vuél- 
vome  ,  pues,  atrás  maldiciendo  y  rene- 
gando de  los  sastres,  de  las  diligencias, 
de  las  criadas,  y  de  todos  los  que  me 
rodean. 

Reb.  Y  ahora  ,  qué  quiere  usted  ? 

Alm.  A  eso  iba,  tio  Rebenque.  Hágame  fa- 
vor de  avisar  al  conductor  de  Valencia 
que  estoy   aqui. 

Reb.  Hombre,  si  hace  mas  de  media  hora 
que  salió! 

Alm.  Se  marchó!...  Misericordia!  Miseri- 
dia!  Pero  hombre,  dígame,  yo  debia 
haberla  encontrado. 

Reb.  Usted  ha  venido  por  la  calle  ancha  ? 

Alm.  Sí  señor. 

Reb.  Ahi  está  la  cosa.  El  conductor  tomó 
por  otra  calle  para  recoger  un  viajero, 
y  durante  ese  tiempo... 

Alm.  Pues  señor,  si- no  me  vuelvo  loco, 
dígole  que...  Esta  diligencia  está  embru- 
jada! Ya  la  paso  yo,  ya  me  pasa  ella... 
jugamos  al  escondite,  ó  qué  es  esto!  Ese 
condenado  de  don  Cenon  con  su  maldi- 


/ 
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ta  carta  tiene  la  curpa  de  todo! 

Reí?.  Habla  usted  de  don  Cenon  Carcoma, 
el  del  Quintanar  ? 

Alm.  Ese  misino. 

Reb.  Pues  aquí  ha  estado  hasta  ahora. 

Alm.  Qué  me  dice! 

Reí?.  Ha  encontrado  al  marqués  del  Roble, 
que  venia  de  Madrid ,  y... 

Alm.  El  marqués  del  Roble...  el  que  vi  es- 
ta mañana...  amigo  de  mi  padre,  y...  dí- 
game, no  tiene  una  quinta  por  aqui  cer- 
ca? 

Reí?.  Sí  señor,  ahi  en  Yepes;  alli  se  ha 
llevado  á  don  Cenon ,  y  á  otra  joven 
que  venia  con  £l  de  viaje,  y.., 

Alm.  Una  joven  dice?  bonita? 

Reí?.  Y  mucho, 

Alm.  Ella  es  i  Ella  es!  Está  lejos  la  quin- 
ta? (i) 

Reb.  Una  legua  escasa. 

Alm.  Si  no  es  mas  que  una  legua...  voy 
á  correr  la  posta,  Asi  llegaré  dándome 
tono.  No  es  verdad? 

Reí?.  Seguramente. 

Alm.  Rebiento  de  gofio!...  Tio  Rebenque, 
esa  joven  que  dice  usted  que  es  tan  bo* 
nita...  es  mi  novia! 

Rçb.  Hola! 

Alm.  Morenita,  no  es  verdad? 

(i)     Saltando  de  gozo. 


Reb.   Sí  señor.  >  L  .m 

Alm.  Un  aire  de  modestia.*. 

Reb.  Justamente. 

Alm.  Ella  es! 

Reb.  Su  novia  de  usted? 

Alm.  La  misma  que  no  esperaba  ver  has- 
ta mañana,  y  la  daré  un  abrazo  dentro 
de  una  hora!  Canario!  Pronto,  vamos, 
dos  caballos  de  silla  :  un  guia  para  Ye- 
pes. 

Reb.  Pero  mire  usted  que...  esa  señorita... 
no... 

Alm.  Caballos ,  caballos  !...  Despáchese, 
hombre  ! 

Reb.  Voy  allá  (i). 

Alm.  Despache. 

Reb.  (No  quiere  oir,  y  si  luego  se  enga- 
ña ,  como  creo...)  Maricón!  (2) 

Alm,  Los  mejores   que  haya ,  entiende  ?...  ^ 
Quisiera  ir  en  las  alas  del  amor!         i  m\ 

Reb.  Será  usted  servido.  (3)  Ensilla  la  ja- 

^ca  tuerta,  y  el  normando:  despacha.  Dos 
bestias,  como  usted...  va  á  llevar,  no 
se  encuentran  en  todas  las  postasv 


(i)  Aparte  yéndose. 

(2)  Llama  ,  y  sale  un  mozo. 

(3)  Al  mozo. 

(4)  Entrame  por  el  portón. 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  de  la  quinta  del  marqués  del  Roble: 
una  -puerta  y  dos  ventanas  en  el  foro  que 
dan  al  jardin,  A  la  izquierda  una  puer- 
ta que  da  al  interior.  A  la  derecha  otra 
que  da  salida  á  la  calle,  A  un  lado  hay 
un  piano, 

ESCENA  L 

Doña  Ventura  y  Doña  Rosa, 

Rosa.  Venga  usted ,  señorita  :  dejemos  des- 
cansar á  mamá. 

Ven.  Con  que  ha  estado  tan  malita  la  se- 
ñora marquesa  i 

Rosa.  Oh  !  Muy  mala  -y  pero  ya,  gracias  á 
Dios  ,  está  convaleciente ,  y  no  tenemos 
que  temer.  Sin  embargo,  el  médico  no 
la  deja  todavía  salir  de  su  cuarto.  Aqui 
podemos  hablar.  Con  que  iba  usted  á 
Burgos,  á  casa  de  una  señora,  de  aya  de 
sus  niñas  i 

Ven.  Sí  señora. 

Rosa.  Y    usted  no  la  conocii? 

Ven,   No  señora;  pero  iba   recomendada 
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por  mi  bienhechora  doña  Inés  Aguilar, 
y  creo  que  me  irá  bien. 

Rosa.  Quién  sabe  !  Su  bienhechora  de  usted 
doña  Inés  Aguiiar  puede  ser  una  per- 
sona muy  agradable  y  bondadosa  ,  y  la 
señora  de  Burgos  uraña  y  desabrida^ 
y  si  en  esta  incertidumbre  se  le  ofrecie- 
se á  usted  ocasión  de  colocarse  en  otra 
parte  que  usted  ya  conociera,  debia  us- 
ted... A  ver:  dígame  usted j  que  tal  le 
parezco  yo  á  usted? 

Ven.  Usted,  señorita!  Y  á  qué  fin? 

Rosa.  Vamos,  francamente:  qué  tal  le  pa- 
rezco  yo  á  usted  ? 

Ven.  Una  persona  á  quien  amaria  con  to- 
do mi  corazón  si  estuviese  solo  dos  dias 
á  su  lado. 

Rosa,  De  veras?  Y  mamá? 

Ven.  Su  mamá  de  usted  presenta  en  su  ca- 
ra un  aspecto  de  bondad  tan  agrada- 
ble, que  al  verla  dije  entre  mí:  ah!  cuán- 
to amaria  yo  á  esa  señora  de  Burgos 
si  tuviese  esta  fisonomía  1 

Rosa,  Pues  bien:  se  queda  usted  en  casa. 

Ven.  Qué  dice  usted ,    señorita  ? 

Rosa.  Que  también  usted  ha  gustado  á  ma- 
má ;  y  por  lo  delicado  de  su  salud  y  sus 
frecuentes  indisposiciones,  trató  ya  otra 
vez  de  traer  á  su  lado  una  joven  ho- 
nesta ,  solícita,  cariñosa,  que  reuniese 
también  alguna   habilidad...   la  música, 
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por  ejemplo  $  que  es  la  pasión  de  ma- 
má$  con  que...  usted  toca  el  piano,  se- 
gun  me  ha  dicho?  Canta  usted? 

Ven.  Muy  poco$  pero... 

Rosa.  Cantaremos  duos,  y  mamá  llorará 
de  gozo  escuhándonos.  Vamos,  vamos, 
yo  preveo  que  usted  gustará  aqui  á  to- 
dos. Se  quedará  usted. 

Ven.  De  usted  depende... 

Rosa.  Ya  entiendo:  usted  consiente  en  que 
hable  á  papá  y  á  mamá.  Pues  bien  j  les 
hablaré. 

Ven.  Pero  reflexione  usted... 

Rosa.  Ya  está  reflexionado.  Cómo  se  llama 
usted  ? 

Ven.  Ventura  Bazan. 

Rosa.  Ventura?  Bien,  y  yo  Rosa. 

Ven.  Rosa!   El  nombre  de   mi   mamá! 

Rosa.  Mi  padre  quiso  que  me  pusieran  Ro- 
sa, en  memoria  de  una  hermana  que 
amaba  mucho ,  y  de  quien  tuvo  que  se- 
pararse en  la  guerra  de  la  independen- 
cia ,  y  luego  no  volvió  á  ver  por  mas 
que  la  buscó  de  vuelta  de  sus  viajes*.. 
Todavía  cuando  habla  de  ella  se  le  sal- 
tan las  lágrimas.  —  Con  que  hemos  de 
ser  muy  amigas ,   no  es  verdad  i 

Ven.  Quien  la  oiga  á  usted  creerá  que 
está  ya  decidido  que  me  quede. 

Rosa.  Hágase  usted  cuenta  que  lo  está,  por- 
que me  he  empeñado  en  ello,  y—  Ï  mi 
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hermano  también  se  alegrará  mucho 
cuando  lo  sepa...  y  ahora  que  vendrá 
á  vernos  mas  á  menudo  porque  su  re- 
gimiento ha  venido  de  guarnición  ai 
Quintanar...  Cuánto  me  alegro! 

Ven.  Ah  !  Tiene  usted  un  hermano? 

Rosa.  Sí,  en  casa  está  ;  ahora  poco  llegó. 
Usted  no  le  ha  visto  todr.via  ,  porque 
otro  oficial  que  llegó  antes  á  este  pue- 
blo lo  vino  á  buscar  y  se  lo  llevó.  Sin 
duda  son  muy  amigos,  porque  mi  her- 
mano lo  abrazó  diciendo:  "Mendoza  í 
Eres  tú!  Cómo  estás  aquí!"  No  pude 
oir  mas,  porque  se  marcharon  juntos,  y 
mi  hermano  no  ha  vuelto  todavía  j  pero 
verá  usted  que  guapo  es. 

Ven.  Siendo  de  la  familia  no  lo  dudo. 

Rosa.  Muchas  gracias  por  la  parte  que  me 
toca.  Voy  corriendo  á  poner  mi  plan 
por  obra ,  y  délo  usted  por  conseguí* 
do  (1). 

ESCENA  II. 


i 


Dichas  y  Zamora, 


.osa.  Zamora,  dónde  está  papá? 
Zam.  Señorita,  creo  que  ha  de  estar  en  su 
gabinete.  % 

(i)     Va   á  irse,   y  sale  Zamora  por  la 
derecha. 

5 


# 
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Rosa.  Voy  allá.  Vaya  usted  entre  tanto  á 
dar  un  paseo  por  el  jardin  :  pronto  iré 
á  buscarla  á  usted...  y  con  buenas  no- 
ticias(i).        *       .    &*• 

ESCENA  III. 
Zamora,  y  luego  Don  Carlos. 

Zam.  Pobre  muchacha!  Qué  hubiera  sido 
de  ella  si  no  da  la  casualidad  de  que  el 
amo... 

Car.  Hola ,  Zamora  !  Habrá  llegado  papá? 

Zam.  Sí  señor  ;  hará  cosa  de  una  hora: 
acababa  usted  de  salir  según  nos  digeron. 

Car.  Ese  loco  de  Mendoza  me  ha  deteni- 
do. (  Tuvo  que  separarse  del  camino 
real  porque  lo  venían  persiguiendo  ,  y 
la  maldita  casualidad  lo  ha  traido  aquí 
con  la  muchacha...  Yo  no  sé  cómo  ha 
de  salir  de  esta  aventura.)  (2)  De  qué  te 
ries  Zamora  ? 

Zam.  Ah  ,  ah ,  ah,  señorito...  Me  rio  de  esa 
señora  que  trae  el  señor  de  Mendoza, 
que  al  apearse  en  la  posada  me  han  di- 
cho que  tenia  un  cuidado  de  taparse  la 


(<)     Entrase   por  la  izquierda ,  y  doña 
Ventura  por  el  foro. 
(2)     Viéndole  re  ir. 
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cara...  Ah,  ah,  ah.,.  Se  me  figura  que 
esa  dama  es... 

Car.  Es  su...  Su  muger  (Í). 

Zam.  Ah  ,  ya  entiendo. 

Car.  Pues  yo  te  prohibo  entenderlo  de  otro 
modo  que  como  yo  te  lo  digo  (2). 

Zam.  Está  bien,  señorito. 

Car.  Quién  es  aquella  (3)  joven  que  anda 
por  el  jardin...  alli  debajo  del  emparra- 
do...  creo  que  no  es  mi  hermana. 

Zam.  No  señor.  Es  una  joven  que  vino  con 
el  amo  hasta  Ocaña  en  la  diligencia... 
alli  le  sucedieron  mil  trabajos ,  y...  es 
historia  larga.  El  amo  se  lo  contará  á 
usted. 

Car.  (Qué  aire  se  da  á  lo  lejos  á  aquella 
muchacha...  Aprensión  !  Su  imagen  me 
persigue  por  todas  partes  !  )  Ha  venido 
alguien  mas  ? 

Zam.  No  señor,  Ah!  Sí  señor:  el  amo  ha 
reclutado  otro  en  Ocaña.  Don  Cenon 
Carcoma,  el  fabricante  del  Quintanar. 

Car.  Qué  me  dices!  Don  Cenon  aqui  !  Y 
á  qué  viene  ?  (  Si  será  detrás  de  los  otros.  ) 

Zam.  Creo  que  el  amo  queria  hacerle  unas 
compras ,  y  por  eso  sin  duda  se  lo  ha 
traido, 

(i)     Serio 

(2)  Yéndose. 

(3)  Deteniéndose  en  la  puerta  del  foro. 
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Car.  (  Ojalá  !  )  Dîme ,  está  de  mal  humor? 

Zam.  Hecho  un  demonio  !  Y  á  cada  mo- 
mento se  le  oye  gritar  :  "Estoy  arrui- 
nado!" 

Car.  (Vamos:  sabe  ya  la  fuga  de  su  so- 
brina. ) 

Zam.  Pero  no  creo  que  lo  mate  ninguna 
pesadumbre.  En  el  comedor  está  dando 
cuenta  de  una  fuente  de  jamón  con  to- 
mate que  le  han  presentado  ,  y  es  un 
gusto  verlo  llorar,  beber,  limpiarse  las 
lágrimas  ,  tragar  y  suspirar. 

Car.  Me  alegro,  que  la  pena  no  le  quite 
el  apetito.  Mira,  Zamora  :  corre  á  la 
posada,  pregunta  por  el  señor  de  Men- 
doza ,  y  diie  que  don  Cenon  Carcoma 
acaba  de  llegar  á  la  quinta. 

Zam.  Ah  !  Su  amigo  de  usted  conoce  á  don 
Cenon  ? 

Car.  Sí ,  sí  ;  ve  pronto. 

Zam.  Voy  corriendo  ,  señorito,  (i)  Diga 
usted  ,  podré  decirle  de  paso  á  don  Ce- 
non que  el  señor  de  Mendoza  está  en 
el  pueblo  ? 

Car.  Demonio!  Estás  en  tu  juicio?  ¿. 

Zam.  Bueno,  bueno.  Voy  (2).     7r,  f 


(i)     Volviendo. 

(2)     Vase  por  la  derecha. 
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ESCENA    IV. 

Don  Carlos. 

Si  se  quedan  aquí  hasta  mañana  ,  como 
tenían  pensado  ,  se  esponen  á  que  don 
Cenon  los  descubra  y  se  lleve  á  su  so- 
brina }  y  yo  debo  favorecerlos  ,  porque 
la  intención  de  Mendoza  es  casarse  con 
ella ,  y...  Ah  !  aqui  viene  don  Cenon. 


4 


ESCENA     V. 
Don  Carlos  y  Don  Cenon. 


en.  Escelente  vino  !  Creo  que  me  ha  re- 
juvenecido. Yo  no  tenia  gana  de  reir,  y 
ahora...  ah,  ah  ,  ah  !  Siento  un  calor- 
Cko...  ah,  ah ,  ah!  Dónde  andará  el 
marqués  ?  Quisiera  darle  las  gracias 
por...  (1)  Hola,  caballerito!  Beso  á  us- 
ted... 

Car.  Mi  padre  se  alegrará  mucho  de  ha- 
ber contribuido  con  su  vino   á    rejuve- 
necer á  usted. 
.  Ah!  Usted  es  el  hijo  de...  (2)  Caba- 
llero, caballero,  reconózcame  usted.. 

Car.  Sin  duda  es    el  señor  don  Cenon    á 

(í)     A  don  Carlos  y  que  lo  saluda. 
(2)     Saludando. 
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quien  tengo  el  honor  de  hablar  ? 

Cen.  Sí  señor  j  aqui  tiene  usted  un  hombre 
casi  moribundo  de  pena,  de... 

Car.  Cosa  singular  !  Pues  su  semblante  de 

c  usted  manifiesta  cierta  alegría...  que  da 
regocijo. 

Cen.  Ah!  Sí  señor...  estoy  alegre  (í),  pe- 
ro es  contra  mi  voluntad  ,  porque...  en 
el  fondo...  está  usted  ?  Tengo  una  dosis 
.de  sentimiento  !...  Si  yo  le  contara  á  us- 
ted !...  Me  voy  á  dar  un  paseo  por  el 
pueblo. 

Car.  Por  el  pueblo!  (Ay  si  los  encuentra!) 
Oiga  usted  ,  don  Cenon.  Creo  que  papá 
tenia  que  hablar  á  usted ,  y...  pregun- 
taba... 

Cen.  Pronto  volveré.  Voy  á  hacer  una  vi- 
sitüia  aqui  cerca  á  una  casa   donde  me 
deben  unos  cuartejos...    y  ya  que  estoy  ** 
en  Yepes... 

Car.  Pero  oiga  usted.  (  Si  sale  los  pilla!  ) 
Enviaremos  á  buscar  al  deudor,  y  Je  ha- 
blará usted  aqui  sin  incomodarse  en 
salir. 

Cen.  Muchas  gracias.  Qué!  No  señor,  si 
esta  clase  de  visitas  no  me  incomoda. 
Ademas,  he  comido  bien,  y  no  me  ha- 
rá daño  un  paseito. 


(1)     Con  un  gran  suspiro» 


i 
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Car.  Si  no  es  mas  que  eso ,  ahi  tiene  us- 
ted el  jardin. 

Cen.  No  :  en  un  jardin  no  se  pasea  uno 
bien.  Por  las  calles...  (1) 

Car.  Si  hay  unos  pedruscos...  (2) 

Cen.  No:  yo  no  tengo  callos. 

Car.  Si  hace  un  calor  !... 

Cen.  Eh  !  yo  estoy  ya  curtido. 

Car.  Pero...  / 

Cen.  Al  instante  vuelvo  (3).    >       • 

ESCENA  VI. 
Don  Carlos,  y  luego  Zamora. 

Car.  Maldito  testarudo!  Si  los  pillará!  Es- 
te Zamora  es  tan  pesado!  Ah!  Aqui 
viene.  Lo  has  visto?   responde. 

Zam.  Lo  encontré  en  el  patio  de  la  posa- 
da,  y  apenas  le  dije  que  don  Cenon 
estaba  en  la  quinta ,  sin  aguardar  á 
mas  hizo  enganchar  un  caballo  á  una 
silla  de  posta  verde  que  tenia  alii  :  hi- 
zo llamar  á  su...  su  muger,  como  usted 
me  ha  dicho  ;  suben  en  la  silla,  y  echan 
á  correr. 

Car.  Perfectamente. 

(í).    Yéndose. 

(2)  Deteniéndole. 

(3)  Fase  por  la  derecha.    : 
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Zanu  Pero  luego  se  pararon. 

Car*  Cómo  ! 

Zum.  £1  posadero  salió  gritando:  "Señor 
oficial  ,  señor  oficial,  "  y  con  una  male- 
ta en  la  mano,  que  sin  duila  se  deja- 
ban olvidada.  Paro  la  silla  :  el  posade- 
ro apretó  el  paso  j  pero  su  amigo  de 
usted  se  bajó  impaciente,  y  corrió  á  su 
encuentro. 

Car.  Por  qué  no  te  esperaste  á  saber,..  Has 
encontrado  á  don  Cenon  l 

Zam.  No  señor. 

Car.  Está  bien  (í), 

ESCENA    VIL 

Don  Carlos. 

A  qué  se  habrá  bajado  ?  Si  don  Cenon  lo 
ve  !...  En  fia  ,  yo  iré  hecho  ya  por  ellos 
todo  cuanto  podia  ,  y...  él  se  saldrá- con 
la  suya  :  dicen  que  la  suerte  favorece 
siempre  á  los  amantes...  pero  no  es  siem- 
pre !  Y  si  no  dígalo  yo,  que  he  perdido 
ya  toda  esperanza.  La  hermosa  Ventu- 
ra estará  en  este  momento  andando  por 
el  camino  de  Burgos...  cada  minuto  que 
pasa  aumenta  la  distancia  que  nos  se- 
para !  Vamos,  es  preciso  desterrarla  de 

(í)     Vasz  Zamora 
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mi  imaginación.  An  î  esta  mañana  la 
vi  por  la  última  vez!  (1)    >  <r    . 

ESCENA  VIII. 


Dona  Ventura  ,  y  luego  Dona  Rosa. 

Ven.  Mucho  tarda  la  señorita  Rosa  !  Pero 
yo  no  debo  concebir  esperanzas.  Sin 
conocerme  ,  ni  saber  quien  soy  ,  cómo 
me  han  de  recibir  sin  mas  ni  mas  !  Es- 
ta Rosa  es  un  ángel  !  iMientras  viene 
Cáae  entretendré  (2).  Ah  ,  qué  felicidad 
seria  para  mí  vivir  en  el  seno  de  una 
familia  tan  amable!  (3) 


Qué  fiero  quebranto 
aflige  á  Belrsa, 
que  ha  trocado  en  llanto 
su  pura  sonrisa? 

Acaso  ,  oh  Cupido, 
artero  la  heriste  ? 


(<)•  Vase  por  la  izquierda,  y  sale  doña 
Vsntura  por.  eí  foro. 

("2)  Acercándose  al  piano,  se  sienta  y 
preludia. 

(3)  Toca  y  canta.  Al  empezar  la  copla 
sale  doña  Rosa,  y  se  coloca  á  la  puerta  del 
foro  para  escuchar  á  doña  Ventura, 
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Su  madre  ha  perdido, 
oh  huérfana  triste  !  (í) 

ESCENA  IX. 


Pona  Rosa  y  Don  Carlos  en  el  fondo,  y 
Dona  Ventura  al  piano  cantando» 

Tus  ojos,  Belisa , 
la  buscan  en  vano. 
Ya  el  mundo  no  pisa 
su  pie  soberano. 

Voz  consoladora 
del  cielo  no  oíste  ? 
Tu  madre  aqui  mora, 
oh  huérfana  triste  '. 

\    Car.  Quién  es  esta  joven  que... 
Rosa.  Chíst...  ahora  (2). 
Cúr.  Qué  veo! 
Ven.  Cielos  !  (3) 
Car.  Me  engañan  mis  ojos! 
Rosa.  Qué  les  ha  dado  ! 

(í)  Doña  Rosa  hace  señas  a  su  hermano 
de  que  se  acerque.  Don  Carlos  sale,  y  se  co- 
loca junto  á  su  hermana. 

(2)  Don  Carlos  se  acerca  poco  á  poco 
para  verle  la  cara.  Doña  Ventura  vuelve  de 
repente  la  cabeza  ,  y  se  interrumpe. 

(3)  .Levantándose  precipitada» 
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Car.  No  puede  ser!  Acaso  la  semejanza... 

Rosa.  La  semejanza  !  Hermano,  qué  dices? 

Ven.  Su  hermano  !  (1) 

Rosa.  Callas  !  Y  usted  también,  Venturita! 
Se  ha  quedado  usted  muda  ? 

Car.  Hermosa  Venturita,  es  usted!  Cuando 
yo  la  hacía  á  usted  á  muchas  leguas  de 
aqui  en  el  camino  de  Burgos!  Cómo  es 
que... 

Ven.  Cometí  la  torpeza  de  tomat  una  di- 
ligencia por  otra,  y  á  no  ser  por  la  es» 
tremada  bondad  del  señor  marqués... 

Car.  Qué  oigo  !  Con  que  debo  á  una  ca- 
sualidad tan  maravillosa  la  dicha  de 
volverla  á  ver  !... 

Rosa.  Pero  esplíquenme  ustedes  esto.  Con 
que  se  conocían  ustedes  ya  ! 

Car.  Sí ,  hermana  ;  una  casualidad  me  hi- 
zo conocer  á  esta  señorita  en  Madrid; 
y  esta  mañana  misma  la  encontré  en  la 
casa  de  diligencias  pronta  á  marchar  á 
Burgos. 

Rosa.  Qué  aventura!  Despedirse  en  Madrid 
para  tomar  dos  caminos  opuestos,  y  en- 
contrarse á  las  pocas  horas  ,  sin  haber 
dado  la  vuelta  al  mundo!.  Luego  dirán 
que  estas  cosas  no  se  ven  mas  que  eu 
las  comedias  1 

Car.  Te  aseguro ,  hermana  ,  que  lo  veo  y 

(í)     Turbada. 
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no  lo  creo.  Este  encuentro  parece  por 
magia.  Ab!  Con  que  es  tanta  mi  felici- 
dad !  (i) 

ESCENA  X. 

El  Marqués  y   dichos. 

sí  l  f 

\í    Car.  Pues  sepa  usted  que  mi  corazón...  (2) 
Y   Ven.  Qué  hace  usted!...  Esa  libertad...  (3) 

Mar.  (Hola,  hola!) 

Cir.  Ah!  Ya  no  es  tiempo  de...  (4)  (Cielos,/ 

•  "mi  padre!)  * 
Ven.  X  El  marqués  !  ) 
Mar.  (5)  Rosa,  tu  madre  ha  conocido  que 

no  eras  tú   la  que   tocaba  hace  poco  el 

piano. 
Rosa.  No  era  difícil  conocerlo,  papá.  Esta 

señorita,  lo  hace  mucho  mejor  que  yo. 
Mar.   Sí j  no  hay  duda^  y  Carlos,    como 

es   tan   filarmónico  ,  le   estaba  manifes- 

•  tando   su    admiración... 
Car.  (Me  ha  visto!) 

-■ 

(í)  Aparece  el  marqués,  y>se  detiene. 

(2)  A  doña  Ventura  y  queriendo  besarle 
la  mano. 

(3)  Retirándola. 

(4)  A  doña  Ventura. 

(5)  Con  tono  festivo. 
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Rosa.  Pero  papá...  (í)    . 
Mar.  Todo  lo  he  visto  ,   y  estoy    conten- 
jo  de  ella  (2).   Carlos,  palabra.   (3)  Tu 
madre  necesita  de  una  joven  que  la  cui- 
de,   y  quiere  recibir  á  esta,  cuya   mo- 
destia y  aspecto  de  candor  le  han  agra- 
dado mucho. 
Car.  Esta  joven  se  queda  en  casa  ? 
Mar.  Sí.  Ya  sabes  cuál  es  tu  deber. 
Car.  Basta ,  papá  :  lo  se. 
Mar*  Señorita  (4) ,   he  visto  con   mucho 
placer  que  tiene  usted  habilidades  muy 
a  preciables  ^JoBre  todo  en  el  canto.,  y 
/  nos  prometemos  disfrutar  de  ellas. 
Ven-  Pero  señor... 

Mar.  Mi  muger  y  yo  acabamos  de    deci- 
dir que  se  quede  usted  con  nosotros. 
Ven.  Yo  !...  (S) 

Rosa.  Amiga  mia!  Qué  contenta  estoy! 
Car.  Se  queda  en  casa!...  (Y  mi  deber  es 

huir  de  ella  !  ) 
Mar.   Ahora  vamos  al  cuarto  de   mi   mu- 
ger? y... 
Ven.   Señor  marqués ,   quiere  usted  oírme 
un   instante  ? 

(í)     Aparte  M  marqués. 
Ç2)     Apune  á  doña  Rosa. 
(3)     Aparte  á  don  Carlos. 

(-;•)    Alto. 

(5)     Conmovida. 
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Mar.  Hable  usted. 

Ven.  Pero...  (í) 

Mar.  Hijos,  allá  vamos  nosotros. 

Rosa.  Después  de   lo  que  yo   he  trabaja* 

do  no  vaya  usted  á  rehusar...  (2) 
Mar.  Rosa,  déjanos. 
Car.  Ven,  hermana  (3). 

ESCENA  XI. 

El  Marqués  y  Dona  Ventura. 

Mar.  Hable  usted,  Venturita. 

Ven.  Señor  marqués  ,  hace  pocos  instan- 
tes que  hubiera  sido  para  mí  una  felici- 
dad vivir  en  el  seno  de  tan  respetable 
familia  j  pero  en  este  momento  faltaría 
á  lo  que  debo  á  usted ,  y  á  lo  que  me 
debo  á  mí  misma,  si  aceptara  su  ge- 
nerosa oferta. 

Mar.  No  entiendo...  esplíquese  usted. 

Ven.  Yo  ignoraba  cuando  vine  á  esta  ca- 
sa que  encontraría  en  ella  á  un  sugeto 
que  ,  paseándose  en  Madrid  por  el  Pra- 
do, me  defendió  de  dos  insolentes  que 
me  faltaron  al  respeto. 

(i)     Señalando  á  doña  Rosa  ya  don  Carlos. 
C¿)     Abarte  á  doña  Ventura. 
(3)     Desde  la  puerta ,  y  se  van  los  dos 
por  la  izquierda. 


19 
Mar.   Calle!  Es  usted  la  misma  que...   Y 
por  qué  no  quiere   usted  vivir  coa   los 
padres  de  su  caballero  andante? 
Ven.  Señor  marqués...  es  que...  me  ha  pa- 
recido que  su  hijo  de  usted...  por  lo  que 
me  ha  dicho... 
Mar.  Ya  entiendo.  No  le  ha  parecido  us- 
ted saco  de  paja...    no  lo  estraño.    Pero 
tranquilícese  usted  :    mi   hijo  sabrá  res- 
petar   á   una  persona  que  se  halla  bajo 
la  protección  de  su  madre ,  querida  de 
su  hermana,  y  considerada  por  mí. 
Ven.  Pero  señor  marqués...  es  que...  yo  no 

me  atrevo... 
Mar.  Vamos  ;  usted  se    ha  empeñado   en 
que  yo  adivine.   Tampoco  el  muchacho 
le  ha  parecido  á  usted  costal  de   trigo, 
en? 
Ven.  Señor  marqués...  (i) 
Mar.  Lo  adiviné.  Eso  ya  es    mas    serio. 
Sin  embargo  ,   cuando  se  conoce  el   pe- 
ligro se  puede  fácilmente ..  Calle  !   Qué 
traerá  don  Cenon,  que  viene   hecho   ua 
Puerco-espin  ! 


(i)     Turbada. 


I 
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ESCENA  XII. 

Dichos  y  Don  Cenon. 

Cen.  Señor  marqués  !  Vengo  como  un  Leo* 

pardo  ! 
Mar.  Contra  quién  ? 
Cen.  Contra  todo  el  mundo. 
Mar.  Mucho  es  eso. 
Cen.    Esto  es  una   picardía!   Una   muerte 

civil l  Cuándo  se  ha  visto!...  Uf  !  (í) 
Mar.  Venturita,  vaya  usted  con  los  otros. 
Ven.  Pero...  él  estará  alli. 
Mar.  No  importa:  luego  trataremos  de  ese" 

punto.  Vaya  usted.    n ..  t -*&!' 

ESCENA    XIII. 
Don  Cenon  y  el  Marqués. 

Mar.  Con  que,  cuando  acabe  usted  de  to- 
mar aliento  me  contará... 

Cen.  Los  he  visto,  señor  marqués!  (2)  Han 
pasado  por  delante  de  mí...  asi  ;  por  mis 
hocicos...  sí  señor,  mi  sobrina  y  ei  oficial. 

Mar.  Pero  hombre,  en  este  pueblo,  sepa- 
rado del  camino! 

Cen.  Ahi  verá  V.  S.!  —  Al  fin  de  esta  calle 

(1)  Se  deja  caer  en  un  sillón   limpian* 
dose  el  sudor  y  respirando  fuerte, 

(2)  Levantándose  de  úpente. 


SI 

veo  parada  una  silla  de  posta,  tirada 
por  un  solo  caballo:  paso  .adelante  sin 
hacer  el  menor  caso,  y  apenas  habia 
andado  diez  pasos  pasa  corriendo  la  si- 
Ha  por  mi  lado,  y  oigo  clara  y  distin- 
tamente estas  palabras  :  "cielos,  mi  .tioi" 
Era  la  voz  de  mi  sobrina  ;  y  me  lo  aca- 
bó de  probar  el  ver  á  Mendoza,  que  sa- 
ca la  cabeza  por  verme.  Comienzo  a  gri- 
tar, "para,  para."  Que  si  quieres!  Iba 
la  silla  que  el  diablo  se  la  llevaba.  En 
esto  veo  salir  de  las  casas  una  multitud 
de  salvages  que  me  cercan,  se  paran, 
me  miran,  se  rien,  miran  á  la  silla,  y 
ninguno  se  mueve.  No  es  una  infamia 
que  las  gentes  de  este  maldito  pueblo 
no  presten  auxilió  á  un  hombre  de  bien! 
O  hay  aqui  algún  convenio  tácito  de  fa- 
vorecer á  las  muchachas  robadas? 

Mar.  Oiga  usted  ,  don  Cenon  :  cuando  las 
muchachas  robadas  no  llaman  ellas  mis- 
mas á  su  socorro,  es  difícil  que  los  es- 
pectadores decidan  quién  tiene  razón,  si 
el  raptor,  ó  el  que  los  persigue. 

Cen.  Por  mas  que  V.  S.  diga...  es  un  de- 
lito de  negligencia... 

Mar.  Vamos,  tranquilícese  usted. 

Cen.  Cómo  es  posible  1  verlos  pasar  pega- 
ditos ,  y  no  poderlos  pillar!...  pero  que 
veo!...  Esc  que  llega' no  es  don  Ventu- 
ra Aluiazan?  El  es...  por  qué  casualidad... 

6 
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ESCENA    XIV. 

Dichos  y  Almazan. 

Ahí.  Ah ,  señor  marqués,  perdóneme  ïa 
descortesía:  digeronme  que  aqui  halla- 
ría á  don  Cenon  con  mi  novia ,  y  he 
corrido...  Ah  don  Cenon  !  (í)  Cuánto  me 
alegro  de  verlo!  venga  un  abrazo  (2). 

Mar.  Señor  Almazan  ,  usted  está  en  su  casa: 
hablen  ustedes... 

Alm.  Si  no  hay  nada  que  hablar.  Yo  ven- 
go á  casarme  con  la  sobrina,  ya  se  lo 
dige  esta  mañana  ¿  con  que  una  vez  que 
usted  está  en  autos... 

Mar.  Sí  j  pero  don  Cenon  puede  tener  al- 
go que  decirle  á  usted,  y  no  es  cosa 
de...  me  alegro  de  que  haya  esta  oca- 
sión de  ofrecer  mi  casa  al  hijo  de  mi 
antiguo  amigo  y  paisano  (3).*^  <> . 

ESCENA    XV. 

Don  Cenon,  Almazan,  y  luego  Zamora 
y  un  payo. 

Cen.  (En  verdad,  no  sé  cómo  decírselo.) 

(1)  Viéndole. 

(2)  Lo  abraza» 

(3)  Vase. 
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Alm.  Qué  guapo  es  este  marqués!  Con 
que  don  Cenoa ,  aqui  me    tiene. 

Cen.  Ya  lo  veo!  (i) 

Alm.  Sabe  que  con  su  condenada  carta  me 
ha  hecho  apresurarme  tanto  que...  ca- 
nario! Verá  qué  regalos  le  traigo  á  mi 
novia!...   Pero  qué  tiene?  Está  malo? 

Cen.  Precisamente  malo  no  j  pero...  mí 
sobrina... 

Alm.  Su  sobrina!  Ah!  del  cansancio  del 
viaje... 

Cen.  No  señor...  En  fin,  amigo  Almazan, 
no  puedo  menos  de  decirle  que...  le  han 
informado  mal:  mi  sobrina  no  está  aqui. 

Alm.    Pues  dónde  está? 

Cen.  Está...  está  viajando. 

Al  n:  Viajando  ! 

Cen.  Sí...  un  capricho!;.,  se  ha  empeñado... 
marchó  esta  mañana,  y  la  acompaña  un 
oficial. 

Alm.  Un  oficial! 

Cen.  Mire  usted  si  decía  yo  bien  en  mi 
carta. 

Sale  Zamora  y  payo.  Don  Cenon  ,  este  hom- 
bre quiere  hablar  Con  usted  (2). 

Cen.  Que  hay?  (3) 

Alm.  Marcharse  con  un   oficial!  Vaya  un 

(i)     Tristemente. 

(2)  Vase  Zamora. 

(3)  Sé  retira  á  hablar  con  el  payo. 
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moda  de  viajar  !  Canario  !  He  llegado  á 
tiempo  ! 

Cen.  Bien,  bien,  admirablemente.  Toma, 
toma,  por  el  trabajo  (1).  Una  dicha 
inesperada,  amigo  Almazan  !  Señor  mar- 
qués? (2)  señor  marqués?  Ya  los  atra- 
pamos, amigo  Almazan!  El  caballo  que 
llevaban...  No,  ya  no  se  me  escaparán. 

Ahn.  Pero  cuénteme,  hombre... 

Cen.  Ah!  Señor  marqués!  (3) 

ESCENA    XVI. 

Don  Cenon  ,    Almazan  ,    Don  Carlos  y 
el   Marqués. 

Cen.  Vengan  ustedes,  vengan  ustedes.  — 
Castigo  del  cielo  !•  Uno  del  pueblo  ha 
venido  á  avisarme  que  mis  fugitivos  es- 
tan  detenidos  cerca  de  aqui  por.  un  ac- 
cidente que   nos   dará   tiempo   para  pi- 

•    liarlos.  Vamos  j  vamos  á  llamar... 

Car.  Pero  cómo  ha  sido  ?... 

Cen.  No  le  dige  á  V;  S. ,  señor  marqués, 
que  la  silla  de  posta  no  llevaba  mas  que 
un  caballo?  Pues  bien,  el  caballo,  re- 
ventado de  tanto,  correr,  se  ha  tumbado 

(1)  Le  da  una  moneda,  y  vase  el  payo. 

(2)  Llamando. 

(3)  Salen  don  Carlos  y  el  marqués. 


' 
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á  un  cuarto  de  legua  de  aquí,  y  no  pue- 
den continuar...  con  que  ya  ven  uste- 
des  Vamos,  vamos  corriendo... 

Alm.  A  ver ,  aguarde  un  poco.  Qué  es  lo 
que  ha  dicho  don  Cenon?  Una  silla  de 
posta  con  un  caballo  ?   una   silla  verde? 

Cen.,  Verde  ,  verde  ,  amigo  Almazan  ! 

Alm.  Y  un  caballo  tordo? 

Cen.  Tordo,  tordo,  amigo  Almazan  I 

Alm.  Burro  de  mí  !  (1) 

Cen.  Qué  es  eso? 

Alm.  Yo  mismo!  Yo  mismo!... 

Car.  Qué  dice  este  hombre? 

Alm.  Corran,  sí  corran...  Ya  puede  que 
estén  en  Ocaña  ! 

Cen.  Pero   esplíquese  usted. 

Alm.  Qué  tiene  que  espücar  !  Oigan ,  y 
pásmense  de  mi  estrella.  Tomo  en  Oca- 
ña  dos  caballos  y  un  guia,  y  á  cosa 
de  un  cuarto  de  legua  de  este  pueblo 
me  encuentro  una  silla  de  posta  con  el 
caballo  por  tierra.  Alli  había  un  oficial 
esperando  dos  mozos  que  habia  enviado 
al  pueblo  para  que  le  trageran  otro  ca- 
ballo: dentro  de  la  silla  habia  una  se-. 
ñora  muy  tapada  llorando  amargamente. 
Yo,  como  me  vi  cerca,  determiné  an- 
darme el  cuarto  de  legua  á  pie  por  ha- 

(4)     Dando  un  grito,  y  corriendo  por  la 
sala. 
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cer  un  favor  á  aquellas  gentes,  y...  borri- 
co de  mí  !  les  doy  mis  caballos  y  el  guia, 
y  los  ayudo  yo  mismo  á  enganchar. 

Cen.  Hombre  asesino!  Y  después? 

Alm.  Después  el  oficial  me  dio  las  gracias, 
me  abrazó,  y  subió  en  la  silla  gritan- 
do: "postilion,  á  escape;"  y  á  escape  van. 

Cen.  Maldita  sea  su  estampa  de  usted  ! 

Alm.  Y  aquella  señora  de  la  silla  verde 
era... 

Cen.  Su  novia  de  usted:  hombre  atroz... 

Alm.   Ah,  Cocodrilo!  (i) 

Car.  La  aventura  es  graciosa  !  ah ,  ah  (2). 

Mar.  Carlos  ,  no  te  rias  (3). 

Car.  Pues  usted  también  se  rie,  papá. 

ESCENA    ULTIMA. 

Dichos,  Doña  Rosa,  y  Doña  Ventura 
£or  la  izquierda. 

Rosa.  Toma  !  Si  se  están  riendo  !  Perdo- 
ne usted,  papá^  oimos  tanto  ruido  que 
temiamos... 

Mar.  Nada,  hija  mi3...  El  señor,  que  nos 
estaba    contando..    Ah  !    Señorita    (4), 

(í)  Desesperado ,  -y  gritando. 

(2)  Riendo. 

(3)  Conteniendo  la  risa. 

(4)  A  doña  Ventura. 


87 
acerqúese  usted.  —  Señor  Almazan,  aquí 
tiene  usted  la  persona  que  equivocada 
al  oir  su  nombre  de  usted,  que  se  pare- 
ce un  poco  al  suyo ,  ocupó  su  asiento  de 
usted  en  la  diligencia  de  Valencia,  en 
vez  de  subir  en   la  de  Vitoria. 

Alm.  Con  que   fue  esta  señorita  la  que... 

Mar.  Sí  señor  :  usted  se  llama  don  Ven- 
tura Almazan,  y  esta  señorita  doña 
Ventura  Bazanj  ya  ve  usted... 

Cen.  Bazan  dice  usted?  Hombre,  he  co- 
nocido mucho  un  valiente  oficial  del  mis- 
mo apellido. 

Ven.   En  el  Quintanar  de  la  Orden? 

Cen.  Sí  señora.  Vivia  en  mi  misma  casa: 
de  esto  hará  unos  veinte  años.  Vaya  si 
me  acuerdo  ;  como  que  serví  yo  de  tes- 
tigo en  su  boda  con  una  guapa  chica 
que  llamaban  doña   Rosa,  y... 

Ven.   Doña  Rosa  Calvo? 

Cen.  Justamente. 

Mar.  Rosa  Calvo! 

Ven,   Esa  era  mi  madre! 

Mar.  Su  madre  de  usted!  Dios  mío!  Ah! 
Diga  usted  ,  de  donde  era  ? 

Ven.  De  Tuy. 

Mar.  No  hay  duda!...  Abrázame,  Ventu- 
ra... yo  soy  tu   lio. 

Todos.  Su   tio! 

Mar.  Sí,  sí:  esta  es  hija  de  aquella  her- 
mana á   quien  amé  tanto,  y  que  en  va- 
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no  he  buscado  desde  mi  vuelta  á  España. 

Ven.  Es  posible  !  Qué  felicidad  ! 

Mar.  Pobre  Rosa  !  Pobre  hermana  miaî 
Hé  aquí  la  que  va  á  reemplazarte.  — . 
Ventura  ,  ya  no  te  separarás  de  mí.  Tu 
serás  también  hija  mia. 

Car.  Hija  de  usted?  Eso  no  puede  ser 
si  no  de  un  modo. 

Mar.   Cómo? 

Car.  Casándose  con  migo. 

Mar.  Ah  bribonzuelo  !  Por  mí...  si  ella 
consiente... 

Rosa.  Si  tú  consientes...  oyes,  primita  (i). 

Ven.  Tantas  felicidades   en  un  dial 

Mar.  Y  en  qué  poco  ha  estado  que  no  te 
viese  jamas!  (2) 

Alm.  A  mí...  á  mí  se  me  debe  todo;  sí 
señor.  Si  yo  no  me  llamara  Ventura 
Almazan  ,  si  no  hubiera  faltado  á  la  ho- 
ra de  la  diligencia...  esta  señorita  se  hu- 
biera ido  á  Burgos ,  no  hubiera  veni- 
do á  la  quinta,  usted  no  hubiera  hallado 
á  su  sobrina,  ni  el  señor  se  hubiera  ca- 
sado con  su  prima.  Con  que  á  mí ,  á  mí 
es  á  quien  todo  el  mundo  debe  dar  ¿as 
gracias. 

Cen.  Menos  yo,  señor  Almazan.  Si  usted 


(i)     Con  malicia, 
(2)     Abrazándola. 


I 
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hubiera  llegado  dos  dias  antes,  se  hu- 
biera casado  con  mi  sobrina,  y  luego... 

Ahí.  Y  Juego  hubiera  llegado  el  regimien- 
to» y  y°  me  hubiera  coronado  de  glo- 
ria, no  es  esto?  Muchas  gracias,  se- 
ñor don  Cenon;  mejor  estoy  asi. 

Mar.  Tiene  razón.  Señores,  el  cambio  de 
diligencia  ha  venido  bien  á  todos ,  por- 
que tengan  ustedes  entendido  que  en  este 
mundo  nada  sucede  que  no  deba  suce- 
der, y  muchas  veces  se  suele  acertar 
errando. 


FIN. 


CATÁLOGO 

de   las  piezas  dramáticas  que  se   venden  en  la 
librería   de  Escamilla. 


TÍTULOS. 


Actos.  Actrices.  Adores.  Precio, 


No  mas  mostrador.      5 

Marcela,  ó  ¿A  cuál 
de  los  tres?   ...      3 

Engañar  Con  la  ver- 
dad       5 

Los  Primeros  Amo- 
res  

A  la  Zorra  candi— 
lazo 

El  Amante  presta- 
do  

Un  Paseo  á  Bedlam. 

El  Tasso 

El  Testamento.   .    . 

Shakespeare  enamo- 
rado  

La  Máscara  Recon- 
ciliadora  

El  Gastrónomo  sin 
dinero 

El  Afán  de  figurar. 

La  Cuarentena.   .   . 

El  Peluquero  de 
Antaño  y  el  de 
Ogaño 


6  rs. 
6 

4 

3 

3 

3 
3 

4 
3 

3 

3 

3 

4 
3 


TÍTULOS.  Actos.  Actrices.  Actores.   Precio. 

El  Pobre  Preten- 
diente   i  a  6  3 

La    Pata  de  Cabra.  3  a  i5  4 

El  Jugador 5  a  7  ¿ 

Las    Costumbres   de 

Antaño 1  a  6  4 

Tal   para  Cual.   .   .  1  5  a  4 

j  Cuidado     con    las 

novias! 5  3  7  4 

La  Elisa a  4  7  4 


ADOLFO   Y    CLARA, 

O 

f 

LOS    JDOS    3PJECESOS. 
COMEDÍA 

EN    UN    ACTO   EN    PROSA, 

CON    INTERMEDIOS   DE  MÚSICA. 
TRADUCIDA    DEL    FRANCÉS    POR    D.    J7.     T. 


letra:  de  b,  j.  marsollier. 
música:  del  ciudadano  z>'  aleyrac. 


MADRID 

EN  LA  OFICINA  DE  D.  BENITO  GARCÍA,  Y  COMPA&Ía. 
a£o    DE    IÜOI. 

Se  hallara  en  las  Librerías  de  Quirqga,  calle 

de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Qeronima, 


ACTORES. 

Adolfo  de  Rumberg  ,  Oficial  prusiano  ,  Señor 
Bernardo  Gil. 

Clara,  su  muger,  Sra.  Laurean a  Correa. 

Limbourg,  Señor  Eusebio  Fernandez. 

Gaspar,  Guarda-bosque,  Soldado  viejo,  y  ahora 
Alcayde  del  castillo  de  Limbourg,  Señor  Mi- 
guel Garrido. 

Un  Ayudante. 

Varios  Criados  que  hacen  de  Guardias. 


La  Serna  es  en  Prusia  en  el  castillo  de  Lim- 

bourg  y  d  distancia  de  algunas  leguas 
de  Berlin, 


t«f) 
ACTO     ÚNICO. 

'El  teatro  representa  una  sala  del  castillo  de 

Limbourg  :  d  la  derecha  habrd  una  ventana  que 

se  supone  caer  d  los  fosos  \  en  el  fondo  se  vera  d 

uno  y  otro  lado  una  escalera  que  conduce 

d  los  aposentos. 

SCENA     PRIMERA. 

Limbourg  y  Gaspar. 
Limbourg  con  sobretodo  de  uniforme. 

Limb.  Sí ,  amigo  ;  mi  antiguo  Castillo  hasta  ah  ora 
la  pacíñca  morada  de  la  amistad ,  el  punto  de 
reunion  de  mis  amigos  en  los  dias  de  caza,  y  el 
asilo  seguro  de  la  inocencia  y  de  la  pobreza ,  se 
ha  transformado  en  una  fortaleza,  en  una  prisión 
de  estado,  gracias  al  antojo  de  un  Ministro;  pe- 
ro á  vista  de  sus  razones  fundadas  en  un  motivo 
decoroso,  y  con  las  que  ha- sabido  granjearse  mi 
voluntad  ,  no  puedo  mènes  de  complacerle ,  para 
lo  quai  cuento  con  tu  asistencia ,  amado  Gaspar. 

Gasj).  ¿Con  mi  asistencia,  señor? 

E 


(66) 

JLimb.  Sí,  la  necesito,  mi  antiguo  camarada  (pues 
hemos  servido  juntos  )  y  sin  tí  tengo  los  brazos 
atados.  Esta  mañana  eras  mi  Guarda-bosque, 
pues  ahora  mismo  te  hago ,  te  constituyo  y  te 
nombro,  cpn  la  plenitud  de  mi  autoridad,  Al- 
cayde  de  la  prisión  de  que  soy  Comandante. 

Gasp.  Pero  esto  no  será  de  veras ,  porque  ni  vin. 
ni  yo  hemos  nacido  para... 

Limh.  No,  no:  ya  te  he  dicho  que  esto  es  una 
chanza ,  cuyo  objeto  me  acomoda  por  ser  moral, 
y  encaminarse  á  reunir  dos  esposos  jóvenes  volu- 
bles ,  é  imprudentes ,  los  quales  seducidos  por  las 
diversiones  de  la  corte,  y  por  los  malos  conse- 
jos de  algunos  falsos  amigos,  hubieran  llegado  á 
arruinarse  enteramente. 

Gasp.  Siendo  ese  el  objeto ,  me  encargaré  de  hacer 
todos  los  papeles  que  vm.  quiera.  Porque  a  la 
verdad,  ¿qué  importa  qualquier  nombre  y  vesti- 
do quando  se  trata  de  hacer  una  acción  buena  ? 

Limb.  En  eso  das  á  conocer  quién  eres.  Pero  es  ne- 
cesario que  pongas  mucho  estudio,  porque  me  te- 
mo que  baxo  el  severo  aspecto  que  vas  á  tomar, 
se  ha  de  descubrir  el  buen  corazón,  el  alma  sen- 
sible de  Gaspar. 

G-asjp.  Yo  me  entonaré. 
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Limb.  Y  esc  extenor  agradable  se  ha  de  trocar  en 
despegado  y  duro. 

Oasp.  ¡Qué  diablos!  Eso  es  obra...  Les  hablaré  sin 
mirar,  porque  si  los  veo  tristes  y  atemorizados, 
á  pesar  de  mi  palabra,  echaré  el  papel  á  los  dia- 
blos, y  los  abrazaré.  Pero  vaya:  ¿de  qué  modo 
podremos  contribuir  á  su  reunion? 

Limb.  Lo  sabrás  en  breve  :  escucha  antes  la  carta 
del  Ministro  que  recibí  hace  ocho  dias ,  desde 
cuyo  tiempo  ando  desvelado  tras  el  logro  de  sus 
proyectos:  oye  lo  que  me  escribe. 

Berlin  2  d.  ce  Amigo  mío:  Vm,  me  habrá 
«oído  hablar  muchas  veces  de  Clara  mi  sobrina, 
«preciosa  loquilla,  que  casé  á  los  diez  y  siete 
«años  de  su  edad,  con  un  joven  llamado  Adolfo 
«de  Rumberg  que  tenia  veinte  y  dos  escasos. 
« Amábanse  mutuamente,  y  yo  me  daba  por 
«muy  contento  de  tal  elección  ;  pero  una  con- 
«ducta  relaxada,  consejos  perniciosos,  y  algu- 
«nas  desavenencias  geniales,  en  suma*  niñerías, 
«!es  acarrearon  mil  desazones ,  que  al  cabo  han 
«venido  á  parar  en  un  serio  rompimiento,  sin  que 
«mediase  entre  ellos  algún  agravio  verdadero. 
«Vinieron  separadamente  á  querellarse  ante  mí 
«el  uno  del  otro;  el  marido  pidieudo  que  se  en- 
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acerrase  á  su  muger  en  un  Convento,  y  ésta  so- 
j>licitando  alejarse  de  su  marido,  que  se  la  opo- 
«nia  de  continuo.  Tal  vez  ni  uno,  ni  otro  que- 
rrían de  corazón  lo  que  suplicaban  con  tanto 
^ahínco,  y  por  esto  he  determinado  darles  una 
sîlcccion  provechosa.  Aparenté  «desentenderme 
«de  entrambos  con  la  esperanza  de  que  lejos  de 
5îla  ciudad  y  de  las  causas  de  su  desunion,  y 
«a  la  vista  de  un  amigo  cuerdo  y  prudente ,  cal- 
amaría  su  cabeza,  y  el  corazón  volvería  á  su 
5>antiguo  afecto.  Han  salido  de  aquí  con  una 
«horade  diferencia,  y  llegarán  el  10  á  casa  de 
«vin.  [que  es  hoy).  Dexo  á  la  prudencia-  de  vm. 
95el  cuidado  de  guiarlos,  y  de  volverlos  á  su  acuer- 
3>do  y  antigua  felicidad:  vm.  será  el  arbitro  de  su 
íjsuerie,  y  me  escribirá  quando  guste  si  he  de 
íjmantener  mi  esperanza,  6  si  será  forzoso  aban- 
donarlos á  su  libre  destino."» 

G-asp.  Mucho  se  maravillarán  de  haber  viajado  tan- 
to para  juntarse  de  nuevo.  Ya  deseo  que  lleguen. 

himbourg.  No  pueden  tardar.  He  encargado  á  un 
criado  que  se  ponga  en  atalaya ,  y  que  me  avise 
con  la  trompeta  luego  que  los  vea.  Los  demás 
criados,  advertidos  ya  de  mi  intento,  harán  de 
centinelas  y  de  porteros. 
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Riendo 

Gasp.  ¡Ah!  ¡ah!  Ya  estamos  todos  de  acuerdo. 

Limb.  Hasta  mis  dos  dñoncillos ,  que  gracias  á 
Dios  no  han  servido  jamas ,  han  de  hacer  hoy  su 
papel. 

Gasp.  Sí ,  sí  ;  de  frente ,  á  los  dos  lados  del  puente 
levadizo.  Muy  bien:  ¿y  yo? 

Limb.  Tú  eres  la  persona  de  confianza  :  el  Alcay- 
de.  Tendrás  el  cargo  de  guardar  a  los  presos ,  de 
observarlos ,  y  de  darme  cuenta  exacta  de  lo  que 
pase  entre  ellos.  Pero  ya  es  necesario  que  vaya- 
mos á  prevenirnos.  En  mi  gabinete  hallarás  va- 
rios vestidos  que  nos  sirvieron  en  otro  tiempo 
para  representar  una  comedia. 

Gasp.  Y  ahora  también  vamos  á  representarla  lo 
mejor  que  podamos.  Sería  de  ver  que  yo  saliese 
ayroso  del  paso. 

Suena  la  trompeta* 


DÚO. 

Gasp.  Con  rapidez  por  allí 
un  coche  viene  hacia  acá. 

Limb.  Uno  de  los  dos  vendrá. 
2  Será  la  muger  ? 

Gasp.  Sí,  sí 5 
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porque  veo  un  maletón. 
Limb.  Un  harpa  veo  también. 
Gasp.  Y  unas  caxas  de  carton. 
Limb,  Serán  las  modas, 
Gasp.  Muy  bien. 

Creerá  que  con  su  hermosura 

nos  va  á  engañar  al  momento. 
Limb.  ¡Modas  aquí!  ¡qué  locura! 

Es  gracioso  el  pensamiento. 
Los  dos.  Un  decreto  sexo  hermoso 

podrá  con  su  crueldad 

quitarte  la  lilíeriad, 

no  tu  deseo  amoroso. 
Limb.  ¿Distingues  ya  su  semblante? 
Gasp,  No  es  posible,  pues  le  oculta 

un  velo  que  trae  delante. 
Limb.  Ya  baxa...  ¡talle  gracioso! 
Gasp.  Ya  le  veremos  de  cerca. 

¡  Pero  mirad  qué  paquetes 

de  libros  y  frioleras  í 
Los  dos.  Un  decreto  sexo  hermoso 

podrá  con  su  crueldad 

quitarte  la  libertad, 

no  tu  deseo  amoroso» 
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Gasp.  Ya  van  á  traerla  a  la  sala  del  Consejo.  Yo 
voy  a  cerrar  mis  postigos ,  á  echar  los  cerrojos; 
en  fin,  á  cumplir  con  todos  mis  deberes,  -y  me 
presentaré  quando  el  señor  Comandante  me  ha- 
ga la  honra  de  llamarme.  Vase. 

Limb.  Ya  la  conducen  aquí  :  me  retiraré  un  poco 
para  observar  la  impresión  que  le  hace  esta  mo- 
rada, y  reflexionar  el  modo  con  que  he  de  tra- 
tarla. x 

S  CENA     II. 

Clara  precedida  de  un  Ayudante ,  y  dos  Centi- 
nelas  que  se  quedan  d  la  entrada-.   Clara   en 
trage  de  camino  con  un  sombrerillo  puesto 
en  vez  de  otro  adorno* 

Al  Ayudante. 

Clara.  ¿Cómo  es  esto,  caballero?  ¿Por  qué  me 
separan  de  mi  doncella?  Mande  vm.  que  llamen 
al  Comandante.  ¿Quándo  se  ha  tratado  nunca  á 
una  muger  tan  cruelmente  como  a  mí? 

A  los  Centinelas. 
Si  no  está  aquí  el  Comandante ,  llamen  al  Áía- 
yor  de  la  plaza. 
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Soldado.  Ya  han  Ido  á  avisarlos. 
Clara.  Este  sitio  es  horroroso,  y  mi  aventura  in- 
creíble. 
Supórtese  que  los  Criados  están  descargando  el 
coche ,  y  van  trayendo  d  la  sala  varios 
muebles. 
Fuerte  cosa  es  que  quando  exijo  una  orden  con- 
tra... contra  un  tirano... 

A  los  Criados. 
Pon  allí  el  fortepiano. 

Hablando   consigo. 
Sea  yo  quien... 

A  los  Criados. 
Con  cuidado  :  mi  música ,  mis  novelas  inglesas.. 

Consigo. 
¡Encerrada  en  mi  edad!...  ¡qué  desdichada  soy! 

Mirando  á  una  caxa  de  carton. 
¡Dios  mió!  todas  mis  plumas  estarán  echadas  á 
perder. 

Consigo. 
Sí,  sí:  muy  desgraciada. 

Quédase  sola, 
¡Qué  ansia  tienen  los  padres  por  casar  á  una 
muchacha  con  un  calavera,  amable  enhorabue- 
na; pero  cuyo  carácter,  conducta  y  procede- 
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res  !...  j  Que  no  se  hallase  allí  entonces  un  alma 
caritativa,  una  buena  amiga  que  me  dixese  lo 
que  me  repito  todos  los  días! 

RONDO. 

Clara.  Jovencitas  ya  casadas, 
vuestra  suerte  es  infeliz, 
pues  vivís  mortificadas 
por  un  momento  feliz. 

Al  principio  está  el  marido 
cariñoso  y  muy  rendido; 
pero  luego  se  hace  infiel, 
zeloso,  ingrato  y  cruel: 
todos ,  todos  son  así; 
exemplo  tomad  de  mí. 
Sus  palabras  no  escuchéis; 
y  conmigo  así  diréis:         • 

Jovencitas  ya  casadas, 
vuestra  suerte  es  infeliz, 
pues  vivís  mortificadas 
por  un  momento  feliz. 

A  su  orgullo  las  mugeres 
tienen  siempre  que  ceder: 
ellos  quieren  disp»ner 
del  amor  y  los  placeres. 
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Y   luego  el  mundo  dirá 
que  esta  union  es  muy  dichosa 
siendo  esclavitud  odiosa. 
La  que  esto  sepa  ya, 
conmigo  dirá: 

Jovencitas  ya  casadas,  &c. 

SCENA     III. 

Limbourg  vestido  de  Oficial ,  Clara  y  el  Ayudante. 

Â  Clara. 

Ayud.  Aquí  tiene  vm.  al  señor  Comandante. 

Limb.  Sea  vm.  bien  venida,  señora.  Ya  dexé  en- 
cargado que  me  avisasen  luego  que  hubiese  vm. 
baxado  del  coche;  pero  las  muchas  impertinen- 
cias de  esta  casa,»  el  número  de  presos...  Perdo- 
ne vm.  :  ya  me  tiene  aquí  á  sus  ordenes. 

Clara.  Antes  bien  me  parece  que  estoy  yo  á  las 
de  vm. ,  caballero. 

Litrib.  En  fin ,  ya  me  desocupé ,  y  puede  vm.  dis- 
poner de  mí.  Que  suban  los  muebles  de  esta 
señora  al  tercer  aposento  de  la  segunda  torre  en- 
cima del  postigo.  / P¿¿fc  ^ *--Zfrtt0'  ) 
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A  Clara. 
Es  bastante  cómodo. 

Clara.  Pero  señor,  mi  doncella... 

Limb.  Se  la  cuidará  bien.  La  orden  dice  que  sea 
separada  de  vm. ,  y  que  vuelva  sin  detención  á 
Berlin.  Parece  que  tienen  que  darla  una  repri- 
menda, y  es  de  temer  que  sus  consejos...  Vm. , 
señora  ,  está  casada  ;  ¿  no  es  así? 

Clara.  ¡  Ay  !  Sí ,  señor. 

Limb.  El  nurido  es  joven,  y  amable  sin  duda. 

Clara.  No,  señor;  es  un  monstruo. 

Limb.  ¿Con  que  era  vm.  infeliz,  señora? 

Clara-  Lo  que  no  puede  vm.  imaginarse. 

Limb.  Acaso  sería  inñel.  Apenas  puede  creerse 
en  viéndola  á  vm.  Jugador,  calavera... 

Clara.  Todo,  todo  q-janto  hay  que  ser. 

Limb,  Pero  con  todo,  hombre  de  bien. 
Con  viveza. 

Clara.  ¡O!  en  quanto  á  eso...  sí,  sí:  leal,  valiente. 
Jamas  agravió  á  nadie  sino  á  su  muser. 

Limb.  Bueno  es  eso;  pero  con  todo  siempre  es 
culpable. 

Clara.  Tiene  vm.  razón. 

Limb.  Quanto  mas ,  que  por  lo  que  vm.  me  dice, 
y  por  lo  que  me  escriben ,  me  inclino  á  creer 


(7<) 
que  a  instancias  suyas  ha  expedido  la  orden  el 
Ministro. 

Clara.  ¿Qué  dice  vm.?  ¿á  instancias  de  mi  mari- 
do? Sí,  sí:  él  ha  sido...  no  hay  duda...  tal  es  su 
modo  de  portarse.  Yo  le  aborrecía  antes;  pero 
ahora... 

Sonriendo. 

Limb.  Me  parece  que  no  puede  vm.  hacer  mas  por 
él.  Con  seriedad. 

Me  compadezco,  y  me  intereso  muy  de  veras 
por  vm.  Ahora  conozco ,  que  me  engañó  quien 
me  dixo  que  era  vm.  una  muger  voluble  y  cas- 
quivana; antes  bien  veo,  o¿ue  es  vm.  víctima  de 
la  injusticia. 

Clara.  Sí,  señor,  víctima;  eso  es  propiamente 
¡Fué  baxeza! 

"Llorando  un  poco ,  y  mudando  de  tono. 
Pero  al  fin  es   necesario  tomar  algún   partido. 
Dígame  vm.:  ¿en  qué  se  ocupa  aquí  el  tiempo? 
pues  me  temo,  que  he  de  morir  de  pesadumbre. 

Limb.  Haremos  todo  lo  posible  para  divertir  á  vm. 
Primeramente,  tenemos  paseo. 
Contenia* 

Clara.  ¡Ola l  ¿Se  pasea  aquí? 

Limb.  Dos  veces  al  día. 
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Mostrando  el  jardin. 
Clara.  En  eU*^**-  * 
Limb.  En  el  patio. 
Clara.   ¡En  el  patío! 
Limb.  A  lo  largo,  ó  á  lo  ancho,  á  elección  del 

preso. 
Clara.  Eso  es  bueno.  ¿Y  qué  otra  diversion  hay? 
Limb.  Se  vuelve  á  subir  al  quarto,  se  descansa,  y 

se  puede  leer  6  dormir. 
Clara.  ¿Qué  dice  vm.?  ¿Se  permite  todo  eso?  Pues 
de  ese  modo,  es  éste  un  sitio  de  delicias.  jY  se 
pasa  esta  vida  en  el  castillo  de  que  vm.  es  Co- 
mandante? 
^    Limb.  No  á  todos  se  les  trata  tan  bien  :  por  exem- 
plo  á  los  inobedientes;  pero  á  las  damas... 
Disgustada. 
Clara.  ¿Me  hace  vm.  el  favor  de  mandar  que  me 
conduzcan  á  mi  habitación? 

Sacando  la  muestra. 
Limb.  Enhorabuena.   Pero   tiene  vm.  permiso   de 

Í     hablar  un  quarto  de  hora  mas  conmigo ,  si  á  vm. 
le  agrada  la  conversación.       — v 
Con  ironía. 
Clara.  Sí,  sí:  mucho.  Pero  no  quiero  divertirme 
demasiado  el  primer  dia,  porque  es  preciso  eco- 
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nomizar  las  diversiones. 
Lhnb.  Como  vm.  quiera., De  ese  modo  llamaré  al 
Portero,  al  Carcelero,  á  los  Centinelas. 

Hace  se-ñal  d  un  Soldado  que  llega. 
¿Están  bien  guardados  todos  los  pasos,  la  guar- 
nición sobre  las  armas,  el  puente  levadizo,  los 
cañones  ? 

Clara.  ¿Acaso  se  hacen  por  mí  todos  esos  prepa- 
rativos? Señor,  por  Dios  que  me  trate  vm.  con 
menos  ceremonia.  Si  esto  es  por  asustarme; 

Con  un  comedimiento  irónico. 
le  aseguro  a  vm.,  que  la  figura  de  uno  de  estos 
señores  es  bastante. 

Al  Soldado. 

himb.  Dé  vm.  las  gracias  á  esta  señora ,  y  llévela 
Suena  la  trompeta. 

Clara.  ¿  Qué  es  esto  ? 

himb.  Un  preso  que  esperaba,  y  que  llegará  de 
aquí  á  un  quarto  de  hora  según  anuncia  esa  señal. 

Clara.  ¿Un  preso?  Me  acomodaría  mas  que  fuese 
una  compañera. 

Limb.  Y  es  muy  digno  de  compasión,  si  es  cierto 
lo  que  me  escriben. 

Clara.  ¿Tan  infeliz  es?  Vm.  hace  que  me  intere- 
se por  él.  ¿  Se  puede  saber  su  nombre  ? 
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Limb.  El  mismo  se  lo  dirá  á  vm.,  puesto  que  se 
hallarán  vms.  alguna  vez  juntos  ;  por  exemplo  á 
la   hora  de  comer:  vm.  comerá  á  la  mesa  del 
Comandante  ;  y  si  el  preso  merece  esta  gracia,. 
Je  convidaré     sta  misma  noche. 
st   Clara,  ¿lista,  noche?  ¿Pero  estoy  yo  para  presen- 
¿       tarmc  delante  de  gentes?  Me  hallo  tan  fatigada 
del  viage ,  y  forzosamente  he  de  tener  una  cara... 
Limb,  Muy  buena ,  á  fé  mia. 
Sonriendo, 
Por  otra  parte  vm.  no  viene  á  pretender  aquí... 
~t  Con  viveza, 

Clara.  ¡  O  !  no ,  no  :  le  ¡uro  á  vm.  que  ahora  todos 
los  hombres...  pero... 

Alegre, 

Nadie  quiere  esp'antar;  y  me  persuado  que  qui- 
tándome esta  ropa,  y   poniéndome  otro   som- 
brerillo... 
/  Alegre  también. 

Limb.  ¡Otro  sombrerillo!  Enhorabuena. 

Con  viveza. 
Clara.  Tengo  uno  preciosísimo...  ¿A  qué  hora  ce- 
naremos ? 
Limb.  De  aquí  á  dos  horas. 
Clara.  \  O  qué  bueno  !  Tengo  tiempo  para  asearme. 
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Limb.  De  aquí  á  dos  horas ,  sí. 
Clara,  ¿Pero,  y  quién  me  ha  de  servir? 

Llamando» 
f.imb.  Centinela. 
Clara.  ¡Cómo!  ¡un  centinela! 

Serio. 
Limb.  Avise  vm.  á  la  muger  que  está  destinad' 
,  para  servir  á  esta  señora. 

A  Clara; 
Vm.  estará  contenta  ;  y  crea  que  se  \&  conce- 
rá  con  gusto ,  quanto  tenga  relación  con  el  obse- 
quio debido  á  su  sexo. 
Clara.  Vm.  es  un  hombre  amabilísimo  que  toma 
parte  en  mi  desgracia.  Voy  corriendo  al  toca- 
dor. Buenas  noches  ,  señor  Comandante. 

Cerca  de  la  escalera. 
I  Qué  ?  ¿  se  sube  por  aquí  ? 
Limb.  Sí,  señora.  N 

Cidra.  \  Qué  escalera  tan  horrorosa  !  No ,  no  su- 
biré jama?. 
Limb.  Es  la  única  por  donde  se  va  al  aposento 

de  vm. 
Clara.  ¿La  única?  Pues  vamos  allá... 
Con  ironía. 
Si  todo  corresponde  á  lo  que  veo  ahora,  puede 


m 

rm.  señor  Comandante  blasonar  de  que  tiene 
allá  arriba  una  linda  habitación. 

SCENA     IV. 

imbourg ,  y  después  Gaspar  de  Carcelero. 

imb.  ¡Qué  inconseqüencias !  ¡  qué  cabeza!  A  vis- 
ta de  esto,  no  extraño  que  su  marido... 
Tirándole  del  brazo. 
Gasp.  ¿Le  gusto  a  vm.  asi? 
Limb.  Muchísimo.  Aun  estás  mejor  de  lo  que  yo 
esperaba:  es  necesario  hacerte  justicia,  amigo; 

Sonriendo. 
estás  espantoso. 

Riendo. 
Gasp.  Vm.  me  adula:  pero  sin  vanidad, estoy  hor- 
rible ,  y  eso  que  aun  uo  he  tomado  la  voz  que 
reservo  para  mejor  ocasión.  No  quiero  inutili- 
zarme. ¿Y  qué  nombre  piensa  vm.  ponerme? 
Limb.  Es  preciso  que  sea  gracioso,  y  conforme 
al  trage. 

Discurre  un  poco. 
Hac-tinc-tir-kotf. 

Deletreando. 
Gasp.  Hac-tinc-tir-kofF.  Le  estudiaré.  Pero  ya 
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ha  llegado  el  marido  ,  y  está  esperando  en  el 
cuerpo  de  guardia;  esto  es,  en  el  quarto  del 
jardinero.  Es  muy  buen  mozo,  y  sería  lástima 
que  estuviese  separada  tan  linda  pareja. 

Limb.  Voy  á  recibirle,  y  á  traerle  aquí.     Vase. 

Qrasp.  solo.  ¡Ah!  ¡ah!  esto  nos  ha  de  divertir  mu- 
cho :  ya  me  rio  contemplando  su  sorpresa  y  sa 
enojo.  Vamos ,  señor  Hac-tinc-tir-koíF:  es  pre- 
ciso meditar  sobre  el  nuevo  personage  que  vm. 
representa,  para  merecer  la  confianza  que  han 
hecho  de  vm.  Sin  embargo  desconfio,  pues,  á 
pesar  de  este  trage  ;  no  me  siento  con  las  dispo- 
siciones necesarias ,  con  el  terrible  aspecto ,  con 
el  desentono,  y  con  tocUs  las  demás  prendas 
del  nuevo  estado.  A  la  verdad,  que  bien  con- 
siderado... Pero  vamos,  vamos;  no  hay  que  des- 
mayar: pues  con  un  poco  de  exercicio  llegaré 
acaso  á  imitar  la  destreza  de  mis  dignos  com- 
pañeros. 

COALAS. 

Gasp.  Tomaré  severo  aspecto, 
para  que  así  me  obedezcan; 
y  al  verme  qualquiera  preso 
tiemble ,  y  pálido  se  vuelva. 
El  papel  que  se  me  ha  dado 
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haré  lo  mejor  que  pueda, 
porque  al  En  hacer  de  Alcayde 
por  chancear  me  de  ley  ta. 

Para  juntar  dos  esposos 
que  viven  desavenidos, 
á  la  prisión  los  conducen 
sujetos  á  mi  dominio. 
Si   el   remedio  fuera  cierto 
contra  un  mal  tan  extendido, 
medio  mundo  al  otro  medio 
pusiera  pronto  los  grillos. 

Si  hacer  las  paces  podemos 
entre  dos  jóvenes  locos, 
al   instante  mi  alabarda 
dexaré  con  sumo  gozo* 
Si  yo  tuviese  este  oficio 
haría  muy  mal  negocio; 
porque  en  rogándome  alguno, 
la  puerta  abriría  á  todoSé 

Pero  ya  viene  aquí  el  Comandante  con  el 
preso.  Me  parece  que  en  el  sistema  ceremo- 
nioso, el  Carcelero  debe  esperar  í  que  le  llamen. 


Fa 
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SCENA    VI. 

Adolfo  y  Limbourg. 

Adolfo,  Sí,  señor,  repito  y  sostengo  que  está  hâ 
sido  una  equivocación ,  un  error  acerca  del  nom- 
bre ,  y  en  breve  sabrá  vm... 

Lifttb.  No,  no;  está  vm.  bastante  designado ,  Adol- 
fo de  Rumberg.  Pero  piénselo  vtn.  bien.  ¿No 
hay  algún  morivillo  secreto?...  Por  cxemplo  al- 
pinas deudas. 

Adolfo.  ¿  Deudas.  ?  Sí  :  he  contraído  muchas  ;  pero 
las  he  pagado  todas. 

Limb.  Algún  asunto  de  honor... 

Adolfo.  Diez  a  lo  minos.  En  nuestro  estado  es 
esto  muy  fréquente;  pero  he  tenido  la  felicidad 
de  acabar  ios  todos  sin  haber  merecido  una  sola 
reprehensión. 

Lîmb.  Tal  vez  algunos  parientes  de  mal  humor... 

Adolfo.  No,  porque  ac.ibo  de  heredar  al  último. 
Como  no  sea  un  tío  de  mi  muger,  Ministro  es- 
timado y  respetable...  pero  es  imposible  ,  por- 
que me  apreciaba  mucho:  por  otra  parte  yo 
le  conñaba  mis  desazones ,  de  las  que  se  compa- 
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decía ,  y  aun  llego  á  prometerme  una  orden  para 
que  mi  amada  esposa... 

Limb.  ¿Qué?  ¿se  hallaba  vm.  mal  con  ella? 

Adolfo.  No  puede  vm.  figurarse  hasta  qué  punto. 

Limb.  Su  ñgura  no  será  tal  vez... 
Con  viveza. 

Adolfo.  ¡O!  eso  no;  porque  es  la  muger  mas  linda 
de  Berlin...  Nos  casaron  sin  saber  por  qué  ,  y 
con  todo  nos  amábamos ,  y  aun  nos  adorába- 
mos, si  puede  decirse  así:  esto  duró  medio  año, 
y  hubiera  durado  toda  la  vida;  pero  luego  me 
manifestó  un  carácter... 

Limb.  Altanero,  duro:  ¿he? 

Adolfo.  No,  no:  era  un  carácter  bastante  bueno, 
pero  singular  ,  extravagante  ;  y  además  un  hu- 
mor.... 

Limb.  Fastidioso,  áspero:  ;no  es  así? 

Adolfo.  No  señor,  no  señor.  Maligno,  insolente, 
que  variaba  a  cada  momento  ;  y  quando  yo  la 
hablaba  con  formalidad... 

Limb.  ¡Ola!  ¿vm.  la  hablaba  con  formalidad? 
Algo  admirado. 

Adolfo.  Algunas  veces.  ¿Qué?  ¿se  rie  vm.? 

Limb.  Lo  habré  hecho  inadvertidamente;  pero  yo 
imagino  que  en  la  edad  de  vms.  le  parecería  ex- 
F3 
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traño  á  Madama,  que  la  hablase  vm.  de  cosas 
serias,  quando  desearía  solo  que  se  tratase  de 
amor. 

Adolfo.  jQué!  No,  señor;  sino  me  amaba,  ni  aun 
siquiera  me  oía;  antes  me  estaba  contradiciendo 
continuamente.  Entretenida  siempre  con  bayles, 
festejos  y  modas  me  dexaba  solo  dias  enteros; 
me  reñía  en  viéndome  hablar  á  una  muger;  esta- 
ba con  ceño  si  alababa  á  alguna  en  su  presen- 
cia; daba  á  entender  que  escuchaba  con  gusto 
las  necedades  de  los  atolondrados  que  la  rodea- 
ban, y  al  fin  corono  sus  locuras  con  pedir  una 
habitación  separada:  sí,  señor,  separada  (que 
parece  increíble  )  y  desde  este  punto... 

Hallándole  al  oído. 
Lo  que  le  digo  á  vm.  es  la  pura  verdad. 

Limb.  Vm,  me  cuenta  cosas  horribles.  De  ese 
modo  no  debe  vm.  sentir  el  estar  separado  de 

1  ella  ,  y  veo  que  es  á  un  tiempo  inconstante,  ma- 
la, y  acaso... 

Con  -viveza* 

Adolfo.  No,  no;  es  necesario  hacerla  justicia:  en 
quanto  á  su  conducta,  nada,  nada. 

Limb.  Enhorabuena:  pero  a  pesar  de  esto,  siem- 
pre es  una  muger  con  quien  no  podrá  vm.  ya 


r(«7) 
vivir ,  y  así  es  un  bien  para  vm.  el  estar  separa- 
do de  ella. 
Adolfo.  No  hay  duda;  y  aun  es  un  género  de 
consuelo.  Con  todo  sería  mejor  que  la  hubiesen 
traído  aquí. 
Limb.  Entiendo  :  pero  consuélese  vm.  que  yo  es- 
cribiré al  Ministro,  y  le  haré  abrir  los  ojos. 
Afectuosamente. 
Adolfo.  Mil  gracias. 
Limb.  Aun  no  he  perdido  las  esperanzas  de  que 

venga  su  esposa  de  vm.  á  ocupar  su  lugar. 
Adolfo.  ¡  Qué  bueno  sería  eso  ! 
Limb.  Entretanto  vm.  gozará  de  una  libertad  mo- 
derada. El  jardin  es  grande ,  y  las  sombras  fres- 
cas. Hay  alguna  gente  en  lo  interior,  entre   la 
qual   se   cuenta  una  señorita  muy  joven  y  muy 
amable ,  que  ha  llegado  hoy  mismo. 
Con  viveza. 
Adolfo.  ¿Una  señorita  joven,  dice  vm.?  Linda  sin 

duda:  ¿he? 
Limb.  Sí  ;  muy  buena ,  y  muy  afectuosa. 
Adolfo.  Me  alegro  mucho,  j  Pobrecita  muger  !  Aca- 
so un  marido   zeloso..* 
Limb.  Algo  hay  de  eso.  Vm.  la  verá  luego,  pues 
va  á  baxar  aquí, 
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Adolfo,  i  Ahora  mismo  ?  Me  alegraré  de  hacer  amis- 
tad con  ella. 

Limb.  Espero  que  vm.  siendo  tan  juicioso,  y  tan 
desgraciado  por  otra  parte ,  se  conducirá  bien. 

Adolfo.  Sí,  sí;  para  la  edad  que  tengo  soy  dema- 
siado formal.  Pero  no  baxa.  No  se  figure  vm. 
por  esto  que  tengo  deseos... 

Limb.  Ya ,  ya  lo  veo  ;  pero  yo  tengo  que  evacuar 
ciertos  negocios...  Aquí  le  dexo  á  vm.,  y  si  vi- 
niese esta  dama,  tendrá  vm.  la  bondad  de  acom- 
pañarla hasta  la  hora  de  cenar. 

Adolfo*  De  muy  buena  gana. 

SCENA    VIL 

Adolfo  solo, 

Adolfo.  ¡Una  muger  linda!  Ya  tengo  nquí  con  que 
hacer  llevadero  mi  encierro.  Sí,  sí;  me  hallo  con 
disposiciones  de  entablar  una  pasión  y  zurcir  una 
novela,  para  lo qual  voy  á  convertirme  todo  en 
afecto. 

RONDO. 

Adolfo.  Al  ver  este  objeto  hermoso 
se  templará  mi  dolor, 
y  seré  siempre  dichoso 
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con  su  dulce  y  tierno  amor. 

Quando  una  muger  al  hombre, 
ocasiona  mil  tormentos, 
es  una  dicha  el  hallar 
otra  que  le  dé  consuelo. 
Este  placer 
es  sin  igual 
en  caso  tal. 

Al  ver  este  objeto  hermoso 
se  templará  mi  dolor, 
y  seré  siempre  dichoso 
con  su  dulce  y  tierno  amor. 

Voy  á  retratarla  ahora. 
Talle  gracioso  y  ligero, 
mucho  garbo  y  bizarría, 
y  un  apreciable  talento. 
Sí,  es  así: 
lo  siento  aquí, 
Aquí.  Señalando  al  corazón. 

Al  ver  este  objeto  hermoso ,  &c. 
Pero  ya  oigo  sus  pisadas ,  y  me  voy  llenando  de 
contento. 

Va  hacia  la  escalera. 
¡Qué  espalda  tiene  tan  bien  torneada!  No  es 
muy  alta ,  no  ;  pero  es  bien  hecha ,  y  aquel  bra- 
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zo  que  está  alargando  en  actitud  de  dar  alguna 
orden  á  los  criados,  aquel  brazo  es  muy  blanco 
y  muy  redondo.  Tanto  me  conmueve  ya  su  des- 
gracia, que  quisiera,.,  pero  ya  liega. 

S  C  E  N  A     VIII. 

Adolfo  y  Clara, 

Clara.  Veamos  este  preso,  j  Ay  Dios  J 

Adolfo,  l  Es  posible  lo  que  veoè? 

Clara.  El  es. 

Adolfo.  Es  ella. 

Clara.  ¿Es  vm. ,  caballero? 

Adolfo.  Sí,  señora;  yo  soy. 

Clara  Vm.  ha  venido  aquí  sin  duda  para  insultar- 
me en  mi  desgracia ,  y  recrearse  con  mis  penas. 

Adolfo.  Vengo  aquí...  porque  bengo  preso. 
Alegre. 

Clara.  ¡Preso!  ¿Y  cómo  ha  sido  esto  ?  Cuéntemelo 
vm, 

Adolfo.  Por  una  orden  superior. 

Clara.  Pues  nos  hallamos  en  el  mismo  caso ,  y  es 
que  habrán  tenido  presente  que  en  un  buen  ma- 
trimonio todo  debe  ser  común,  hasta  las  órdenes. 
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Con  disgusto. 
Adolfo.  Pero  yo  quisiera  saber  á  quién  soy  deudor 
de  esta  gracia. 

Con  seriedad, 
Clara.  Yo  se  lo  diré  á  vin.  A...  á...  á  mí ,  caballero. 

Echase  d  reír ,  y  le  hace  una  cortesía, 
Adelfo.  ¿A  vm.?  Pues,  señora,  mil  gracias. 

Riendo. 

Clara.  ¡O!  vm.  es  muy  político.  Pero  yo  también 
deseo  saber  de  vm.  quién  es  el  amable  sugeto  que 
me  ha  hecho  este  favor. 

Con  malicia. 
Adolfo.  Vm.  hace  que  me  sonroje...  Sí,  señora, 
sí  ;  á  fé  mia  :  yo  he  sido  el  autor  de  esta  sorpresa. 
Colérica. 
Clara.  ¿Se  ríe  vm  ?  ¿No  sabe  que  ese  es  un  pro- 
ceder indigno  ? 
Adolfo.  Hablará  vm,  sin  duda  del  suyo. 
Clara.  Estoy  furiosa,  y  no,  no  me  chanceo.   Es- 
toy ciega  de  colera,  y  en  prueba  de  ello  le  pro- 
texto á  vm.  que  el  único  alivio  de  mis  males  se- 
ria... 
Adolfo.  ¿El  no  estar  jamas  conmigo?  ¿He? 
Clara.  Eso  es ,  eso  es  :  aquí  no  hemos  venido  á  adu- 
larnos. 
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Con  viveza, 
Adolfo.  No  se  incomode  vm.  Cabalmente  dixe  éso 
mismo  al  Comandante  luego  que  llegué.   Estas 
fueron  mis  palabras. 

Con  afectada  fuerza. 
A  lo  menos  viviré  mas  tranquilo  sino  la  veo  ¡amas. 

Picada. 
Clara.  Pues  bien,  vm.  me  hizo  con  eso  un  elogio. 

Con  ironía. 

Adolfo.  Es  que  quando  un*:  está  separado  de  la  que 

ama,  se  consuela  con  hablar  de  ella. 

Del  mismo  modo. 

Clara.  Sí,  sí,  acabo  de  experimentarlo,  pues  le 

dixe  mucho,  muchísimo  bien  de  vm. 
Adolfo.  Cierto  que  estaba  en  buenas  manos.  A  otra 
cosa.  ;  Piensa  vm.  en  saliendo  de  aquí  ver  de  nue- 
vo a  su  Coronelilio? 
Clara.  ¿Y  vm.  volverá  en  casa  de  aquella  señorita? 

Picado. 
Adolfo.  Al  momento  que  esté  libre. 

Picada. 
Clara.  Y  yo  le  hablaré  todos  los  dias. 
Adolfo.  Pero  su  Coronel  de  vm.  es  un  fatuo. 
Clara.  Y  su  dama  de  vm.  una  tonta. 
Adolfo.  Si  á  mí  me  gustan  mucho  las  tontas. 
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Clara.  Pues  señor ,  yo  soy  muy  apasionada  de  los 
fatuos. 

Aparte. 
Adolfo.  Vaya ,  no  se  puede  vivir  con  esta  mu^rer. 
Clara.  Es  tan  desagradable  aquí  como  en  Eerlin. 

Aquí  hacen  una  pausa. 
Adolfo.  Diga  vm.  :  ¿y  aquella  criada  que  yo  no  po- 
día ver! 

Con  malicia. 
Clara.  \  Buena  preguntita  !  Aun  la  tengo  conmigo; 
pero  dígame  vm.  á  mí:  ¿y  todos  aquellos  gastos 
de  caza,  los  veinte  caballos,  &c? 
Adolfo.  Pienso  comprar  otros  quarenta. 

Aparte, 
Clara.  [Qué  grosero! 
Adolfo.  ¡Qué  terca] 
Clara.  Me  voy. 

SCENA    IX. 

Dichos  y  Gaspar. 
Gaspar  impidiéndole  el  paso. 

Gasp.  No  se  sale  de  aquí. 

Clara.  \  Qué  figura  tan  horrible  !  ¿  Y  qué  ?  ¿  ni  aun 
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puede  una  subir  á  su  quarto? 
Gasp.  No  es  hora  todavía. 
Adolfo.  Pero  señor  Alcayde ,  yo  podré... 
Gasp.  No  repito  las  cosas.  Vms.  permanecerán 
aquí  hasta  que  el  señor  Comandante  .. 
Llorando. 
Clara.  También  es  mucha  crueldad  el  no  permitir... 

Aparte. 
Adolfo.  Esto  es  desesperarme.  Vamos;  yo  apuesto 
á  que  no  es  vm.  tan  duro  como  aparenta. 
Aparte. 
Gasp.  Parece  que  me  conoce. 
Adolfo.  Y  espero  que  me  permitirá  vm... 

Saca  el  bolsillo. 
Gasp.  Soy  incorruptible. 

Cariñosamente. 
Clara.  No  cesaré  de  suplicar  á  vm.  hasta  que  me 

permita... 
Gasp.  Inexorable. 
Adolfo.  ¿Con  que  no  se  puede  adelantar  nada  con 

vm.? 
Gasp.  Nada,  nada.  Es  preciso  obedecerme,  y... 
aborrecerme  si  vms.  lo  tienen  á  bien. 
Picado. 
Adolfo.  Doy  á  vm.  gracias  por  tal  licencia,. y  le 
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aseguro  de  que  usaré  de  ella. 
Clara.  Lo  bueno  que  hay  es  que  yo  no  he  dado 
lugar  á  que  me  diga  otro  tanto ,  pues  luego  que 
vi  al  señor... 

I-asp.  Mejor  para  vm. 
doljo.  Señor  Carcelero...         Una  pausa. 
Gasp.  No  respondo. 
Clara.  A  lo  menos  eso  ganamos. 
Gasp.  Yo  me  vuelvo  á  mi  puesto.  Vase. 

SCENA   X. 

Adolfo  y   Clara. 

Adolfo.  Bueno  va  esto.  ¡He!  ya  estamos  precisa- 
dos á  permanecer  aquí. 
Clara.  ¿Y  esto  le  disgusta  á  vm.?...  Riendo. 

pues  á  mí  me  agrada. 
Adolfo.  \  Qué  carácter  ! 

Remedando  la  voz  de  Gaspar. 
Clara.  No  respondo. 
Adolfo.  ¿Cómo  he  de  poder  sufrirla? 

Del  mismo  modo. 
Clara.  Yo  me  vuelvo  .i  mi  puesto. 
Va  d  uno  de  los  extremos  del  teatro  donde  está 
el  forte- piano. 
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Adolfo  en  el  otro  extremo. 
Adolfo.  Por  mi  dicha  tengo  aquí  un  libro. 

Quitando  las  al  d avili  as  de  la  caxa. 
Clara.  Esta  es  buena  ocasión  para  hacerse  un  hom- 
bre  sabio.  Vm.  es  joven  aun,  y  le  faltan  mu- 
chas cosas  que  aprender. 
"Picado* 
Adolfo.  No  será  vm.  quien... 
Clara.  Oiga  vm...   Sí  quisiera   tomarme   la  mo- 
lestia... Riendo. 
\  O  que  bueno  Î  que  he  perdido  la  llave. 
Adolfo.  Quien  tiene  buena  cabeza... 
Clara.  No  hablemos  de  cabezas,  caballero;  por- 
que sin  cumplimiento,  no  es  aquí  donde  la  he 
de  hallar  mejor  que  la  mia.  Pero  oiga  vm.  una 
cancioncilla  nueva  muy  nueva... 

Aparte. 
Parece  que  no  me  escucha. 

Alto. 
Que  una  muger  afligida...  cantaba  para  consolarse 
en  los  pesares  que  su  marido... 

Aparte. 
Me  mira  por  lo  baxo. 

Alto. 
La  habia  causado. 
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Aparte* 
Ya  levanta  la  cabeza. 

Alto. 

Toda  su  vida. 

Aparte* 
Ya  patea. 

COPLA     PRIMERA. 

Clara.  De  un  esposo  la  ternura 
me  hizo  algún  tiempo  feliz; 
pero  su  condición  dura 
me  haze  en  el  día  infeliz. 
Maridos  sin  lealtad 
quánto  nos  afligís ,  quánto; 

I     y  el  mejor ,  sin  vanidad, 
no  equivale  á  nuestro  llanto. 
Sin  duda  me  escucha,  pues  no  ha  vuelto  la  hoja. 
Continuaré. 

SEGUNDA. 

La  paciencia  y  el  candor, 
y  un  corazón  generoso, 
$on  las  prendas  que  el  amor 
dio  al  sexo  débil  y  hermoso. 
Señores ,  no  hay  que  dudar; 
toco  á  yms,  h  razón, 
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que  efi  un  apreciable  don 
si  Je  él  quisieran  usar. 

Picado  y  sin  alzar  los  ojos  del  libro. 
Adolfo.  Que  no  ha  de  haber  siquiera  un  marido.. 
Clara.  Ninguno.  No  exceptúo  á  nadie. 
Adolfo.  Eso  es  muy  bueao. 
Clara.  Y  cierto. 
Adolfo.  Leamos. 
Clara*  •  ántémos. 

Con  seriedad. 

I  Si  le  habré  ofendido  ?  Enmendaré  mi  hierro. 

Se  sienta  ella  a  la  ¿unta  del  teatro. 

TERCERA. 

La  malicia  y  devaneo 

disculpa  la  corta  edad; 

pero  el  sagrado  himeneo 

pide  mas  formalidad  < 

Arrepentida ,  ya  intento 

seguir  las  leyes  de  vm. 

Se  acerca  d  Adolfo ,  quien  vuelve  la  cabeza 

hacia  ella. 
Mandadme,  pues,  y  al  momento... 

Mudando  de  tono» 
Todo  lo  contrario  haré. 
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Aparte, 

Adolfo.  Esto  ya  es  demasiado,  señora...  Pero  no 
quiero  que  tenga  la  satisfacción  de   conocer  que 
me  he  picado. 
Clara.  Me  parece  que  ha  llamado  vm. 
Adolfo.  No ,  señora.  Estaba  leyendo ,  y  advertí    ue 
habia  dexado     a.  de  cantar. 

Sonriendo  >  y  como  lisonjeada, 
Clara.  Y  esto  le  daba  á  vm... 
Adolfo.  ¡O  !  Sí ,  sí  ;  eso  me  daba  esperanza  de  que 
podría  continuar  mi  lectura  con  mas  tranquilidad; 
Vuelve  las  hojas  afectando  que  lee. 
Picada. 
Clara.  Está  vm.  muy  fino¿ 

Picadoi 
Adolfo.  Estoy,  estoy... 

Volviendo  con  prontitud  la  silla. 
Pero  en  fin ,  señora ,  quisiera  saber  cómo  se  ma- 
nejó vm.  para  alcanzar  la  orden  de  mi  prisión. 
Del  mismo  modo. 
Clara.  Y  yo  también  quisiera  saber,  caballero  ,  ¿de 
qué  medio  se  ha  valido  vm.  para  el  mismo  fin? 
Con  promit ud. 
Adolfo.  De  uno  muy  sencillo.  Estuve  con  su  tío 
de  vm... 

Ga 
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Clara.  Justamente  fué  á  él  á  quien  me  dirigí. 

Adolfo»  Estamos  tan  apartados ,  que  es  necesario 
griiar. 

Clara.  Pues  acerqúese  vm. 

Adolfo.  Dice  vm.  bien. 

Toman  los  dos  la  silla ,  y  se  sientan  muy  cerca 
uno  de  otro» 
Con  que... 

Clara.  ¡Ola!  se  ha  cortado  vm.  el  pelo  á  la  moda. 

Adolfo,  i  Y  qué  tal  me  sienta  ? 

Clara.  Mucho  mejor  que  como  estaba  antes. 

Adolfo.  También  le  sienta  á  vm.  primorosamente 
esc  sombrerillo. 

Clara.  ¿De  veras?...  Pero  vamos;  estuvo  vm.  coa 
mi  tio  ,  y  le  dixo... 

Alegre. 

Adolfo.  Mucho  mal  de  vm. 

Clara.  Pero  no  lo  sentiría  vm.  así. 

Adolfo.  Perdone  vm.;  yo  nunca  miento.  ¿Y  vm. 
qué  le  dixo  de  mí  ?    . 

Alegre. 

Clara.  Que  era  vm.  un  hombre  detestable  ;  un  hom- 
bre que  me  había  hecho  infeliz. 

Adolfo.  Pero  eso  sería  exagerando. 

Clara.  Al  contrario  ;  soy  tan  franca  como  vm. ,  y 
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si  no  á  la  vista  está.  Hay  mas;  pues  aun  llegué 
á  decirle  (estaba  furiosa  aquel  dia)  que  le  pro- 
fesaba á  vra.  un  odio... 

Alegre. 
Adolfo.  ¡ Ocio  1  Eso  es  mucho.  Yo  solo  hablé  de 

antipatía. 
Clara.  ¿Y  no  se  ha  desvanecido  desde  entonces 

acá? 
Adolfo.  No ,  señora  ;  y  lo  mejor  que  puede  haber 
es  eso. 

Retrocediendo, 
Clara.  Pues  á  Dios ,  caballero. 

Del  mismo  modo, 
Adolfo.  A  Dios ,  señora... 

Una  pausa. 
A  pesar  de  esto ,  nos  han  condenado  á  vernos 
todos  los  dias. 

Suspirando. 
Clara.  ¡Ay!  Es  verdad. 
Adolfo.  Y  esto  durará... 
Clara.  Toda  la  vida. 

Volviendo  la  cabeza. 
Adolfo.  Y  así,  aunque  vayamos  á  querellarnos... 

Volviéndola  también. 
Clara.  Solo  servirá  de  hacernos  mas  infelices. 

G3 
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Adolfo,  Ya  lo  ved. 

Un  intervalo  de  silencio* 
Al  fin  podemos  tratarnos  con  buena  armonía. 
Clara.   Sí. 
Adulfo.  Nos  veremos... 

Con  viveza. 
Clara.  Rara  vez,  A  la  hora  de  comer  por  exemple 
Adolfo.  Y  en  el  paseo. 

Clara.  También.  Pero  nada  mas,  Buenos  días ,  y 
buenas  tardes. 

Con  viveza  y  ternura. 
Adolfo.  Bien..,  Solo  en  el  caso  de  hallarse  vm.  in-» 

dispuesta... 
Clara.  Si ,  si  á  vm.  le  diese  algún  mal..* 

Con  ternura. 
Adolfo.  Entonces... 

Del  mismo  modo, 
Clara.  Entonces.., 

Acercándose* 
Adolfo.  Se  acerca  uno... 

Se  arriman  uno  d  otro. 
Clara.  No  se,  aparta  una... 

Con  viveza. 
Adolfo*  Se  cuentan  los  males... 
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Con  ternura. 
Clara.  Se  alivian...  Pero  no  hemos  de  pasar  de 
aquí. 

Del  mismo  modo ,  y  con  viveza. 
Adolfo.  No,  no  pasaremos...  Con  todo  es  lástima... 
Pero  en  fin ,  cada  uno  es  libre ,  y  no  podemos 
forzar  á  nadie  á  que  nos  ame. 
Levantándose. 
Clara.  Queda  acordado  así ,  caballero. 

OTO, 

Adolfo  y  Clara, 
Adolfo.  Amor  nunca. 
Clara.  Nunca  amor. 
Adolfo.  Yo  lo  ¡uro. 

Clara.  Yo  también.  4 

Los  dos.  Jamas  hablemos  de  amor. 

Afectuosamente. 
Adolfo.  Atención  y   agrado, 
Clara.  Bien, 

Con  mas  ternura. 
Adolfo.  Y  alguna  vez  confianza 

debe  entre  los  dos  haber.        Ella  lo  repte. 
Alegres. 
Los  a^.Vj  Firmaré  luego  çl  tratado. 
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Alargando  su  mano* 
Adolfo.  La  mano. 
Clara.  Quítese  vm, 

Sonriendo. 
Adolfo.  Es  prueba  de  mi  respeto. 

Séria. 
Clara.  De  indiferencia  tal  vez. 
Con  ternura. 
Adolfo.  De  respeto  y  amistad. 
Clara.  Eso,  amigo,  no  va  bien: 
es  preciso  en  los  proyectos 
perseverancia  tener. 

Se  levanta,  y  dice  con  resolución. 
Nunca  amor. 

Levantándose  dice  con  ternura. 
Adolfo*  ¡Nunca! 
Clara.  Lo  juro 

como  lo  ha  jurado  vm. 
Los  d  s.  Mi  pecho  está  conmovido: 
¡que  momentos  de  placer! 
J#v,jÊf  Si  no  fuera  vergonzoso, 
vencería  mi  altivez. 

Acercándose. 
Adolfo.  Me  gusta  el  hablar  contigo. 
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Sonriendo. 
Clara.  ¡Como!  ¿me  tutea  vm.? 

Del  mismo  modo» 
Adolfo.  La  costumbre... 

Ilara,  Te  perdono. 
Idolfo.  ¿Me  tutea  vm.  también? 
Con  ternura. 
Los  dos.  Sosegaos ,  que  ya  nunca 

os  t...  t...  tutearé. 
Adolfo.  ¡Nunca  amor!. 

Apartt. 
Clara.  Tú  lo  has  querido: 
ya  su  orgullo  va  á  ceder. 
Los  dos.  Mi  pecho  está  conmovido ,  &c. 

Adolfo.  Amada  Clara,  expliquémonos  de  aquí  en 
adelante... 

Dichos  y   Limbourg.  que  sale   guando  Adolfo 
la  j)one  la  mano  sobre  el  hombro. 

Limb.  Venía  en  busca  de  vms...  Bueno,  bueno. 
Cierto  que  para  la  primera  vez  que  se  ven  vms. , 
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Clara.  Caballero ,  oiga  vm.  la  aventura  mas  extra- 
ña. Este  es  mi  marido. 

Adolfo*  Sí ,  señor ,  es  mi  muger. 
Placentero. 

Limb.  Vaya ,  vaya  ;  déxçnse  vms.  de  chanzas  in- 
oportunas en  una  casa  donde  la  decencia... 

Clara.  Sí ,  es  cierto ,  ciertísimo. 

Limb.  ¿Aun  insiste  vm.,  señora?  No  creyera  que 
una  persona  á  quien  estimo  ¿  y  tengo  en  buen 
concepto...  Acuérdese  vm.  de  lo  que  me  dixo 
poco  ha  de  su  marido...  ¿Cómo  he  de  tener  por 
tal  á  un  joven  honrado ,  amable  y  afectuoso ,  ha- 
biéndomele pintado  vm.  tan  al  contrario?  ¿Ni 
cómo  he  de  creer,  caballero,  que  su  esposa  de 
vm.  sea  capaz  de  reconciliarse  según  el  retrato 
que  me  ha  hecho  de  clh  ? 

Clara.  A  pesar  de  todo  es  él. 

Adolfo.  Le  juro  á  vm.  que  es  ella. 

Limb.  Ya,  ya  conozco  lo  que  quiere  decir  esto. 
Vms,  se  gustaron  mutuamente ,  y  se  han  figu- 
rado que  yo  sería  sobradamente  crédulo...  No 
señor,' no  señora;  no  entiendo  de  eso,  ni  con- 
sentiré que  en  una  casa  respetable.., 

Adolfo.  Pero  oiga  vm. 

Limb.  No  quiero. 
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Sepa  vm... 
Limb.   Ya  lo  sé  todo. 
Clara.  jQué  caprichudo! 

Aparte, 
Adolfo.  Desvaría,  y  es  preciso  de xarle  hablar. 

QUARTETO. 

Litnb.  Jóvenes  ciegos  y  osados 

tened  presente  este  aviso, 

que  la  virtud  y  decencia 

reynan  siempre  en   mi  castillo. 
Adolfo     ^  No  tema  vm. ,  caballero, 

que  olvidemos  el  aviso, 
Limb.  Aquí  se  habla  sin  misterio. 
idoljo  y  Clara.  Ya  tenemos  entendido 

que  hemos  de*h&klar,..:eon  misterio.      Aj?arte0*^ 
Limb.  Por  la  mañana  permito 

que  los  presos  se  ¡saluden. 

Con  ternura. 
Adolfo  ,  Los  dos  haremos  lo  mismo. 

,hnb.\f or  la  noche... 
Adolfo'1^  l  ara.  Por  la  noche... 

A     J 

Limb.  k  .n  luz. 

Adulfo'    Cía       ¡Sin  luz! 

Limb.  Con  sigilo 
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se  van  cerrando  los  presos. 
Clara.  ¿  Juntitos? 
Limb.   ¡Qué  desatino! 

Cada  uno  en  una  torre. 
Adolfo1    ?iar-a.  ;  En  una  torre  ! 
'Limb.  Asimismo. 

Jóvenes  ciegos  y  osados 
tened  presente  este  aviso, 
que  la  virtud  y  decencia 
reynan  siempre  ^n  ^   astillo. 
Adolfo  y  Clara  se  dan  la  mano  por  de  tras ,  y 
.    se  la  besan.  El  Comandante  lo  observa\ 

pero  hace  que  no  lo  vé. 
Adolfo  y  Clara.  No  tema  vm. ,  caballer 
que  olvidemos  el  aviso. 
"íflW^DisimuIar  nos  conviene:  A>í**/ 
ocultemos  el  cariño, 
hasta  que  hallemos  un  medio 
para  salir  del  castillo. 

Cantando  al  mismo  tiempo.        .      ^ 
Limb.  ¡Bueno!  ¡bueno!  Me  deleyta  /*¿Kf&yk 
este  amor  tan  repentino;  L     ,  r. 

pero  siga  el  disimulo 
para  aumentar  su  cariño* 
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Viendo  que  Adolfo  va  a  abrazar  d  Clara, 
Limb.  \  Qué  veo  !  ¡  grande  insolencia  1 
Adolfo.  Va  á  abrazarla  su  marido. 
Limb.  ¡Atreverse  en  esta  casa 

i  cometer  tal  delito! 

¡Ola!  Separadlos  luego. 

PSCENA     XI. 
Dichos  y  Gaspar  con  la  alabarda. 
A  Adolfo  y  Clara. 

Limb.  Obedeced ,  atrevidos. 

Adolfo     Ciar*.  ¡  Separar  á  dos  esposos  ! 

¡Qué  injusticia!  ¡qué  martirio! 
A  Clara. 
Limb.  Al  fin  conozco  el  engaño: 

y  por  las  muestras  colijo 

que  no  sois  esposos,  no; 

sino  amantes,  y   muy  finos. 
Adolfo  y  Clara.  ¡Separar  á  dos  esposos  I 

¡  Qué  injusticia  !  ¡  qué  martirio  ! 
Limb.  A  la  prisión  marchad  luego. 

A  Clara. 
Adolfo.  Yo  te  veré,  dueño  mió. 
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Zlara.  Yo  te  he  de  escribir.  A  Dios. 
Adolfo.  Ten.  presente  mi  cariño. 
Clara.  Soy  tuya* 
Adolfo,  ^uyo  por  siempre. 
Limb.^Gasj).  Se  logró  nuestro  designio. 
Se  llevan  d  Adolfo  y  d  Clara ,  los  que  entran 
haciéndose  besamanos. 

SCENA    XII. 

Gaspar  y   himbourg. 

JLimb.  Ya  ves ,  Gaspar. 

Crasp.  Ya ,  ya  lo  veo ,  señor* 

Limb.  ¿Los  has  oído? 

Gasp.  Con  mucho  gusto. 

Limb.  Est»  es  el  corazón  del  hombre.  Basta  que 

intenten  separarlos  ¿  para  que  deseen  vivir  juntos. 
Gasp.  Sí;  ¿pero  durará  mucho  este  propósito,  ú 

será  efecto  de  contrariedad  ? 
Limb.  Esto  es  lo  que  nos  importa  saber ,  para 

lo  qual  tengo  preparada  una  prueba  que  me  ha 

de  dar  á  conocer  si  es  verdadero  cariño  el  que 

los  anima  ahora. 
Gasjp.  Puede  ser. 
Limb.  Lo  creo  así,  Gaspar,  porque  los  he  fon- 
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deado ,  y  he  visto  que  son  bastante  buen*  s.   Se 
les  fué  la  cabeza  ;  pero  yo  asestaré  a  su  corazón 
á  ver  si  me  corresponde.  Presumo  que  Clara  hará 
en  breve  sus  tentativas  para  hablarte. 
Riendo. 
Gasp.  ¿Y  para  seducirme:  ¿es  verdad? 
himb.  Te  doy  licencia  para  que  te  dexes  sedu- 
cir; pero  poco  á  poco  para  no  desbaratar  nues- 
tro proyecto. 

Alegre. 
Gasp.  Y  Adolfo  por  su  parte  no  dexará  de  po- 
ner los  medios  para  sobornarme. 
Limb.  También  te  has   de  dexar  sobornar,   cui- 
dando siempre  de  no  juntarlos  $  hasta  que... 
Gasp.  Entiendo. 

En  voz  baxa. 
Allí  está  ;  allí  está  cerca  de  la  puerta  ,  temblan- 
do, sin  atreverse  á  entrar,  y  me  hace  señas. 

En  voz  baxa. 
imb.  Yo  me  retiro.  Cuidado,    señor  Hac-tinc- 
tir-korT,  que  no  tengan  los  presos  la  menor  co- 
municación. Cuidado. 
Todo  esto ,  desde  el  primer  cuidado ,  con  una  voz 
esforzada. 
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SCENA       XIII. 

Clara  y  Gaspar, 

Cl  a? a  {que  le  ha  oído).  ¡Qué  bárbaro!  Por  fin  he 
podido  escaparme  de  mi  aposento. 
Habiéndola  escuchado, 

Gasp,  Yo  lo  creo ,  pues  dexc  la  puerta  abierta  ex- 
presamente. 

A  Gaspar, 

Clara,  Señor  Alcayde ,  por  Dios  condescienda  vm. 
con  mis  deseos.  Tome  vm.  esta  sortija. 

Gasp,  ¿Sortija  á  mí? 

Clara.  La  doy  en  prueba  de  mi  agradecimiento. 
Querido  amigo,  vm.  puede  hacerme  un  favor 
muy  grande.  Ese  joven  es  muy  digno  de  com- 
pasión, y  merece  que  nos  interesemos  por  él. 
Vaya ,  es  preciso...  Si  vm.  le  entrega  una  car- 
ta, se  lo  estimaré  muchísimo. 

Gasp,   ¡Una  carta!  ¡una  carta! 

Clara.  Una  esqueliila  abierta. 

Gasp.  Vaya  :  pues  no  ha  de  ser  mas  que  una  es- 
queliila abierta...  Pero,  ;y  si  se  descubre? 

Clara,  No,  señor;  no  se  sabrá  nunca. 
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Le  da  la  sortija ,  y  la  carta. 
Tome  vm. ,  tome  vm. 

Tomándolas, 
Gasp.  No,  no:  bien  considerado ,  solo  debo  to- 
mar la...         Miranda  la  sortija. 
Clara.  \  A  y  Dios!  ¡que  se  arrepiente!      Aparte, 
asp.  Solo  debo  tomar  la...  la...  carta,  y  volver  á 
vm.  su  sortija. 
Clara.  ¡Qué!  ¿no  quiere  vm...  ? 
Gaspar.  No  quiero  mas  que  servirla ,  y  esto  solo... 
Aparte, 
Me  parece  que  voy  olvidando  mi  papel ,  y  con- 
virtiéndome  en  Gaspar  inadvertidamente.  Enmen- 
démonos. 

En  voz  alta. 
Vamos ,  llevaré  la  carta ,  puesto  que  no  conten- 
drá nada  contra  la  seguridad  del  estado.  Vaya 
vm.  con  Dios ,  que  se  la  entregaré. 
Clara.  ;  Ah  !  Señor  Carcelero ,  crea  vm.  que  algún 

día...  Pero  no  podré  verle:  ¿es  verdad? 
Gasp.  Es  imposible ,  imposible.  Vuélvase  vm.  á  su 

quarto. 

Clara.  Sí,  señor;  sí,  señor;  allá  voy. 
Va  por  de  tras  de  Gaspar  hacia  la  escalera  de  la 
habitación  de  Adolfo, 
H 
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Gasp.  ¿  A  dónde  va  vm.  ? 

Clara.  A  mi  quarto ,  señor. 

Gasp.  ¿Por  este  lado? 

Clara.  La  verdad ,  iba  al  aposento  del  que  he  des- 
preciado tantas  veces ,  y  á  quien  deseo  ver  aun- 
que sea  á  precio  de  mi  vida* 

Gasp.  ¡  Qué  ,  qué  ! 

Clara.  ¿  No  me  cree  vm.  ?  Pues  sean  testigos  mi 
turbación  y  mis  lágrimas. 

Gasp.  Todo  eso...  todo  eso...  Vamos,  vayase  vm. 

Clara.  Por  Dios ,  que  no  olvide  vm.  la  esquela. 

Gasp.  Quando  yo  prometo  una  cosa... 

Clara.  No  se  enfade  vm. ,  señor  Carcelerito ,  no  se 
enfade  vm.  ;  pero  entregúesela  al  punto.  Ya  estoy 
mas  tranquila ,  pues  va  á  recibir  mi  carta. 

S  CENA     XIV. 

Gaspar  solo. 

Gasp'  i  Qué  graciosa  es!...  Pero  ya  está  el  otro  en 
la  escalera,  i  Qué  apriesa  baxa  !  Viene  saltando 
los  escalones  de  quatro  en  quatro. 


I 
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Gaspar  y  Adolfo» 

Aparte* 

Adolfo.  Bueno ,  que  está  solo.  Amigo  mío ,  no  pue- 
do estar  allá  arriba.  Su  ventana  cae  detras  de  la 
mía ,  y  me  he  subido  al  texado  solo  por  verla  ;  pe- 
ro es  imposible.  Póngame  vm.  en  el  mismo  lado; 
á  lo  menos,  en  el  mismo  lado;  y  con  esto  me 
contento. 

Adolfo  va  d  asomarse  por  la  ventana  que  estd 
en  el  lado  derecho. 

Gasp.  ¡  Pobre  mozo  !  Haber  subido  al  texado  con 
peligro  de  romperse  la  cabeza  solo  por  ver  á  su 
muger,  quando  en  Berlin,  en  la  misma  casa  no 
tenia  mas  que...  Vaya,  vaya. 
Aparte. 

Adolfo.  No  la  veo.  Pero  vamos ,  respóndame  vm.  : 
¿podrá?... 

I  Gasp.  Cachaza,  amigo,  cachaza.  ;  Y  qué  diría  vm. 
si  antes  de  llevarle  á  donde  quiere ,  le  enseñase... 
Mirando  d  todas  part  es. 
Cuidado  no  nos  oigan,  una  carta? 
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Jídolfo.  ¿De  quîén?  ¿de  ella?  Amigo  mío, mi  bien- 
hechor ,  venga ,  venga. 

Gasp.  Poco  á  poco.  Reflexione  vm.  que  me  pierdo 
si  el  señor  Conmandante... 

Adolfo.  No  tema  vm.  nada. 

Toma  la  car  ta,  y  lee. 
"Querido  Adolfo:  me  ha  conmovido  el  afecto 
«que  acabas  de  manifestarme,  (  Era  tan  natu- 
vral)  y  me  ha  dado  plenamente  á  conocer  los 
«agravios  que  te  hecho ,  los  que  espero  enmen- 
sídar  algún  día.  (  Pobrecita.  )  Solo  temo  que  no 
5>he  de  tener  con  tiempo  ocasión  para  hacerlo. 
^{También  lo  temo  yo.)  Cree  que  solamente  mi 
«cabeza  (No,  no;  la  mía,  la  mía.)  ha  sido 
inculpable ,  y  que  mi  corazón..."  El  mió  está  fue* 
ra  de  su  centro...  Yo  me  ahogo,  y  no  puedo  acá- 
bar  de  leer  la  carta. 

Besa  la  carta  y  se  la  mete  en  el  pecho. 
Pero  la  leeré  mil  veces  allá  arriba.  Amigo  mío, 
lo  que  acaba  vm.  de  hacer  por  mí,  me  da  margen 
para  todo.  Sí ,  amigo ,  voy  á  volverme  loco ,  fu- 
rioso, capaz  de  qualquier  cosa.  Es  preciso  sacar- 
la de  esta  prisión ,  y  juntarme  con  ella.  Mil'  pe- 
sos le  ofrezco  á  vm.  si  me  ayuda  en  este  proyecto. 

Gasp.  ¡Mil  pesos  1 


A 


olfo.  Dos  mil  sí  vm.  quiere ,  y  lo  firmaré. 
Gasp.  Pero  mi  deber...  y  el  castigo  si  se  descubre... 
Adolfo.  Vendrá  vm.  con  nosotros ,  y  no  se  apartará 
de  n«estro  lado. 

asp.  ;Y  la  conciencia?  Porque  al  cabo  es  una 
muger  casada. 
Adolfo.  Conmigo. 

Fingiendo  que  no  le  oye. 
Gasp.  Es  verdad  que  su  marido  es  un  insensato 

de  mala  conducta;  pero... 
Adolfo.  Si  soy  yo,  yo  quien  la  ha  hecho  infeliz,  y 

quien  quiere  hacerla  dichosa  desde  ahora. 
Gasp.  ¿  Es  muger  de  vm. ,  de  veras? 
Adolfo.  A  fe  mia.  Vaya,  déme  vm.  la   palabra. 
¡Qué!  ¿se  conmueve  vm.? 

Fingiendo  que  se  enternece. 
Gasp.  No,  señor. 
Adolfo.   Vm.  se  enternece. 

Volviendo  la  cabeza  para  reír. 
Gasp.  Se  engaña  vm. 
Adolfo.  Vm.  llora. 

Aparte ,  y  riendo. 
Gasp.  No  creí  que  sabía  fingir  tan  bien. 
Adolfo.  Vamos,  ¿qué  dice  vm.? 
Gasp.  ¿Qué  digo?  Que  me  convengo,  y  que  âtro- 
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pellarc  todos  los  peligros  por  servir  á  vm. 
Abrazándole. 

Adolfo*  Querido  amigo. 

Gasp.  Pero  veamos  antes  si  hay  alguien.. 
Mirando  por  todas  partes. 

Adolfo.  Veamos.  No  hay  nadie. 

Gasp.  Pues  el  único  medio  de  salvar  á  vms.  e$  el 
escapar  por  esa  ventana  que  cae  á  los  fosos ,  y 
está  á  veinte  pies  de  altura. 

Adolfo.  Saltaré  por  ella. 

Gasp.  Está  bien  :  pero  ni  ella  ni  yo  saltaremos. 

Adolfo.  Es  verdad.  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 

Gasp.  Necesitamos  una  escala...  Pero  dexe  vm. 
que  yo  tengo  una ,  por  la  que  baxarémos  al  pa- 
rapeto. 

Con  viveza. 

Adolfo.  Ya  estamos  en  el  parapeto. 

Gasp.  No,  no  estamos  todavía;  estaremos ,  sí.  Allí 
hay  una  puerta  secreta  cuya  llave  tengo. 

Adolfo.  Bien.  Abrimos  la  puerta  secreta. 

Gasp.  En  ella  encontraremos  tres  Centinelas* 

Adolfo.  Los  matamos. 

Gasp.  No,  no  los  matamos. 

Con  mucha  viveza. 

Adolfo.  Pues  bien,  no  los  matamos. 
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Continuando. 
Gasp.  Pero  los  gratificaremos  bien. 
Adolfo.  Quanto  quieran. 
Aasp.  Después  iremos  en  casa  de  mi  hijo,  quien 

tendrá  preparados  dos  caballos ,  el  uno  para  vms., 

y  el  otro  para  mí ,  y  cátanos... 
Adolfo.  En  España. 
Gasp.  \  En  España  !  Allí  ya  estamos  seguros.  No 

perdamos  un  instante...  Ya  ha  anochecido ,  y  es 

necesario  encerrar  los  presos. 
Adolfo.  ¿Y  Clara? 
Gasp.  Voy  por  ella:  estése  vm.  aquí. 

FINAL. 

Adolfo.  Sí ,  amigo  ;  aquí  me  estaré. 
Gasp.  Guarde  vm.  mucho  silencio. 
Adolfo.  No  haré  el  menor  ruido. 
Gasp.  Bien. 

La  prudencia  es  lo  primero. 
Adolfo.  El  amor  me  hará  prudente. 

Sonriendo. 
Gasp.  ¿El  amor?...  Mucho  me  alegro. 
.dolfo.  En  esta  dudosa  hora 
mi  corazón  está  inquieto: 
amor  benigno  protege  ^¿¿>- 

\ 
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nuestra  fuga  y  nuestro  afecto. 
Gasp.  Voy  á  traerla.  Otra  vez 

le  encargo  á  vm.  el  silencio.  Vase 


S  CENA     XVI. 


/" 


Adolfo ,  Gaspar  y  Clara  desaliñada  con  una  ca- 
xita  baxo  el  brazo ,  y  una  buxía  en  la  mano. 

Clara.  En  esta  dudosa  hora 
mi  corazón  está  inquieto. 
1 1  d  ella ,  y  hace  por  tranquilizarla ,  y  canta. 
n  esta  dudosa ,  &c. 
(   r./.tyv.Pongamos  luego  la  escala; 
Allí  está.  ' 

Set  quita  el  sobretodo ,  y  se  queda  en  chupa. 
Ponerla  quiero. 
Clara.  Cuidado  no  te  hagas  daño. 
Gr'asp.  De  centinela  yo  quedo. 
Vuelve  Adolfo  con  una  larga  escala ,  y  ayudado 
de  los  dos  la  cuelga  fuera  de  la  v-entana 
con  ligereza  y  regozijo. 
Adolfo  Nada  temas. 
Gasp.  ¿Está  bien? 
Adolfo.  Muy  bien. 
Gasp.  Otro  impedimenta 


,. 
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El  foso  que  está  debaxo 
lleno  de  agua... 
Adolfo,  i  Y  qué  tenemos? 
nada  importa. 

Señalando  d  Clara. 
Gasp.  ¿Y  si  se  cae?... 
Adolfo.  En  mis  brazos  yo  la  llevo. 

Viendo  la  caxita  que  tiene  Clara* 
Gas]?.  ¿Qué  es  aquesto? 
Clara.  Unos  diamantes 

con  que  subsistir  podremos. 
Gasp.  i  Y  las  modas  ? 
Clara.  Se  acabaron. 

Mas  adorno  ya  no  quiero, 
que  el  amor  y  la  virtud. 

Aparte. 
Gasp.  Ya  está  bueno  este  celebro. 
Adolfo.  Yo  la  adoro.  f 

Ofreciendo  d  Clara  el  sortit  que  estaba  en  un 
silla. 
Clara  mia, 

ponte  el  sortu ,  que  hace  fresco. 
Sonriendo. 
Clara.  ¡Fresco  á  tu  lado!...  Te  engañas. 
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Mostrando  d  Gaspar* 
Que  se  le  ponga  el  mas  viejo. 
Pone  el  sobretodo  d  Gaspar ,  el  qual  se  enternece. 

Esperad  que  le  abotone. 
Gasp.  ¡O  qué  corazón  tan  tierno! 
Adolfo.  ¡  Qué  amable  ! 

Creyendo  que  Gaspar  tiene  frió. 
Clara.  Bien  hago  yo. 
Cómo  tirita. 

Aparte* 
Gasp.  No  es  eso: 

estoy  conmovido  y  lloro. 
Pero  ]  ^ír^no0  'i 

Baxa  primero. 
Adolfo.  Ya  estoy...  dame  tú  la  mano: 

pon  aquí  el  pie  ;  bueno ,  bueno.  - 
Lapone  el  pie  en  el  primer  escalón*  y  vuelven 

d  cantar  la  primera  letra  Adolfo  y  Clara. 
Gasp.  Mi  pecho  también  palpita, 
pero  no  es  la  causa  el  miedo. 
Quiera  Dios  que  en  esta  noche 
se  cumpla  nuestro  deseo. 

Oyese  un  cañonazo. 
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Fingiendo. 

Gasp.  ¡Dios  mío!  todo  se  ha  descubierto.  Ya  es- 
tan  alerta  los  Centinelas:  y  nosotros  perdidos: 
l  qué  será  de  mí  £ 

Tocan  la  generala  con  la  caxa. 
Clara  y  Adolfo,  Amigo  mió,  diremos  que  hemos 
sido  nosotros. 


SCENA    XVII.    Y    ULTIMA. 

Dichos,  Limbourg,  Guardias  y  Criados 
con  hachas. 


Limb.  Lleven  vms.  al  Alcayde  á  un  calabozo. 

Fingiendo. 
Gasp.  Perdón ,  señor  Comandante. 

Agarrando  á  Gaspar. 
Clara.  Nosotros  solos  hemos  sido...  Ténganse  vms., 

16  iremos  con  él. 
Aparte. 
lasp.  ¡Qué  buen  corazón! 
imb.  Oigan  vms.  :  un  correo  que  acaba  de  llegar 
me  ha  dicho,  que  en  efecto  están  vms.  casados. 
Clara.   ¿No  se  lo  decia  yo  á  vm.? 
Limb.  También  me  ha  insinuado  el  motivo  por  qué 
los  han  traído  á  vms.  aquí.  El  Ministro  persuadi- 
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do  á  que  los  dos  han  sido  vms.  culpables... 

Clara.  Es  verdad,  yo  lo  he  sido. 

Adolfo.  Y  yo,  y  yo. 

Limb.  Determinó  castigar  á  entrambos;  pero  su 
afecto  ha  vencido  al  enojo ,  y  moderando  la  or- 
den de  vuestra  prisión,  está  resuelto  á  castigar  al 
uno  solamente. 

Con  alegría. 

Adolfo.  A  mí,  á  mí. 

Con  sentimiento. 

Clara.  Dexa  que  acabe  de  hablar  el  señor. 

Limb.  Persuadido  á  que  de  ningún  modo  podrán 
vms.  ser  felices  viviendo  juntos... 

Clara.  ¿Y  Quién  ha  dicho?... 

Adolfo.  Dexa  que  acabe  de  hablar. 

Limb.  Me  envía  un  auto  de  separación ,  y  el  prime- 
ro que  acredite  su  docilidad  firmándole ,   será 
puesto  en  libertad  al  momento. 
Con  mucha  -viveza. 

Adolfo.  \  Separación!  Jamas.  Nadie  en  el  mundo  me 
hará  consentir  en  ella. 

Resuelta, 

Alara.  Ni  á  mí. 

Adolfo.  Con  todo,  si  este  es  el  único  medio  de  que 
vuelva  al  seno  de  su  familia  y  á  su  antigua  felici- 
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dad  una  joven  amable  ;  si  así  puedo  libertarla  de 
«na  vida  infeliz  y  de  esta  horrorosa  morada ,  que 
tal  vez  le  acarrearía  la  muerte;  me  allano  á  todo, 
quiero  que  firme ,  y  aun  lo  mando  ;  pero  désela 
libertad  al  punto. 

Conmovida. 

Clara.  No,  señor;  no,  señor;  no  firmaré,  no  fir- 
maré: y  no  entienda  vm.  que  es  por  no  obedecer- 
le, sino  que  debemos  hacernos  el  cargo:  Adolfo, 
en  su  edad  y  en  la  carrera  militar  puede  distin- 
guirse ,  y  merecer  la  estimación  de  sus  Xefes  y 
de  todos:  ;y  había  yo  de  consentir  que  perdiese 
su  juventud  y  su  reputación?  No ,  no;  firme  vrn., 
y  vayase  acordándose  alguna  vez  de  su  Clara, 
quien  en  este  encierro  contará  las  victorias  de 
vm. ,  y  se  dirá  a  sí  misma  para  consolarse ,  que 
Adolfo  es  feliz,  y  que  aun  la  quiere.  Vayase  vm.: 
yo  no  lo  mando,  sino  que  lo  ruego  de  rodillas..» 

Que  ha  querido  interrompt  d  Clara  varias  veces, 

Adolfo.  No ,  es  imposible ,  no  firmaré. 
Llorando. 

Clara.  Sí ,  sí;  es  necesario. 

Arazdndola. 

Adolfo.  Vete  tu,  amiga  mía. 
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Del  mismo  modo. 
Clara.  No  quiero ,  amigo  mió. 
Adolfo.  Óyeme ,  pues.  Tus  ojos...  los  míos...  ya  me 

entiendes,  Clara. 
Clara.  ¡  Adolfo  ! 

Con  fuerza. 
Adolfo.  No  queremos  separación,  no  la  queremos. 
Rasga  el  auto. 
Aquí  los  dos  por  toda  la  vida. 

Rasgándole  también, 
Clara.  Sí;  aquí  por  toda  la  vida. 

Entregándole  los  pedazos. 
Adolfo.  Tenga  vm.  ;  y  ya  puede  enviar  al  Ministro 
nuestra  respuesta. 

Aparte  y  contento. 
Limb.  ;  Estoy  conmovido  !  ¿  Y  qué  prefieren  vms. 

el  vivir  juntos  en  la  prisión  ? 
Adolfo.  Ella  será  para  nosotros  el  templo  de  la  fe- 
licidad. Viviremos  solo  el  uno  para  el  otro. 
Clara.  Y  nos  despediremos  del  mundo  y  de  sus 

vanos  placeres. 
Adolfo.  El  amor,  la  amistad  y  el  agradecimiento 
habitarán  por  siempre  en  esta  morada.  Felicítenos 
vm.  que  ahora  es  quando  empieza  nuestra  ven- 
tura. 
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Con  ternura. 

Limb.  Ciegos  y  amables  jóvenes.  Solo  en  este  triste 
encierro  habéis  llegado  á  conocer  que  os  necesi- 
táis el  uno  al  otro  para  ser  felices  ;  y  en  la  corte, 
donde  podíais  amaros  con  libertad,  os  atormen- 
tabais con  desazones  continuas. 

Clara.  Esté  vm.  seguro  de  que  ya  no  las  tendremos. 
Abraza  d  Adolfo. 

Limb.  Lo  creo ,  lo  creo  ;  a  vista  de  lo  qual  no  hallo 
inconveniente  en  que  volváis  á  Berlin. 
Admirado. 

Adolfo.  \  Como  ! 

Clara.  Expliqúese  vm. 

Limb.  Sí:  ambos  estais  libres,  y  lo  habéis  estado 
siempre.  Esto  no  ha  sido  otra  cosa  que  una  lección 
que  os  ha  querido  dar  la  amistad  ;  aprovechaos 
de  ella.  Esta  fortaleza  es  el  castillo  de  Limbourg, 
el  antiguo  amigo  de  vuestro  tio:  ese  terrible  Al- 
cayde  es  el  buen  Gaspar  mi  Guarda- monte,  y 
los  Centinelas  mis  criados. 

Adolfo.  Querida  mia ,  ¡  quánto  debemos  á  este  va- 
liente Oficial  ! 

Clara.  Sin  duda.  Amado  tio,  ¡qué  burla  tan  pro- 
vechosa! Volvamos  á  Berlin  á  darle  gracias,  hu- 
yendo de  los  malos  consejos. 
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Adolfo.  Y  de  las  peligrosas  tertulias. 

Clara-  Sobre  todo,  Adolfo,  no  olvidemos  nunca  el 
castillo  de  Limbourg. 

JLimb.  Si  os  parece  que  debéis  estarme  agradecidos, 
venid  todos  los  años  en  este  dia  á  celebrar  con- 
migo la  libertad  de  los  dos  amables  presos. 

FIN. 
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El  baron  de  Monser-  )  Sr.  José  García  Lu- 
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Emilia,  hermana    del  )Sra.  Catalina  tra- 
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La  escena  es  en  París  en  una  sala 
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Esta  Comedia  es  propiedad  legítima  de  su 
Editor,  quien  rubricará  todos  sus  ejemplares, 
y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 


ACTO  PRIMERO. 


Sobre  las  mesas  y  rinconeras  habrá  Varios  cán- 
detelos con  bujías  encendidas.  La  acción  prin- 
cipia después  de  anochecido, 

ESCENA    I. 

Emilia,  y  Jorgb  en  el  fondo  del  teatro. 

Emi.  Este.Derval  cuánto  ta^fa! 

Llegó,  según  el  aviso, 

al  anochecer. 
Jor.  (Preciso!  (1) 

Según  lo  inquieta  algo  aguarda. 

No  hay  remedio).  Señorita, 

se  os  podria  preguntar  (2) 

si  algún  oculto  pesar?.. 
Emi.  Que  pesar!  (3) 
Jor.  Si  esto  os  irrita... 

Ya  sabéis  que  soy  un  buen 

servidor}  y  como  no  haya 

chismes..  (4)  Y  qué,  os  marchais?  Vaya! 

Ya  estais  contra  mí  también? 

Os  vais  porque  yo... 
Emi.  No  á  fé« 


(1)  Observándola. 

(2)  acercándose. 

(3)  Impaciente. 

(4)  Emilia  hace  que  se  va. 
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Por  qué  he  de  estar  contra  tí  ? 
Jor.  Porque  me  aburren  aquí. 

Ahi  tiene  usted  el  por  qué. 
Emi.  Te  aburren? 
Jor.  Asi ,  tal  cual. 
Emi.  Quién ,  pues  ? 
Jor.  El  señor  baron, 
Emi.  Mi  hermano  ? 
Jor.  Qué  desengaños  ! 

Le  sirvo  hace  veinte  años, 

y  ahora .. 
Emi.  Mas  qué  razón  ? 
Jor.  No  es  nada!  Si  no  hay  valor? 

Antes  con  Jorge  ,  qué  modo! 

Antes  Jorge  lo  era  todo  , 

ahora  lo  es  todo  Laflorj 

este  señor  de  librea, 

lacayo  de  ayer  acá, 

que  entró  ha  un  mes ,  y  á  todos  ya 

nos  manda  y  nos  sopetea. 
Emi.  Conozco  que  en  el  humor 

de  mi  hermano... 
Jor.  Hay  cosas  que... 

Yo  con  ellas...  ya  se  ve! 

qué  diré  de  este  señor  ? 

Mamá  y  usté  en  su  pais 

no  estaban  en  paz  de  Dios? 

Pues  á  qué  mandó  á  las  dos 

que  viniesen  á  París? 

La  tal  señora  condesa 

es  la  que  le  trae  asi. 

Ello  qué  me  importa  á  mí? 

Pero  esa  señora,  esa 

es  causa...  me  da  una  rabia! 


Qué  entrar,  qué  salir  !  Ni  un  punto 

le  deja.  Vaya,  es  asunto! 

Ya  se  ve,  tiene  una  labia  ! 

Pero  señor,  claro  está, 

á  el  amo  con  tanta  renta 

cómo  ha  de  tenerle  cuenta 

esta  vida  que  se  da? 

Ser  personage  ,  á  mi  ver, 

es  su  afán ,  y  no  estuviera 

contento  aunque  se  le  hiciera 

mariscal  ó  canciller. 

Lo  peor  es  que  en  virtud 

de  tan  continuado  ardor, 

ya  usted  lo  ve,  el  buen  señor 

va  perdiendo  la  salud  ; 

y  como  el  mal  no  se  ataje, 

antes  de  poco ,  y  me  fundo , 

es  solo  en  el  otro  mundo 

donde  hará  de  personage. 
Emi.  Mucho  su  salud  se  arruina, 

es  verdad. 
Jor.  Pues  no  lo  veo  ? 

Solo  puede  un  grande  empleo 

servirle  de  medicina. 

Ello  ,  ó  lo  enreda  el  demonio , 

ó  sin  que  cause  sorpresa, 

su  amistad  con  la  condesa 

me  va  oliendo  á  matrimonio. 
Emi  Quién  te  ha  dicho?.. 
Jor.  Su  señor 

criado,  que  le  penetra. 
Emi.  Sí  será. 
Jor.  Al  pie  de  la  letra. 

Cuando  lo  dice  Laílor? 
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Oh!  su  relato  es  muy  fiel! 

Y  usted...  vaya!  Voto  á  quien! 
Pues  no  la  casan  también 

con  un  señor  coronel? 
S*ni.  Mi  hermano,  aun  cuando  hace  mil, 

dice  que  asi  lo  ha  pensado. 
for.  Si  á  París  habrá  llegado 

por  eso  el  señor  Derval  I 
j?w¿.  La  palabra  que  sujeta 

con  él  á  mi  hermano».. 
for.  Bah! 

Eso  de  palabra  es  ya 

movimiento  de  veleta. 
JEW.  Mi  hermano  ofreció  que  fuera 

mi  esposo. 
¡for.  Bien  lo  sé  yo. 

Y  qué  hay  con  que  lo  ofreció? 
Como  si  no  lo  ofreciera. 

Étni.  Con  todo ,  Derval  es  rico... 
Jor.  Eso  solo  no  acomoda , 

señorita,  y  no  habrá  boda 

sin  que  haya  favor...  Me  esplico? 
JEmi.  Piensas  ? 
for.  Pienso,  en  mi  conciencia, 

que  no  entra  el  señor  baron 

con  un  novio  en  transacción 

sino  es  novio  de  influencia. 

Ese  es  el  punto  fatal 

que  le  mueve  y  precipita. 

Ése  ..  Pero,  señorita, 

acjui  está  el  señor  Derval  (1), 


(1)    Muy  atento  viendo  salir  á  Derval. 


ESCENA    II. 

Emilia,  Jorge  y  Derval. 

Rmt.  Ah,  Derval! 
Ver.  Emilia  hermosa! 

Perdone  usted  si  he  tardado; 

no  fue  culpa  del  cuidado 

de  mi  pasión  amorosa. 

Pero  un  lance  inesperado... 
Emi.  Os  veo,  y  todo  lo  olvido  (1). 
Jor.  El  señor  Derval  aqui 

reparar  no  quiere  en  mí. 
Ver.  Qué  tal  va  ,  Jorge  querido  ? 
jfor.  Lo  que  es  en  el  dia,  asi... 

de  todo  hay.  Usted  vendrá 

cansado  ? 
Ver.  Ello  parará. 
jfor.  Correr  la  posta  es  fatiga. 
Ver.  Lo  que  á  correrla  me  obliga 

es  lo  que  pena  me  da. 
Jor.  Y  supuesto  que  nos  vemos, 

de  cosas  de  su  pais 

es  mucho  lo  que  hablaremos. 
Ver,  Tiempo  para  eso  tendremos; 

no  me  marcho  hoy  de  París. 

Ahora  quisiera... 
Jor.  Ya  estoy  (2). 

Vamos...  pues  tan  bobo  soy? 

Ustedes  tendrán  que  hablar. 

Es  justo }  con  que  mé  voy, 

que  el  onceno  es  no  estorbar. 

(1)  Gozosa. 

(2)  Con  malicia. 


ESCENA     III. 

Emilia  y  Derval. 

Ver,  Emilia,  oh  cuánto  á  mi  afán 

el  veros  se  retardaba! 

Dos  horas  ha  que  he  llegado. 
JEmi.  Para  mí  han  sido  bien  largas. 
VeryAy,  amiga,  que  me  trae 

un  asunto  de  importancia, 

y  peligroso.  Tenemos 

mucho  que  hablar}  y  ahora  es  tanta 

mi  prisa,  que  un  solo  instante 

mi  fino  afecto  os  consagra. 

Vengo  á  veros4J'y  al  momento 

me  vuelvo  adonde  me  llama 

la  urgencia  que  ya  sabréis. 

Mas  decidme:  por  qué  causa 

el  baron  de  Monsernin, 

su  hermano  y  mi  amigo ,  cambia 

de  parecer,  y  no  cumple 

con  la  fé  de  su  palabra  ? 

Tiempo  hace  que  me  ofreció 

que  yo  de  su  amable  hermana 

seria  el  apoyo:  vos 

mostrasteis  que  os  agradaba 

mi  pasión  :  cómo  es  que  ahora 

de  desairárseme  trata? 
JEmi.  Mi  hermano  ya  no  es  el  que  era  % 

Ja  pasión  que  le  avasalla 

ha  trocado  su  carácter; 

y  en  tan  singular  mudanza 

bien  puede  que  sacrifique 

nuestras  dulces  esperanzas. 


Ver.  No  me  admiro.  Hace  ya  tiempo 

que  he  penetrado  la  rara 

condición  suya ;  para  él 

ningún  buen  consejo  basta. 

Las  ambiciosas  ideas 

que  su  pensamiento  exaltan 

le  aturden,  y  yendo  al  fin, 

en  los  medios  no  repara. 

ÉKquiso  una  prefectura, 

ha  pretendido  una  banda, 

luego  después  aspiró 

al  honor  de  una  embajada; 

y  por  último  ,  no  hay  cosa 

en  la  administración  alta 

á  que  no  ponga  la  mira.      "^. 

Ello  sí,  es  tal  su  desgracia, 

que  hasta  ahora  no  ha  podido 

meter  la  cabeza  en  nada. 
Emi.  De  figurar  la  manía 

le  ha  entrado  con  fuerza  estraña: 

al  que  no  es  algo  desprecia; 

sin  favor  á  nadie  habla. 

Ministros,  embajadores 

y  personages  de  fama 

son  la  sociedad  que  busca; 

si  está  bueno  luce  en  casa 

su  mal  humor;  siempre  en  coche, 

pues  el  dolor  le  maltrata 

del  reumatismo,  recorre 

paseos,  calles  y  plazas 
•    para  hacerse  ver;  responde 

asi...  con  medias  palabras. 

Cuando  le  hablan,  se  aparenta 

iniciado  en  elevadas 
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combinaciones  de  estado  ; 
la  noche  para  él  se  cambia 
en  dia ,  y  por  el  contrario  j 
y  cuando  nunca  descansa 
ni  aun  busca  la  compañía 
de  su  madre  y  de  su  hermana. 
Qué  tal,  soy  feliz? 

Ver.  Qué  lujo 
me  han  dicho  que  tiene  en  casa! 
Porteros ,  repostería , 
y  holgazanes  de  antesala  j 
señorones  por  el  tono, 
y  lacayos  por  las  franjas. 
Qué  caso  ha  de  hacer  de  mí  ? 
Pero  en  fin ,  lo  que  le  plazca 
intente;  yo  silencioso 
me  estaré ,  como  no  añada 
el  privarme  de  mi  Emilia. 

Emi.  Y  si  él  es  quien  se  retracta, 
y  mi  corazón  os  queda, 
qué  importa  ? 

Ver.  No  temo  nada 

de  vos;  mas  su  vanidad 

me  estremece  y  me  acobarda. 

Emi.  Mas  podrá  en  esta  ocasión 
que  la  violencia  la  maña. 

Ver.  Decidme  en  tanto:  recibe 
muchas  gentes  en  su  casa  ? 

Emi.  Ya  os  lo  he  dicho;  pero  son 
todas  gentes  elevadas. 

Ver,  Y  cierta  condesa  que  hay 
de  Monreal? 

Emi.  Esa  es  la  dama 
de  su  corazón;  muger 
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de  muy  gran  tono,  intrigante 

y  que  según  se  susurra 

con  él  de  casarse  trata. 

Está  atrasada  en  estremo... 

ya  se  ve,  y  tiene  esperanza!... 
Ver.  Lo  mismo  pienso.  En  buen  hora 

sea.  Si  el  baron  se  casa 

tendremos  el  alto  honor 

de  ser  testigos  de  tanta 

felicidad  :  la  función 

será  grande,  estraordinaria... 

y  bien  nos  dejará  el  gusto 

al  cabo  de  presenciarla. 
Mmi.  Pero  deberéis  estar 

fatigado. 
Ver.  Y  aun  me  aguarda 

mas  fatiga.  Alguna  vez, 

ya  lo  sabéis,  me  acompaña 

la  manía  de  escribir. 
Emi.  Y  gozan  de  mucha  fama 

vuestras  obras? 
Ver.  He ,  tal  cual  ! 

Otras  hay  mucho  mas  malas. 

Para  escritor  de  provincia, 

aunque  yo  mi  elogio  haga, 

puedo  pasar.  Pero,  amiga, 

eso  suele  tener  malas 

contingencias.  Ahora  mismo 

estoy  sufriendo  una  rara 

crugida.  He  escrito  una  obrita 

en  que  creí  que  acertaba 

sobre  materias  muy  graves} 

y  aunque  anunciada  no  se  halla, 

ni  publicada ,  me  han  hecho 
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el  favor  de  denunciarla. 

Pero  al  fin  ,  los  pormenores 

del  asunto  no  son  para 

contarse  asi  tan  de  prisa. 

Escusad,  Emilia  amada, 

si  me  marcho.  Ahora  me  espera 

el  impresor  ;  y  si  acaba 

por  confirmarme  el  peligro, 

prevendremos  la  borrasca 

según  se  pueda. 
Emi.  Ah  ,  Derval  ! 

No  os  descuidéis,  no.  Qué  ingrata 

noticia  me  habéis  traído! 

A  pesar  de  lo  que  ansiaba 

veros,  no  asi  os  detengáis, 

y  no  sea  la  tardanza 

causa  de  algún  mal, 
Der.  Qué  gozo , 

Emilia  ,  recibe  mi  alma 

al  notar  ese  interés  ! 

Voy,  pues  sois  vos  quien  lo  manda, 

á  tomar  las  precauciones 

que  parezcan  necesarias. 

Ya  es  bien  tarde  j  vuestro  hermano 

parece  que  no  está  en  casa  5 

mañana  lo  veré}  á  Dios. 
Emi.  Qué  triste  noche  me  aguarda! 

A  Dios,  y  avisadme  cuanto 

hubiere. 
Ver.  Sedme  vos  grata, 

y  no  hay  enemiga  suerte 

que  no  venza  mi  constancia. 


ESCENA    IV. 
Emilia    y    Jorge. 


Eml  Jorge?  (í) 
Jor.  Señorita?  (2) 
Emu  Dile 

á  mi  hermano  antes  que  vaya 

á  acostarse... 
Jor.  En  cuanto  vuelva... 

á  las  tres  de  la  mañana! 

Qué  le  diré? 
Emi.  Que  aquí  ha  estado, 

aunque  de  llegar  acaba, 

su  amigo  Derval  á  verle. 

Estás  ? 
Jor.  Lo  diré  sin  falta. 

ESCENA     V. 

JORGK. 

Discurro  que  la  visita 

no  va  á  darle  mucha  gana 
de  reir.  Cuando  las  gentes 
no  son  gentes  de  importancia, 
nú  amo  no  hace  caso  de  ellas; 
si  fuera  á  decirle...  vaya! 
que  ha  venido  á  verle  algún 
hospodar  de  la  Moldavia!.. 
Pero  Derval!  Un  Dervai 

(1)  Llamando. 

(2)  Saliendo. 
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á  secas,  es  patarata 

creer...  Vanidad  maldita! 

Y  no  es  cosa  lo  que  gana! 

Hasta  el  buen  Laflof ,  un  triste 

lacayo  de  morondanga, 

nos  la  echa  de  orgullosillo  ! 

Se  dará  cosa  mas  rara  ! 

Ya  se  ve ,  e'l  adula  al  amo... 

Le  cogió  el  genio,  y...  caramba! 

No  hay  duda,  con  adular 

mucho  terreno  se  gana! 

Si  pudiese...  Aqui  está  el  niño  !  (í) 

Maldita  sea  su  estampa. 

ESCENA    VI. 

Jorge     y     Laílor, 

Laf.  Oiga!  Aqui  estás,  Jorge? 
Jor.  Aqui  estoy  Laflor: 

cumpliendo  cual  siempre 

con  mi  obligación. 
Laf  Veo  que  te  portas, 

y  asi  desde  hoy 

verás  los  efectos 

de  mi  protección* 
Jor.  Oiga  ! 
Laf  Si  se  casa 

el  señor  baron , 

según  los  anuncios, 

no  hay  duda  que  yo 

tendré  en  su  servicio 

(t)     Mirando  adentro. 


empleo  mayor. 
Jor.  Qué  seréis  en  casa , 

mayordomo?  no. 

Mas  allá.  Intendente? 

tampoco.  Asesor? 

menos.  Todo  eso 

es  algo  ramplón. 

Consejero,  amigo} 

segundo  señor... 

Qué  tal  ? 
Laf%  No  conoces 

Jo  que  valgo  yo. 

El  amo  se  fia 

de  mi  discreción: 

todo  cuanto  piensa 

lo  sabe  Laflor. 

Y  si  secretario 

ser  quiero  ,  desde  hoy 

puede  que  lograse 

tan  gran  distinción. 
Jor.  Secretario  ?  Vaya  ! 

No  es  malo  el  renglón! 

Solo  se  me  ocurre 

para  tanto  honor 

un  inconveniente. 
Laf.  Cuál? 
Jor.  O  un  trompo  soy, 

ó  el  tal  reparillo 
tiene  su  valor. 
Tú  ni  lees ,  ni  escribes, 
con  que  asi... 
Zaf.  Aprensión! 
Muchos  secretarios 
te  enseñaré  yo 
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que  si  deletrean 
los  hago  favor, 
y  gozan  no  obstante 
de  auge  y  opinion. 

Jor,  Y  cómo  se  hace  eso? 

Laf.  Haciéndose. 

Jor.  Estoy! 

Laf.  Luego  que  se  case 
nuestro  amo  y  señor, 
seré  el  que  gobierne 
sus  rentas  :  en  dos 
años  me  prometo 
ser  lo  que  no  soy. 
Prospero,  y  me  compro 
una  posesión, 
y  si  es  necesario 
paseo  en  lando. 
Una  viuda  rica 
me  cobra  afición , 
me  caso  con  ella; 
gran  tono  me  doy, 
y  por  mi  dinero 
soy  hombre  de  pro. 
Dinero ,  dinero  ! 
Hé  aqui  el  gran  primor! 
Y  entonces ,  amigo, 
lo  creas  o  no, 
verás  lo  que  vale 
ser  tu  protector. 

Jor.  Pues  protector  mío 
mil  gracias  te  doy, 
pero  mientras  llega 
taaUande  ocasión, 
y  pues  aqui  viene 


17 
nuestro  amo  eî  baron , 
paciencia ,  y  sigamos 
sirviendo  los  dos. 

ESCENA    VIL 

Jorge,  Laflor  y  el  Baron,  que  llega  precedí' 

do  de  criados  que  traen  faroles  ,  y  vierten 

alumbrando. 

Bar.  Qué  magnífica  tertulia  ! 

Vamos ,  es  que  esta  condesa 

tiene  el  arte  de  atraerse 

1*  sociedad  mas  selecta 

de  París  !  Y  que'  obsequiado 

me  he  visto!  Qué  deferencias 

hacia  mí!  Cuando  me  hubo 

presentado  á  la  princesa 

rusa,  y  á  aquel  enviado 

estrarígero  que  me  espera 

mafíana  ,  con  qué  atención 

me  miraban  todos!  Era 

mucho  cuento  !  Descansemos 

sin  embargo,  mientras  llega 

la  hora  de  dormir. 
Jor.  Sentaos, 

señor.  Con  tanta  tarea 

yo  no  sé  cómo  podéis... 

porque  al  fin  no  sois  de  piedra. 
Bar.  Qué  hablas?  Basta.  Vete  adentro. 
Jor.  Y  aquel  dolor  de  la  pierna 

se  fue  ya  ? 
Bar,  Qué,  no  te  hns  ido? 
Jor.  Es  que  este  sillon  espera. 
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Y  eso  de  estarse  asi  en  pie 

con  el  reumatismo... 
Bar.  Ea  ! 

No  te  he  dicho  que  te  vayas  ! 
Jor.  Es  tanto  lo  que  me  inquieta 

veros  padecer,  que  estoy 

como  si  á  mí  me  doliera. 
Bar.  A  mí  no  me  duele  nada. 
Jor.  Ya,  eso  sí,  porque  aunque  duela 

muchas  veces... 
Bar.  Qué  pesado' 

que  estás! 
Laf.  Eres  un  postema!  (1) 

Calla. 
Jor.  Amigo ,  muchas  gracias. 
Bar.  No  gusto  de  esas  franquezas 

con  un  criado.  Has  de  hablar  (2) 

cuando  te  pregunte. 
Jor.  Sea! 

Bar.  Márchate.  —  Tú  no  te  vayas  (3). 
JLaf.  Gana  de  irritar  no  tengas 

al  amo.  Vete. 
Jor.  Ahora  sí 

me  voy,  pues  usted'lo  ordena. 

El  hombre  honrado  se  marcha 

y  el  adulador  se  queda. 

Bravísimo  !  (4) 


(i)  Bajo  á  Jorge. 

(2)  Sentándose. 

(3)  A  Laflor. 

(4)  Fase. 


ESCENA  VIII. 

J57  Baron    y   Laflor. 


Bar.  Este  Jorge  tiene 
muy  singulares  rarezas. 
Empeñado  en  que  padezco; 
y  parece  que  por  fuerza 
quiere  que  tenga  dolores. 

Laf.  Eso  toca  en  la  demencia  7 
sefior.  Hay  mas  que  miraros 
el  iemblante?  Que  viveza 
en  los  ojos!  Qué  alegría  ! 
Qué  animación!  Todo  espresa 
salud! 

Bar.  Yo  no  te  diré 

que  el  reumatismo  no  sea 
mi  verdugo  algunas  veces. 
Pero... 

Laf.  Pero  aunque  algo  os  duela, 
qué  es  eso  para  estar  siempre 
al  dolor  dándole  vueltas, 
y  recordaros  que  existe, 
cuando  él  en  venir  no  piensa? 

Bar,  Claro  es  -y  y  eso  no  se  llama 
interés  ,  eso  es  torpeza. 

Laf.  El  pobre  diablo  discurre 
sin  duda  que  asi  1q  acierta^ 
pero  es  la  que  padecéis 
dolencia  tan  subalterna, 
que,  la  verdad,  no  merece, 
sefior,  que  hagáis  caso  de  ella. 

Bar.  Yo  te  diré  \  cuando  da 
de  firme  no  es  fácil  esa 
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serenidad.  Hay  momentos 

que  me  hace  ver  las  estrellas. 
Laf.  Pero  es  que  entonces  también 

el  disimulo  se  aprecia 

del  paciente,  y  muestra  adonde 

Su  gran  política  llega. 

A  un  hombre  como  vos  nada 

debe  dolerle. 
Bar.  Quisiera 

qqe  fuera  asi. 
Laf  Y  si  le  duele 

que  los  demás  no  lo  adviertan. 
Bar.  No  hablas  mal ,  y  tu  despejcr 

me  gusta. 
Laf.  Señor...  (1) 
Bar.  Si  vieras 

qué  dia  he  pasado  !  Estoy 

muy  cierto  de  que  me  espera 

una  elevación  brillante. 

Fui  por  visita  primera 

á  casa  del  guarda  sellos. 
Laf.  Y  le  visteis  ? 
Bar.  No  dio  audiencia. 

Luego  á  casa  del  ministro 

de  la  justicia.  Allí  apenas 

espere  tres  cuartos  de  hora. 

Un  portero...  y  diré  que  era 

muy  atento  ,  me  anunció.... 
Laf  Qué  entrarais? 
Bar.  No.  Su  escelenc-ia 

no  estaba  entonces  visible. 

Eso  sí ,  me  hi2o  cuarenta 

(i)     Con  sumisión. 
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escusas;  pero  no  entré. 
En  fin,  viendo  que  ya  era 
la  hora  de  la  visita 
de  mi  admirable  condesa, 
marché  á  ponerme  á  sus  pie¿ 
Me  brindó  á  comer  con  ella 
y  con  otras  varias  gentes. 
Alli  estaba  por  mas  señas  , 
un  noble  oficial  polaco 
que  después  de  sobremesa 
me  propuso  un  Ecarte. 

Zaf  Y  jugasteis? 

Bav.  No  era  fuerza  ? 

Veinte  luises  de  oro  al  juego. 

Zaf.  Veinte  luises?  Tal  cual!  Era 
decente.   Y  ganasteis  ? 

Bar.  No. 

Perdí  doscientos  sesenta. 

Zaf.  Vamos.  Bagatela  fue. 

Bar.  Después  de  la  bagatela 
nos  fuimos  al  gran  teatro 
para  ver  la  ópera  nueva, 

Zaf  Mucha  gente  ! 

Bar.  Todo  lleno. 

Pero  á  la  segunda  escena 
3a  condesa  se  sintió 
con  preludios  de  jaqueca, 
y  se  fue. 

Zaf  Y  la  acompañasteis? 

Bar.  Era  justo  :  mas  ya  queda 
despejada.  El  aire  libre 
la  pone  al  instante  buena. 
Luego  estaba  como  siempre 
su  casa ,  que  aquello  era 
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no  caber  en  su  salon 

las  gentes.  Reunion  soberbia? 

Pero  ya  debe  ser  tarde! 

No  lo  digo?  (1)  La  una  y  media! 

Ven  á  acostarme. 

ESCENA  IX. 

El  Baron,  Laflor  y  Jorge. 

Jor .  Sefíor  ? 

Bar.  Dale  otra  vez!  Qué  pamema 

te  trae  ?  Vamos  ! 
Jor.  Me  olvidé, 

tal  tengo  yo  la  cabeza, 

de  deciros  que  el  señor 

Dervai... 
Bar.  Vino  de  Marsella  ? 
Jor.  Sí  señor  j  y  ha  estado  aquí... 
Bar.  (  Qué  traerá  ?  Si  acaso  en  esta 

venida...) 
Jor.  Y  por  la  mañana 

volverá  ,  según  se  espresa, 

muy  temprano.  (Cuando  díge 

que  era  noticia  indigesta  !  ) 
Bar.  (2)  Dervai  es  amigo  antiguo, 

no  lo  niego  j  mas  pudiera 

avisarme  que  venia. 

Pues  no.  Si  es  que  acaso  piensa 

recordarme  la  patebra 

que  le  di ,  bueno  es  que  entienda 

(1)  Mirando  al  relox. 

(2)  Con  mucho  calor^  y  levantándose. 
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que  ya  no  estoy  de  ese  humor. 

Son  de  otra  naturaleza 

las  circunstancias  }  no  puedo 

mirar  con  indiferencia 

que  mi  hermana  se  una  á  un  hombre 

sin  influjo  y  sin  carrera. 

Es  rico,  dirán.  Y  bien, 

qué  tenemos  ?  Basta  esa 

condición?  Cuando  ofrecí 

que  Emilia  su  muger  fuera, 

Derval   podía  ser  algo; 

es  mi  culpa  si  vejeta 

en  la  provincia  escribiendo 

artículos  de  academia? 

Ah,  no,  eso  no;  y  sí  es  que  acaso 

me  tocase  esta  materia  , 

yo  responderé  de  modo 

que  de  ella  á  hablarme  no  vuelva. 

Seguidme  los  dos  (i). 
Laf  Loves, 

majagranzas  ?  Quién  te  empeña 

en  traer  esos  recados? 

Yo  como  unas  castañuelas 

le  tenia  de  contento, 

y  tú  vienes...  Habrá  bestia  !  (2) 
Jor.  (3)  Y  habrá,  digo  yo,  insolente 

mas  brutal  ?  El  sí  debiera 

comer  paja,  pues  que  ignora, 

cuando  de  sabio  se  precia  , 

que  es  el  humor  de  los  amos 

(1)  Va  se  enfadado  por  la  puerta  ú  su  cuarto. 

(2)  Vase. 

(3)  Enfadado. 
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semejante  á  las  veletas, 
y  cambia,  según  y  eómo 
se  les  pone  en  la  cabeza. 

Se  lleva  las  luces  que  están  sobre  la  mesa% 
y  en  el  eníre  acto  se  figura  pasarse  la  noche» 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCEMA  I.  (i) 

Jorge  solo  mirando  al  relox  de  sobremesa. 

Las  ocho  apenas,  y  el  amo 

ya  ha  pedido  el  coche.  Es  fuerza 
para  salir  tan  temprano 
que  graves  negocios  tenga» 
Es  mucho  señor  !  Ni  duerme 
por  la  noche,  ni  sosiega 
por  el  dia:  escribe  veinte 
cartas  j  ni  come  ni  almuerza 
con  quietud  \  nos  trae  á  todos 
como  unas  devanaderas. 
Riñe,  y...  Jesús  que  Liorna! 
Yo  yo  sé  cómo  hay  cabeza 
que  resista...    Hacia  este  lado 
me  retiro  un  poco  mientras 
repara  si  estoy  a  qui. 


(í)    Figura  que  es  de  noche. 
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ESCENA  II. 

El   Baron    y    Jorgb. 


Bar.  {i)  Que  tan  descuidado  sea 
que  á  fuerza  de  no  escribir 
se  haya  agotado  mi  vena  ! 
La  verdad,  á  este  soneto 
al  príncipe  bien  quisiera 
darle  término.  Hubo  un  tiempo 
en  que  también  fui  poeta, 
hilbanaba  un  madrigal 
lo  mismo  que  otro  cualquiera^ 
pero  ahora...  Sin  embargo, 
veamos  (2). 

Jor,  Cuál  borragea! 
No  es  mal  tragin  ! 

Bar.  Está  visto 

que  es  inútil  mi  molestia. 
Cuando  encuentro  consonante 
me  suele  faltar  la  idea  : 
y  si  no  pillo  la  rima 
en  vano  se  me  presentan 
afinados  pensamientos 
que  en  el  tintero  se  quedan. 
Dejémoslo,  pues  las  musas 
se  me  hacen  las  marrulleras. 

Jor.  (El  hombre  está  de  rematej 
me  da  lástima  de  veras.  ) 


(1)  Saca  un  libro  de  memorias  y  un  lápiz. 

(2)  Como  meditando. 
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Señor  Dcrval  (í) ,  allí  está 
el  amo. 

ESCENA  III. 

El  Baron   y   Derval. 

Bar.  Oiga!  Qué  sorpresa! 

Derval ,  tú  en  París  ? 
Ver.  Amigo!  (2) 
Bar.  Como  me  encontraba  fuera 

cuando  viniste... 
Ver.  En  efecto, 

después  de  tan  larga  ausencia 

tengo  gusto  en  abrazarte. 
Bar.  (3)  También  el  verte  me  alegra. 

No  ÏO  esperaba  por  cierto. 
Ver.  (  Qué  frió  que  se  me  muestra  !  ) 

He  Venido  muy  temprano, 

he* 
Bar.  No  por  cierto. 
Ver.  Sintiera 

incomodarte.  Tú  vas 

á  salir,  según  las  señas? 
Bar.  (4)  Voy  á  hacer  una  visita. 
Ver.  Matutina  es. 
Bar.  Me  espera 

para  un  negocio  el  ministro 

de  una  potencia  estrangera^ 

y  aunque  es  temprano  ,  en  sus  casas 

(i)  Viendo  llegar  á  Derval. 

(2)  jí  trazándole. 

(3)  Con  frialdad. 

(4)  Haciéndose  e.1  importante. 


tengo  las  puertas  abiertas. 
Ver.  Eso  prueba  que  en  favor 
y  en  relaciones  te  encuentras. 
Yo  también,  amigo  mió, 
vengo  á  un  asunto  que  empeña 
mi  atención.  Pero  ahora  estás 
de  prisa }  tiempo  nos  queda 
para  hablar. 
Bar.  (Qué  le  traerá 

á  París?  Como  no  sea...)] 
No,  no  es  tan  ejecutiva 
mi  visita  que  no  pueda 
diferirla  un  breve  instante. 
No  es  cosa  que  me  sorprenda 
tu  llegada  }  pero  como 
en  tu  última  carta ,  fecha 
hará  un  mes,  nada  decias... 

Ver.  Mal  decírtelo  pudiera 
entonces.  Es  posterior 
el  suceso  que  me  aleja 
de  mi  casa. 

Bar,  Algún  proyecto 
útil?  (él  sabe  mi  idea!) 
Di ,  no  es  esto  ? 

Ver.  Es  un  asunto 

en  que  acaso  mi  presencia 
es  necesaria.  (Está  como 
confuso.  No  hablarle  es  fuerza 
por  de  pronto  de  mi  boda 
con  su  hermana.) 

Bar.  Y  qué  materia 
te  ocupa  ? 

Ver.  (Callemos  algo.) 

Lo  que  á  la  corte  me  acerca 
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es  un  folleto  que  el  mes 
pasado  hice  que  imprimieran 
aqui,  y  es  causa  que  ahora 
hablen  lo  q*¡e  no  quisiera. 

Bar.  Yo  entendí  fuera  otra  cosa. 
(  Respiremos).  No  me  queda 
duda  de  que  habrás  escrito 
con  sumo  tino  y  prudencia. 
Tus  producciones  disfrutan 
de  mucha  opinion.  Y  esa 
nueva  obra  salió  á  luz  ? 

Ver.  No  por  cierto  5  acaso  es  esa 
mi  fortuna.  Yo  crei 
hacer  un  servicio  en  ella. 
Hablaba  de  asuntos  graves 
de  política  :  mas  sea 
que  no  acerté,  ó  que  rivales 
envidiosos  se  aprovechan 
de  algunas  frases ,  lo  cierto 
es  que  mi  escrito  se  encuentra 
denunciado,  y  que  su  autor 
sufre  objeciones  muy  serias. 

Bar.  Cáspita  !  El  negocio  no  es 
cosa  de  juego. 

Ver.  Me  queda 

una  esperanza.  He  venido 
tan  á  tiempo  ,  y  tan  de  priesa, 
que  he  podido  recoger 
la  edición  toda  completa; 
y  el  librero  y  yo ,  esta  noche 
sin  que  ninguno  lo  sepa, 
hemos  hecho  que  en  las  llamas 
por  siempre  desi parezca. 
Lo  he  sentido  ;  pero  asi 
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lô  exigía  1a  prudencia. 

Con  dos  dias  de  retardo, 

la  cosa  no  se  remedia. 
B*r.  Es  lance!  Y  un  ejemplar 

no  reservaste  siquiera? 
Ver.  Hombre  !  A  tan  leal  amigo 

debo  hablarle  con  franqueza. 

Del  devorador  incendio 

un  solo  ejemplar  me  queda. 
Bar.  Mucho  el  leerle  me  holgaría. 
Ver.  (1)  Yo  dártele  bien- quisiera,  . 

pero... 
Bar.  No  hablemos  mas  de  eso. 

Si  de  mi  también  recelas, 

déjalo. 
Ver.  No  es  que  recelo; 

eso  fuera  hacerte  ofensa. 

El  ejemplar  aquí  está...  (2) 

Tómale! 
Bar,  No,  no.  Si  piensas... 
Ver.  Baron,  qué  quieres  que  piense 

en  tí  que  noble  no  sea? 

Tómale  (3).  Lo  que  hay  es  solo 

que  un  descuido,  una  franqueza 

inocente,  hasta  el  estremo- 

comprometerme  pudiera. 

El  reposo  de  rni  vida 

pende  acaso  en  la  reserva 

de  ese  pape! j  á  tus  manos 

mi  confianza  le  entregaj 

(1)  Vudoso. 

(2)  Le  saca  del  bolsilfo. 

(3)  El  baron  le  tom* 
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y  ni  quemado  discurro 
que  mas  seguro  estuviera. 
Cuando  le  hubieres  leido 
espero  que  me  le  vuelvas. 

ESCENA  IV. 

El  Barón  ,  Drrval  y  Emilia. 

Emi.  Hermano,  te  ando  buscando. 

Dice  madre  que  desea, 

pues  va  á  volver  el  doctor, 

que  le  cuentes  la  dolencia 

que  sufres. 
Bar,  Ahora  no  es  cosa. 

Desde  que  ando  en  tareas 

tan  importantes,   ni  tiempo 

para  estar  malo  me  queda. 
Ver.  Qué  sufres? 
Bar.  Un  reumatismo 

pertinaz  que  me  atormenta, 
Emi.  Es  que  del  médico  nuestro 

la  última  visita  es  estaj 

va  con  el  nuevo  enviado 

de  nuestra  corte  á  Inglaterra, 

y  no  volverá  tan  pronto. 
Bar.  Oiga  !  No  sabia  esa 

circunstancia.  Y  no  os  ha  dicho 

el  nombrado  ?  Ayer  no  era 

conocido. 
Emi.  Es  el  marqués 

de  Puenfraou. 
Bar.  Qué  me  cuentas  ? 

Todos,  todos  van  logrando 
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puestos  eminentes,  mientras... 

Vamos,  no  hay  paciencia.  Y  dices 

que  el  médico  se  nos  lleva  ? 

Llevarse  u,n  buen  secretario 

le  tendria  mejor  cuenta. 

Ay!(l) 
Ver.  Qué  tienes  ?  Te  acomete 

el  dolor?  Por  qué  te  quejas? 
Bar.  El  maldito  dolor  esj 

que  cuando  menos  se  piensa...  (2) 
Emi.  El  doctor  ha  asegurado 

que  tus  salidas  no  aprueba, 

y  que  lo  primero  va 

á  mandarte  que  no  veas 

la  calle  en  un  mes  lo  menos. 
Bar,  Será  obedecerle  fuerza. 
Ver.  Si  mi  compañía  puede 

servirte,  cuenta  con  ellaj 

te  consagraré  gustoso 

todos  los  ratos  que  pueda. 
Bar.  Asi  lo  creo.  Te  doy 

gracias ,  y  admito  la  oferta. 
Ver.  (Con  poco  que  le  acompañe 

será  para  mí  lo  que  era. 

No  es  su  corazón  el  malo.  ) 


.  (i)    Quejándose  del  dolor. 
(2)    Siéntase  ,  coloca  en  la  mesa  el  folleto^ 
y  le  tapa  con  un  pañuelo. 
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ËSCEtf  A  V. 

Dichos   y  Laflok. 

jLaf.  (í)  Mi  señora  la  condesa 

se  apea  del  coche. 
Bar.  Siento 

que  me  halle  de  esta  manera... 

Haré  un  esfuerzo  (2). 
Emi,  Y  á  qué 

te  levantas?  La  franqueza 

de  vuestra  amistad  no  exige 

ceremonias. 
Bar.  Bien  pudiera 

ahorrarlas  j  pero... 
Emi.  No  hay  pero 

que  valga. 
Bar.  (3)  Emilia ,  lo  aciertas. 

(4)  Verás  qué  muger  ! 
&et.  Ya  estoy  : 

me  han  hablado  mucho  de  ella. 
Bar.  Gran  talento! 
J)er.  Y  travesura  ! 
Bar,  Su  casa  siempre  está  llena 

de  gentes  d.;l  primer  rango  ! 
Ver.  Asi  rae  han  dicho. 
Emi.  Ya  llega. 


{1)  anunciando. 

(2)  Se  quiere  levantar,  y  Emilia  le  detiene, 

(3)  Solviéndose  á  sentar, 

(4)  A  Derval. 
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ESCENA    VI* 

El  Baron,  Derval,  Emilia  y  la  Condbsa. 

Con.  Señores  ,  felicidad  (t). 

Oiga,  Emilia!  Usted  tan  buena, 
y  cada  vez  mas  bonita. 
Bar,  Perdone  usted  si  me  encuentra 

de  este  modo. 
Con.  Pues  qué  es  eso? 
Bar.  Qué  ha  de  ser?  Lo  de  esta  pierna. 

El  reumatismo  fatal. 
Cotí.  Hoy  asoma  la  cabeza, 

he?   No  hay  que  estrañarlo^  el  tiempo 

está  cruel.  Lloviznea , 

y  se  anuncia  un  nortecillo 

que  hasta  á  mí  me  da  jaqueca. 

Cómo  ha  de  ser  j  la  salud 

no  siempre,  amigo,  se  lleva 

en  el  bolsillo.  Y  usted 

merece  que  le  acontezca 

eso. 
Ëmi.  Y  por  qué? 
Con.  Porque  asi 

no  hará  siempre  el  calavera. 

Yo  bien  le  riño  :  entra ,  sale 

sin  reflexión.  No  sosiega  j 

qué  ha  de  suceder? 
Ver,  También 

lo  veo  asi }  y  ser  pudiera 

que  el  reposo  á  que  le  obliga 

(t)     El  baron  se  incorpora  un  poco  al  entrar 
la  condesa. 

3 
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ese  dolor  le  convenga. 

Con.  (í)  Cree  usted?.. 

Ver.  Sí  señora j  y  luego 

un  hombre  cuando  se  encuentra 
hundido  en  un  gran  sillon 
con  reumáticas  dolencias  , 
tiene...  asi,  una  gravedad 
que  impone.  A  veces  por  ellas 
piensa  en  lo  que  no  pensara 
si  nunca  las  padeciera. 

Con.  Cómo? 

Ver.  (2)  Al  cabo  lo  muy  poco 
que  valemos  nos  recuerdan. 

Con.  Dice  usted  bien  ;  esa  es 
filosófica  sentencia. 
Quién  será  este  original?  (3) 
Perdone  usted  la  franqueza  (4). 
Es  usted  médico  acaso 
del  señor  ? 

Bar.  No  lo  es,  condesa; 
pero  es  un  amigo  antiguo, 
á  quien  quiero  muy  de  veras. 

Con.  Amigo  de  usted  ?  Entonces 
lo  será  mío  por  fuerza. 

Bar.  Hombre  de  fama  ;  escritor 
conocido. 

Ver.  Baron  ,  cesa. 

Bar.  De  aquellos  que  con  sus  obras 
hacen  rechinar  las  prensas. 

(1)  A  Ver  val. 

(2)  Sonriendo. 

(3)  Al  baron. 

(4)  A  Verval. 
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Con.  Me  alegro  mucho.  Es  usted 

publicista?  Hace  poemas 

trágicos,  ó  se  dedica 

á  la  festiva  comedia? 
Ver.  Mi  amigo  es  algo  bromista. 

No  ve  usted  que  se  chancea? 
Con.  De  todos  modos ,  baron , 

preciso  es  que  el  señor  vea 

mi  tertulia.  Hoy  mismo  tengo 

á  almorzar  trece  de  mesa  : 

quiere  usted  venir  ? 
Ver.  Señora... 
Con.  (1)  Vamos,  yo  quiero  que  venga 9 

dígaselo  usted. 
Ver.  Yo  soy 

poco  dado  á  concurrencias. 
Con.  Hará  usted  conocimiento 

con  sugetos  de  alta  esfera. 

Sabe  usted,  baron,  quién  va? 
Bar.  Dígalo  usted. 
Con.  La  princesa 

de  Estrangunarof. 
Bar.  fia  rusa? 
Con.  (2)  Muger  de  hermosa  presencia ¡ 

y  riquísima.  Tendremos 

también  al  baron  de  Ceila  (3). 
Bar.  El  húngaro? 
Con.  (4)  Al  secretario 

del  ministro  de  la  Guerra, 

(1)  Al  baron. 

(2)  A  Drrval. 

(3)  Al  baron. 

(4)  Al  baron. 
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Hombro  de  mucha  importancia  (í) , 

y  al  embajador  de  Persia  (2). 
Ver.  Magnífica  reunion! 

Mucho  me  honraría  en  ella; 

pero  el  caso  es  cabalmente 

que  á  almorzar  también  me  esperan 

unos  antiguos  amigos 

del  colegio.  Aunque  carezcan 

de  títulos  tan  pomposos , 

faltar  decente  no  fuera. 
Con.  Vaya,  rarezas  de  autor: 

no  se  me  haga  usted  de  pencas: 

el  baron  le  llevará. 
Emi,  Mi  hermano?  Sí,  como  pueda \ 

A  quedarse  un  mes  en  casa 

el  médico  le  condena. 
Con.  Bobada  !  Pues  qué ,  está  usted 

tan  malo?  Si  usted  empieza 

con  potingues  de  botica , 

y  piropos  de  recetas, 

se  acabó.  No  haga  usted  caso 

de  médicos,  y  lo  acierta. 
Bar.  Conviene  hacer  un  esfuerzo  (3). 

Tiene  usted  razón.  La  idea 

de  ese  convite  me  quita 

los  dolores. 
Con.  Quién  lo  niega? 

Asi  debe  ser. 
Bar.  Iré. 

(J)  A  Ver  val. 

(2)  Al  baron. 

(3)  Levantándose ,  y  queriendo    vencer    el 
dolor. 
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Ver.  Y  si  el  reumatismo  aprieta  ? 
Bar,  Fingiré  que  no  me  duele. 

Qué  he  de  hacer? 
Der.  Muy  buena  idea  ! 

Tú,  diplomáticamente 

sufre,  y  el  dolor  que  venga. 

Señora,  á  los  pies  de  usted  (1). 

Quiero  ver  qué  tal  se  encuentra 

tu  madre  (2). 
JEmi.  Y  á  prevenirla 

voy  de  visita  tan  buena. 

ESCENA     VII. 

La  Condesa  y  el  Baron. 
Con.  Dígame  usted;  este  hombre  tan  severo 

es  Derval  ? 
Bar.  Un  amigo. 
Con.  Verdadero  ?  (3) 
Bar.  Muy  antiguo. 
Con.  Y  autor? 
Bar.  Muy  afamado. 

Muchas  las  obras  son  que  ha  publicado. 
Con.  Sobre  la  hacienda  no  escribió  un  folleto 

que  metió  mucho  ruido  ? 
Bar.  Con  efecto. 

Con.  Sí,  sí  j  tiene  su  mérito  este  hombre. 
Bar.  Le  conocéis? 
Con,  Asi ,  solo  de  nombre  \ 

mas  ya  caigo  en  quién  es,  y  yo  me  engaño, 

ó  veréis  que  aunque  amigo  os  hace  daño. 

(1)  A  la  condesa. 

(2)  Al  baron. 

(3)  Con  suspicacia. 
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Bar.  Cómo? 

Con.  Como  que  está ,  por  su  deseo 

ó  por  su  fama  ,  en  gamba  de  un  empleo 
de  consideración^  y  aun  ser  pudiera... 
quién  sabe?  que  un  rival  en  él  se  os  diera. 

Bar,  Qué  decis? 

Con.  No  os  fiéis. 

Bar,  Me  dais  ,  amiga, 
en  que  pensar. 

Con,  Y  qué  queréis  que  os  diga? 

Bar.  Con  que... 

Con.  Me  han  hecho  relación  sucinta 
del  caso;  pero  sé  de  buena  tinta, 
y  la  noticia  me  hace  sus  cosquillas, 
que  un  sugeto  de  muchas  campanillas 
le  proteje  ;  y  podrá  por  su  cuidado 
director  general  verse  nombrado. 

Bar,  Director  general? 

Con.  Ni  mas  ni  menos. 

Bar.  Lo  que  yo  aspiro  á  ser?  Estamos  buenos; 
vamos,  lo  dudo.  Si  conmigo  ha  hablado, 
y  no  ha  dicho... 

Con.  Se  hará  el  disimulado. 

Estos  que  hacen  fachenda  de  escritores 
suelen  ser  muy  berrugos  y  traidores. 

Bar.  Atónito  me. quedo;  pero  cómo? 

No  hay  duda.  Eso  no  es  cierto,  y  yo  me  tomo 
un  necio  afán.  Qué  duda  habrá  que  quepa  ? 
Discurra  usted,  para  que  usted  lo  sepa, 
que  ha  dejado  su  pueblo  á  todo  trance, 
y  ha  venido,  temiéndose  un  mal  lance, 
por  no  se  qué  folleto  que  habia  dado 
ala  prensa.  No  estaba  publicado; 
pero  es  obra  maligna,  sospechosa; 
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y...  vaya,  pues  no  es  cosa! 
Al  público  repito  no  ha  salido, 
y  por  ella  ya  está  comprometido. 

Con.  Y  de  eso  estais  bien  cierto? 

Bar.  No  he  de  estarlo  ? 

Vino  él  mismo  en  reserva  aqui  á  contarlo. 
Hay  mas  5  la  edición  toda  se  ha  quemado, 
y  el  único  ejemplar  que  ha  reservado 
le  tengo  yo. 

Con.  No  es  cosa  que  se  pueda 

'    asi  dudar.  Y  el  ejemplar  que  queda?., 

Bar.  Le  fió  á  mi  amistad. 

Con.  Y  aunque  quisierais 

enseriarle,  qué  mal  en  ello  hicierais? 

Bar.  Eso,  condesa  ,  no  tuviera  escusa. 

Con.  Y  el  tal  Derval,  tan  vuestro  amigo,  usa 
con  vos,  decid,  de  un  porte  muy  sincero? 

Bar.  Pues  él... 

Con.  Está,  os  repito  ,  en  candelero 
por  no  sé  qué  resorte  peregrino, 
y  se  puede  calzar  vuestro  destino. 

Bar.  Y  qué  queréis  significar  con  eso? 

Con.  Que  os  noto  pusilánime  en  esceso. 
Cuando  el  hombre  en  recursos  es  fecundo, 
y  quiere  prosperar  en  este  mundo, 
no  ha  de  pararse  en  tales  fruslerías: 
cosas  viéndose  están  todos  los  dias 
que...  vaya,  dais  de  sobra  en  lo  pacato! 

Bar.  Y  yo  habia  de  ir?.. 

Con.  Yo  aqui  no  trato 

de  seduciros:  mi  elocuencia  es  corta j 
pero  si  figurar  es  lo  que  importa, 
y  ser  mas  que  los  otros  os  conviene, 
duda,  amigo  ,  no  tiene 
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que  esa  delicadeza  inoportuna 

la  senda  os  cerrará  de  la  fortuna. 
Bar.  Muy  bien  ;  pero... 
Con.  Es  acaso  este  el  escrito?  (1) 
Bar.  Condesa  ,  miraré  como  un  delito 

consentir... 
Con.  Qué  delito  !  A  tanto  alcanza 

ese  error? 
Bar.  Faltaré  á  la  confianza 

de  la  amistad...  No  hagamos  !.. 
Con.  Piensa  usted  bien.  Para  amistad  estamos! 

Miseria  tal  no  es  justo  que  me  asombre? 

Ya  veo  que  es  usted  un  pobre  hombre. 

No  hay  que  hacer  j  yo  me  llevo  este  folleto. 
Bar.  Mi  honor... 
Con.  Qué  honor  ! 
Bar.  Mi  amigo,  mi  secreto!.. 

Nada  ,  nada  ,  condesa  ,  me  consiente- 
Vaya,  volvedme  el  libro. 
Con.  (2)  Ciertamente! 

A  eso  voy  ! 
Bar.  Eso  no  (3). 
Con.  (4)  Qué  audacia  es  esta? 

Quiere  usted  que  por  fuerza...  Qué  se  apuesta 

á  que  voy  á  enfadarme? 
Bar.  Usted  es  justa  j 

piense  usted... 

(1)  Mirando  à  la  mesa ,  y  al  movimiento 
que  el  baron  hace  paru  ocultarlo ,  ella  s$  apo- 
dera de  él. 

(2)  Guardándole  en  el  ridículo. 

(3)  Qurriendo  impedirlo. 

(4)  Con  imperio. 
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Con.  Es  idea  que  me  gusta  ! 

No  soy  yo  de  fiar  ?  Y  sobre  todo, 
no  podré  yo  también  del  mismo  modo 
que  usted  guardar  sigilo  y  consecuencia? 
Eso  ya  es  abusar  de  mi  paciencia. 

Bar.  Mas  como... 

Con.  Calle  usted;  esto  es  preciso. 

Bar.  Me  pone  usted  en  grave  compromiso. 

Con.  Oh,  muy  grande  !  Se  viene  el  mundo  abajo. 

Bar.  (1)  Se  viene,  sí  señora! 

Con.  (2)  Hable  usted  bajo, 

y  no  la  venga  á  echar  de  concienzudo. 
Se  guardó  el  libro  quien  guardarle  pudoj 
estamos?  Y  cuidado  con  que  hable. 
Se  dará  hipocriton  mas  miserable! 

ESCENA     VIII. 
El  Barón,  la  Condesa  y  Derval. 

Ver.  Creí  te  hubieses  marchado 

á  la  grave  ocupación 

que  me  habias  anunciado. 
Con.  El  señor  tiene  razón  } 

la  hora  en  efectp  ha  pasado. 

Vamonos. 
Der.  Sea  en  buen  hora. 

Vete  con  esa  señora, 

pues  tanto  en  tu  bien  se  afana. 

Yo  me  quedo  por  ahora 

con  tu  madre  y  con  tu  hermana. 

Al  campo  iremos  á  dar 

(1)  Hablando  alto  con  enojo. 

(2)  Habla  mas  alio. 
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una  vuelta  mientras  vienes. 
Bar.  Por  mí  la  licencia  tienes. 
Con.  (t)  Le  gusta  á  usted  pasear? 
Ver.  Es  el  mayor  de  mis  bienes. 
Con.  No  lo  estraño  :  el  campo  da 

nuevo  ensanche  al  pensamiento. 
Ver.  Eso  es  según. 
Con.  Según  ?  Cá  ! 

El  hombre  en  el  campo  está 

mas  despejado  y  contento. 
Ver.  Para  huir  la  falsedad 

hay  en  él  medios  mejores 

que  los  que  da  la  ciudad. 
Con.  (2)  Muy  mucho  de  esa  verdad 

han  escrito  los  autores.  • 
Ver.  Si  esa  es  chanza,  es  cortesana, 

aunque  no  muy  de  sazón  (3). 
Con.  No  hay  malicia. 
Ver  Cosa  es  llana. 
Con.  Quedaos ,  pues  ,  con  la  hermana, 
Ver.  Marchad,  pues,  con  el  baron. 
Con.  Con  él  voy,  y  acaso  quedé 

preparado  un  buen  albur. 
Ver.  Si  usted  por  él  intercede 

el  juego  serle  útil  puede. 
Bar.  (4)  Vamonos. 
Con.  Agur  !  (S) 
Ver.  Agur! 

r  (l)  Con  ironía. 

(  2)  Sonriendo. 

(3)  Sonriéndose  también. 

(4)  Muy  impaciente. 

(5)  A  Vervai. 
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ESCENA     IX. 

Derval. 

Falsa  es  la  señora  mia  ! 
Qué  tono,  qué  ambigüedad 
se  trasluce  en  su  ironía  ! 
En  fin,  ya  consagré  el  dia 
á  descubrir  la  verdad. 
Con  medida  y  precaución 
procederé}  mi  plan  sigo, 
y  veré  en  esta  ocasión 
si  es  cierta  la  protección 
que  le  venden  á  mi  amigo. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA     I. 

Jorge. 
Ya  ha  vuelto  el  amo  :  qué  pronto  , 
y  qué  furioso  que  ha  entrado. 
Qué  tendrá?  Si  habrá  almorzado? 
Si  no  ha  almorzado  es  un  tonto: 
bien  es  que  todo  se  enmienda , 
y  en  el  mundo  cortesano 
se  come  por  lo  temprano 
á  la  hora  de  la  merienda. 
Qué  humor  tan  impertinente 
ha  traido  el  buen  señor! 
Pero  aquí  viene  Laflor, 
su  moderno  confidente! 
Buena  pieza! 
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ESCENA  II. 

Jorge  y  Lafloi, 

Laf  (í)  Está  que  salta! 

Jorge ,  el  amo  espera  esto. 

Llévalo. 
Jor.  Llevólo  presto. 

Es  Jiménez  ó  Peralta? 
Laf  Es  licor  para  entonar 

su  estómago,  que  flaquea. 
Jor.  Pues  por  qué? 
Laf.  Porque  desea 

las  fuerzas  recuperar, 

y  tomar  un  refrigerio. 
Jor.  Cómo  ? 
Laf  Sin  almorzar  viene. 
Jor.  Vamos,  pues  eso  le  tiene 

tan  fastidiado  y  tan  serio. 

Venga  acá.  Y  si  por  ensayo... 

lo  pruebo?  (2) 
Laf  Malo  seria. 
Jor.  Por  qué? 
Laf  Porque  es  porquería. 
Jor.  (Qué  limpio  es  este  lacayo!) 

ESCENA    III. 

Laflor. 

Este  maldito  vejete 

(í)    Con  hotella ,  plato  y  copa. 

(2)    Toma  el  recado  que  trae  Laflor, 


no  puede  verme.  Y  qué  importa? 
Su  inteligencia  es  muy  corta, 
y  mi  talento  ésquisito. 
El  pan  de  lacayo  cómo 
por  ahora;  pero  á  fé 
que  si  me  dan  tanto  pie 
llegaré  á  ser  mayordomo. 
Esta  condesa  es  señora 
de  rumbo:  adularla  intento, 
porque  tengo  el  pensamiento 
de  hacerla  mi  protectora. 
Si  hoy  consigo  su  favor 
tendré  el  del  amo  mañana, 
porque  en   fin  por  la  peana... 
pero  ella  viene. 

ESCENA    IV. 

Laflor  y  la  Condesa. 
Con.  Laflor  ? 
Laf  (Empiezo  á  tender  el  paño). 

Qué  ocurre  ,  señora  mia? 
Con.  Y  tu  amo  ? 
Laf  Está  en  la  agonía. 
Con.  Qué  dices? 
Laf.  Que  no  os  engaño. 

Veo  tal  á  mi  señor, 

que  su  muerte  es  bien  que  arguya  ; 

pero  el  caso  es  que  la  suya 

es  agonía  de  amor. 
Con.  Entonces  no  es  mal  mortal. 
Laf  Conforme;  y  temo  por  Dios, 

que  si  no  le  curais  vos  , 

bien  puede  matarle  el  mal. 
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Con.  Yo  he  de  curarle? 

Laf  Sí,  á  fé: 

que  el  hombre  está  traspasado. 
Con.  Pues  cómo?  De  mí  te  ha  hablado? 
Laf.  Tan  mal  herido  se  ve, 

que  cuando  llega  la  hora 

de  dormir ,  es  mucha  empresa 

si  no  habla  de  la  condesa, 

y  le  pilla  asi  la  aurora. 
Con.  Y  habla  contigo? 
Laf.  Pues  no  ! 

Merezco  su  confianza. 
Con.  Un  lacayo  tanto  alcanza? 
Laf.  Soy  lacayo  de  amor  yoj 

y  en  amorosos  ensayos 

tanto  he  llegado  á  brillar, 

que  bien  me  puedo  llamar 

el  doctor  de  los  lacayos. 
Con.  Bufón  eres. 
Laf.  Lo  bufón 

á  los  señores  divierte, 

y  he  querido  de  esta  suerte 

buscar  vuestra  protección. 
Con.  Pues  qué  quieres? 
Laf.  Ascender. 

Con.  Ascender  quieres?  Y  cómo? 
Laf.  Lo  lacayo  en  mayordomo 

desearía  volver  5 

en  esto  hay  ventajas  mil, 

que  son  por  buenas  y  estrañas  • 

de  las  mejores  cucañas 

de  este  siglo  mercantil  5 

un  mayordomo... 
Con.  Ya  oí: 


basta  de  peroración. 

Laf.  Y  habrá  recomendación? 

Con.  Di  al  baron  que  estoy  aquij 
y  de  recomendaciones 
veremos  lo  que  hay  que  hacer, 
pues  no  suelo  interceder 
por  los  lacayos  bufones. 

Laf.  Espero  que  perdonar 
querréis ,  si  acaso  ofendí. 
Con  que  digo  que  estais  ? 

Con.  Sí. 

Laf.  (Me  mató  el  bufonear. 

Pero  no  importa  j  es  gran  dama, 
y  sabe ,  pues  no  es  de  piedra, 
que  el  que  no  pide  no  medra, 
y  el  que  no  llora  no  mama). 

ESCENA     V, 

La  Condesa. 

El  criado  es  socarrón , 
mas  tiene  chiste  y  saber. 
Que  también  haya  de  haber 
en  un  lacayo  ambición? 
Pero  el  baron  qué  dirá 
del  chasco  que  le  he  pegado  ? 
Debe  estar  muy  enojado, 
aunque  al  fin  se  calmará. 
Tuve  un  motivo  muy  grande, 
pues  ambiciona  de  un  modo 
que  lo  echará  á  perder  todo 
como  en  escrúpulos  ande. 
Es  nimio  y  estrafalario 
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en  esto:  á  nada  se  atreve j 
lo  primero  que  hacer  debe 
es  destruir  su  contrario. 
Pero  este  Derval  pretende 
que  es  su  amigo  :  qué  aprensión  ! 
Cuando  se  tiene  ambición 
lo  amigo  no  se  comprende. 
Si  pensará  el  tal  Derval 
que  su  odio  hacia  mí  no  advierto? 
Pues  si  esto  discurre,  cierto 
que  ha  discurrido  muy  mal. 
He  de  alejarle  de  aqui, 
porque,  ó  mi  maña  es  muy  corta,- 
ó  lo  que  primero  importa 
es  lo  que  me  importa  á  mí. 

ESCENA     VI. 

La  Condesa  y  el  Baron. 

Con.  Qué  tenéis ,  amigo  mió  ? 

Paréceme  qué  os  advierto 

como  turbado  ó  quejoso. 
Bar.  Me  preguntáis  lo  que  tengo? 

Pues  me  gusta  la  aprensión. 
Con.  Con  que  cuando  ansiosa  vengo 

á  daros  razón  de  todo 

lo  que  ocurre,  esto  os  merezco? 

Ingrato,  y  qué  bien  hrria 

si  consumara  el  proyecto 

de  castigaros  !  Mas  no , 

que  ser  generosa  quiero. 

Vamos,  quiere  usted  venir 

á  pedirme  perdón  luego, 
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y  le  diré  lo  que  pasa?  l 

Bar.  Sea  lo  que  fuere,  espero 

que  el  chasco  que  me  habéis  dado 

no  es  para  olvidarse  presto. 

Me  estoy  tranquilo  en  mi  casa, 

y  venis  con  mucho  empeño 

á  proponerme  un  convite 

con  gentes  de  lucimiento, 

y  de  alta  importancia.  Bien: 

á  admitirle  me  resuelvo  j 

y  á  pesar  que  el  reumatismo 

me  incomoda  en  tanto  éstrém'Q^ 

y  con  dolores  me  abruma, 

salgo  de  mi  casa  \  llego 

á  la  vuestra  \  me  decis    ' 

que  os  esperé,  que  al  momento 

volvéis.  Estoy  en  ayunas, 

y  sin  embargo  os  espero. 

Pasa  una  hora.  Rabio.  Y  qué? 

Nada...  no  venis.  Qué  es  esto? 

me  pregunto.   Ésta  señora 

se  burla.  A  esperaros  vuelvo. 

No  hay  novedad}  hasta  que 

de  un  retardo  tan  eterno, 

aburrido  y  fastidiado, 

tomo  mi  partido ,  vengo 

á  mi  casa ,  pido  un  poco 

de  vino,  pues  desfallezco m7 

y  del  convite  y  de  usted 

cuarenta  veces  reniego. 

Hay  razón,  ó  no  hay  razón 

para  enfadarme  ? 
Con.  Y  por  esto 

os  fuisteis  ?  Peor  para  vos , 
4 
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que  ha  estado  el  festin  soberbio. 

Decid  que  el  dolor  os  daba 

que  hacer. 
Bar.  Aigo  hay  también  de  eso. 
Con.  No  digo  yo?  Y  no  supisteis 

que  un  negocio  grave  y  serio 

me  ocupaba? 
Bar.  Y  cómo  pude 

ni  por  dónde  yo  saberlo? 
Con.  Cómo?  Por  el  emisario 

que  os  envié  desde  luego. 
Bar.  Señora  ,  á  mi  no  ha  llegado 

recado. 
Con  No? 

Bar.  No  por  cierto. 
Con.  Con  que  no  os  han  dicho  que  iba 

presurosa  al  ministerio?... 
Bar.  Al  ministerio?  Y  á  qué? 
Con.  Estoy ,  bien  lo  sabe  el  cielo, 

por  callaros  á  q*ié  fui, 

y  lo  que  por  vus  se  ha  hecho. 

Lo  mereciais. 
Bar.  Qué  fue  ? 

Veamos}  no  asi  suspenso 

me  tengsis. 
Con.  Pues  os  diré 

que  al  dejaros,  lo  primero 

fue  irme  á  casa  del  ministro. 
Bar.  Y  por  qué...  en  aquel  momento?... 
Con.  Antes  de  almorzar  le  quise 

pillar,   pues  despues  no  hay  medio. 
Fui  pues.   Entendéis  ahora 
el  motivo? 
Bar.  Ya  le  entiendo. 


Y  bien? 

Con.  Alli  me  encontre 

con  personages  diversos. 

Se  habüó  un  poco  de  la  Persia, 

de  Abas-Mirza,  de  los  griegos  j 

qué  se  yo  !  De  unas  en  otras 

los  discursos  recayeron 

sobre  la  gran  variedad 

de  los  escritos  modernos  j 

y  yo  sin  saber  por  qué, 

(distraída  sin  remedio  ) 

al  tiempo  de  ir  á  sacar 

del  ridículo  el  pañuelo, 

me  encuentro,  asi...  entre  las  manos 

con  el  dichoso  folleto 

de  Derval... 
Bar.  Qué  me  decis? 

Válgame  Dios,  qué  habéis  hecho? 

Le  hicisteis  ver?... 
Con.  No  hice  tal} 

pero  el  ministro  ligero 

me  le  cogió... 
Bar.  (1)  Y  esto  escucho, 

infeliz,  y  no  me  muero  ! 

Y  le  leyó  ? 

Con.  Asi,  aunque  á  saltos 
fue  sus  hojas  recorriendo... 

Bar.  (2)  Qué  contratiempo  ! 

Con.  Al  principio 

noté  su  semblante  serio, 


(í)     agitado. 

(2)     Muy  agitado. 
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pero  despues  ya  le  vi 

sonreír. 
Bar.  Y  al  fin  ?... 
Con.  No  debo 

ocultároslo.  Llamó 

á  su  secretario... 
Bar.  Y  luego? 
Con.  Y  le  mandó  que  un  informe 

le  presentase  al  momento 

sobre  el  libro  y  el  autor. 

Yo  la  verdad  me  recelo 

que  Derval  de  esta  hecha  puede 

tomar  las  de  Villadiego. 
Bar.  Cómo,  señora?  Y  usted 

ha  tenido  atrevimiento 

de  comprometerme  asi  ? 

Qué  horror! 
Con   Es  usted  un  necio. 

La  cosa  no  es  para  tanto. 

Qué  compromiso  hay  en  esto? 
Bar.  No  sabe  usted  que  ese  escrito... 
Con.  Es  de  un  filósofo  austero 

que  quiere  echarla  de  sabio. 

Y  con  eso ,  qué  tenemos  ? 
Bar.  (1)  Y  puedo  con  sangre  fria 

toleraros  este  esceso? 

Eso  no  es  mas  que  una  intriga 

infame  ,  y  la  desapruebo. 
Con.  Baron ,  vea  usted  lo  que  habla. 

O  usted  ha  perdido  el  stsoy 

ó  yo... 
Bar.  Sí  señora ,  sí , 

(1)     Colérico. 
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en  lo  dicho  me  mantengo. 
Con.  (1)  Conozco  yo  á  ese  Derval 

por  ventura  ?  Acaso  es  deudo, 

pariente,  ni  amigo  mió? 

Veamos}  yo  qué  la  debo, 

ni  qué  consideraciones 

tengo  que  guardarle?  Empeño 

es  por  cierto  singular. 
Bar.  Muy  culpable  me  habéis  hecho. 
Con.  No  hay  culpa,  si  se  consiguen 

los  fines  que  me  he  propuesto. 
Bar.  Habéis  perdido  á  mi  amigo. 
Con.  Y  qué?  No  sois  vos  primero? 

No  sois  vos  por  quien  trabajo? 
Bar.  Qué  será  de  él?  Qué  suceso 

le  espera? 
Con.  Qué  será  de  él? 

Que  le  echarán  lo  primero 

de  París  \  que  volverá 

á  sus  campestres  recreos 

lo  segundo  ^  y  que  saldréis 

de  un  concurrente  al  empleo 

que  pretendéis.  Véase 

que  gran  desgracia  por  cierto! 
Bar.  Y  para  que  logre  yo 

conviene  que  tan  vil  hecho.., 
Con.  Vil  hecho?  Vamos  ,  si  digo 

que  es  usted  un  majadero. 

Dónde  está  esa  villanía? 
Bar.  Cómo  es  posible ,  á  saberlo, 

que  hubiese  yo  consentido 

en  prestaros  el  folleto  ! 

(1)     Enfadada. 
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Pobre  amigo  ! 

Con.  (1)  Pobre  amigo! 

Todo  eso  no  viene  á  cuento, 
señor  baron  ;  y  usted  sabe 
muy  bien  que  nos  conocemos. 
Usted  se  alegra  del  lance 
y  me  finge  sentimiento. 
Es  bueno  !  Con  que  soy  yo 
quien  le  pone  en  candelero, 
soy  yo  la  que  compromete 
su  delicadeza  en  esto, 
y  no  usted,  y  todavía 
he  de  aguantar  sus  dicterios, 
con  esas  pasmarotadas 
de  virtud,  en  que  no  creo? 
Vaya  usted  muy  noramala. 
Yo  bien  sé  lo  que  hacer  debo, 
y  lo  haré.  El  señor  Derval, 
pues  usted  se  empeña  en  ello, 
será  quien  logre  el  destino 
que  iba  usted  á  lograr  luego. 

Bar.  (2)  Que  iba  á  lograr  ? 

Con.  Sí  señor, 

y  bien  sabido  lo  tengo. 
Pero  en  fin,  ya  que  está  usted 
tan  noble,  tan  caballero, 
tan  Quijote...  enhorabuena: 
adelante;  yo  no  debo 
quitarle  de  la  cabeza 
tan  heroicos  sentimientos. 
Sea  usted  el  prototipo, 

(1)  Remedándole. 

(2)  Con  curiosidad. 
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el  Fénix,  el  gran  modelo 

de  la  amistad:  pero  en  tanto 

que  logre  Dervai  el  puesto 

que  para  usted  reservaban 

mi  constancia  y  mis  esfuerzos. 
Bar.  Mil  veces  me  ha  dicho  usted 

otro  tanto,  y  no  por  eso... 
Con.  (1)  Pues  ahora  iba  de  veras  ; 

téngalo  usted  por  muy  cierto. 
Bar.  Y  esa  esperanza,  pregunto, 

tiene  justo  fundamento  ? 
Con.  No  es  esperanza ,  es  certeza  j 

pero  dejémonos  de  eso j 

y  lo  que  he  hecho,  yo  sabré 

como  lo  hice  deshacerlo. 
Bar.  (-2)  Y  á  qué  viene  ahora  tampoco 

un  ímpetu  tan  soberbio  ? 
Con.  Y  de  qué  os  sirve  un  influjo 

que  tratáis  con  tal  desprecio  ? 
Bar.  Con  desprecio?  Y  quién  os  dice... 
Con.  (3)  Procedí  muy  de  ligero 

comprometiendo  á  Dervai  j 

ya  lo  veo,  y  me  arrepiento  j 

pero  á  fé... 
Bar.  De  modo,  amiga... 
Con.  (4)  El  caso  tiene  remedio  : 

y  puesto  que  en  Dervai  hay 

sobrados  merecimientos... 


(1)  Interrumpiéndole. 

(2)  Impaciente. 

(3)  Interrumpiéndole. 

(4)  Interrumpiéndole. 
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Bar.  (iy  Mayores  los  hay  en  mí. 

Con.  (2)  Y  que  yo  la  culpa  tengo 

de  que  esté  comprometido.,. 
Bar.  Debierais  ese  suceso 

no  referírmele. 
Con.  Bien. 

Muy  bien.  He  creido  haceros 

gran  favor. 
Bar.  Pero  á  mi  amigo 

lo  desterrarán...  no  es  esto  ? 
Con.  A  su  tierra  cuando  mas. 

La  fortuna  que  voy  luego 

á  hablar  por  él. 
Bar.  Y  qué  haréis? 
Con.  Que  se  quede  ^  y  me  prometo 

que  algo  mas. 
Bar.  (3)  Ya  se  ha  tirado 

la  piedra. 
Con.  Y  qué  ,  cuando  puedo 

recogerla? 
Bar.  Qué  locura! 

Supuesto  que  el  mal  se  ha  hecho, 

ïo  mejor... 
Con.  Qué  es  lo  mejor? 
Bar.  Lo  mejor...  Queréis  saberlo? 

Dejar  ya  correr  la  bola. 

Qué  se  ha  de  hacer?  Me  someto 

á  todo.  Qué  mas  ? 
Con.  Con  que 

no  hablo  por  Derval? 

(1)  Con  fuerza. 

(2)  Sin  oírle. 

(3)  Con  resolución. 
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Bar.  En  ello 

vos  misma  os  contradigerais. 
Con.  Con  que  dejaré  al  folleto 

correr  su  suerte? 
Bar.  (1)  El  albur 

no  deja  de  ser  espuesto  , 

pero  en  fin... 
Con.  Y  si  Derval 

se  ve  en  un  lance? 
Bar.  Qué  le  hemos 

de  hacer  ?  Si  tal  le  sucede 

paciencia.  Yo  soy  primero. 
Con.  Ya  sabia  yo  que  al  cabo 

pararíamos  en  esto. 

Ambicioso  ! 
Bar.  Protectora 

mia! 
Con.  Qué  bien  que  os  entiendo  ! 

Con  que  volvió  ya  la  paz? 
Bar.  Aunque  no  se  fue ,  ya  ha  vuelto. 

El  libro...  sí,  deseara 

recogerle. 
Con.  Os  lo  prometo. 

Luego  le  traeré. 
Bar.  (2)  Mi  hermana, 

Dios  mió,  y  Derval.  Y  puedo 

soportar  de  su  presencia 

el  acusador  tormento  ? 
'  »  Con.  Vamos ,  calma  y  disimulo. 


(t)     Encogiéndose  de  hombros. 
(2)     Mirando  á  un  lado. 
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ESCENA   VII. 

JEl  Baron  ,  la  Condesa,  Derval  y  Emilia» 

Con.  Y  bien  ,  se  acabó  el  paseo? 
Ver.  Se  acabó.  Y  qué  tal  te  va  ? 

Estabas  a'go  indispuesto 

cuando  me  fui. 
Con.  Sí  señor, 

pero  ya  se  ha  puesto  bueno. 
Ver.  Muy  bien. 
Con.  Acabo  de  darle 

un  recado  lisongero, 

y  que  seria  capaz 

de  resucitar  á  un  muerto. 

Va  á  obtener  un  gran  destino. 
Ver.  Sí?  Mejor.  (Mas  no  lo  creo.) 
Con.  (1)  No  es  usted  únicamente 

quien  tiene  favor. 
Ver.  Y  de  eso 

quién  duda? 
Con.  Y  ascenderá 

como  usted  ,  ni  mas  ni  menos. 
Ver.  Es  muy  justo. 
Con.  Pero  cómo? 

No  sé  si  creerlo  debo. 

Usted ,  autor  retirado, 

tan  filósofo  y  modesto, 

usted...  vamos,  disparate, 

ha  de  admitir  un  empleo  ? 
Ver.  Si  me  le  dan  sin  pedirle, 

aunque  ese  honor  no  merezco, 

(i)    Con  malicia. 
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el  aceptarle  seria 

obligación.  Nos  debemos 

todos  al  Rey  y  al  estado. 
Con.  De  ese  mismo  pensamiento 

es  el  baron... 
Bar.  (í)  Dime,  Emilia, 

y  madre  también  ha  vuelto 

con  vosotros? 
Emi.  Sí ,  y  ha  estado 

divertida  en  su  paseo. 

Derval  la  ha  restituido 

á  aquel  anterior  contento 

que  disfrutaba;  y  si  no 

asistimos  á  un  soberbio 

banquete,  como  al  que  has  ido, 
,  hemos  tenido  un  recreo 

mas  sencillo,  y  la  alegría 

fue  presidenta  del  nuestro. 
Con.  Asi  lo  creo.  Ay,  Emilia,  . 

qué  carácter  tan  risueño 

y  tan  feliz  el  de  usted  ! 

Pero  vamonos  á  dentro, 

Lque  quiero  ver  á  mamá. 
Sabe  usted  lo  que  la  quiero; 
y  cuando  estoy  con  ustedes... 
vamos,  se  me  pasa  el  tiempo 
sin  sentir;  cual  si  estuviese 
con  mi  familia  me  encuentro. 
Este  filósofo  es  solo  (2) 
quien  conmigo  se  hace  el  scírio; 
discurro  que  no  me  estima, 
! 


(i)    Queriendo  mudar  de  conversación. 
(2)     Por  Derval. 
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y  no  entiendo  el  por  qu¿  Pero 
no  importa:  si  no  me  quiere 
por  mí,  me  querrá  á  lo  menos 
por  la  amistad  tan  estrecha 
que  á  ustedes  todos  profeso. 

ESCENA  VIII. 

El  Baron   y    Derval. 

Ver.  Admirable  muger  la  tal  condesa! 
Confieso  que  es  muy  grande  mi  sorpresa J 
y  como  en  todo  la  verdad  te  diga, 
esa  dama  es  muy  buena  para  amiga: 
mas  no  creo  esas  cosas  naturales. 
La  amistad  verdadera  está  entre  iguales; 
y  aun  te  podré  decir  que,  en  mi  conciencia, 
solo  existe  con  mutua  independencia. 
Mucho  la  vqz  de  la  amistad  circula; 
pero  ni  es  bi?en  amigo  aquel  que  adula, 
ni  pienses  que* se  hermana  la  riqueza 
en  verdadera  union  con  la  pobreza: 
ni  que  un  estrecho  vínculo  amistoso 
enlace  al  débil  con  el  poderoso. 
Ella  amistad  en  tu  favor  proclama; 
pero  amistad!  Lo  que  amistad  se  llama. .. 
tú  lo  crees  fácil,  y  si  bien  me  fundo, 
es  lo  que  hay  mas  difícil  en  el  mundo. 

Bar.  Pura  trivialidad  la  que  te  escucho. 
Palabras...  eso  sí,  que  suenan  mucho; 
que  salen  huecas,  campanudas,  pero... 

Ver.  Qué?  Hallas  mi  modo  de  pensar  ligero? 

Bar.  Tu  oposición  á  la  condesa  es  fusta  ? 

Ver»  Confieso  que  es  muger  que  no  me  gusta . 
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Bar.  Yo  el  dudar  de  ella  lo  tuviera  á  mengua. 

Ver.  Muy  bien. 

Bar.  Siempre  tuviste  mala  lengua} 
y  con  las  gentes,    para  aborrecerlas, 
lo  que  hay  mejor  es  renunciar  á  verlas. 

Ver.  Renunciar? 

Bar.  Y  qué  medio  habrá  mas  cuerdo? 

Hay  cosa  en  que  conmigo  estés  de  acuerdo? 
No  es  justo  estas  cuestiones  evitarnos? 
Lo  mejor  es  no  vernos  y  no  hablarnos, 
y  asi  habrá  paz.  Cuanto  medito  y  digo 
me  lo  criticas.  Tú  serás  mi  amigo} 
pero  si  hablo,  no  hablé  con  fundamento. 
Si  hago  algo,  no  va  bien}  y  ahora  que  siento 
afecto,  amor  ,  pues  amo  y  no  lo  niego, 
que  no  es  delito  el  amoroso  fuego} 
que  amo,  sí,  á  esta  muger,  tú,  que  no  la  amas, 
me  la  llenas  de  insultos  y  epigramas} 
pones  en  duda  su  opinion  }  me  inquietas, 
y  también  me  disparas  tus  saetas. 
Puede  haber  procederes  mas  injustos? 
Déjame  en  plena  paz  seguir  mis  gustos} 
te  quito  yo  los  tuyos?  Pues  es  buena 
cosa,  sefíor!  Me  encanta,  me  enagena 
esta  condesa,  estás?  Lo  has  entendido? 
Y  quiero,  sábelo,  ser  su  marido. 

Ver.  Su  marido?  Jesús,  qué  bobería! 

Bar.  Séalo  ó  no  ,   tal  es  la  intención  mía. 

Ver.  No  me  vengas  con  frivolas  patrañas, 
ni  creas  fácilmente  que  me  engañas. 
No,  no.  Tú  no  amas  á  esa  gran  señora. 
Lo  que  á  tí  te  seduce  y  enamora 
es  la  esperanza  que  su  union  te  abona. 
No  es  pasión ,  no  es  amor  á  su  persona, 
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ni  te  hagas  ilusión  en  tal  asunto. 
Vanidad,  vanidad.  Este  es  el  punto; 
vanidad  pura,  que  á  lucir  te  brinda. 
Brilla  en  el  mundo,  es  rica,  amable,  linda: 
palcos  de  abono:  mucho  tren:  gran  lujo, 
y  luego ,  en  tu  concepto ,  algún  influjo. 
Friolera  es!oPero  ay,  amigo  mío, 
no  es  tal  de  la  hermosura  el  poderío , 
que  un  buen  pie ,  y  unos  ojos  seductores 
nos  abran  el  camino  á  los  honores: 
ni  son  los  mugeriles  devaneos 
la  recomendación  de  los  empleos. 
Si  solicitas   protección  augusta, 
haz  que  tu  pretensión  parezca  justa, 
que  en  los  empeños  hay  su  contingencia, 
y  se  suele  perder  tiempo  y  paciencia. 

Bar.  Yo  pretendo  ser  útil.  O  está  escrito 
que  una  noble  ambición  sea  un  delito? 

Ver.  Una  noble  ambición  es  permitida. 
Ella  da  al  hombre  mas  vigor,  mas  vida; 
le  honra  mas.  Pero  enere  eso,  en  sí  laudable, 
y  la  intriga  ratera  y  miserable, 
qué  hay  de  común?  Por  mí,  yo  no  la  quiero, 
y  mí  apacible  c-scu.-idad  prefiero. 

Bar.  Oh!  Muy  bien  :  si  se  cree  lo  que  se  escucha, 
la  indiferencia  á  la  fortuna  es  mucha. 
Manifestarla  poco  aran  conviene, 
y  fingir  odio  á  lo  que  no  se  tiene. 
Mas  no  me  engaño,  y  con  razón  calculo 
que  esa  es  hiprocresía  y  disimulo. 
El  que  tiene  es  feliz,  yo  te  le  digo. 

Ver.  El  que  tiene  es  feíiz?  No  siempre,  amigo: 
muchas  veces  sucede ,  y  no  lo  dudes, 
que  la  fortuna  es  causa  de  inquietudes. 
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Para  vivir  en  paz  y  en  alegría, 
lo  mejor  es  la  honrada  medianía. 

Bar.  Mejor  es...  en  los  mundos  de  novela. 
Filosófico  estás.  Buena  es  tu  escuela, 
de  autor  al  cabo.  Sois  muy  orgullosos 
vosotros  los  autores.  Qué  dichosos 
decis  que  sois!  Desprecio  el  mas  profundo 
demostráis  por  las  cosas  de  este  mundo. 
Y,  ya  se  ve,  qué  son  los  oropeles 
al  Jado  de  los  libros  y  papeles? 
Ello  mismo  lo  dice ,  pero  dime, 
con  un  desprendimiento  tan  sublime 
no  presumes  que  suelen  los  autores, 
si  los  brinda  el  favor,  con  sus  favores 
ceder  á  la  ambición?  O  di,  son  tales 
que  ni  adulan ,  ni  escriben  memoriales, 
ni  solicitan  nunca?  En  sus  registros 
no  hay  visitas  de  grandes  y  ministros  ? 
Jamas  ,  lo  que  es  jamas,  se  les  ve  en  suma, 
para  comprar  favor,  vender  su  pluma? 
Esa  virtud,  que  á  risa  me  provoca, 
no  está  en  el  corazón ,  está  en  la  boca. 

Ver.  Si  eso  sátira  es,  no  va  conmigo. 
Yo  soy,  y  no  soy  mas  de  lo  que  digo. 

Bar.  (1)  Pues  señor,  tú  serás  lo  que  quisieres, 
pero  diverses  son  los  caracteres^ 
entre  mi  objeto  y  yo  nada  permito, 
y  soy  muy  criminal  si  esto  es  delito. 
He  dicho.  Cada  cual  tiene  su  tema, 
y  hasta  morir  me  aferró  en  mi  sistema. 

Ver.  Anda,  infeliz  j  y  al  paso  que  los  años 


(1)     Con  resolución. 
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crecen,  crezcan  también  tus  desengaños. 

Si  ese  es  el  rumbo  que  seguir  prefieres, 

sé  desdichado,  pues  que  serlo  quieres. 

De  esa  falaz  fortuna,  que  inconstante 

hoy  te  presenta  su  favor  brillante, 

y  que  llena  de  inciensos  y  de  honores 

las  espinas  esconde  entre  las  flores, 

siga  tu  afán  la  peligrosa  senda. 

Qué  cosa  habrá  que  la  ambición  no  emprenda? 

Para  ella  no  hay  respetos:  lo  atropella 

todo:  nada  es  sagrado  para  ella; 

nada,  ni  aun  la  amistad:  tan  delicioso 

sentimiento,  este  enlace  venturoso, 

este  afecto  ,  el  mas  grato  de  los  bienes, 

le  tuviste  por  mí,  ya  no  le  tienes; 

y  los  estremos  veo  en  que  tropiezas 

por  el  ansia  fatal  de  las  grandezas. 

Para  encumbrarte,  dime,  qué  no  harías? 

Cuál  es  el  miramiento  que  tendrias? 

De  perderme  capaz...  Qué  es  lo  que  digo? 

Bar.  De  perderte?  perder?  quién?  yo?  á  un  amigo? 
Oh  ,  eso  no  ! 

Ver.  Si  yo  estorbo  ser  pudiera 

á  tu  ambición,  perierme  poco  fuera, 
pocoj  y  acaso,  en  tu  delirio  firme, 
serias  el  primero  en  perseguirme, 
y  á  hacer  de  mí,  aunque  amigo  te  prevales, 
el  ser  mas  infeliz  de  los  mortales. 

,  Sí  \  tal  es  la  ambición... 

Bar.  Por  Dios,  detente; 

dónde  vas  á  parar?  Inconsecuente, 
bárbaro,  atroz  seria  á  tal  estremo... 
Ah  f  nunca  !  Ni  lo  soy ,  ni  serlo  temo. 
Mo,  mi  Derval  j  y  si  hablas  de  ese  modo, 
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si  eso  puedes  pensar,  renuncio  á  todo; 

renuncio  á  mi  esperanza,  á  mis  deseos; 

no  quiero  honores ,  títulos  ni  empleos; 

nada  en  fin  ;  acabando  esta  contienda, 

me  sumerjo  en  el  fondo  de  mi  hacienda, 

y  oscurecido  en  su  lejano  abrigo, 

nada  seré,  pero  tendré  un  amigo. 

Quieres  mas? 
Ver.  Cómo  ?  Y  puede  ser  sincero 

ese  súbito  ardor? 
Bar.  Es  verdadero; 

qué  quieres?  Me  hablas  de  tan  hondo  abismo, 

que  haces  que  tenga  miedo  de  mí  mismo. 
Ver.  Te  hablo  del  riesgo... 
Bar.  Y  pues  mi  riesgo  es  mucho, 

huyendo  de  él  le  evitaré. 
Ver.  Qué  escucho? 

Hablas  de  veras? 
Bar.  Partiré,  y  contigo. 
Ver.  Cuándo? 
Bar.  Mañana. 
Ver.  Sí? 
Bar.  Como  lo  digo. 

Mañana  :  á  ver  si  estás  asi  contento. 
Ver.  Tan  pronto? 
Bar.  Si  ha  de  ser,  sea  al  momento. 
Ver.  El  caso  es  que  mañana  he  prometido... 
Bar,  Prometiste?.. 
Ver.  En  un  lazo  me  han  cogido  ; 

y  no  sé... 
Bar.  Cómo,  pues? 
Ver.  Quieres  que  te  abra 

mi  corazón?  He  dado  una  palabra. 
Creí  que  mi  lección  te  produjese 
5 
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efecto,  mas  no  tanto. 
Bar.  Y  á  qué  es  ese 

lenguage?  Tus  principios  escelentes 

me  conformo  á  seguir.  Pues  qué,  lo  sientes? 
Der.  No ,  no.  Todo  al  contrario.  Pero  al  caso: 

es  que  he  ofrecido... 
Bar.  No  podrás  acaso 

partir  mañana? 
Der.  A  la  verdad  no  debo. 
Bar.  Y  por  qué? 
Der.  Si  á  contártelo  me  atrevo, 

ciertamente  verás  que  debería.. . 
Bar.  Pues  qué  tienes  que  hacer? 
Der.  Te  agradaría 

hacerlo  tú. 
Bar.  Si  no  hablas  no  lo  entiendo. 
Der,  Y  no  vayas  á  creer  que  en  loque  emprendo 

se  desmienten  mis  útiles  lecciones, 

y  que  hay  contradicción  en  mis  acciones. 

Ello  es... 
Bar.  Vamos,  acaba. 
Der.  El  caso  ha  sido 

que  aquel  duque  que  siempre  me  ha  querido... 
Bar.  Ya  sé. 
Der.  Me  llamó  ayer. 
Bar.  Qué  pretendía? 
Der.  Darme  una  enhorabuena. 
Bar.  Bah  ! 
Der.  A  fé  mia  : 

dice  que  sabe  por  muy  buen  camino 

que  el  Monarca  va  á  darme  un  gran  destino. 
Bar.  (  Ah,  rabia'  Que  oigo?) 
Der.  Y. me  exigió... 
Bar.  (  Qué  vano  !  ) 
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Ver.  Que  hasta  la  decisión  del  Soberano 
de  París  no  me  vaya. 

Bar.  Y  tú  ?.. 

Ver.  Le  he  dado 

palabra  de  quedarme. 

Bar.  Has  acertado! 

Ver.  No}  pues  ahora  disculparme  quiero, 
que  irme  contigo  es  lo  que  yo  prefiero. 

Bar.  Mal  hecho  9  y  yo  que  interesarme  debo 
en  tu  prosperidad,  no  te  lo  apruebo. 
Quédate^  no  rehuses  el  estado 
que  la  augusta  bondad  te  ha  preparado  5 
échala  de  filósofo,  y  no  obstante 
sométete  á  un  destino  muy  brillante: 
di  de  la  medianía  elogio  honroso, 
pero  en  tanto  hazte  rico  y  poderoso  : 
á  otros  tu  voz  á  la  quietud  exhorte  j 
tú  ponte  en  escepcion,  brilla  en  la  corte. 
Lleva  envuelta  en  consejos  justos ,  sabios, 
una  en  el  corazón,  otra  en  los  labios: 
aconseja,  si  asi  te  satisfaces  ; 
reprende  en  los  demás  lo  que  tú  haces  5 
y  no  te  pares  en  tan  buen  camino. 
Yo  también  me  someto  á  mi  destino; 
y  como  tú,  por  si  elevarme  puedo, 
ya  no  me  marcho ,  y  en  París  me  quedo  (í). 

Ver.  Adonde  vas?  Escucha!  Va  picado. 

Qué  orgullo  el  suyo!  Acaso  habrá  acertado, 

que  cuando  me  proponen  un  empleo 

es  el  mismo  á  que  aspira  su  deseo? 

Y  yo  también!..  Hablarle  no  he  debido 

de  este  suceso.  Y  pues  ligero  he  sido, 


(í)    Vase. 


¿8 

el  corregir  mi  error  por  justo  arguyo, 
y  emplear  mi  influeacia  en  favor  suyo. 
Lo  voy  á  hacer,  y  asi  probarle  quiero 
que  en  mí  tiene  un  amigo  verdadero. 

ACTO  CUARTO. 


ESCENA    I. 

El  Baron    y    la   Condesa. 

Con.  Os  lo  repito  ,  baron; 

hoy  mismo  sin  duda  alguna 

se  decide  la  cuestión. 
Bar.  Con  que  ello  es  en  conclusion 

que  me  es  grata  la  fortuna? 
Con.  Todo  lo  anuncia;  y  estoy 

persuadida  que  en  el  dia 

vais  á  ser  nombrado. 
Bar.  Hoy  ? 
Con.  Lo  contrario,  como  soy, 

mucho  me  sorprendería. 

El  ministro,  á  16  que  creo, 

cuando  me  dijo...  ""Condesa, 

luego  os  daré  una  sorpresa" 
Bar.  Hizo  alusión  á  mi  empleo? 
Con,  Sin  duda.  La  cosa  es  esa. 

El  va  á  palacio  temprano; 

y  ya  que  serviros  debo, 

hasta  ver  si  espero  en  vano , 

ni  de  su  casa  me  muevo, 
led 


ni  le  dejo  de  la  mano. 
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Por  si  yo  tardo,  os  aviso 

como  la  cosa  dé  lumbre. 
Bar.  Sí,  condesa,  eso  es  preciso ^ 

con  un  billete  conciso 

me  sacáis  de  incertidumbre. 
Con.  Veremos  si  hoy  este  afán 

satisface  mi  deseo, 

y  entonces ,  por  mas  trofeo 

nuestro  ardor  coronarán 

los  lauros  del  himeneo. 

Mas  qué  dirá  vuestro  fiel 

amigo  de  nuestra  union? 
Bar.  Condesa,  no  me  habléis  de  él  j 

dice  que  huye  el  oropel , 

y  se  entrega  á  la  ambición. 

Recibí  varios  agravios 

de  sus  discursos  pedantes. 
Con.  Asi  suelen  ser  los  sabios , 

moderados  en  los  labios , 

y  en  la  conducta  intrigantes. 
Bar.  Lo  voy  conociendo  asi, 

y  ya  siento  la  contienda 

que  antes  tuvimos  aqui. 
Con.  Me  alegro  que  usted  lo  entienda. 
Bar.  Confieso  que  nimio  fui. 

Hubo  torpeza  muy  cierta 

de  mi  parte  en  la  reyerta 

de  quereros  combatir  ^ 

y  lo  que  importa  es  abrir 

de  la  fortuna  la  puerta. 

Que  me  fastidia  su  tono 

dije  á  Derval  sin  reparo. 
Con.  Pues  eso  yo  no  lo  abono: 

cuando  hay  con  alguien  encono 
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no  conviene  hablar  tan  claro. 

Si  usted  dice  lo  que  piensa, 

cómo  quiere  usted  después 

tener  me.  1  i  os  de  defensa? 

Conducirse  diestro  es 

como  quien  no  ve  la  ofensa. 
Bar.  También,  si  asi  se  calcula, 

uno  de  enojo  revienta. 
Con  Esa  objeción  es  muy  nula  ) 

siempre  le  sale  la  cuenta 

al  que  mejor  disimula. 
Bar.  Decís  bien.  Y  me  prevengo 

á  usar  con  él  de  prudencia. 

Tenéis,  amiga,  una  ciencia!.. 
Con.  Amigo,  lo  que  yo  tengo 

es  muchísima  esperiencia. 

Derval  viene!  Aparentad 

que  ya  estais  con  él  contento. 

ESCENA    II. 
J57  Barón  ,  la  Condesa  y  Derval. 

Con.  Ah ,  señor  Derval  !  A  fé 

que  perdonaros  no  quiero 

el  no  haber  ido  á  mi  casa. 

Ni  un  misántropo  severo 

hiciera  otro  tanto. 
Bar.  (1)  Está 

enojado.  Es  cierto  que  hemos 

reñido...  (2) 
Ver.  Yo  nunca  riño, 

(1)  j£on  tono  afectado  de  cariño, 

(2)  mtiendo. 
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y  contigo  mucho  menos. 
Con.  (1)  Asi ,  asi  !  Tono  afectuoso , 

y  mas  que  otra  os  quede  dentro. 

Con  efecto ,  me  ha  contado  (2) 

el  baron  que  en  todos  tiempos 

ha  habido  entre  ustedes  dos 

sus  controversias  }  mas  veo 

que  no  irá  la  sangre  al  rio. 
Bar.  Tiene  éste  maldito  genio , 

y  hace  á  veces  cosas  que 

soportárselas  no  puedo. 

Vea  usted!  Viene  á  París, 

y  no  me  avisa.  Sabiendo 

que  esta  es  su  casa ,  se  apea 

en  una  fonda  ,  y... 
Con.  No  es  bien  hecho 

eso.  La  verdad.  Soy  clara, 

y  entre  amigos  verdaderos 

debe  reinar  la  franqueza. 
Ver,  No  dirá  que  no  la  tengo 

con  él.  Yo  jamas  le  oculto 

nada  de  aquello  que  pienso; 

y  si  algunas  veces  hablo 

con  calor,  es  un  efecto 

de  ser  verdadera  en  todo 

la  amistad  que  le  profeso. 
Bar.  Eso  sí.  Tú  eres  un  ángel 

de  bondad  !  Yo  soy  un  perro , 

un  cafre  !  Vamos  ,  hagamos 

las  paces  (3). 

(1)  Bajo  al  harón. 

(2)  Alto  â  Derval. 

(3)  Le  da  la  mano. 
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Con.  Bien,  caballeros. 

Si  eso  es  poco ,  requebrarse. 

Vaya,  vaya!  Yo  voy  viendo 

que  son  ustedes  dos  locos 

que  no  tienen  atadero! 

Quererse  mucho,  y  reñir 

á  cada  instante,  es  por  cierto 

original  !  Lo  que  es  yo 

muy  de  veras  les  deseo 

que  de  Pílades  y  Orestes 

resuciten  el  ejemplo. 

Soy  ciega  por  mis  amigos  \ 

aunque  usted...  (1)  qué  sé  yo!  tengo 

una  idea  de  que  piensa 

que  es  mi  carácter  ligero 

y  superficial. 
Ver.  Yo? 
Con.  Sí. 

A  qué  es  andar  con  rodeos  T 

Pero  usted  me  tratará , 

y  mudará  de  concepto. 

Sí,  sí;  no  lo  dude  usted, 

señor  hurón,  ó  nos  hemos 

de  ver  las  caras,  ó  pronto 

me  ha  de  querer,  lo  protesto, 

con  furor. 
Ver.  Bien  puede  ser. 

(Esta  muger,  ó  en  estremo 

es  mala,  ó  precipitado 

fue  mi  juicio.  Allá  veremos.) 
Con.  Con  que  en  fin,  señores  mios, 

siga  esa  union,  que  celebro 

(i)    *k  Ver  val. 
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de  veras.  Yo  á  indagar  voy 

lo  dicho  (1). 
Bar.  El  aviso. 
Con.  Bueno  ! 

Yo  os  escribiré  el  billete 

luego.  No  hay  que  estar  inquieto; 

se  vendrá  Laflor  conmigo , 

y  le  enviaré  al  momento. 

Y  usted  trate  de  amoldar 

ese  estrambótico  genio  \ 

y  cuidado  con  que  vaya 

á  verme ,  si  no  ,  me  vengo  (2); 

está  usted?  Yo  soy  la  misma 

franqueza^  pero  pretendo 

que  mis  amigos  la  tengan 

conmigo.  Con  que ,  hasta  luego. 

ESCENA   ni. 
El  Baron  y  Derval. 

Ver.  Creo  que  de  tu  condesa 

juzgué  demasiado  presto, 

opinando  mal. 
Bar.  Lo  ves  ? 
Ver.  Qué  quieres?  Cuando  cedemos 

á  una  primera  impresión 

estamos  á  errar  sujetos. 

Buena  muger  me  parece. 
Bar.  (Gracias  á  su  fingimiento.) 
Ver.  Lo  que  yo  temia  era... 

(1)  Al  baron. 

(2)  Riendo. 
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la  verdad,  que  en  tus  proyecto* 
de  ambición  fuese  ella  quien 
te  alucinaba. 

Bar.  Volvemos 

ya  con  otra  repasata  ? 

Ver.  Al  contrario.  Me  arrepiento 
de  lo  ocurrido  ;  y  quién  sabe 
si  yo  mismo  iba  cayendo, 
asi...  en  cierta  ambicioncilla? 
Es  poco  lo  que  valemos, 
baron  ,  y  los  hombres  todos 
tenemos  nuestros  defectos. 
En  fin,  si  quieres  que  hagamos 
una  cosa,  partiremos 
de  París.  Tú  mismo  antes, 
en  un  momento  de  zelo 
amistoso,  lo  ofreciste. 
Con  que  para  huir  los  riesgos 
de  esta  inmensa  capital , 
llevemos  nuestro  proyecto 
adelante. 

Bar.  Pero  tú, 
ya  que  es  justo  q^ie  aqui  hablemos 
la  verdad,  aunque  has  tenido 
algún  poco  de  recelo, 
no  estás  también  asomado 
á  obtener  un  grande  empleo  ? 

Ver,  No  falta  quien  me  propone, 
y  lo  desea  5  es  muy  cierto  5 
pero  te  juro  ,  que  á  estar 
en  mi  mano,  y  si  tu  objeto 
es  seguir  la  gran   carrera 
de  la  ambición ,  en  tu  obsequio 
rejpi 


los  re*>rtes  moveré 
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que  favorables  me  fueron. 
Feliz  si  tuviese  influjo 
para  probarte  mi  afecto  ! 

Bar.  Y  á  tenerle,  emplearías 
para  mí  tu  valimiento? 

Ver,  (1)  No  lo  dudes. 

Bar,  (2)  Y  esto  escucho? 
Yo  ,  que  anduve  tan  ligero , 
y  que  á  estas  horas  acaso 
soy  el  que  á  mi  amigo  pierdo? 
Válgame  Dios!  Tu  escesiva(3) 
bondad  me  penetra  el  pecho 
de  gratitud.  Tuyo  soy  (4). 

Ver.  Lo  ves?  Ah,  son  goces  estos 
muy  puros!  La  amistad,  sí, 
la  amistad  es  el  primero 
de  los  bienes.  Y  ya  que 
en  tí  vuelvo  á  hallar  de  nuevo 
lo  que  antes  eras,  permite 
que  te  recuerde  el  proyecto 
de  mi  enlace  con  tu  hermana. 
Este  es,  ya  te  lo  confieso, 
el  motivo  principal 
de  mi  viaje.  Creyendo 
que  en  tu  gran  disipación 
mudabas  de  pensamiento, 
y  me  robabas  el  bien 
único  que  yo  apetezco  j 
precipitado  me  vine 

(1)  afectuosamente. 

(2)  aparte  enternecido, 

(3)  A  Verval. 

(4)  Le  da  la  mano. 
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á  París.  Yo  aquí  no  intento 

mi  pretensión  apoyar 

en  mis  antiguos  derechos  ; 

media  tu  palabra,  y  basta; 

pero  ten  presente  al  menos 

el  dia  en  que  me  dijiste 

con  afectuoso  acento: 

frDerval,  tú  amas  á  mi  hermana, 

y  distintamente  veo 

en  sus  ojos  que  á  tu  amor 

paga  Emilia  un  puro  afecto. 

Pues  bien  !  No  sea  yo  nunca 

el  destructor  del  bien  vuestro. 

Y  pues  que  mi  amigo  eres, 

sé  mi  hermano  al  mismo  tiempo." 

Te  acuerdas? 
Bar.  (No  pueHo  mas.) 

Sí ,  Derval,  si,  bien  me  acuerdo. 
Ver.  Ay ,  amigo  !  Pues  entonces 

qué  me  falta?  (1) 
Bar.  No  hay  remedio  ! 

El  honor  habla,  y  me  dice 

que  retractarme  no  puedo  ! 
Ver.  Dónde  está  Emilia  ?  No  cabe 

mi  placer  dentro  del  pecho , 

y  quiero...  Jorge?  (2)  No  hay 

un  criado?  Jorge?  Espero 

que  no  estrañes  mi  impaciencia. 

Ha,  sois  vos!  (3)  A  qué  buen  tiempo 

llegáis. 

(í)     Abrazándole, 

(2)  Llamando. 

(3)  %f  Emilia. 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y   Emilia. 

Ver.  Venid  ,  disfrutad 

del  dulce  placer  que  siento. 

El  baron  no  ha  retractado  (í) 

su  palabra. 
Emi.  Hermano,  es  cierto? 
Ver.  Y  aun  á  evitar  de  París 

los  peligros  y  el  estruendo 

resuelto  está. 
Bar,  Yo  no  he  dicho... 
Ver.  Cómo  ?  No  estabas  dispuesto 

á  partir  conmigo? 
Bar,  Sí... 

es  verdad...  algo  hablé  de  eso... 

pero  qué  quieres?  También 

irme  á  hundir  en  un  destierro, 

ya  lo  ves ,  es  duro. 
Ver.  Es  duro? 

Y  tus  amigos  no  hemos 

de  valer  mas  ?  Tú  posees 

un  patrimonio  soberbio^ 

de  una  magnífica  hacienda 

eres  el  arbitro  y  dueño j 

qué  es  lo  que  te  falta  ?  Solo 

saber  gozar. 
Bar.  Es  muy  cierto j 

pero  al  fin  .. 
Ver.  Al  fin,  qué  dices? 

Amigo,  yo  no  te  entiendo. 

(1  )     Conduciendo  à  Emilia  junto  á  su  hermano. 
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Estás  inquieto* 
Bar.  Es  que  se  hace 

tarde ,  y  un  aviso  espero. 

(1)  Este  Laflor  que  no  viene! 
Ver.  Laflor?  Cómo í 
Bar.  (  A  lo  que  entiendo 

le  habrán  hecho  que  se  aguarde.) 
Ver.  (2)  Qué  tiene?  Loco  me  vuelvo, 

la  verdad. 
Bar.  Esta  condesa 

me  ofreció...  Si  un  contratiempo 

acaso...  si  alguna  intriga 

impensada...  No  sosiego 

hasta  saber... 
Ver.  (3)  No  entendéis 

qué  pueda  en  el  pensamiento 

tener ,  que... 
Emi.  (4)  Que  nos  engaña 

á  los  dos.  Esto  comprendo. 
Ver.  (5)  En  fin,  me  dirás  qué  tienes? 

En  un  instante  te  encuentro... 

qué  se  yo... 
Bar.  No  es  nada ,  amigo. 

Negocios  mios. 
Ver.  Qué  empeño 

en  callar!  Yesos  negocios 

cuáles  son?  Saber  no  puedo... 
Bar.  Si  no  es  nada.  (A  la  verdad 

(í)  Mirando  adentro. 

(2)  A  Emilia. 

(3)  Bajo  â  Emilia. 

(4)  Bajo  á  Derval. 
(5j  Al  baron. 
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que  se  va  haciendo  molesto.) 

Tú  quisieras  de  París 

marcharte}  yo  también  %  pero... 

(Si  me  habrán  jugado  alguna 

morisqueta?)  En  tí,  lo  entiendo  (1), 

teniendo  una  compañera, 

qué  te  importará  estar  lejos 

de  la  capital  ?  No  viene  (2), 

vamos ,  y  me  desespero. 
Emi.  (3)  Yo  no  sé  qué  le  sucede, 

y  casi  á  temer  comienzo... 
Bar.  Ah  !  Ya  está  aqui.  Yo  no  sé 

qué  temor  esperimentoj 

pero  estoy!.. 
Ver.  Con  que  ello,  al  fin, 

te  obstinas  en  el  silencio,?.. 
Bar.  Si  ya  he  dicho  que  no  es  nada. 

Déjame  ! 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Laelor(4). 

Bar.  Y  bien  !  Habla  presto  ; 

qué  me  traes  ? 
Laf.  Nada  me  han  dicho. 
Bar.  (5)  Nada  ! 
Laf.  Tan  solo  me  dieron... 

(1)  A  Derval. 

(2)  Aparte  mirando  adentro. 

(3)  A  Derval. 

(4)  Laflor  pasa  al  lado  del  baron  como  pa- 
ra hablarle. 

(5)  Consternado, 
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Bar.  (1)  Qué  fue  ? 

Laf.  La  condesa  ha  sido 

quien  me  dijo  :  ""Ve  corriendo  (2), 

y  á  tu  amo.." 
Bar.  (3)  Bien,  y  qué? 
Laf.  "Entrega  sin  perder  tiempo 

este  billete."  (4) 
Bar.  (5)  Acabaras! 

Qué  me  dirá  ?  Estoy  que  tiemblo  ! 

(6)  "Ahora  mismo  me  aseguran 

que  se  firmó  el  nombramiento  , 

y  que  al  fin  habéis  triunfado." 

He  triunfado  ?  Ah ,  respiremos  ! 
Ver.  (7)  Hombre,  por  Dios  que  me  digas... 

padeces  algo? 
Bar.  (8)  No  ;  cierto 

que  no  padezco.  Tú  vete  (9) 

á  mi  despacho.  Al  momento 

iré  también. 
Laf.  (10)  Ademas 

traigo  un  cuadernito  impreso  \ 

aqui  está... 
Bar.  Ay  Dios!  No  le  enseñes: 

(1)  Impaciente. 

(2)  Habla  recatándose  d¡e  los  demás. 

(3)  lamentando  la  agitación. 

(4)  Sacándole. 

(5)  Enojado  se  lo  quita, 

(6)  Lee  para  sí. 

(7)  Observándole. 

(8)  Muy  sobre  sí. 
(!))  A  Laflor. 

(10)    Aparte  al  baron  enseñándole  el  folleto. 
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ocúltale.  Veté  adentro: 
Yo  al  instante  voy. 

ESCENA    VI. 

El  Baron,   Emilia  y  Derval. 

Bar.  (En  fin, 

ya  estoy  tranquilo.  Ya  puedo 

prometerme  un  porvenir 

magnífico  y  lisohgero.  ) 
Ver.  (i)  Veo  que  nos  engañaba. 
Emi.  (2)  No  os  lo  dige? 
Bar.  Desde  hoy  mesmo 

aumento  mi  servidumbre; 

libreas  nuevas!  tren  nuevo! 

cazador!  postilion! 
Ver,  Sueñas? 
Bar.  Ah  !  No  lo  creas.  Ño  sueño  ! 

(3)  Y  tú,  hermana,  también  puedes 

mandarte  hacer  desde  luego 

algunos  trages  de  corte. 
Emi.  Pues  qué  ocurre?  No  sabremos?.. * 
Bar.  Da  orden  de  los  vestidos, 

y  calla. 
Emi.  Estaré  con  ellos 

que  dará  gusto  el  mirarme. 
Ver.  Mas  qué  significa  esto? 
Emi.  Quién  lo  puede  adivinar? 


(1)  A  Emilia. 

(2)  A  Derval. 

(3)  A  Emilia  con  tono  protector, 

6 
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Â  no  ser  que  un  gran  empleo... 
Ver.  En  duda  lo  pongo,  mientras 

no  adquiera  el  convencimiento. 
Bar.  (1)  Pues  quizá  no  tardes  mucho 

en  adquirirle,  y  completo. 

El  destino  me  promete... 
Ver.  En  esos  ofrecimientos 

no  te  fies. 
Bar.  Por  qué  no? 

No  estoy,  la  verdad,  muy  lejos 

de  obtener  grandes  ventajas. 
Ver.  Será,  pero  no  las  creo. 
Bar.  La  fortuna  me  sonrie. 
Ver.  Que  te  haga  llorar  me  temo. 
Bar.  Conseguiré... 
Ver.  Desengaños! 
Bar.  Recompensas! 
Ver.  Sentimientos! 

Afanes  ! 
Bar.  Está  muy  bien. 

Eso,  pronto  lo  veremos. 
Ver.  Con  que  en  fin,  otra  vez  vuelves 

á  caer  en  ese  estrémo? 

Vuelves  á  dejar  que  sea, 

á  pesar  de  mis  consejos, 

la  ambición  quien  te  alucine? 

Yo  deprimirte  no  quiero: 

serás  generoso  \  amigo 

de  tus  amigos  9  perfecto 

hombre  de  bien \  buen  hermano: 

todo,  todo  lo  concedo j 

pero  eso  es  lo  que  basta 

(1)    Con  fatuidad. 
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para  saber  á  un  empleo 
importante  dar  salida  ? 
No  son  los  conocimientos 
los  que  sirven?  la  costumbre 
de  mandar?  el  gran  manejo 
de  los  negocios? 
Bar.  Y  qué 

me  significas  con  eso  ? 
Que  soy  algún  hombre  inútil? 
sin  aptitud?  majadero? 
Mil  gracias  si  tal  pensares. 
Ver.  Yo  no  digo  que  lo  pienso. 
Bar.  No  lo  piensas?  Sí,  ya  sé 

que  tienes  de  mí  un  concepto... 
Ver.  Te  engañas. 
Bar.  Pero  no  importa. 

No  es  tuyo  el  voto  que  espero 
merecer. 
Ver.  Ni  te  hace  falta, 

ni  te  hablo  en  ese  concepto. 
Lo  que  digo... 
JEmi.  (i)  Algo  ha  logrado. 
Ver.  (2)  Sea  en  buen  hora  %  yo  m¿  alegro 
si  fuere  asi}  y  pues  no  entiende 
lo  que  yo  decirle  intento, 
solo  añadiré  que  obtenga 
honores,  lauros,  ascensos. 
Todo  lo  que  quiera,  en  fin, 
pues  me  doy  por  satisfecho 
sfclo  con  que  me  permita 
unirme  «1  amable  objeto 

Bajo  ú  Ver val. 
Alto. 
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que  adoro,  y  con  vos,  Emilia, 
vivir  dichoso  y  contento. 

Bar.  En  eso  hay  algo  que'hablar; 
y  en  cuanto  á  mi  hermana  pienso 
que  en  el  caso  en  qué  á  estar  voy , 
el  casarla  de  ligero... 

Ver.  Cómo  de  ligero?  Estás 
en  lo  que  hablas  ?  O  creyendo 
que  he  de  aguantar  el  insulto 
á  hacérmele  estás  dispuesto  ? 
Tal  es  siempre  el  ambicioso, 
bajo  al  pretender  j  soberbio 
si  consigue. 

Bar.  Y  ese  tono 

te  parece  muy  modesto  ? 

Emi.  Vamos,  á  qué  acalorarse? 
No  es  de  entenderse  ese  el  medioj 
cálmate,  hermano,  y  usted...  (i) 

Ver.  No,  Emilia.  El  asunto  es  serio. 
Terminemos.  Usted  sabe, 
señor  baron  ,  lo  que  debo 
esperar  del  compromiso 
en  que  usted  mismo  se  ha  puesto. 
Yo,  en  la  posesión  de  Emilia i 
ningunos  cálculos  rengo 
interesados^  soy  rico, 
y  hacerla  feliz  bien  puedo 
por  mí  mismo.  Yo  reclamo 
su  mano.  Nada  mas  quiero. 
(2)  Ah!  Señora,  diga  usted 
en  su  presencia  á  lo  menos 

(i)     A  VervaL 

(2)    A  ella. 
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que  no  le  es  indiferente 
mi  pasión^  y  que  si  obtengo 
su  amor,  nos  bastan  los  bienes 
que  heredé  de  mis  abuelos. 
£mi.  Sí,  Derval}  pues  llega  el  caso, 
ni  al  mundo  ofendo ,  ni  al  cielo 
en  decirlo.  Nuestra  madre  (1) 
consiente  este  casamiento: 
tú  ya  habías  consentido, 
eres  mi  hermano,  qué  debo 
esperar?  Yo  no  presumo 
quieras  ser  el  instrumento 
de  mi  infortunio. 
Bar.  (2)  Muy  bien  ; 

y  si  esos  son  los  consejos, 
hermana ,  que  á  usted  le  dan, 
sígalos.  Yo  no  los  temo. 
Usted,  está  visto,  busca 
un  hombre  de  ciencia  lleno  (3) 
por  marido;  un  literato 
que,  amándola  con  estremo, 
la  adule,  y  que  nos  desprecie 
á  todos,  y  á  mí  el  primero. 
Pero  no  importa.  Hay  favor, 
y  sabré  cortar  el  vuelo 
á  esa  presunción:  ustedes 
conocerán  ,  y  muy  presto, 
que  no  me  encuentro  en  el  caso 
de  que  se  me  hable  tan  recio  (4). 

(1)  Al  baron. 

(2)  Con  dignidad  y  tesón. 

(3)  Con  ironía. 

(4)  rase. 
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Ver.  Vamos,  no  sé  qué  me  pasa. 

ESCENA     VIL 

Emilia    y   Derval. 

Ver.  Oh  !  Es  tan  terrible  el  imperio 
de  la  vanidad ,  que  turba 
del  hombre  el  entendimiento  ? 

ESCENA     VIII. 

Dichos  y  Jorge. 

Jor.  Señor  Derval ,  ahi  está 

un  quidam  que  os  busca.  Infiero 
que  ha  de  ser  vuestro  librero. 

Ver.  Mi  librero?  Qué  querrá?  (i) 

Jor.  Dice  que  judicialmente 
le  han  buscado. 

Ver.  Y  para  qué? 

Jor.  Habla  yo  no  sé  de  qué 
libro  que  anoche  ha  quemado.., 

Ver.  Qué  escucho  ? 

Jor.  El  no  hace  misterio: 
y  de  no  sé  qué  ejemplar 
que  le  han  ido  á  delatar 
hoy  mismo  en  el  ministerio. 

Ver.  Eso  dice? 

Jor.  Y  su  persona 

peligra,  pegun  se  espresa. 

Ver.  Válgame  Dios,  qué  sorpresa! 

Jor.  Que  le  metan  en  chirona 

(í)     A  Emilia. 
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recela.  No ,  él  no  se  muerde 

la  lengua. 
E mi.  Qué  estás  diciendo  ? 
Ver.  No  lo  va  usted  entendiendo? 

Que  algún  picaro  me  pierde. 

(1)  Dios  mió,  y  será  posible 

que  la  duda  que  me  asalta  !... 

Solo  este  golpe  me  falta 

tan  odioso  y  tan  terrible. 

Un  amigo?...  Es  increíble! 

mi  perdición  y  mi  daño 

buscaría?...  Ah !  Yo  me  engaño \ 

y  mas  quiero  con  razón 

encontrar  mi  perdición, 

que  tan  triste  desengaño. 

Puedo  juzgarle  tan  fiero, 

tan  feroz,  tan  sin  enmienda, 

que  asi  vilmente  me  venda  ? 

He  de  creer...  Ah  !  No  j  primero 

veamos  á  mi  librero. 

Corazón ,  no  asi  te  asombres  ! 

Para  darle  viles. nombres 

cierta  su  maldad  sepamos  j 

y  si  existe  ,  maldigamos 

la  perfidia  de  los  hombres. 
Se  va  agitado  por  donde  salió  Jorge.  Es- 
te le  sigue  como  aturdido.  Emilia  ,  que  ha  ma- 
nifestado la  mayor  impaciencia  durante  el  fin 
de  esta  escena,  se  retira  por  el  lado  opuesto^ 
anunciando  en  su  ademan  un  sentimiento  profundo. 

(1)     Se  adelanta  hacia  el  proscenio ,  y  habla 
con  el  mayor  calor  y  sensibilidad. 
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ACTO   QUINTO. 


ESCENA    I. 

Jorge    y    Emilia, 

Emi.  Pero  cómo?  Estás  seguro? 
Jor.  Sí  señora  \  no  he  de  estarlo  ? 

Todos  se  dan  la  noticia 

al  oidoj  á  cuautos  hablo 

me  lo  repiten. 
'Emi.  Y  en  fin, 

qué  dicen  ? 
Jor.  Dicen  que  al  amo 

le  han  dado  ,  ó  le  van  á  dar 

un  empleo  allá...  muy  alto. 

Cosa...  asi ,  según  lo  cuentan, 

de  embajador,  secretario: 

qué  me  sé  yo? 
Emi,  Con  efecto, 

algo  reparo  en  mi  hermano 

que  me  hace  creer... 
Jor.  Ya,  ya! 

Friolera  es  lo  entonado 

que  anda!  Antes  me  dijo:  frJorge, 

dame  el  vestido  bordado 

de  corte,  pues  tengo  que  ir 

luego  después  á  palacio." 

Y  se  le  di ,  y  se  le  puso. 

JLuego  me  dijo  :  ffHe  pensado, 

recibir  un  cazador. 
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Sabes  tú  de  algún  muchacho, 
asi...  buen  mozo,  que  sea 
apto  para  este  trabajo?" 
Yo,  la  verdad,  como  que 
me  ha  gustado  siempre  tanto 
la  caza...  le  dije.,  digo: 
,rSi  quisiera  el  señor  amo, 
aqui  estoy  yo ,  que  bien  puedo 
convenirle  para  el  paso." 

Emi.  (1)  Y  qué  respondió  ? 

Jor.  Me  dijo 

con  mucho  enojo:   "Naranjo, 
un  cazador  para  el  coche 
pido  yo."  Si  es  eso  callo, 
Tepliqué}  se  buscará  $ 
y  Laflor  quedó  en  buscarlo. 
Mas  parece  que  ya  salen 
unos  que  habian  entrado 
á  visitarle. 

Emi.  En  efecto, 

los  que  vienen  á  su  cuarto 
son  tantos... 

Jor.  Es  mucho  cuento. 
Si  parece  un  abogado 

,    consultor  !  Pero  aqui  está 
el  señor  Derval.  Me  largo. 

ESCENA   IT. 

Emilia  y  Derval, 

Emi.  Me  alegro  veros.  Estaba 

(1)    Riéndose. 
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impaciente.  Habéis  hablado 
con  vuestro  impresor? 

Ver.  Me  ha  dicho 
que  en  efecto  le  llamaron; 
que  él  en  su  declaración 
confiesa  que  se  han  quemado 
los  ejemplares  sin  que  uno 
quedase^  le  despacharon 
con  esto  sin  mas  preguntas, 
aunque  mi  nombre  han  tomado; 
y  nada  mas.  Este  ha  sido 
el  caso}  yo  sin  embargo 
me  recelo  todavía 
mas  ingratos  resultados. 

Emi.  Pero  el  ejemplar  entonces 
que  á  todo  lo  que  ha  pasado 
dio  margen,  no  me  diréis 
de  dónde  salió? 

Ver.  No  alcanzo 
la  verdad.  Cómo  creer 
que  pudiese  vuestro  hermano 
arrojarse  á  tal  bajeza? 
Qué  bien  sacará,  veamos, 
con  perderme?  Yo  bien  sé 
que  al  objeto  que  idolatro 
trata  de  quitarme  j  pero 
vos  Emilia  ,  por  quien  ardo 
con  el  mas  puro  cariño, 
podréis  nunca  imaginaros 
que  con  maldad  tan  estrafía 
se  hubiese  el  baron  manchado? 
Decidme. 

Emi.  Se  me  hace  duro, 
amigo  mió,  el  pensarlo. 
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Mas  la  condesa  le  tiene 
tan  ciego  y  alucinado, 
que...  la  verdad,.,  ademas 
yo  veo  síntomas  claros 
de  que  él  espera  un  destino; 
y,  Derval...  en  este  caso... 
quién  sabe? 

Ver.  Tenéis  razón 

Emilia.  El  golpe  se  ha  dado 
por  la  condesa  ;  es  muger 
á  quien  no  gusté,  y  es  claro 
que  en  ocasión  oportuna 
tratará  de  hacerme  daño. 
Yo  pediré  á  Monsernin 
mi  ejemplar  ;  y  si  reparo 
que  está  remiso,  si  al  punto 
no  me  lo  pone  en  las  manos, 
entonces...  Pero  él  se  acerca. 
Qué  vestido  tan  bordado 
y  tan  brillante  trae  puesto  ! 
No  hay  duda,  él  espera  algo. 
No  veis?  Viene  hablando  solo. 
Yo  voy... 

Emi.  No  le  interrumpamos; 
y  dejemos  que  prosiga 
su  coloquio  hacia  este  lado. 
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ESCENA  III. 

El  Baron  (1),  Emilia  y  Derval   retirados. 

Bar.  Ya  en  París  se  ha  divulgado 

mi  súbita  elevación, 

y  á  todos,  con  gran  razón 

tanta  fortuna  ha  admirado. 

Qué  enhorabuenas  me  han  dado! 

Si  acaso...  No  hay  duda  alguna  \ 

Desconfianza  importuna, 

no  perturbes  mi  alegría, 

pues  ya  discurro  que  es  mia 

la  llave  de  la  fortuna. 
Ver.  Monsernin?  Amigo  mío? 
Emi.  No  le  interrumpáis.    Dejadle. 
Ver.  Qué  distraido  se  encuentra! 
Emi.  Lo  mejor  es  escucharle. 
Bar.  Pobre  Derval.  Y  aun  dudaba. 

Derval!  Qué  hay  que  asi  me  asombre? 

Por  qué  al  pronunciar  su  nombre 

al  pecho  un  dolor  se  clava? 

Mi  dicha  ha  de  ser  esclava 

de  tan  triste  pensamiento  ? 

Triunfo,  y  aun  no  estoy  contento? 

O  yo  mismo  me  deslumhro, 

ó  he  de  dar ,  cuando  me  encumbro, 

(i)  Sale  sumamente  embebido  en  sus  ideas, 
hablando  solo,  según  se  indica  en  esta  escena, 
sin  ver  á  nadie,  y  graduando  las  inflexiones 
á  medida  que  lo  exigen  sus  discursos  y  pensa- 
mientos. 
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entrada  al  remordimiento  ?   (1) 
Emi.  No  le  escucháis? 
Der.  Ah  !  Callemos  ! 
Bar.  Ah  ?  No ,  puesto  que  el  destino 
favorable  se  pronuncia, 
en  la  carrera  que  anuncia 
prosigamos  mi  camino. 
Ya  el  porvenir  adivino  : 
el  primer  paso  está  dado, 
pronto  estaré  decorado  } 
ya  no  debo  detenerme, 
y  antes  de  poco  he  de  verme 
en  mayor  puesto  elevado. 
Emi.  Oh,  cuántas  felicidades! 
Der.  El  sueño  del  ambicioso 
empieza.  Dejad  que  acabe. 
Bar.  Viendo  lo  mucho  que  abarca 
la  fuerza  de  mi  talento, 
gobierno  un  departamento, 
y  en  él  complazco  al  Monarca. 
En  mí  sus  favores  marca, 
vuelvo  luego  á  su  presencia, 
soy  ministro.  Doy  audiencia... 
Llego  una  corte  á  tener, 
y  las  gentes  ¡  oh  placer  ! 
me  hablan  ,  dándome  excelencia. 
Der.  Qué  dichoso  que  está  siendo  ! 
Emi.  Es  cierto.  Dicha  muy  grande  ! 
Bar.  No  hay  masj  de  bienes  la  suma 
toda  se  concentra  en  mí, 
y  el  lauro  que  recibí 
á  mis  contrarios  abruma. 

(i)     Se  sienta. 
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Subiendo  como  la  espuma, 

duque  llegan  á  nombrarme^ 

y  yo  tan  alto  al  mirarme 

me  levanto ,  y  mi  esplendor...  (1) 

Ay  !  Mal  infame  !  Ay  dolor , 

que  vienes  por  tierra  á  echarme! 
Emi.  (2)  Derval,  duque  le  tenemos. 
Ver.  Y  su  excelencia  se  caej 

corramos  á  socorrerle. 
Emi.  Hermano  !  (3) 
Ver.  Amigo! 
Bar.  (4)  Qué  traen 

ustedes  ? 
Emi.  Qué  tienes  ? 
Bar.  Nada. 
Ver.  Permíteme  que  te  alce 

del  suelo.  Asi  estás  muy  mal. 
Bar.  (S)  Quién  te  lo  ha  dicho?  Dejadme. 
Ver.  Pero  el  dolor... 
Bar.  Pasará. 
Emi.  Nuestro  amor... 
Bar.  Llega  á  enfadarme. 

Desde  cuándo  estais  aqui  ?   (6) 
Emi.  Hace  unos  pocos  instantes. 
Bar.  Y  me  habéis  oido  hablar? 
Ver.  Tu  sueño  ha  sido  brillante. 

(1)  AÎ  tiempo  de  levantarse  cae  medio  ar- 
rodillado por  el  dolor,  y  se  apoya  en  el  asiento* 

(2)  A  Ver  val. 

(3)  Tendo  á  él  ambos  con  ternura. 

(4)  Ve  mal  humor. 

(5)  Enfadado. 

(ó)     Levantándose  con  mucho  trabajo. 


9% 

.aramba ,  amigo,  y  qué  paso 

llevabas!  Ibas  á  escape. 

A  no  ser  el  reumatismo 

ni  los  diablos  que  te  paren. 

Adonde  ibas  tan  apriesa  ? 
Bar.  Usted  pretende  burlarse? 
Ver.  No  señor  -,  pero  pretendo 

reirme ,  pues  no  es  mal  lance 

que  la  vanidad  maldita 

á  tal  punto  te  levante, 

y  que  el  dolor  te  recuerde 

lo  poquísimo  que  vales. 
Bar.  (1)  No  estoy  por  ahora  de  humor 

de  escuchar  moralidades. 
Ver.  (2)  Cortémoslas  y  acabemos. 

Señor  baron,  usted  sabe 

que  deposite'  en  sus  manos 

un  libro  muy  importante, 

que  puede,  si  á  verse  llega, 

muchas  inquietudes  darme. 
Bar.  ¥  bien? 
Ver.  No  quiero  ofenderle, 

y  presumo  que  no  cabe 

duda  de  que  el  tal  escrito 

no  es  conocido  de  nadie. 
Bar.  Diosmio!  Si  habrá  sabido?... 
Ver.  (  Oh,  cuál  se  turba!  )  No  obstante 

y  á  pesar  de  que  no  puedo 

una  traición  recelarme, 

deseo  que  á  mi  poder 

vuelva  el  libro ,  y  cuanto  antes. 

(i)    Con  desprecio. 
(2)     Muy  serio. 
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Emi.  (  La  turbación  se  le  aumenta.  ) 
Bar,  (Valor,  no  me  desampares. 

Qué  le  diré  ?  )  Usted  lo  niega  (1). 

Pero  eso  qué  es  ?  Sospecharme. 
Ver.  Yo  no  sospecho:  mas  ya 

que  usted  disolvió  el  enlace 

de  nuestra  antigua  amistad, 

es  necesidad  constante 

que  el  escrito  vuelva  á  rm% 

pues  solo  debo  guardarle. 
Bar.  Ya  que  usted  lo  quiere  sea. 

(Qué  felicidad  tan  grande 

la  de  haberle  recogido.  ) 
Ver.  (2)  Vais  á  ver  que  ha  sido  infame 

conmigo,  y  ya  no  le  tiene. 
Bar.  Satisfaceros  es  fácil. 
Ver.  (3)  Va  bien,  pero  no  le  dá. 

Cómo  querrá  disculparse? 
JEmi.  (Qué  vergüenza!) 
Ver.  Con  que ,  en  fin, 

va  usted  ese  escrito  á  darme? 
Bar,  (4)  Tome  usted.  Con  intención 

en  mi  bolsillo  le  traje. 
Ver.  (5)  Ay  Emilia  !  Qué  es  lo  que  he  hecho? 
Emi.  Primero  que  sospecharle 

hubiera  usted  acertado 

en  ser  cauto  y  aguardarse. 
Ver.  Tiene  usted  razón  :  ha  sido 

(i)  A  Derval. 

(2)  Aparte  á  Emilia. 

(3)  Bajo  á  Emilia. 

(4)  Saca  el  libro  y  se  le  da. 
{$)  Admirado  toma  el  libro* 
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ligereza  muy  notable. 
Monsernin,  amigo  mió, 
tus  sentimientos  capaces 
no  eran  ,  no  ,  de  una  traición. 
Tu  inonencia  satisface, 
y  te  pido  que  perdones 
un  error,  de  que  ya  sale 
mi  convicción.  Yo  soy  soló 
el  verdadero  culpabie. 
Bar.  Qué  quieres  decirme  ? 
Ver.  No  es 

tiempo  de  disimularte 
nada.  Condenado  había 

al  fuego  los  ejemplares 

de  esta  obra.  Uno  no  mas, 

que  es  este  que  está  delante, 

reservé.  Pues  bien;  no  ha  mucho 

que  vinieron  á  informarme 

que  el  ministro  le  tenia, 

y  que  un  contrario  cobarde, 

sin  duda  para  perderme , 

le  entregó   Ponte  de  parte 

niU:  considera  ahora 

las  circunstancias  fatales 

en  que  me  vi.  La  verdad , 

te  he  sospechado  un  instante. 

Creí  le  hubieras  fiado 

á  la  condesa;  y  que  fácil, 

y  acaso  malignamente, 

ella  por  perjudicarme 

le  hubiera  dado  á  los  mismos 

de  quienes  quise  ocultarle. 

Este  pensamiento  ha  sido 

temerario:  si  vengarte 

7 
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quieres,  niégame  á  tu  hermana, 

y  muera  de  mis  pesares. 
Bar.  (  No  sé  cómo  no  se  asoma 

el  rubor  á  mi  semblante. 

Confundido  estoy.) 
Emi.  Y  qué  obra 

es  esa?  Puedo  informarme 

del  título? 
Ver.  (1)  Sí,  aquí  está. 

Pero  qué  veo?  Aqui  trae 

unas  líneas  manuscritas 

en  la  portada.  rrAl  instante, 

y  de  orden  de  su  excelencia, 

se  procederá  al  eximen 

de  este  escrito  j  y  si  es  cual  dicen, 

puesto  que  su  autor  se  sabe , 

fórmesele  causa,  y  sea 

juzgado  en  los  tribunales." 

Ah  ,  Monsernin!  Qué  he  leido?  (2) 
Emi.  La  consternación  le  abate. 

Infeliz  !  Mas  la  condesa 

se  acerca. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  la  Condesa, 

Emi.  A  muy  buen  instante 


(í)  abriendo  el  libro  ,  y  acercándose  â 
Emilia. 

(2)  Queda  abatido  de  sorpresa',  el  baron 
huye  su  vista.  Emilia  está  igualmente  cons- 
ternada. 
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llega  usted ,  y  lo  celebro , 
pues  aqui  sucede  un  lance , 
del  cual  podréis  informarnos 
acaso  mejor  que  nadie. 
Se  le  sospecha  á  mi  hermano 
una  acción  mas  que  humillante, 
y  yo  por  su  honor  me  aflijo 
de  que  haya  sospechas  tales. 
Si  llegó  á  caer  en  tanta 
debilidad,  usted  sabe 
quién  pudo  tener  la  culpa; 
querido  habrá  congraciarse 

con  usted  ,  y  si  hizo  el  mal, 

usted  será  la  culpable. 
Con.  Emilia,  Emilia,  qué  tono 

y  qué  elocuencia  tan  grande! 

De  cuando  acá?  Yo  no  entiendo 

el  sentido  de  esas  frases} 

pero  me  admiro,  y  estraño 

lo  risibles  que  se  hacen 

cuando  salen  de  una  joven 

tan  doctoral  y  tan  grave. 
Emi.  A  mi  edad ,  señora  mía  , 

también  distinguir  es  fácil 

el  bien  del  mal,  y  los  riesgos 

de  las  falsas  amistades. 
Con.  No  creí  tuviese  usted 

talento  de  tanto  alcance. 
Emi.  Pues  yo  á  usted  siempre  la  tuve 

por  muy  peligrosa. 
Con.  Calle  ! 

Las  respuestas  son  preciosas, 

y  como  de  un  molde  salen. 

Me  gustan. 
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Eml  (1)  Y  serán  causa 
que  vayáis  á  delatarme  ? 

Con.  Qué  es  eso  ?  A  ver  ?  Ahora  caigo. 
Puede  usted  claro  esplicarse. 

Emi.  Ya  la  he  dicho  á  usted  que  aqui 
graves  sospechas  recaen 
en  mi  hermano.  De  ese  libro 
es  él  el  que  ha  dado  parte? 
Es  él  el  que  le  ha  entregado? 
Responda  usted,  si  lo  sabe. 

Con.  Y  es  ese  todo  el  suceso  ? 
Jesús  ,  y  qué  nimiedades. 
Yo  entendí  que  era  otra  cosa. 
Y  ustedes,  señores  ,  qué  hacen? 
A  qué  viene  ese  silencio? 
ese  ademan  miserable? 
Pues  no  parece  sino 
que  el  mundo  entero  se  cae. 
Que  han  visto  ese  libro!  Y  bien, 
si  le  han  visto,  eso  qué  vale? 
Aqui  lo  pp.or  que  puede 
suceder,  es  que  le  manden 
al  señor  que  á  París  deje, 
y  que  á  su  pueblo  se  marche. 
Para  un  verdadero  sabio  (2), 
un  filósofo,  que  hace 
gala  de  vivir  oscuro, 
ese  es  muy  pequeño  lance. 
Y  en  cuanto  al  señor  (3),  que  tiene 
mas  ambición,  y  ve  en  grande 

(1)  Con  intención. 

(2)  Por  Derval. 

(3)  Por  el  baron. 
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las  cosas  ,  si  no  disfruta 

campestres  felicidades, 

gozará  de  los  favores 

con  que  el  destino  va  á  honrarle. 

Los  dos  vivirán  dichosos  j 

cada  uno  según  su  clase 

y  sus  gustos.  Me  parece 

que  ambos  deben  alegrarse, 

y  si  en  algo  erré,  veamos 

qué  mejor  disculpa  cabe? 
Ver.  (í)  Señora,  con  que  es  usted? 
Con.  Yo  soy.  No  se  culpe  á  nadie. 

Lo  que  mi  amor  por  él  hizo 

me  afíije  que  á  usted  le  dañej 

pero  qué  le  hemos  de  hacer  ? 
Bar,  Qué  suplicio! 
Ver.  Esto  se  acabe, 

que  es  conversación  odiosa. 

Solo  quiero  saber  antes 

si  el  señor  sabia,  ó  no, 

que  este  escrito  iba  á  entregarse , 

ó  que  se  habia  entregado. 
Con.  No  señor. 
Ver*  Sea  él  quien  hable: 

déjele  usted.  Monsernin  , 

respóndeme,  si  te  place. 

Hicistes  á  la  amistad 

traición?  Has  sido  tan  frágil 

que  conociendo  mi  riesgo 

mi  depósito  entregases? 

Habla. 


Saliendo  de  abatimiento. 
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Bar.  (1)  No  veo  que  tenga 

precisión  de  disculparme  ; 

puede  que  á  intentarlo ,  diese 

satisfacción  muy  bastante  j 

pero... 
Emi.  (2)  Media  la  señora, 

y  en  compromisos  tan  graves... 
Bar.  (3)  Ay  !  Eso  no.  Yo  he  faltado 

á  la  amistad. 
Ver.  (4)  Miserable  ! 

Qué  dices  t 
Bar.  (S)  Que  he  sido  débil. 

Harto  sufro  al  declararme! 
Der.  Infeliz  !  Lástima  das. 
Bar.  Bien  haces  en  despreciarme. 
Con.  Vaya,  ustedes  se  acaloran, 

y  dan  al  caso  un  realce 

exagerado.  El  ministro 

tiene  muy  noble  carácter, 

y  es  hombre  de  probidad. 

Reservado  en  lo  que  hace, 

solo  cuando  se  publican 

sus  decisiones  se  saben. 

Si  el  señor  tiene  temor 

de  que  llegue  á  mas  el  lance, 

puede  esconderse  ^  este  es 

por  lo  menos  mi  dictamen  \ 

(1)  Indeciso  y  turbado. 

(2)  Señalando  á  ¡a  condesa ,  interrumpién- 
dole. 

(3)  Interrumpiéndola. 

(4)  Con  indignación. 

(5)  Con  mucho  dolor. 


y  en  una  hacienda  que  tengo, 
de  París  poco  distante, 
le  ofrezco  asilo. 
Ver.  (1)  Esconderme? 
Soy  yo  de  los  criminales 
por  ventura...  Vaya  ,  usted 
no  me  conoce.  Esto  baste  ¿ 
señora,  dóblela  hoja, 
pues  lo  mejor  es  que  calle. 

ESCENA    V. 

Vnr    «¿À,  bichos     y     Jo  RGB. 

Jor.  Señor  Derval,  ahi  está 

unmensagero,  que  trae 

según  dice  para  usted 

una  comisión  de  parte 

del  ministro. 
Ver.  Para  mí  ? 

^.Alguna  orden  ¡ah  pesares! 
que  le  pierde. 

Jor.  Dice  que 

es  necesario  que  hable 

con  usted  mismo. 
Ver.  Muy  bien: 

puede  pasar  adelante  (2) 
Bar^  Qué  tormento  sin  igual  ! 

Nerval,  en  tan  duro  trance 

perdona,  y  sea  mi  hermana, 
unida  á  ti  en  dulce  enlace, 
la  que  sensible  interceda 
Porque  tu  rigor  acabe. 

(1)  Con  viveza 

(2)  fase  Jorge. 


IOS 


Í04 

ESCENA   VI. 

Dichos ,  un  Portero   de  oficina ,  y  Jorge  à 
la  puerta. 

Ver.  Es  usted  el  que  pregunta 

por  Derval  ? 
Por.  Tengo  que  darle 

un  recado.  Es  el  señor?  (i) 
Ver.  Derval  soy  yo. 
Por.  (2)  En  este  instante 

me  ha  mandado  su  excelencia 

que  dé  á  usted  este  mensage  (3)* 
Ver.  Muy  bien.  Venga  (4). 
Por.  Me  parece 

que  debe  ser  importante  (S). 

ESCENA   VII. 

Dichos,  menos  el  Portero; 

Con.  Un  mandato  es  de  destierro  \ 

duda  en  esto  no  me  cabe. 
Emi.  Dios  mió,  qué  agitación 

esperimento! 
Bar.  Hay  mas  males, 

mas  vergüenza  que  sufrir  \ 

Cielos,  resistencia  dadme. 

(1)  Por  el  baron. 

(2)  Volviéndose  á  Derval, 

(3)  Dándole  un  pliego. 

(4)  Le  toma. 

(5)  Saluda ,  y  vase. 


Ver.  (1)  Qué  leo? 

JSmi.  Pero  qué  es  esto  ? 

No  aparece  en  su  semblante 
pena  alguna. 

Con.  (2)  Y  se  sonrie  ! 

Ya  se  ve,  los  hombres  grandes,., 
los  filósofos... 

Ver.  Y  es  cierto 
esto? 

Emi.   No  creo  engañarme! 
El  se  alegra  !  (3)  Queda  aun 
una  esperanza  agradable? 
Hablad. 

Ver.  (4)  Lee  tú,  ingrato  amigo, 
y  esta  venganza  me  baste. 

Bar,  "Señor  Derval:  esperimento  un  gran  pla- 
cer al  anunciaros  que  S.  M.  se  ha  dignado 
conferirle  la  dirección  general  ,  que  está  va- 
cante. Sois  deudor  de  esta  gracia  á  vuestros 
escritos,  y  en  particular  al  último  que  ha 
llegado  á  mis  manos,  y  que  contiene  ideas 
muy  luminosas.  Os  habían  calumniado  pin- 
tándole como  subversivo.  Acabo  de  saber 
que  sois  amigo  del  baron  de  Monsernin.  De- 
cidle que  cuando  pretenda  no  se  apoye  en 
recomendaciones  de  señoras  j  estas  fallan 
muchas  veces  \  y  vuestro  ejemplo  debe  pro- 

(1)  Después  de  abrir  el  pliego ,  y  leído 
para  sí. 

(2)  aparte  con  ironía. 

(3)  A  Derval. 

(4)  Dando  el  pliego  al  lar  on ,  que  es/ú  im- 
paciente, 

* 
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barîe  que  al  verdadero  me'rîto  no  le   hacen 

falta  los  auxilios   de   la  intriga.  =z  El  duque 

de  Monfort." 

Dios  mió,  lo  perdí  todo! 
Der.  No  es  la  perdida  tan  grande 

si  un  buen  amigo  te  queda. 
JSmi.  Y  una  hermana  que  te  ame. 
Con.  (1)  Qué  es  eso  ?  Algún  enemigo 

tenebroso,  algún  enjuague 

hay  aqui,  que  yo  no  entiendo. 

El  duque  quiso  mofarse 

cuando  me  dijo:  frCondesn, 

á  usted  debo  el  cerciorarme 

de  un  mérito  que  no  habia 

conocido}  es  ruerza  que  hable 

á  S.  M."  Ah,  rabia! 

Y  es  De'rval  de  quien  fue  á  hablarle! 

(£)  Vamos,  que  para  un  estoico 

un  empleo  de  esa  clase 

fio  es  mal  embite  !  Y  usted  (3) 
-  no  tiene  que  acobardarse. 

Si  §f  artigo  le  ha  virlado 

el  empleo,  mas  vacantes 

habrá  \  si  un  hilo  se  rompe, 

quedan  otros.  Aunque  falte 

un  protector,  hay  cincuenta 

que  al  mérito  no  desairen. 

Ya  veremos  otra  vez: 

aqui  estoy.  Usted  descanse. 


(1)  Con  cólera  reprimida. 

(2)  sí  DervaL 

(3)  /4l  baron. 
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(1)  Por  lo  demás,  señor  sabio  , 
que  no  ama  las  vanidades 
de  este  mundo ,  usted  reciba 
mi  enhorabuena:  mas  vale 
tener,  que  pedir ;  y...  en  fin, 
logró  usted  enjaretarse, 
que  es  lo  principal.  No  es  cosa 
lo  que  un  filósofo  sabe! 
Estoy  volada,   y  me  voy 
á  tomar  un  poco  el  aire  (2). 

ESCENA    ULTIMA. 

Emilia,  el  Baron  y  Derval. 

Der.  Qué  muger! 
Bar.  Basta,  Derval: 

al  cabo ,  al  cabo  en  tí  miro 

un  director  general  ; 

lo  que  es  por  mí,  me  retiro, 

y  huyo  de  la  capital. 

Luego  á  mi  hacienda  me  voy 

de  Lorena. 
Ver.  Bien  pensado. 
Bar.  Si  aqui  desairado  estoy, 

en  mi  hacienda  he  meditado 

que  siempre  el  primero  soy. 

Aüi  en  gafe  mandaré; 

ei  mejor  será  mi  influjo; 

tendré  subditos,  y  á  re  -íK 

que  á  todos  dominaré 

(1)  Colocándose  al  lado  de  Derval,  jr 

(2)  Vase  afectando  marcialidad. 
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por  mi  grandeza  y  mi  lujo. 

Ver.  Todavía! 

Bar,  El  que  desea 

mudarme,  yerra  en  verdad. 
Mas  me  place  y  lisongea 
ser  el  primero  en  la  aldea, 
que  el  segundo  en  la  ciudad. 

Ver.  Bravo.  Sigue  tu  pasión , 
demostrando  á  tu  pesar, 
lo  incorregibles  que  son 
el  poder  de  la  ambición, 
y  el  afán  de  figurar. 


Y 

( 
ui 
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FIN. 


AGAMENÓN, 

TRAGEDIA 

EN     CINCO      ACTOS: 

ESCRITA 


POR     EL    CIUDADANO    LUIS    LEMERCIER, 
Y    TRADUCIDA   DEL    FRANCÉS 


POR 
D.    E.    T. 


MADRID 

EN  XA  OFICINA  DE   D.  BENITO  GARCÍA  ,  Y  COMPAÑÍA. 
ANO     DE     l8oo. 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Çkiiroça  ,  calle 
de  las  Carretas  ,  y  de  la  Concepción  Gerunima. 


ACTORES. 


Agamenón,  Rey  de  Micenas  y  de  Argos.  Señor 
Bernardo  Gil. 

Clitemnestra  ,  su  esposa.  Señora  Andrea 
Luna. 

Egisto  ,  hijo  de  Thiestes ,  baxo  el  nombre  de  Ple- 
xípo.  Señor  Rafael  Pérez. 

Casandra,  Sacerdotisa,  hija  de  Priamo.  Señora. 
María  García. 

Orestes,  hijo  de  Agamenón.  Una  niña  dis- 
frazada   DE    HOMBRE. 

Estrofo,  ayo  de  Orestes,  y  Rey  de  Corinto. 
Señor  V ícente  García. 

Paleno,  confidente   de   Egisto.    Señor    Juan 
Carretero, 
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Arcas,  confidente  de  Agamenón,  Señor  Agus- 
tín Rol  van. 

Pueblo  y  Soldados. 

La  Scena  es  en  el  palacio  de  Agamenón 
en  Argos. 
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ACTO    PRIMERO. 

CENA      PRIMERA. 

Egisto  y  F  aleña. 


Egisto.  De  tu  solicitud  y  de  tus  viages, 
digno  amigo  de  Egisto,  fiel  Paleno, 
el  éxíto  refiere.  ¡Quán  ansioso 
mi  pecho  le  esperaba!  ¿De  los  Griegos 
la  venida  aseguran?  ¿A  su  Argos 
verá  gozoso  Agamenón  de  nuevo 
cercado  de  trofeos,  ó  Neptuno 
Je  sepulto  en  el  mar? 

Paleno,  Desde  Sigeo 

á  las  playas  de  Grecia  cuidadoso 
el  Hclesponto  recorrí,  que  abrieron 
sus  naves  otro   dia;  mas  ninguno 
pudo  satisfacer  nuestro  deseo. 
En  los  pueblos  vecinos  aseguran 
que  estando  ya  á  la  vista  de  sus  puertos, 
de  tempestad  horrible  combatida 
la  nave  de  Argos  naufragó:   suceso 
cuya  verdad  desmienten  otras  voces, 
que  de  duda  y  temor  llenan  mi  pecho. 
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Argos ,  Corinto  y  floreciente  Epiro, 
el  Bosforo  y  las   islas  del  Egeo, 
Tracia  y  Atenas,  cuyos  altos  muros 
baña  el  undoso  mar,  adonde  el  viento 
llevó  la  armada  ignoran;  y  aun  es  fama 
que  la  profanación  del  sacro  templo, 
mancillado  con  sangre,  venga  Palas 
en  Pergamo  ofendida;  y  que  los  Griegos 
á  la  colera  entrega  de  Neptuno. 
Cubierto  se  vé  el  mar  allá  a  lo  lejos 
de  míseros  despojos,  y  en  las  aguas 
al   hijo  de  Laertes  lanza   muerto 
el  rayo  abrasador,  mientras  errante 
Ayax  discurre   en  un  pais  desierto. 
Sin  duda  Agamenón  la  suerte  misma 
habrá  ya  padecido,   y  de  su  cetro, 
de   su   esposa  y  Micenâs   libremente 
desde  aquí  en  adelante  serás  dueño. 
Existo.  Su  muerte  ó  su  venida  no  me  espantan: 

sov  hijo  de  Tiestes. 
Paleno.   Te  ccmprehendo. 

Bastante  de  ese   modo  has  indicado 
tu  interés  en  su  muerte. 
Egisto.   Del   imperio 

el   derecho  consigo,  si  no  existe; 
pero  si  á  Argos  voiviere... 
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T )  aleño.  ¿Quál  Intento?... 
Acaba. 

Egisto.  Espirará.  La  muerte  sigue 
donde  quiera  sus  pasos  :  ya  le  espero 
armado  de  venganza. 

P aleño.    ¿Y   tal  arrSjo 
no  te  hace  estremecer? 

Egisto.   Sí:   me  estremezco 

de   este  reposo   en  que  mi   furia  yace: 
de  los  ayes  que  exâlan  lastimeros 
de  mi  padre  los  manes,  y  del  nombre 
con  que  en  estos  lugares  encubierto 
vive  Egisto  furioso. 

P aleño.  Y  así   todos 

Príncipe  de  la  Iliria  te  creyeron, 
ilusos   hasta  ahora,  baxo  el  nombre 
supuesto  de  Plexipo. 

Egisto.   Sí,  Paleno: 

Engañamos  la  corte  de  este  modo: 
¡mas  quái  irrita  al  vengativo  pecho 
esta  larga  impostura!  jqué  de  enojos 
sufro  en  este  palacio!  Llego  el  tiempo 
de  ser  por  un  delito  conocido. 

Paleno.  Con  tu  reserva  al  lin  y  tu  silencio 
ninguno  te  descubre. 


Egisto.  Oitemnestra 
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me  conoce  tàn  solo. 

P aleño.  ¿Y   el  secreto 

fias  de  una  muger  á  la  flaqueza  ? 

Egisto.  A  su  amor  es  debido. 

Paleno.  A  tal  extremo        ^ 
el  amor  alucina  tu  prudencia, 
que  en  pais  enemigo  descubierto... 

Egisto.  ¿Imaginas  acaso,  que  agitado 
en  continuo  pesar  pueda  mi  pecho 
someterse  á  las  leyes  vergonzosas 
de  una  débil  pasión? 

Paleno.  A  Grecia  veo 

tributarte  envidiosa  los  honores 
al  Monarca  debidos,   y   yo   mesmo 
contemplaba  á  tu  orgullo  por  la  Reyna 
aprisionado  ya. 

Egisto.  De  mis  deseos, 

no  alcanzando  otro  fin,  todos   opinan 
que   gozoso  en   la  corte  y   satisfecho, 
me  detiene  el  favor  de  Clitemnestra; 
error  que  cuidadoso  yo  mantengo 
por  evitar  sospechas  del  designio 
que  alienta  mi  furor:  así  el  momento 
de  coronarme  llega   silencioso, 
y  un  éxito  feliz  tendrá,  mi  anhelo. 
Tú  conoces,  amigo,  si  la  Reyna, 
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esclava  de  sus  vicios  á  mi  pecho, 

nació  digna  de  unirse:  arrebatado 

su  espíritu  feroz  en  los  afectos, 

sin  freno  se  dispara:  infiel  esposa, 

madre  irritada,  y  de  venganza  ardiendo, 

ciega  amante  por  fin,  la  que  otro  dia 

blasonó  de  pureza  en  su  himeneo, 

hoy  al  crimen  ligada  se  deleyta, 

y  en  breve  la  verás  de  Elena  á  exemplo 

hacer  alarde  de  él;  y  la  reserva, 

y   todos  los  respetos  deponiendo 

extender  en  el  mundo  sus  amores. 

Yo  entretanto  las  riendas  del  imperio 

dirijo  en  lo  interior  de  este  palacio, 

donde  conspira  el  odio  que  alimento. 

Aquí  censuro  á  Agamenón  ausente, 

de  Príncipe  cruel,   que  todo  el  reyno 

sacrifica  á  la  ofensa  de  un  hermano: 

culpable  por  su  causa  represento 

á  la  llorosa  Grecia,  y  de  este  modo 

yo  prófugo,  infelice,  sin  imperio, 

condenado  á  la  afrenta  y  desamparo, 

del  poder  en  la  cumbre  ya  me  veo 

reynando  con  Atridas  en  Micenas. 

La  autoridad  olvidan  indiscretos 

los  Griegos  de  su  Rey,  no  contemplando 
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que  pronto  ya  á  venir ,  qual  Jove  excelso, 
puede  mostrarse  y  castigar. 

Taleno.   Tú  misino, 

¿por  qué  olvidas  también  incauto  y  ciego, 
que  puede  este  Monarca  los  amores 
de  su  culpable  esposa  descubriendo, 
dar  á  Egisto  la  muerte  que  su  brazo 
le  tiene  preparada?  Yo  rezelo 
que  algún  adulador  manifestando 
tu  nombre... 

Egisto.  Nada  temas:  en  el  reyno 
desconocido  soy;  y   ni  aun  Estrofo, 
mi  implacable  enemigo,  del  misterio 
las  sombras  penetro;  temo  no  obstante 
su  aspecto   rezeloso. 

Taleno.    No   comprehendo 

por  qué  causa   retarda   la   partida, 
llamándole  a  Corinto  de  su  imperio 
el  penoso  cuidado:   con  cautela 
debimos   advertirle  que   su  aspecto 
á  Clitemnestra  ofende,  y  que  abandona 
a  Pilades  su  hijo. 

Egisto.   Mi  deseo 

ya  alejarle  ha  intentado;  mas  en  vano: 
su  respetable  edad ,  el  grande  peso 
que  la  austera  virtud  da  á  sus  palabras, 


a  enseñanza  de  Orestes  y  su  zelo 
le  armaron  de  un  poder  incontrastable. 
Cîitemnestra  con  ël  tan  largo  tiempo 
unida  en  amistad  ,  á  su  presencia 
se  cubre  de  rubor  y  sentimiento, 
que  en  vano  disipar  he  procurado: 
el  censor  inflexible  conociendo 
su  turbación  culpable,  en  el   retiro 
entregase  al  dolor,  huye   mi  encuentro 
cercado  de  rezelo  ;  y  si  me  habla, 
la  reprehensión  é  insulto  siempre  leo 
en  su  odioso  semblante. 

P aleño.   Del  Monarca 

la  venida  esperando,  sus  intentos 
ocultará  entretanto  cauteloso. 
Temo... 

Egisto.   Nada  hay  que  temas  :  con  su  muerte 
la  duda  pagará  que   padecemos. 
Si  acaso  ha  penetrado  mis  designios, 
irá  á  acusarme  al  tenebroso  averno. 
Tú  verás ,  ¡  6  Tiestes  !  castigado 
en  breve  á  Agamenón,  y  al  mismo  acero 
Orestes   morirá.   Sombra  querida, 
cálmese  tu  inquietud:  calmaos,  ruego, 
furias  ;  que  de  la  cuna  proscribisteis 
á  los  nobles  Peiipidas...  Del  cetro 


perezca  el  sucesor,  perezca  Atrida, 
y  Electra  espire  en  el  paterno  pecho. 
Toda  su  sangre  acabará  á  los  filos 
de  este  acero  fatal,  que  el  impío  Atreo 
puso  en  mi  diestra  juvenil  un  dia, 
quando  con  execrable  juramento 
que  exigió  frauduloso   de  mi  labio, 
me  armó  contra  Tiestes,  á  mi  afecto 
desconocido  entonces.  Por  mi  dicha 
un  Dios  de  parricidio  tan  horrendo 
me  libertó  benigno...  ¿Qué  pretendes, 
caro  padre,  de  mí?  Tu  sombra  veo 
pálida,  errante,  en  la  callada  noche 
seguirme,   hablar  en  desmayado  acento.». 
No  atribuyas,  amigo,  tal  imagen 
á  la  falsa  ilusión  del  torpe  sueño. 
Yo  velaba  una  noche  en  este  sitio, 
entregado  a  mi  padre  el  pensamiento: 
la  calma   silenciosa   que   reynaba 
en  aquellos  instantes  de  sosiego 
la  estancia  solitaria  circuía 
de  terror  angustioso.  Sin  objeto 
mis  ojos  discurrían  por  las  sombras, 
quando  de   luto  y  palidez  cubierto, 
el  cabello  erizado ,   se  presenta 
ofreciendo   á  mis  ojos  de  su  pecho 


la  horrible  cicatriz:  teñido  en  sangre, 
sanare  caliente  aun.  Terrible  acero, 
en  su  diestra  espantosa  centellaba, 
y  su  izquierda  una  copa  muestra  luego: 
¡espectáculo  atroz!  Abrió  su  labio 
manchado  en  sangre ,  y  con  ayrado  ceño: 
"toma  este  acero  ,  dixo ,  que  á  tu  brazo 
«mi  encono  reservo:  de  horror  cubierto 
«mira  la  copa;   la  funesta  copa 
sien  que  mi  hermano  detestable  y  fiero 
«me  presento  la  sangre  de  mi  hijo: 
«vierte  en  ella  la  suya,  sacia  luego 
«la  inextinguible  sed  que  me  devora." 
Dixo,  y  con  prontitud  retrocediendo 
el  Tártaro  mostróme ,  cuya  senda 
siguió  con  rapidez.  Aquel   acento 
penetrando  las  sombras  de  la  noche, 
aquella  herida,  el  horroroso  gesto, 
su  palidez  y  la  sangrienta  copa, 
su  á  dios  aterrador...  me  extremeciéron, 
turbaron  mi  razón.  Imagíneme 
que  siguiendo  las  huellas  del  espectro, 
á  la  mansión  baxaba  de  la  muerte 
innumerable  lago,  donde  el  eco 
resuena  de  las  sombras  pavoroso. 
Allí  por  las  deidades  del  averno 
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jurando  y  por  los  monstruos  espantosos 
de  la  negra  laguna,  vi  al  reflexo 
de  pálidas  antorchas  á  las  furias 
sus  sierpes  irritar:  mi   juramentó 
recibió  Tisifone  con  Tiestes: 
después  tendióme  el  reluciente  acero, 
y  al  tomarle  en  mi  mano,  de  repente 
lanzando  horribles  gritos  y  lamentos, 
desapareció  la  sombra.  Yo  turbado 
me  preparaba  a  huir,  quando  de  nuevo 
á  mi  espíritu  débil  se  presenta 
un  lisongero  error.  De  gloria  lleno 
me  vi  subiendo  de  mi  padre  al  trono, 
en  tanto  que  á  mi  nombre  todo  un  pueblo 
quemaba   incienso  á  los  eternos  dioses. 
Yo  vi  toda  la  Grecia  en  un  momento 
sometida  a  mi  yugo:  vi  á  la  Rey  na, 
guiándome   á  las  aras  de  himeneo, 
y  á  todos  mis  contrarios  consternados 
detestando  su   injusto  menosprecio. 
¿Tal  imagen,  Paleno,  qué  me  anuncia?. 

P aleño.  Ofendido  tal  vez ,   porque  el  momento 
de  su  ansiada  venganza  no  ha  llegado, 
Tiestes   se  mostró  con  el  acero 
para  excitar  tu  colera. 

Egisío.  No  hay  duda. 
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Païeno.   Estrofo  aquí  se  acerca. 
Egisto.  Mi  secreto, 
requiere  tu  prudencia. 


SCENA    IL 


Egisto.  l  Quién  de  Estrofo 

los  pasos  acelera?  ¿Quai  contento 
acia  aqueste  lugar?... 

Estrofo.  Oid  la  causa: 

la  nave,  al  parecer,  se  ha  descubierto 
de  los  Griegos  ahora:  yo  corria 
á  dar  la  nueva  á  Clitemnestra... 

Egisto.  ¡Cielos!  Aparte. 

¿Qué  dices? 

Estrofo.  Que  á  tu  corte  el  Rey  se  acerca, 
y  le  veréis  en  breve  corrigiendo 
de  su  ausencia  los  males  numerosos. 
Sí,  Plexípo,  á  su  vista  miraremos 
triunfante   la  virtud,  que  intimidada 
enmudeció  hasta  ahora:  los  perversos 
en  Argos  temblarán. 

A  F  aleño. 

Egisto.  Vamos  al  punto 
á  informarnos,  amigo. 
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SCENA     III. 

Estrofo ,  y  después  Clitemnestra. 

Estrofo.  Plegué  al  cielo 

que  al  palacio  no  vuelvas.  En  la  estancia 
de  la  Reyna  entraré;  mas  ya  la  veo 
á  este  sitio  llesar. 

Clitemn.  Hablarte  anhela, 

y  desahogarse  en  tu  sensible  pecho 
mi  inquieto  corazón.  ¡  Quál  me  complace 
ver  cómo  se  adelanta  á  mis  deseos 
tu  constante  amistad  ! 

'Estrofo.  Vine,  señora, 

á  anunciaros ,  que  vuelve  á  nuestro  seno 
Agamenón  glorioso. 

Clitemn.  ¿Pues  aviso 

de  haber  cruzado  el  mar  vino  de  Délos, 
cuyo  oráculo  Electra  ha  consultado? 

Estrofo.  Otras  nuevas  seguras  ya  tenemos. 

Clitemn.  ¿Y  á  quál  daremos  crédito  nosotros, 
que  fuimos  engañados  tanto  tiempo? 
No  es  posible,  su  armada... 

Estrofo.  Ya  se  acerca. 

El  Griego  observador ,  que  vé  el  inmenso 
orizonte  del  mar  en  su  atalaya, 
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afirma  que  se  vieron  á  lo  lejos 
sus  velas  blanquear;  mas  de  improviso 

I        bramando  el  aquilon ,   se  revolvieron 
las  ondas  irritadas ,  y  la  nave 
de  Atridas  ocultaron  en  su  centro. 
Tal   vez  naufragará:  vamos,  ¡6  Reyna! 
á  imptorar  las  deidades,  y  ofreciendo 
en  sus  aras  el  justo  sacrificio... 
Clitemn.  ¿Y  á  qué  deidad,  Estrofo,  implorar  puedo? 
Estrofo.  | Qué  pronuncio  tu  labio?   ¿Acaso  temes 

dirigirles  tus  súplicas? 
Clitemn.  A  precio 

de  tu  inocente  sangre,  amada  hija, 
nuestros  mares  en  Aulide  se  abrieron 
á  la  armada  homicida:  ¿por  desgracia 
con  tu  muerte  la  calma  de  los  vientos 
hoy  deberé  comprar,  hijo  querido? 
EstrofoJ-  Depon,  ¡ó  Clitemnestra!  ese  recuerdo. 
Clitemn.  Me  enseñó  la  desgracia  á  que  temiese 

la  pérdida  de  Orestes. 
Estrofo    ¿Y   su  afecto 

podrá  haber  apagado  la  ternura 
consagrada  a  un  esposo?  El  grave  riesgo 
que  á  Atridas,  y  al  exército  amenaza, 
debes  ahora   llorar. 
Clitemn.  ¿Acaso  un  tiempo 
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cl  bárbaro  lloro,  quândo  una   hija 
arrancó  á  la  ternura  de  mi  pecho? 
El  aparato  fúnebre,  la  banda, 
las  aras,  el  cuchillo,  aquel  funesto 
Calcas  bañado  en  sangre  de  Ifigenia, 
ella  exhalando  el  postrimer  aliento 
por  su  padre  rogar,  y  éste  inflexible 
sordo  al  común  dolor,  tales  objetos 
solo  ocupan  mi  espíritu.  Vosotros, 
¡6  Dioses!  conocéis  con  quál  extremo 
mi  corazón  le  amaba ,  antes  que  al  nombre 
de  padre  renunciase:  al  himeneo 
sumisa,  y  siempre  fiel,  jamas  osara 
sus  límites  hollar;  pero  sangriento 
inmolando  a  Ingenia  ante  su  madre 
pálida-,  moribunda ,  en  triste  ruego 
á  sus  pies  abrazada  rompió  el  nudo 
que  unía  nuestras  almas ,  y  el  derecho 
perdió  á  mi  tierno  amor. 

Estrofo.  Los  altos  Dioses, 
esta  preciosa  víctima  pidieron. 

Clitemn.  No  fueron  ,  no ,  los  Dioses  :  el  orgullo 
ha  sido  autor  de  crimen  tan  horrendo. 

Estrofo.  Mírale  entrar  glorioso  en  sus  hogares. 

Clitemn.  Ya  su  laurel  ensangrentado  veo. 

Estrofo.  Y  yo  de  los  consejos  que  recibes, 
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el  efecto  ïnfelîce. 

Clitemn.  ¿Qué  consejos?... 
Sella  el  labio...  cruel... 

Estrofo.  Perdona,  jó  Reyna! 

Sí,  perdona  á  un  anciano  que  sincero 
á  tus  plantas  se  arroja  :  soy  amigo 
del  noble  Agamenón:  te  compadezco, 
y  no  temo  el  peligro  que  a  mi  arrojo 
puede  en  tu  corte  amenazar:  contento 
moriré  por  tu  bien,  y  de  mis  años 
así  el  penoso  insoportable  peso 
depondré  de  una  vez. 

Clitemn.  ¿Pensaste  acaso?... 

¡  Ay ,  Estrofo  '.  Disipa  en  el  momento 
esta  duda  cruel. 

Estrofo.  Solo  á  Plexípo 
hoy  acusa  mi  voz. 

Clitemn.  ¡Plexípo,  cielos! 

Estrofo.  Sí*,  contra  él  dirijo  mi  sospechas, 
y  no  en  ofensa  tuya. 

Clitemn.  ¿Descubiertos 
por  quién  pudimos   ser? 

Estrofo.   Por  tu  semblante, 

que  de  rubor  se  cubre   a  mis  acentos. 

Permíteme  decir  sin  ofenderte, 

que  indica  tal  pudor.  Habla  a  tu  pecho 
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y  á  tu  gloría  ,  a  tí  misma  te  reclama 
de  los  Dioses  la  voz,  de  aquellos  mesmos 
que  nunca  han  perdonado  los  delitos 
de  los  que  se  enlazaron  en  sus  templos. 
Ellos  solos  Formaron  la  cadena 
del  himeneo  santo:  a  su  desprecio 
sipue  el  asesinato ,  la  discordia, 
el  atormentador  remordimiento, 
y   el  odio  inexorable  de  los  hijos, 
presente  criminal  del  adulterio. 
¡Recuerda  el  fin  de  Erope,  que  inmolada 
fué  de  su  esposo  á  los   crueles  zelos: 
excmplo  aterrador!  Recuerda  á  Elena, 
nombre  que  con  rubor  pronuncia  el  Griego, 
condenada  á  la  fama  de  su  culpa, 
que  combates  tan  largos  y  sangrientos 
eternizaron   ya:  muéstrate  siempre, 
Clitemnestra,  la  misma.  ¿El  fiel  sendero 
que    siguió  tu  virtud ,  podrás  ahora 
ilusa  abandonar?  Tu  menosprecio 
sienta  el  impuro  amor  ;  y  el  casto  orgullo, 
hijo  de  la  inocencia ,  que  a  su  sexo 
el  imperio  reserva  de  las  almas, 
vuelva  á  tu  corazón. 
Clitcmn.  ¿Y  ese  recuerdo 

de  su  primera  gloría,  Clitemnestra 
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necesitaba  âcaso  1  La  que  el  cielo 
unió. 'con  el  Monarca  de  la  Grecia, 
hija  de  un  semi-dios ,  de  sus  abuelos, 
¿puede  el  orgullo  abandonar?  Estrofo, 
no  soy  indiferente  á  aquel  respeto 
debido  á  mi  poder ,  el  que  ordenaba 
tal  vez'  á  tus  palabras  el  silencio. 
Te  atreviste  a  acusarme;  -nada  importa: 
la  noble  libertad  de  tus  consejos 
tolera  mi  grandeza,  y  aun  se  digna 
responder  á  los  cargos  que  me  has  hecho. 
Ese  Príncipe  ilustre ,  perseguido 
por  el  cielo  y  los  hombres ,  á  quien  ciegos 
infamáis  con  sospechas  tan  injustas, 
solicitó  <mi  amparo  y  valimiento. 
Yo  le  acogí  benigna  :  sus  virtudes 
honré  con  mi  favor,  y  sus  derechos 
que  ai. número  superan  de  los  males, 
luego  me  reveló.  También  es  cierto 
que  sus  proezas  y  el  valqr  heroyeo 
que  firme  combatió  con  el  adverso 
rigor  $e  su  destino  conjurado, 
mas  que  á  piedad  mi  corazón  movieron. 
Yo  misma,  yo  me  admiro,  al  ver  que  pude 
prendarme  de  un  mortal;  pero  me  lleno 
de  gloria  contemplando  que  mi  amparo 
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îià  podido  escudarle  contra  el  ceño 
de  la  suerte ,  del  cielo  y  de  los  hombres. 
El  compasivo ,  y  como  yo  sintiendo 
la  muerte  de  Ifigenia ,  y  las  desgracias 
de  mi  triste  familia,  siempre  tierno 
mis  lágrimas  enxuga,  me  consuela, 
ó  me  acompaña  en  el  dolor  :  mi  afecto 
como  un  feo  delito  se  censura, 
y  acaso  es  muy  legítimo.  Corrieron 
diez  meses  ya  desde  que  Troya  ardiente 
vio  sus  torres  caer;  y  en  este  tiempo, 
ni  de  la  armada,  ni  del  Rey  pudimos 
nueva  alguna  adquirir:  burlada  creo 
nuestra  esperanza  ya  :  si  acaso  cierta 
fuere  su  muerte  infausta ,  de  mi  pecho 
arbitra  entonces ,  mirará  la  Grecia 
con  otros  ojos  mi  ternura,  siendo 
la  que  ahora  criminal ,  luego  inocente. 
Faltando  Agamenón,  verás  el  cetro 
de  Plexípo  en  la  mano,  que  á  la  mía 
enlazaré  gozosa,  y  en  el  templo 
consagrada  la  union  de  nuestras  almas, 
se  afirmará  con  vínculos  eternos. 

JSstrofo.  ¡  Dioses  !  ¿  Y  piensas  entregar  tus  hijos 
de  Plexípo  al  poder  l 

Clitemn.  Darles  deseo 
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on  padre.   , 
Estrofo.  Un  opresor  que  no  conoces.      0 
Clitemn.  ¡Tal  héroe!... 
Estrofo.  Es  un  proscrito. 
Clitemn.  Yo  te  advierto, 

que  ese  proscrito  desdichado ,  iguala 

á  mi  sangre...  tal  vez. 
Estrofo. ,  ¿Qué  has  dicho? 

Turbada, 

Clitemn,   ¡Cielos! 

El  amor  me  extravía  :  yo  lo  ignoro. 
Ciega  en  creer  á  Agamenón  ya  muerto, 
á  tu  pesar ,  de  mi  culpable  enlace 
no  esperes  que  abandone  el  pensamiento 
sigúeme   á  la  ribera,  y  de  las  naves 
la  venida,  ó  la  pérdida  sabremos. 
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ACTO     SEGUNDO. 

SCENA    PRIMERA. 

Clitemnestra  ,    Egisto\   y    V aleño. 

Clitemn.  Ansiosa  os  esperaba,  para  hablaros; 

tal  vez  pocos  instantes  ya  nos  quedan: 

aplacada  la  furia  de  los  vientos, 

dexa  llegar  la  armada  a  la  ribera. 

Arcas,  que  á  Agamenón  se  ha  adelantado, 

en  la  vecina  estancia  hablarme  espera. 
A  Paleno. 
Egisto.  Mándale  entrar. 
Clitemn.  Unidos  este  dia 

con  iguales  peligros,  tu  presencia 

necesito  y  consejo. 
Bgisto.   Sella  el  labio. 

SCENA    II. 

Clitemnestra  ,  Egisto ,  ¡Arcas  y  dos  Soldados. 

Arcas.  Colmado  de  placer  vengo,  Princesa, 
de  mi  Rey  á  anunciaros  la  venida. 
Digno  de  su  fortuna  y  su  grandeza, 
de  Troya  vencedor   y  de  Neptuno, 


Argos  le  verá  pronto  quai  desea 

en  el  palacio  entrar  de  sus  abuelos, 

coronada  de  lauro  su  cabeza. 

La  nave  llega  al  puerto:  yo  gozoso 

me  anticipé  á  traer  la  fausta  nueva, 

y  a  expresaros  en  nombre  del  Monarca, 

los  deseos  y  amor  que  su  terneza 

confirmará  después. 

Clitemn.  Tanto  cuidado 

agradece   sensible  Clitemnestra. 

Arcas.  Vuestro  placer  en  recompensa  basta. 

Clitemn,  Ya  anunciaron  su  triunfo  en  las  riberas 
mil  fuegos ,  mensageros  de  su  gloria; 
¿mas  qué  enemigo  obstáculo  su  vuelta 
pudo  así  retardar  despues  que  Troya 
vio  la  postrera  luz? 

Arcas.  Fué  justa  pena 

de  las  Frigias  deidades  ofendidas. 
No  contento  el  soldado  en  ver  la  tierra 
teñida  en  sangre,   y  los  Troyanos  muros 
sembrados  de  cadáveres;  de  guerra, 
de  fuego  y  confusion  encarnizado, 
los  templos  santos  profanó  su  diestra 
con  horrible  saqueo,  y  las  deidades 
vengaron  tal  furor. 

Clitemn.  ;Y  qué  es  de  Elena? 
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Argos.  A  su  primer  esposo  fué  entregada, 
quien  indulgente  y  débil  otra  pena 
que  su  remordimiento  no  la  impuso. 
Murmurase  en  secreto  la  indulgencia 
de  Menelao  en  tan  horrible  crimen, 
y  se  lloran  los  héroes  que  á  la  Grecia 
ha  costado  la  afrenta  irreparable 
de  su  adúltera  fuga. 
Clitemn.  Considera 

que  estás ,  Arcas ,  hablando  con  su  hermana. 
Arcas.  Olvidarlo  debí.    ¿Quándo  las  huellas 
del  infame  raptor  pudiera  ilusa 
Clitemnestra  seguir?  Sus  altas  prendas 
son  el  honor  de  Grecia  y  el  exemplo. 
Veo  su   corazón  qual  se  deleyta 
contemplando  de  Paris  el  castigo, 
de  Menelao  vengamos  las  ofensas 
de  Priamo  en  la  sangre,   cuya  hija 
Agamenón  conduce  prisionera. 
Clitemn.  ¿Y  quién  es  la  infeliz  que  ató  a  su  carro? 
Arcas.  Una  Princesa  ilustre ,  aun  no  sujeta 
al  yugo  de  himeneo  :  si  escuchamos 
la  voz  universal,  un  tiempo  fuera 
que  sus  ojos  leían  lo  futuro 
por  Apolo  instruida  en  esta  ciencia: 
mas  privándola  el  Dios  de  don  tan  alto, 
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ïa  luz  de  su  razón  falto  con  ella. 
Aun  frenética  á  veces  imagina 
que  el  fatídico  espíritu  la  alienta; 
¡incurable  demencia,  triste  efecto 
de*  los  horribles  males  que  la  cercan! 

Egisto.  ¿Y  la  joven  Casandra ,  entrará  en  Argos? 

Arcas.  Viene  con  el  Monarca ,  la  tristeza 
pintada  en  su  semblante:  los  sollozos 
que  exhala  de  continuo  lastimera, 
su  silencio  entre  el  ruido  de  las  armas 
su  desgracia,  su   llanto   y  su  nobleza, 
y  los  ojos  de  espanto  hora  cubiertos, 
hora  de  languidez,  enternecieran 
del  Griego  mas  feroz  el  duro  pecho: 
todos  la  compadecen  ,  y  consuelan 
en  su  llorosa  esclavitud. 

Clitemn.  Ya  basta: 

quando  con  el  exército  aquí  venga 
Atridas,  avisadme:  parte  luego. 

S  CENA    III. 

Egisto  y  Clitemnestra. 
Egisto.  Y  por  fin,  ¿qué  resuelve  Clitemnestra 

á  vista  del  peligro? 
Clitemn.  Amado  Egisto, 


(*8) 

esclava  del  temor  vuelvo  en  la  idea 

mil  diversos  proyectos ,  que  turbado 

ya  impide  el  corazón,  ya  los  fomenta, 

y  mi  incierto  querer  así  confunde. 

¿Y   quál  partido,  dime,  en  tan  funesta 

lucha  podré  tomar?  Vuelve  el  tirano 

del  duro  corazón  que  le  detesta; 

pero  el  remordimiento,  los  derechos 

de  un  esposo  ultrajado  me  recuerda: 

¿"Egisto,  lo  creerás?  Este  Monarca 

ambicioso  y  cruel,  cuya  dureza 

nunca  vi  satisfecha  de  mi  llanto, 

cuyos  horribles  crímenes  conserva 

mi  afligida  memoria;   al  que  aborrezco, 

y  temo  y  ofendí,  se  me  presenta 

como  un  Dios  vengador  ,  que  en  ceño  airad© 

á  sorprehendernos  viene ,  y  con  su  diestra 

la  culpa  á  castigar.  Ya  los  agravios 

que  otro  tiempo  sufrí,  ni  las  ofensas 

que  tú  supiste  engrandecer,  no  bastan 

á  excusar  el  perjurio  que  quisiera 

para  siempre  olvidar.  En  todas  partes 

oigo  una  voz ,  que  dice  :  tiembla ,  tiembla, 

y  mira  los  delitos  con  su  gloria 

obscurecidos  ya:  desaparezca 

una  débil  pasión,  y  un  odio  ciego: 
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el  título  de  madre  y  el  de  reyna 
de  Júpiter  al  hijo  te  subyugan; 
y  á  sus  triunfantes  brazos  la  primera 
debes  volar. 

Egisto.  ¿Qué  dudas  aterrada? 

Del  destino  sigamos  la  violencia.  . 

¿Mas  por  qui  en  todo  tiempo  me  ocultaste 

ese   grande  respeto  que  ahora  muestras? 

¿Hubiérase  mi  pecho  unido  al  tuyo,- 

si  el  enojo  de  entrambos  no.  se  uniera? 

Devuélvele  tu  fé:  vuelve  el  cariño 

que  ofreciste  en  las  aras  indiscreta; 

que  mi  pecho  también ,  con  sacros  nudos 

empeñado  en  venganza  sempiterna, 

cumplirá  su  deber.  Este  momento 

nuestro  error,   separándonos,  aleja. 

Obra  siguiendo  a  amor;  yo  á  la  venganza: 

á  sus  plantas  se  doble  tu  cabeza 

mi  orgullo  no  lo  sufre:  con  la  espada 

á  conocerme  va:  y  ¡oh!  si  pudiera 

á  tu  sombra ,  Tiestcs ,  irritada 

la  del  Rey  enviar  toda  sangrienta. 

Clitemn.  ¿  A  qué  extremo  el  furor  te  ha  conducido? 
Mi  turbación  perdona,  y  mi  demencia: 
¿deberé  yo  ocultarte  los    martirios 
de  mi  oprimido  corazón?  No  quieras 
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aumentar  el  espanto  que  me  agita: 
teme  al  Monarca  :  evita  su  presencia, 
y  la  mia  también:  esto  conviene, 
te  lo  manda  el  honor.  Prudente  ceda. 
JEgisto.  Siempre  en  la  tierra 

prófugo  andar  y  errante  fué  el  destino 

de  un  -hijo  de  Tiestes.  Con  afrenta 

mísero  envilecido,  obscuro  hijo 

de  incestuoso  amor ,  ni  la  grandeza, 

ni  el  poder,  ni  los  bienes  goza  Egisto, 

en  tanto  que  cargado  de  riquezas 

de  la  triste  Ilion  vuelve  glorioso 

el  enemigo  de  mi  sangre.  ¿Intentas 

que  oculto  y  despreciado  viva  en  Argos? 

¿amas,  y  tal  infamia  me  deseas? 

Y  si  acaso  me  vé,  ¿nuestros  amores 

esperas  ocultarle?  La  reserva 

el  razonar  oculto,  nuestro  llanto 

los  ojos ,  todo  al  fin ,  la  inteligencia 

dirá  de  nuestras  almas.  Y,  ¡felices! 

¡si  el  riesgo  de  mi  muerte  único  fuera! 

Pero  será  forzoso  el  escucharle, 

tu  perjurio  acusar  de  su  soberbia 

tolerar  las  injurias ,  y  muriendo 

víctimas  del  amor  que  nos  alienta, 

ser  míseros  objetos  del  desprecio 
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de  una  insolente  corte  :  la  sospecha 
no  dexemos  velar. 

Cliíemn.  ¿Piensas  que  osado 
alguno  llegue  á  hablarle? 

Egisto.  Sí:  rezela 

mi  corazón ,  que  Estrofo ,  ese  enemigo... 

Clitemn.  ¿Mi  delator  Estrofo?  ¿La  baxeza 
de  infame  acusador  cabrá  en  su  pecho? 
¿Y  por  qué  has  de  temerle?  Si  pudiera 
tu  nacimiento  descubrir,  yo  misma 
temería  tal  vez  ;  mas  no  hay  en  Grecia 
quien  sepa  arcano  tal  :  debes ,  Egisto, 
esperar  el  momento  en  que  yo  pueda 
al  Rey  manifestarte  :  reflexiona 
que  pudieran  del  pueblo  algunas  quejas 
suscitarse  a  tu  vista ,  con  las  quales. 
se  comprobara  mi  delito.  Ceda 
tu  pecho  alguna  vez  á  mis  deseos; 
si  peligras  te  ofrezco  mi  defensa, 
ó  contigo  morir  ;  mas  no  me  agravie 
de  nuevo  tu  repulsa  y  tu  dureza: 
ceda ,  Egisto  ,  á  mi  amor. 

Egisto.  Cedo,  y  lo  juro. 
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S  C  E  N  A     IV. 

Dichos  y  Estrofo. 

Estrofo.  Perdona ,  si  te  ofende  mi  presencia. 
I  Quién   aquí  te  detiene  ,  quando  todos 
en  confuso  tropel  al  Rey  esperan? 
¿Y  quando  ya  los  gritos  de  alegría 
en  la  celeste  bobeda  resuenan, 
anunciando  que  llega  á  estos  lugares, 
su  esposa  en  nuestros  muros  sola  queda? 
Ya  hubiera  yo  guiado  al  tierno  Orestes 
á  recibir  al  Rey,  sino  temiera 
con  mi  anticipación  sola  dexarte: 
y  porque  á  tí  es  debido,  ilustre  Reyna, 
conducir  a  tu  hijo,  que  esperando 
está  para  marchar. 

Clltemn.  jHora  tremenda! 

¡Imprevisto  combate,  y  de  diez  años 
loca  seguridad  !  En   mi  vergüenza 
el  suplicio  vera...   ¿Pero  qué  importa } 
yo  detesto  las   almas  fraudulentas, 
que  puden  ocultar  en  el  semblante 
su  martirio  secreto:  que  me  vea, 
y  se  vengue  al  momento.  Mas  tú ,  Egisto, 
A  él  en  voz  baxa. 
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no  te  olvides  ¡amas  de  tu  promesa. 

Egisto.  No  tardéis*  mas ,  señora. 

Esirofo.   ¿Y  qué?  ¿Plexípo 
osará  acompañarte  ? 

Egisto.  Sus  ideas, 

Plexípo,  en  todo  seguirá. 

S  C  E  N  A     V. 

Esirofo  solo. 

Esirofo.  Malvado, 

al  polvo  tornarán  con  tu  soberbia. 
Terrible   Agamenón   y  victorioso 
abatirá  tu  injusta  prepotencia, 
y  solo  gobernando,  de   tu  yugo 
libertará   al  imperio  y  á  la  Reyna. 
¿Mas  qué  estrépito  suem  en  mis  oídos? 
Atadas  coa  el  pueblo   aquí  se  acerca. 
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SCENA    VI. 

Agamenón  ,  Clitemnestra  ,  Orestes  ,   Casandra¡ 

Estrofo y  pueblo  y  soldados  con  trofeos-.  Casan- 

dra  se  quedará  en  un  lado  de  la  scena 

con  abatimiento* 

Marcha  magestuosa* 

Agam.  Salud ,  amada  patria ,  muros  de  Argos; 
y  vosotros  salud  palacio ,  tierra, 
que  á  los  nobles  Pelópidas  criaste. 
Las  lágrimas  que  vierte  mi  terneza* 

%   tributos  del  respeto  y  la  alegría, 
recibid  mis  amigos ,  caras  prendas: 
y  tú ,  lu^ar  augusto ,  al  fin  permite 
el  poderoso  Júpiter ,  que  os  vea. 
Y  pues  que  el  Dios  mi  vida  defendiendo 
los  diez  años  pagó  de  nuestra  ausencia 
con  infinitos  triunfos,  tributemos 
un  solemne  homenage  a  su  grandeza. 
La  sangre  de  los  toros  inmolados 
corra  en  el  sacro  templo  a  la  presencia 
de  mis  vasallos  todos:  con  su  canto 
consagre  el  Sacerdote  las  ofrendas 
en  las  augustas  aras ,  adornadas 


(35) 
de  guirnaldas  y  frutos  :  y  su  diestra 
en  los  trípodes  queme  el  puro  incienso, 
que  nuestra  gratitud  y  reverencia 
lleve  á  los  inmortales ,  cuya  imagen 
honren  esos  trofeos  de  la  guerra. 

Estrofo.  Si  de  un  Príncipe  fiel  y  respetuoso, 
un  vencedor  ilustre  se   recuerda... 

Agam.  ¡Estrofo  venerable!  tú  que  á  Orestes 
enseñas  la  virtud,  á  mí  te  llega: 
ven  á  mi  corazón  agradecido 
á  tu  constante  zelo.  ¡Quál  deleyta 
después  de  los  horrores  del  combate, 
en  vuestro  seno,  y  en  la  patria  tierna 
tranquilo  respirar! 

Orest.  Amado  padre. 

Agam.  \ Hijo  querido ,  y  mi  esperanza!...  Electra, 
¿cómo  no  viene  á  mis  amantes  brazos? 

Clitemn.  Víctima  de  las  ondas  te  contempla, 
y  á  consultar  está  sobre  tu  suerte 
el  oráculo  Deifico. 

Agam.  Su  tierna 

piadad  el  Dios  benigno  tranquilice... 

A  Clitemnestra. 
¿Pero  de  d 'nde  nace  la  tristeza, 
que  veo  en  tu  semblante?  ¿A  mi  cariño 
turbada  correspondes  ? 
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Clitemn.  Con  las  nuevas 

de  tu  muerte ,  mil  veces  desmentida, 
y  mil  asegurada,  tantas  penas 
el  alma  padeció,  que  la  alegría 
vuelve  con  lentitud  á  poseerla. 

Orest.  Sí,  amado  padre:  el  tímido  deseo 
siguió  vuestros  peligros  donde  quiera. 
Yo,  que  á  vuestra   partida  infante  débil 
quedé  en  este  palacio,  an&ié  de  veras 
conocer  á  mi  padre  victorioso. 
Ufano  con  la  gloria  y  las  proezas 
de  vuestro  invicto  brazo,  de  continu© 
mandaba  repetirlas  ;  y  mi  lengua 
los  memorables  nombres  repasaba 
de  Aquiles,  sin  igual,  en  la  braveza 
de  Ulises  ,  Menelao ,  y  el  sabio  Nestor, 
consumado  en  el  arte  de  la  guerra, 
modelos  que  estudiaba  á  todas  horas. 
Ya  contaba  los  días  de  la   ausencia, 
y  los  héroes  muriendo  a  vuestras  manos. 
Ya  tímido  trazaba  las  riberas 
del  Simois  y  del  Xanto ,  y  las  muralhs  ■ 
de  Troya  y  nuestro  campo.  Ya  en  la  idea 
os  miraba  correr  tras  la  victoria 
hollando  mil  peligros,  y  mi  diestra 
requería  las  armas:  otras  veces 
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herido  os  contemplaba ,  y  á  la  tierra 

mis  lágrimas  corrian. 
Agam.  ¡Tierno  gozo 

para  un  padre  de  amor! 
Orest.  Besarme  dexa 

la  diestra  vencedora. 
Agam.  ¡Amor  piadoso! 
Orest.   ¿Es  aquesta  la  espada  que  tiñerais 

en  la  enemiga   sangre?  Permitidme 

tocaría ,  y  del  respeto  que  me  alienta 

dar  así  un  testimonio. 
Agam.  Amado  hijo, 

a  tu  valor  mi  espada  se  reserva. 
Orest.    ¡Qué  honor  los  tiernos  años  me  robaron! 

¡quintas  victorias  conseguido  hubiera, 

polvoroso  y  sangriento  á  vuestro  lado  ! 

La  suerte  de  los  dos  fuera  una  mesma, 

y  tal  vez  como  Aquiles,  yo  arrastrara 

al  feroz  Hector. 
Casan d.   ¡O  martirio! 
Agam.   Cesa, 

que  allí  su  triste  hermana  nos  escucha: 

no  añadamos ,  Orestes ,  á  sus  penas 

nuestro  gozo  importuno:  de  los  Dioses 

á  exemplo  respetemos  la  miseria. 

¡Desdichada  Casandra!  sin  rezclo 
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acércate  á  nosotros,  nada  temas: 
¿habrá  quien  tu  desgracia,  tu  familia, 
y  la  edad  juvenil  no  compadezca? 

Clitemn.   De  Priamo  la  hija  en  este  suelo 
no  sufrirá  la  bárbara  soberbia 
de  un  señor  imperioso:  sus  derechos 
venero  qual   sagrados:   y  en  la  Grecia 
todos  veneran...   ¡pero  qué  aspecto! 

Casandra  retrocede  con  espanto. 
¿Desconfías  de  mí?  ¿por  qué  me  muestras 
ese  horrible  mirar?  Depon  el  odio, 
y  habíame  sin  terror...  tu  resistencia 
es  excesiva  ya. 

Cas  and.  Mis  tristes  ojos 

ofende  esta  muger:  el  pecho  tiembla.      Ap. 

Agam.  ¿De  qué  puede  nacer  el  imprevisto 
horror,  que  te  ha  inspirado  Clitemnestra?   • 

Casand.  Piso  la  tierra,  al  fin,  donde  la  muerte 
me  esperaba  cruel. 

Agam.   Seguía  quedas 
de  todos  los  peligros. 

Casand.  No  creíste 

la  deidad  que  me  inspira...  A  la  certeza 
del  oráculo  fiel ,  que  por  mí  dicta 
vuestra  incredulidad    está  ya  anexa. 
Apolo  me  negó  su  patrocinio 
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desde  que  fui  rebelde  á  su  influencia, 
y  me  envió  los  males  que  padezco: 
vi  degollada  mi  familia  entera... 
¡  yo  mísera  î  ¿  qué  soy  ?  Errante  sombra 
al  averno  llamada.  Ya  se  acerca 
el  momento  fatal...  A  Dios  por  siempre, 
ondas  del  sacro  Simois.  Placentera 
yá  nunca  me  veréis,  como  solía 
en  tiempo  venturoso,  de  azucenas 
cubrir  en  vuestras  playas    los  altares 
que  esperaban  las  víctimas  y  ofrendas. 
Al  espantoso  ruido  de  Aqueronte 
se  mezclarán  mis  voces  lastimeras, 
allá  en  el  reyno  obscuro  de  la  muerte 
donde   voy  á  baxar. 

Agam.  ¿Por  qué  te"  entregas, 

Casandra,  á  ese  furor  desesperado, 
libre  de  los  trabajos  que  acarrea 
la  dura  esclavitud?  ¿Quién  amenaza 
tu  vida ,  ó  tu  reposo? 

Casand.  Tales  eran 

las  voces  de  los  Frigios,  quando  en  vano 
el  fin  les  anuncié  de   su  grandeza 
la  ruina  de  sus   muros;  y  con  todo 
dexáron  de  existir. 

Agam.  Calma  tu  pena, 
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con  la  quai  nos  injurias. 
Cas  and.  'Si:  Casandra, 

mira  á   Troya  en   cenizas,  y  sobre  ellas 

cante  alegre  tu  voz:  camina  al  templo: 

la  ruina  de  tu   patria  allí  celebra, 

y  el  duro  cautiverio  de  sus  hijos. 

Aun  os  veo...   ¡insensatos!  Ya  los  cerca 

la  desgraciada  noche  en  que  la  muerte 

del  sueño  les  sacó.  La  mole  inmensa 

de  aquel  monstruo  fatal  obra  de  Palas, 

cuyo  seno  falaz  la  muerte  encierra, 

vosotros  arrastráis.  Yo  sola,  ¡ay  triste! 

desvelada,  solícita,  y  cubierta 

de  angustia  y  de  terror ,  vaticin  :ndo 

el   venidero  mal  que  me  atormenta, 

corro ,  vuelo  exclamando  :  j  desdichados  ! 

¿qué  dias  elegís  para  las  fiestas? 

¿qué  fúnebres  antorchas  os  ahimbran? 

¡de  flores  coronáis  vuestras  cabezas! 

Ya  preparan  el  lazo:  ved  teñidas 

en  sangre  nuestras  playas  :   ved  la  hoguera 

iluminando  el  mar,  la  noche,  el  puerto... 

Inútiles  palabras,  que  desprecian 

con  ciega  confianza:  semejante 

es  al  suyo  tu  error...  hoy  á  mis  penas 

el  cielo  pone  fin ,  pues  he  pisado 
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la  tierra  en  que  la  muerte  ya  me  espera. 
Agam.  Fuera  de  acuerdo  está:  Troya  incendiada 
á  sus  ojos  al  vivo  se  presenta, 
y  turba  su  razón,  y  la  extravía. 
Dexémosla,  que  el  tiempo  la  aspereza 
calmará  de   su  mal;  y  preparemos 
cuanto  á  la  sacra  pompa  se  requiera. 

ACTO  TERCERO. 

SCENA      PRIMERA. 

CIztemnestra  sola. 

Clitemn.  l  A  dónde  en  mi  inquietud  llevo  la  planta* 
¡Cruel  incertidumbre  en  que  vacila 
avasallado  del  terror  mi  pecho! 
¡En  quán  largo  suplicio  está  mi  vi  Jal 
Entraré  á  ver  al  Rey...  ¿Podrás,  malvada? 
¿Loi  gritos  del  pudor  no  te   intimidan 
por  tí  tan  torpemente  mancillado? 
¿ó  descubrir  intentas   tu  perfidia 
en  tu  rubor?  Si  te  ove  bondadoso, 
¿  no  habrá  de  avergonzarte  su  acogida? 
Del  fingido  Plexípo  en  vano  intentas 
siempre  el  nombre  ocultarle  y  la  venida. 
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¡Y' qué!  ¿Fingir  por  siempre  será  fuerza 
añadiendo  al  delito  la  mentira? 

S  C  E  N  A      II. 

Clitemnestra  y   Estro/o. 

Clitemn.  Con  tu  sabio  consejo ,  Estrofo  amado, 

vuelve  á  mi  corazón  la  calma  antigua; 

compadece  mi  mal  ;  se  ha  retirado 

á  mi  mandato  el  Príncipe  de  Iliria; 

l  peligrará  si  á  presentarse  vuelve  £ 

¿Al  fin  podrá,  Plexípo?... 
Estrofo.  No  prosigas: 

Plexîpo  está  en  prisión. 
Clitemn.   ¡Dios  de  venganza! 

¡Tú  me  has  vendido,  Estrofo! 
Estrofo'.  ¿Yo  sería 

capaz   de  tai  infamia,   Clitemnestra? 

¿Amado  de  tu  esposo,   y  de  tí  misma 

la  discordia  fatal  en  vuestros  pechos 

pudiera  introducir? 
Clitemn.  ¿Pues  qué  alma  impía 

en  Plexípo  exercita  su  venganza? 
Estrofo.  i  Soy  el  único  yo  que  de  su  vista 

en   la  corte  se  ofende? 
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Çiitemn.  Y  dîme,   ¿acaso 
peligrará  su  libertad  y  vida? 

Estrofo.  Solo  se  que  el  Monarca  por  sí  mismo 
le  quiere  examinar  en  este  dia. 

Clitemn.  Si  de  ese  desgraciado  y  sin  defensa 
no  concede  á  mis  lágrimas  la  vida; 
si  señala  con  sangre  su  llegada, 
moriré  :  \  mas  qué  vale  en  tal  desdicha 
mi  desesperación?  Amor  ha  sido 
quien  esta  tempestad  embravecida 
levanto  contra  él  ;  quien  le  ha  forzado 
í  alejarse  de  mí  ;  y  fuera  injusticia 
por  un  infiel  temor  abandonarle 
en  el  duro  suplicio  que  á  sus  dias 
amenaza  tal  vez.  Quando  la  senda 
de  la  virtud  dexé ,  de  mi  familia 
y  mi  gloria  en  desprecio;  quando  pude 
posponer  al  amor  que  me  domina 
la  fama  universal  de  mi  entereza; 
me  entregó  mi  pasión  á  las  desdichas, 
y  acaso  á  los  delitos:  tema,  tema 
este  violento  ardor  en  que  respira 
de  Clitemnestra  el  corazón;  respete 
la  desgracia  que  á  un  héroe  tiraniza. 
Monarca  inexorable ,   si  no  cede 
á  mis  ruegos  tu  cólera ,  yo  misma 
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sa  muerte  hé  de  vengar ,  aunque  la  diestra 
vuelva  contra  mi  seno,  ya  teñida 
en  tu  enemiga  sangre. 
Estrofa.   ¿Dónde,  6  Rey  na, 

te  conduce  el  furor?  Vence,  domina 
tu  desesperación  con  la  prudencia, 
y  en  inciertos  peligros  no  te  finjas 
un  positivo  mal.  De  ese  Plexípo, 
por  quien  alucinada  sacrificas 
tu  fama,  tu  deber  y  tu  grandeza, 
la  muerte  de  este  modo  precipitas 
en  lugar  de  salvarle.  Nada  temas: 
si  alguna  queja  contra  tí  suscitan, 
pronto  hallarás  mi  voz  en  tu  defensa; 
y  aun  mi  fiel  amistad  arriesgaría 
estos  caducos  años ,  no  bastando 
del  discurso  la  fuerza.  Tú  verías 
sino  templara  al  Rey,  á  su  venganza 
mi  cabeza  ofrecer  encanecida. 
Mas  debo  sin  rebozo  confesarte, 
que  así  como  á  servirte  se  dedica 
mi  zelosa  amistad;  del  mismo  modo 
atento  observador  de  la  malicia 
el  velo  correré  con  que  Plexípo 
las  tramas  engañosas  que  medita 
lia  sabido  ocultar;  ni  porque  sean 


las  traiciones  de  un  pérfido  temidas, 

tú  serás  al  Monarca  sospechosa: 

él  solo  es  acusado  con  justicia 

de  público  atentado,  por  las  voces 

con  que  calumniador  desacredita 

los  gloriosos  combates  de  la  Grecia; 

por  los  muchos  saquaces  que  concilia 

su  generosidad;  por  las  facciones 

en  que  el  Monarca  y  su  Nación  peligran; 

por  el  crédito,  en  fin,  que  ya  ha  logrado 
debido  á  tu  flaqueza  y  su  perfidia. 
Mas  yo  le  haré  morir  unido  á  todos, 
si  armarse  contra  un  héroe  determina. 
En  breve  ya  la  duda  aclararemos^ 
pues  el  Rey  ha  mandado  que  a  su  vista 
le  conduzcan  aquí  donde  le  espero. 
Clitemn.  ¿Y  este  examen  fatal  oiré  yo  misma? 
Podré  de  la  venganza  armado  el  pecho 
ir  á  mostrar  mi  oprobio,  6  mi  osadía, 
y  en  silencio ,  6  hablando  sonrojarme, 
sin  osar  de  la  tierra  confundida 
los  ojos  levantar ,  y  sin  que  tema 
que  descargue  la  bárbara  cuchilla 
para  teñir  en  sangre  estos  lugares     • 
un  esposo  irritado ,  cuya  ira 
extremece  mi  pecho...  Mas  él  víeoej 


(46). 
huiré:  tu  me  dirás  qué  determina, 
si  acaso  descubriese  mis  amores. 


S  CE  NA    III. 


Agamenón  y  Estrofo. 

Agam.  El  sagrado  deber  que  me  impedia 
mi  gratitud  mostrarte  y  mi  terneza, 
acabo  de  cumplir:  al  fin  respira 
libre  mi  corazón  solo  contigo, 
y   el  afecto  sincero  que  le  anima 
manifestarte  puede,  en  recompensa 
del   zeio  infatigable  con  que  inspiras 
á  Orestes  la  virtud,  Y  pues  tá  mismo 
penetrar  has  podido  las  intrigas 
de  la  corte  engañosa,  libremente 
infórmame  de  todas ,  y  noticia 
dame  de  los  desórdenes  secretos 
que  ignoro  yo  tal  vez  :  nada  me  finjas  : 
¿quién  es   ese  extrangero,  que  del  pueblo 
el  odio  inexorable  se  concilia, 
creyendo  su  morada  peligrosa? 

Estrofo.  Un  Monarca  infeliz,  según  afirma* 
por  Neptuno  arrojado  á  nuestras  playas, 
4  quien  tu  corte  recibió  benigna* 
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Agam.  ¿Y  por  qué  ya  contraria  le  aborrece? 

Estrofo.  Ignoro  qué  delitos  lo  motivan. 
Mas  luego  que  á  tu  vista  comparezca 
lo  sabrás  fácilmente,  si  examinan 
tus  ojos  Jos  dobleces  de  su  pecho.. 

Agam.  ¿Y  qué  puede  temer  de  su  perfidia 
Agamenón  triunfante ,  á  quien  la  Grecia 
ha  visto  vencedor  de  Troya  altiva, 
y  del,  furor  indómito  de  Aquiles? 
Xefe  entre  quantos  Reyes  hoy  dominan, 
y  pastor  de  sus  pueblos  numerosos, 
el  mas  feliz,  Estrofo,  yo  sería, 
si  no  fuese  mi  pecho  atormentado 
al  ver  de  Clitemnestra  la  acogida. 
De  su  amor  la  tibieza  en  el  momento 
la  turbación  extraña  que  la  agita 
á  conocer  me  dio  ;  pero  de  un  hijo 
el   aspecto  anhelado  y  las  caricias 
mi  corazón  calmaron  por  entonces, 
que  ahora  mas  y  mas  teme  y  vacila, 
al  mirar  su  semblante  r  su  silencio, 
y  aquel  funesto  horror  que  la  domina 
estando  en  mi  presencia  ;  ya  confusa, 
cubierta  de  fatal  melancolía 
á  hablarme  no  se  atreve:  ya  descubren 
la  pena  que  su  pecho  martiriza, 
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y  el  afecto  forzado  que  me  finge, 
sus  frivolos  discursos:  ¿y  por  dicha 
no  advertiste  tú  mismo  su  zozobra 
quando  Orestes  los  brazos  la  pedia? 
La  ternura  de  madre  y  la  de  esposa 
¿acaso  demostró  con  sus  caricias? 

Estro/o.  ¿Y  puede  fomentar  tales  sospechas 
un  noble  corazón,  a  quien  sublima 
la  gloria  hasta  el  asiento  de  los  Dioses? 
Si  agena  de  la  pública  alegría 
no  se  goza  la  Reyna  en  tu  llegada, 
la  pérdida  lo  causa  de  una  hija, 
cuya  triste  momoria  no  han  borrado 
diez  años  de  pesares  todavía. 
Aun  llora  el  sacrificio  de  Ingenia. 

Agam.  pNo  temes  recordar  en  este  dia 
tal  nombre  á  Agamenón? 

JEstrofo.  A  pesar  mió, 
señor,   le  pronuncié. 

Agam.  ¿Tú  resucitas 

mi  patenal  dolor  ?  La  vez  primera 
es  ésta ,  que  un  mortal  se  determina 
á  Ingenia  nombrar  desde  el  aciago 
y  lastimero  instante  en  que  la  Aulida 
vio  su   sangre  correr  ;  pero  á  mis  ojos 
de  continuo  también  llega  ofendida, 
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y  me  atormenta  su  horrorosa  imagen. 
Yo  detesté  el  decreto  que  ofrecía 
mi  sangre  en  sacrificio:   ¿pero  acaso 
le  dictó  la  ambición  6  la  codicia, 
6  el  temor  de  un  exército  enemigo, 
á  quien  invictos  héroes  acaudillan 
armados  de  furor?  Vosotras  solas, 
Deidades  inmortales,  la  cuchilla 
del  venerable  Calcas  levantasteis, 
forzando  mi  piedad,  que  resistía 
vuestro  decrecto  obedecer;  y  ahora 
renace  este  recuerdo  en  mi  desdicha, 
despues  que  aborrecer  me  hizo  la  gloria 
en  los  sangrientos  campos  de  la  Frigia. 
Tevt;¿os  de  mis  lágrimas,  la  noche 
mi   dolor  en  las  playas  recibía, 
sin  que    el  sueño  apacible  le  calmase; 
hasta  que  de  ia  aurora  á  la  venida 
empezando  de  nuevo  los  combates, 
se  apartabí  su  imagen  de  mi  vista. 
Pero  ya  terminada  la  pelea 
otra  vez  á  mis.  ojos  se  ofrecía, 
y  su  espantosa  muerte  retratando, 
á  llorar  me  obligaba  las  conquistas 
que  tanto  me  costaban. 
Estro/o.  Coa  tu  exemplo 
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aprende,  Agamenón,  desde  este  día 
á  juzgar  á  la  Reyna  mas  piadoso. 
Pero  aquí  ya  Plexípo  se  encamina. 

S  CENA   IV. 

Dichos  y  Egisto  y  Guardias. 

Sentado. 

Agam.  Llega ,  y  ese  cuidado  misterioso 
con  que  de  mí  te  ocultas  me  descifra. 
¿De  qué  pueden  nacer  tantas  sospechas, 
infundadas  tal  vez ,  que  se  publican, 
y  me  han  hecho  tan  pronto  conocerte  ? 
Declárame  tu  suerte  y  tus  desdichas, 
Plexípo ,  sin  temor  :  ¿  tu  estado  ? 

Egisto.  El  tuyo. 

Es  mi  patria  la  Grecia:  de  la  Iliria, 
y  del  trono  me  arrojan  mis  hermanos. 
Proscrito  por  sus  artes  y  su  envidia, 
ludibrio  de  la  suerte  y  de  las  ondas 
me  acogió  Clitemnestra  compasiva. 
Todo  lo  sabes  ya. 

Agam.  Pero  debiste 
ofrecerte  á  mis  ojos. 

Egisto.  Yo  creía 


ofender  tu  grandeza  pareciendo 
sin  un  previo  decreto ,  que  á  tu  vista 
me  mandase  venir:  ni  imaginaba 
que  este  examen  qual  reo  sufriría 
por  una  duda  solo. 

Agam.  Necesario 

es  del  sumo  poder  á  la  justicia, 

6  Príncipe ,  el  rigor  ;  pero  si  cierta 

fuere  tu  confesión,  mis  naves  mismas, 

mis  armas  y  soldados,  al  momento 

te  volverán  á  tu  grandeza  antigua, 

enseñando  á  tus  pueblos  de  este  modo, 

que  vengador  del  crimen  y  perfidia 

Agamenón  vivió,  para  defensa 

de  la  razón  hollada  y  perseguida. 

Pero  tiembla,  y  conoce  tu  peligro 

si  inspiro  tu  discurso  la  mentira. 

Un  mortal ,  cuyo  labio  es  engañoso; 

mas  que  el  profundo  averno  me  horroriza. 

Destruye  ,  pues ,  la  criminal  sospecha. 

Egisto.  ¿Yo  responder  á  voces  tan  indignas 
de  tu  crédito?  Ha  viles  cortesanos, 
¿á  quién  han  inspirado  tal  envidia 
los  honores  que  debo  a  Clitemnestra? 

Estrofo.  Debe  ser  una  duda  combatida 
si  es  fundada ,  Plexípo  ;  y  el  desprecio 
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solo  está  bîen  á  la  virtud  tranquila. 
Si  acreditar   la  tuya  deseabas,  i 

no  debiste  esperar  a  que  de  Atridas 
la  solícita   guardia  te  buscare 
en  lugares  ocultos,  ni  debías 
con  pálido  semblante  recibirlos; 
sino  aquí  presentarte,  y  las  malignas 
calumnias  disipar  ;  y  asegurando 
tu  inocencia  y  respeto,  á  la  hora  misma 
entregarnos  tus  armas. 
Egisto.  Si  ellas  bastan 

á  calmar  el  temor  que  te  domina, 
toma.  Entregando  la  espada. 

"Levantándose, 

Agam.  ¿Qué  acero  es  este? 

Estrofo.  ¡Como! 

Existo.  ¡Dioses'. 

Agam,  ¡Qué!  ¿te  has  estremecido?  Yo  vi  un  dia, 

vi  de  Atréo  en  las  manos  esa  espada, 

que  á  Egisto  le  entregó  su  ardiente  ira, 

para  inmolar  ai  pérfido  Tiestes; 

y  así  lo  prometió  su  lengua  misma. 

Este  es  Egisto. 
Egisto.  ¿  Quién  ? 
Agam.  Tu  mismo. 
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Estrofo.  ;  Dioses! 
¡  Egisto  ! 

JEgisto.  Sí ,  y  o  soy  ;  hiere ,  y  tus  iras 
acaben  de  una  vez  ;  que  ya  cansado 
mantener  la  impostura  no  podía. 
Hijo  de  horrendo  crimen  execrable 
al  universo  todo  con  la  vida 
el  oprobio  y  el  mal  voy  arrastrando, 
proscrito  de  mi  reyno  y  mi  familia, 
sin  bienes,  sin  honor.  Toma  la  espada, 
y  derrama  la  sangre  que  me  anima, 
objeto  del  horror,  del  odio  insano, 
que  á  mis  venas  un  tiempo  trasmitían 
nuestros  abuelos  mismos. 

Agam.  ¿Qué  pronuncias? 

¿  Pudiste  sin  temor ,  con  voz  impía, 
el  nombre  recordar  de  mis  abuelos, 
y  atestiguar  con  ellos  tu  perfidia? 
¿Has  olvidado  acaso  los  horrores 
con  que  cubrió  la  enemistad  iniqua 
de   Tántalo  la  extirpe  ?  Este  palacio, 
aqueste  mismo  suelo  que  tu  pisas 
con  temeraria  planta ,  fué  bañado 
de  tu  padre  en  la  sangre  aborrecida. 
Y  pues  veo  á  Tieste  y  su^delitos 
retratados  en  tí ,  ¿  por  qué  no  miras 
D3 
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del  formidable  Atréo  las  facciones 

en  mi  rostro  también? 

Espantado. 
Egisto.  ¡Horrible  vista! 
Agam.  Evitemos  el  vernos  para  siempre. 

Con  furor. 
Egisto.  Tiestes  infeliz  ,  que  solicitas? 
Agam.  ¿Qué  furor  repentino?... 
Egisto.  ¿Ves   su  imagen 

pálida,  horrible  y  con  la  copa  misma 

que   recibió  su  sangre?  Mas,  ;  qué  digo? 

La  ilusión  engañosa  me  estravía. 
Agam.  Cruel ,  a  tu  despecho  se  descubre 

el   odio  inexorable  que  te  agita. 
Egisto.  Inquietados  los  manes  de  mi  padre 

con  tu  funesta  voz ,  así  me  inspiran. 

¿Qué  dispone  de  Egisto  tu  venganza? 
Agam.  Que  se  aleje  al  instante  de  mi  vista. 
Egisto.  ¿Su  delito  quál  es? 
Agam.  Su  nacimiento. 
Egisto.  Los  Dioses  vengarán  la  tiranía. 
Agam.  Los  Dioses  no  defienden  al  culpado* 
Egisto.  Así  te  haces  ministro  de  sus  iras. 
Agam.  Así  de  tí  me  aparto,  y  el  castigo 

debido  á  tus  engaños ,  así  evitas. 
Egisto.  El  hijo  de  Tiestes  y  el  de  Ateo 
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no  pueden  habitar  la  tierra  misma. 
Agam.  Aléjate  mañana  de  mi  rey  no, 

ó  teme  mi  furor. 
Bgisto.  Mañana,  Atridas, 

no  me  verás  en  él. 

SC  EN  A    V. 

Agamenón  y  Guardias, 

Agam,  Huye,  malvado; 

de  una  generación  aborrecida, 
infame  descendiente,  agradeciendo 
la  vida  á  mi  bondad  ;  y  la  desdicha, 
y  el  terror  que  los  Dioses  te  enviaron, 
por  la  tierra  y  los  mares  te  persiga. 
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ACTO  QUARTO. 

SCENA   PRIMERA. 

Egisto  y  Clitemnestra. 

Egisto.  De  esta  horrible  mansión  huir  me  dexa, 
y   abandona  á  un  amante  despechado. 
Vuélvete   á  Agamenón,   vuelve  y  recibe 
el  á  Dios  postrimero  de  mi  labio. 

Clitemn.  j  Qué  dices? 

Egisto.   De  la  corte  y  su  rey  no, 

para  siempre  el  cruel   me  ha  des-terrado. 

Clitemn.  Ya  sé,  querido  Egisto,  dónde  llega 
de  su  bárbaro  pecho  el  inhumano 
y  heredado  rencor. 

Egisto,  Pero  aun  ignoras 

que  insulté  su  fiereza  arrebatado, 
y  que  la   enemistad  de  nuestros  padres, 
manifestó  la  cólera  de  entrambos. 
Tiestes  presidió  nuestro  discurso, 
rompiendo  de  la  muerte  el  duro  lazo, 
y  con  los  juramentos  de  venganza, 
estos  funestos  sitios  retemblaron. 
Cúmplanse  por  nosotros...  ¡  O ,  si  nunca 
hubiera  yo  seguido  tan  incauto 
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cl  tímido  consejo  que  me  diste  ! 
AI  ménos  con  honor  saliera  de  Argos, 
y  no  con  un  destierro  ignominioso. 
Mas  no  debo  quejarme  de  este  daño 
que  padezco  por  tí  :   solo  me  aflige 
de   tí  considerarme  separado, 
llevando  mi  dolor  y  mi  ignominia 
de  ribera  en  ribera  sín  descanso, 
hasta  que  de  pesares  consumido 
muera  léjos^de  Grecia  y  de  tus  brazos. 
Clitemn.  ¿Y  pudiera  sufrirlo  Clitemnestra? 
No  conoces  su  amor ,  ni  que  ha  jurado 
tierna  seguirte  donde  quiera,  sabes. 
Y   pues  que  en  este  caso  nos  hallamos, 
á  pesar  de  la  afrenta  y  el  suplicio, 
cumplir  mi  juramento  es  necesario. 
Dispon. 
Egisto.   ¡Triste  de  mí!  Veo  los  males, 
la  angustia  y  el  horror  que  ai  separarnos 
mi  pecho  oprimirán;  ¡pero  infelice! 
¿qué  puede  tu  flaqueza,  que  tu   llanto 
contra  el  poder  terrible  del  Monarca? 
tu  esfuerzo  y  mi  furor  serán  en   vano, 
á  la  ley  sometidos  de  la  fuerza. 
Clitemn.  Ya  que  contrarrestarla  no  podamos, 
libreùxOùos  de  su  rigor:  ¿qué  tiempo 
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de  término  á  tu  marcha  señalaron? 

Egisto.  Mañana  con  la  aurora  partir  debo. 

Clitemn.  Y  á  seguirte  mañana  me  preparo. 

Egisto.  ¿Qué  dices? 

Clitemn.  Mi  designio. 

Egisto.  ¿Quién  le  inspira? 

Clitemn.  ¿Debes   quejarte  de  éil 

Egisto.  ¿Y  debo  acaso, 
consentir  qual  deseas? 

Clitemn.   ¿  Pues  qué  ?  ¿  Egisto 
no  temblará  al  dexarme? 

Egisto.  \ Cielo  santo! 

¿no  adviertes  que  llevándote  conmigo, 
el  peligro  es  mayor  y  el  sobresalto  f 
¿quién  nos  protegería?  ¿quál  asilo 
al  fiero  Agamenón  podrá  ocultarnos  ? 
¿sin  armas,   ni  soldados,  yo  qué  puedo 
contra  un  Rey  vengador  de   Menelao? 
Mi  pena  y  mi  maldad  supiera  Grecia, 
tu  desgraciada  suerte  deplorando. 

Clitemn.  La  fuga  puede  solo... 

Egisto.  ¿Y  en  qué  tierra 

podremos  de  la  muerte  libertarnos? 
Si  me  sigues,  irás  por  donde  quiera 
tu   ignominia,  y   tu  pérdida  buscando: 
elige  otro  partido  mas  seguro. 
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Clitemn.  ¿Hay  alguno? 

Eglsto.  La  muerte  ,  es  el  que  hallo 
tan  solo  á  mi  dolor.  Mas  tii  dichosa, 
á  quien  la  ira  celeste  no  ha  alcanzado, 
vuelve,  vuelve  a  los  brazos  de  tu  esposo, 
su  fundada  sospecha  disipando, 
que  tal  es  tu  deber;  y   para  siempre 
renuncia  á  la  esperanza  de  ¡untarnos: 
á  Dios. 

Clitemn.  Conozco,  al  fin,  tu  menosprecio: 
ya ,  ya  basta ,  cruel.  Dexa  el  palacio; 
huye ,  pues  lo  deseas ,  de  mi  vista; 
y  así  agradece  y  recompensa,  ingrato, 
mi  amor  y  beneficios  para  siempre 
de  Clitemnestra;  y  de  ellos  olvidado 
huye ,  y  déxame  expuesta  á  la  venganza, 
mi  muerte  en  tus  viages  ignorando. 
Pluguiera  al  cielo ,  infiel ,  que  a  tu  venida 
hubiera  esa  dureza  yo  mostrado, 
y  que  al  oir  tu  nombre  extremecida, 
te  negara  mi  afecto  y  aun  mi  amparo. 
Mi  pecho,  con  tus  súplicas  movido, 
se  arroja  á  los  peligros  temerario: 
si  huyes,  él  huir  también  intenta; 
y  si  mueres ,  morir  determinado. 
Sirve  ,  Egisto,  al  amor,  no  á  mi  prudencia, 
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que  persuadir  te  esfuerzas  tan  en  vano: 
ofréceme  otro  medio  poderoso, 
y  valgámonos  de  él. 

Egisto.  Solo  uno  hallo. 

Clitemn.  ¿Y  quál? 

Egisto.  Es  muy  atroz. 

Clitemn.  Dile. 

Egisto.  Horroroso. 

Clitemn.  ¿Pero  cierto? 

Egisto.  Muy  cierto. 

Clitemn.  ¿Pues  acaso 

mas  terrible  será,  que  la  violencia 
con  que  vive  mi  pecho  subyugado 
de  un  mortal  á  las  leyes  detestables, 
á  quien  nuestros  amores  ultrajaron? 
¿Después  de  tal  injuria,  qué  nos  falta? 
Responde. 

Egisto,  Nada  ya. 

Clitemn.   ¿Sellas  tu  labio? 

Egisto.   jY  tú  me  lo  preguntas? 

Clitemn.  Me  horrorizo... 

¡  O  qué  funesta  luz  1  ¿  Quién  ha  causado 

•     el  temblor,  y  la  angustia  de  mi  pecho? 
¿Qué  podrá  de  su  yugo  libertarnos? 
Di. 

Egisto.  Lo  ignoro. 
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itemn.  ¿Su  muerte? 

Egistó.  ¿Quién  lo  anuncia? 

Clitemn.  Tu  silencio  fatal. 

Egisto.  Crezca  tu  espanto: 
aquese  es  mi  designio. 

Clitemn.  ¡Justos  Dioses! 

¿Quieres  que  se  mancillen  nuestras  manos 
con  el  crimen  atroz  del  parricidio? 
Yo  me  extremezco. 

Egisto.  Sí:  tímido,  helado, 

tiemble  tu  corazón ,  que  en  breve ,  en  breve 
recibirá  de  su  piedad  el  pago. 
Espera ,  que  tu  esposo  de  Casandra, 
de  esa  mísera  esclava  enamorado, 
su  corona  y  tu  lecho  la  destine, 
reservándote  solo  el  triste  llanto, 
el  olvido  y  oprobio ,  y  á  tu  hijo 
de  sus  justos  derechos  despojando. 
Clitemn.  ¿Y  yo  consentiría,  que  gozase 
de  nuestras  desventuras  y  trabajos 
Casandra  el  galardón?  Antes  perezca 
el  bárbaro  Monarca:  perezcamos 
Casandra,  yo,  tú  mismo:  con  sus  muros. 
Argos  caiga  también  todo  arruinado; 
y  en  su  seno  derrame  la  venganza, 
los  furores  de  Troya  y  los  estragos. 
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Egisto.  Arma  el  brazo  de  Egisto  sin  rezelo; 
arma  el  tuyo  también ,  si  es  necesario. 
Confunde  á  tu  rival;  y  hiere,  hiere 
de  Ifígenia  al  verdugo  despiadado: 
no  toleres  que  usurpe  tus  derechos... 

Clitemn.  No. 

Egisto.  Si  aprecias  tu  vida  y  mi  descanso, 
perezca  Agamenón. 

Clitemn.   ¡Como!       Espantada. 

Egisto.  Esta  noche. 

Clitemn.  ¿Y  qué  mano?... 

Egisto.  ¿Tu  dudas?  Este  brazo 
en  él  se  vengará ,  y  en  la  Troyana... 
Mas  no,  yo  no  podré:  veo  cerrado 
á  mis  terribles  golpes  el  camino, 
los  que  saldrán  seguros  de  tu  brazo. 
Clitemnestra ,  es  forzoso,  ó  darle  muerte, 
ó  sin  mas  dilaciones  separarnos: 
¿muere,  ó  parto?  Pronuncia. 

Clitemn.  No  te  ausentes. 

Egisto.  A  tus  pies,  Clitemnestra,  te  consagro 
mi  constancia  y  mi  vida  en  recompensa 
de  aquese  juramento  deseado. 
Solo  falta  cumplir;  y  con  un  golpe 
vengar  tu  menosprecio ,  y  enlazarnos 
sin  esperar  que  él  mismo  nos  castigue. 
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Clitemn.  Huye  de  este  lugar ,  que  siento  pasos. 
Egisto.  Ten  presente  el  amor  y  los  peligros; 
y  á  Dios. 

S  C  E  N  A    II. 

Agamenón  y  Clitemnestra. 
Clitemn.  \  A  dónde  huiré  ?  ¡  Funesto  caso  ! 

¡  Mi   esposo  Î 
Agam.  En  este  sitio  retirada: 

¿por  qué  á  los  sacrificios  has  faltado? 

¿por  qué  en  mi  compañía  no  autorizas 

de  la  solemnidad  el  aparato? 

¿  En  tan  plausible  dia ,  Clitemnestra, 

á  los  públicos  votos  teme  acaso 

unir  los  de  su  amor? 
Clitemn.  ¿Así  el  injusto 

Agamenón  se  atreve  á  imaginarlo? 
Agam.  Así  lo  sospeché  por  tu  retiro. 

El  dolor  que  en  tí  veo  retratado... 

la  confusion  que  en  vano  me  disfrazas... 
Clitemn.  Yo  ,  Príncipe... 
Agam.   No  hay  duda:  ese  afectado 

semblante,  las  miradas;  todo,  todo 

me  cubre  de  temor;  pero  ya  alcanzo 

la  verdad  por  Estrofo. 
Clitemn.  ¡Por  Estrofo! 
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¿Con  qué  viles  calumnias  ha  infamado?... 

Agam.  No  le  ultrajes  así  :  ningún  Monarca 
de  quantos  se  someten  á  mi   mando, 
qual  él ,  mi  confianza  ha  merecido. 
Fiel  siempre  á  la  amistad  y  á  los  sagradoi 
preceptos  de  virtud,  continuamente 
muestras  de  su  gran  zelo  me  está  dando; 
¿él  mismo  de  mi  riesgo  temeroso 
no  me  informo  de  Egisto? 

Clitemn.  Desterrado 

Egisto  ya,  ¿qué  temes? 

Agam.  Nada  temo. 

Enemigo  tan  débil,  cuyo  brazo 
desarmo  mi  rigor,  turbar  no  puede 
mi  pecho  á  guerrear  acostumbrado. 
Tú  sola,  tá,  con  dolorosas  dudas 
de  continuo  le  estás  martirizando: 
dice,  que  de  la  suerte  de  Ifigenia 
acusándome  aun... 

Clitemn.  Ya  he  respirado.         Aparte. 

Agam.  Las  profundas  heridas  de  tu  pecho 
renuevas  cada  dia;  ¿  pero  acaso 
no  es  común  el  dolor  á  nuestras  almas? 
Grecia  toda  también  ha  lamentado 
mi  desgracia  fatal;  y  aun  el  decreto 
,  movió  la  compasión  de  los  soldados 
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roas  duros  y  feroces.  ¡Y  una  esposa,    ' 

mas  severa  que  todos,  el  quebranta 

aumentará  de  un  padre  i  Y  entregada 

á  su  resentimiento  despiadado, 

¿me  negará  el  placer  de  consolarla?     . 

Llégate ,  Clitemncstra  ;  y  en  mis  brazos 

mitiga  tu  dolor,  y  de  himeneo 

conocerás  los  consolantes   lazos. 

¡  O  venturoso  dia ,  en  que  los  Dioses 

que  nuestros  fieles  pechos  enlazaron, 

de  nuevo  nos  reúnen  ! 

Clitemn.  ¡Desdichada!.  Aparte. 

Agam.  Por  esta  firme  union  hemos  logrado 
felicidad  eterna,  inalterable: 
y  en  tu  dolor,  al  fin,  te  consolaron 
de   nuestro  casto  amor  los  tiernos  frutos, 
Electra  de  Ifigcnia  es  el   retrato; 
y  Orestes,  con  su  amor  y  su  ternura, 
cumple  el  justo  deber  de  venerarnos. 

Clitemn.  \  Juramento  fatal ,  á  el  que  por  siempre 
mi  execrable  maldad  ha  renunciado! 

Agam.  ¿Por  qué  vuelves  tu  rostro 5 

Clitemn.  Cese  ,  cese 

Príncipe ,  tu  bondad ,  con  que  has  llenado 
mi  pecho  de  cruel  remordimiento, 
de  pena  y  confusion. 
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Agant.  A  mi  descanso 

basta  ya  tu  pesar:  aquí  no  juzgo 

el  arrepentimiento  necesario. 

Cese  el  odio  y  rencor,  y  las    sospechas 

disipa...  ¿Mas  qué  veo?  En  triste  llanto 

bañadas  tus  mexillas... 

Clitemn.  El  descubre 

el  horror  que  me  cerca,  contemplando 
que  pude  aborrecerte.  Amado  esposo... 
mi  rubor  será  eterno  y  mi  quebranto... 
pudiera  yo...  jamas...   culpable  he  sido... 
Permite  que  á  tus  pies... 

Agam.  Ven  á  mis  brazos. 

Clitemn.  Perdona  una  sospecha ,  que  atormenta 
á  mi  angustiado  corazón.  ¿Acaso 
de  Priamo  la  hija,  esa  infelice 
que  conduxiste  victorioso  á  Argos, 
subyugar   al  amor  pudo  tu  pecho? 

Agam.  ¿Y  tu  zelosa  temes?  ¿Y  ha  bastado 
á  inquietar  tu  ternura  esa  sospecha? 
Pero  aquí  viene  Estrofo:  el  desengaño 
te  va  á  tranquilizar.  Guia  á  Casandra 
aquí  sin  detención ,  Estrofo  amado. 

A  Estrofo  que  aparece ,  y  vase. 
Vuelva  á  tu  corazón  la  calma  antigua, 
y  vuelva  el  tierno  amor  sin  sobresalto, 
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que  nunca  te  olvido  tu  fiel  esposo. 
Quando  a  Troya  en  cenizas  sepultamos, 
despues   de  repartidos  los  despojos, 
los  Griegos  las  esclavas  sortearon. 
Tocóme  á  mí  Casandra,  y  desde  entonces 
prometí  consolarla  con  mi   amparo, 
defender'  su  pudor  de  los  ultrajes; 
y  con  tal  protección  he  disipado 
el  temor  que  mi  yugo  le  inspiraba: 
pero  aquí  con  Estrofo  va  llegando. 

S  CE  NA    III. 

Dichos,   Casandra  y   Estrofo. 
Cas.  ¿Quién  me  vuelve  á  la  luz?  ¿Quién  vie  la  eterna 
y  deseada  noche  en   mis  quebrantos 
cruel  me  arrebató?  ¿Que  ni  aun  la  muerte 
pacífica  esperar  me  habéis  dexado? 
¿Qué  desean  de  mí?   Príncipe,  ¿donde 
quieres  llevar  mis  vacilantes  pasos? 

Agam.  A  mi  vista:  no  temas:  de   la  Reyna 
á  la  piedad  tu  suerte  he  confiado. 

Casand.   De  tu  Sacerdotisa,  justo  Apolo, 
compadece  el  dolor.  ¡Dioses  sagrados!... 

Estrofo.  ¿A  qué  esas  tristes  voces? 

Casand.  ¡  Desdichada  ! 
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Clîtemn.  ;  Nunca  podrás  mirarme  sin  espanto! 

Cas  and,  ¡Execrable  mansión!  Sangriento  suelo 
con  un  asesinato  mancillado, 
á  cuyo  aspecto  se  obscurece  el  día... 
¡Qué  gritos!  ¡  qué  clamores!  ¡qué  aparate 
tan  horrible  y  cruel  !  Niños ,  mugeres, 
del  cuchillo  á  los  golpes  espirando... 
¿Qué  miro  en  derredor?  Padres  verdugos 
con  esposas  adulteras ,  y  hermanos 
parricidas  feroces...  ¿Veis,  ó  tristes, 
quál  nos  acechan  ya,  sangre  esperando, 
mil  pálidos  espectros  horrorosos, 
con  palpitantes  carnes  en  sus  manos? 
¿Alimento  de  un  padre?  Ya,  ya  siento 
mi  cabello  herízarse,  ya  me  abraso, 
y  el  Dios  sufrir  no  puedo  que  me  inspira... 
La  víctima  infeliz  se  va  acercando: 
la  muerte  se  aparece:  el  duro  hierro 
tiene  ya  la  venganza  levantado... 
Libradle  del  furor. 

Agam.  ¿Quieres  del  cielo  Irritado. 

las  iras  despertar  en  nuestro  daño? 

JEstrofo.  ¿De  qué  nace  tu  horror? 

Casand.  ¿No  habéis  podido 
este  misterio  penetrar? 

Agam.  ¿Acaso 


âîgan  funesto  mal  nos  amenaza? 

Estro/o.  Declárale. 

Cas  and.  Temblad. 

Agam.  Dioses,  îqué  amago!... 

Casand.  ¡Deplorable  Monarca!... 

Agam.  ¿Quién  te  inspira?... 

Casand.  Un  Dios. 

Agam.  ¿Quién  ha  de  ser  asesinado? 

Casand.  Tú. 

Agam.  ¿Yo,  quando  mi  triunfo  se  prepara? 

Casand.  Troya  en  sus  regocijos  ha  espirado. 

Agam.  Quando  el  incienso  y  mis  humildes  votos, 
que   el  cielo  recibió  benigno  y  grato... 

Casand.  EF  desdichado  Priamo  fué  muerto, 
los  sagrados  altares  abrasando. 

Clitemn.  A  Troya  no  recuerdes.    ; 

Casand.  Ver  su  imagen 

donde  una  Elena  veo,  no  es  extraño. 

Clitemn.  ¡  Temeraria  ! 

Casand.  ;  Me  ultrajas?  ¡Triste  patria! 
Troyanos,  perdonad  aqueste  llanto, 
que  me  arranca  la  suerte  desdichada 
de  vuestro  vencedor.  Ya  van  guiados 
del  impío  furor  los  viles  pechos: 
\  6  noche  de  maldad  !  Veo  en  la  mano 
de  una  esposa  el  puñal ,  que  va  á  clavarse 
E3 
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del  esposo  en  el  seno  desgraciado. 

Agam.  ¿Qué  te  extremece? 

Clitemn.  Su  discurso  horrible. 

Triunfa ,  y  aplaúdete  del  bien  tan  alto 
que  gozas  en  la  esclava:  está  de  acuerdo 
con  ella  en  la  maldad  ,  y  alucinado 
da  asenso  al  vaticinio  ,  a  la  impostura 
que  venganza  feroz  le  está   dictando 
en  descrédito  mió.  A  la  enemiga 
corona,  y  hiéreme.. 

Casand..    ¡Como!  ¡acusados 

los  avisos  del  cielo  de  impostura  ! 

Agam.  Cesen  ya  tus  agüeros  temerarios. 

Casand.  ;La  desgracia  «fatal  que  ne  s  persigue, 
infelice  Monarca,  te  ha  cegado! 
Mañana  dormirás  en  el  sepulcro: 
ten  presente  el  aviso  que  te  he  dado. 

SC  EN  A    IV. 

Clitemnestra ,  Agamenón  y  Estrojo. 

Clitemn.  Y  creerá  Agamenón ,.  que  yo  culpable... 

Agam..  No  lo  creeré  jamas  :  antes  eL  bi\izo 
de  la  muerte  implacable  me  destruya, 
que  yo  de  tí  sospeche  un  atentado.. 
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S  CENA    V. 


Agamenón  y  Estrofo. 
Estro/o.  Nunca  podré  acusar  á  la  Princesa; 

pero  he  de  confesar ,.  que  oí  temblando 

á  ía  Sacerdotisa.  Acaso.  Egisto... 

Sabes  que  te  aborrece ,  y  que  ei  malvado 

es  capaz  del  delito.. 
Agam.  De  la  corte 

mañana  partirá» 
Estrofo.  Veto  irritado, 

hoy  permanece  en  ella.  Yo  te  ruego 

por  el  amor  de  un  hijo,  por  mis  años, 

por  el  temor  ,  en  fin ,  que  me  domina, 

que  le  mandes  al  punto  salir  de  Argos. 
Agam.  Salga,  Estrofo:.  dispon,  manda:  tá  amigo 

se  abandona  á  tu  zelo  y  tu  cuidado. 
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ACTO       QUINTO. 

SCENA    PRIMERA. 

Agamenón,   Estrofo  y   Or  estes. 

Estrofo.  Contra  tí  conspiraba  impunemente 
por  haber  despreciado  sus  designios 
con  heroyea  grandeza;  y  esta  noche- 
cubriría  en  las  sombras  su  delito. 
Velé  con  atención  en  la  partida, 
y  acompañando  á  la  ribera  á  Egisto, 
le   vi  alejarse  de  Argos  velozmente. 
Entrégate  al  reposo  ya   tranquilo. 

Agam.  ¿Cómo  recompensar  podré  tu  zelo? 

Orest.  ¡  Qué  escucho  !  ¿  Y  quáles  eran  del  impío 
ios  malvados   intentos? 

Agam.  Nada  temas: 

¿los  Dioses  de  piedad,  que  en  mil  peligro» 
apartaron  la  muerte  de   mi  pecho, 
de  ella  solo  me  habrían  defendida 
para  hacerme  morir  al  ñero  golpe 
de   un  brazo  criminal?  ¿Y  qué  enemiga 
puede  turbar  la  paz  de  estos  instantes  ? 
Dichoso  con  tu  amor ,  hijo  querido, 
dedicará  mis   años  á  guiarte 
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de  la  austera  virtud  en  el  camino, 
para  que  goce  un  héroe  en  tí  la  patria. 
Mis  pasos  sigue  ahora,  pues  rendido 
con  el  peso  y  fatigas  de  la  guerra, 
del  ansiado  reposo  necesito 
en  el  seno  feliz  de  mis  hogares: 
á  Diosj  Estrofo. 

SC  EN  A    II. 

Estrofa  solo, 

Estrofo.  A  Dios:  goza  al  abrigo 

de  los  riesgos  el  sueno,  pues  burlada 
de  Egisto  la  esperanza  por  mí  ha  sido. 
Feliz  yo,  si  alejándole  por  siempre, 
aparto  del  furor  tu  pecho  invicto, 
y  de  la  vil  maldad  el  de  la  Reyna. 
Tal  vez  ella  me  acuse  en  su  delirio, 
y  el  ímpetu  primero  del  enojo: 
pero  ya  va  llegando  acia  este  sitio, 
retratado  el  dolor  en  su  semblante. 
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SC  EN  A   III. 

Clitemnestra  y  Estrofa. 

Estro/o.  Clitemnestra... 

Clitemn.  ¿Qué  quieres?  Huye  iniquo: 

huye  anciano 'infeliz,  de  mis  pesares 

artífice  crueL 
Estrujo.  De  tu  martirio 

el  exceso  respeto,  y  sello  el  labio. 
Clitemn..  Aléjate  de  mí. 

S  C  E  N  A     IV. 

Clitemnestra  sola, 

Clitemn.   Dioses  malignos, 

Dioses  de  crueldad ,  ai  fin  mi  cuello 
al  yugo  de  un  esposo  aborrecido 
de  nuevo  encadenáis.  ¿Será  forzoso 
que  yo  haga  de  mi  amor  un  sacrificio? 
Egisto,  amado  Egisto,  ¿tu  me  huyes? 
I  de  mi  valor  dudaste  que  atrevido 
por  tí  qualquier  empresa  abrazaría? 
¿  Iiuy  es  ?  j  ay  !  ¡  y  me  dexas }  sometido 
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mi  pecho  al  himeneo ,.  condenada 
á  una  vida  infeliz!...  ¿Pero  qué  miro? 
Quién  camina  en  Jas  sombras...  O  me  engaño, 
ó  es  Egisto.. 


SCENA     V. 
Egisto  y  Clitemnestra. 


Egisto.  Yo  soy..  En  voz  baxa. 

Clitemn.  Tú... 

Egisto.  %  Le  has  herido  ? 

Clitemn.   ¿Qué  pronuncias? 

Egisto.   Responde  en  el  momento: 
¿Respira  Agamenón?  . 

Clitemn*  Amado  Egisto... 

Egisto.  Ya  te  comprehendo,  infiel:  morir  yo  debo. 

Clitemn.  Deten...  ¿mas  qué  Deidad  te  ha  conducido 
de  la  noche  en  las  sombras  i 

Egisto.  El  averno:. 

fiado  en  tu  promesa  y  tu  cariño, 
á  los  quales  faltaste ,.  hasta  la  playa 
una  rápida  barca  me  ha  traído: 
con  mis  fieles  amigos  salté  en  tierra, 
di  muerte  á  los  soldados  que  atrevidos 
me  cerraban  el  paso,  y  sobornada 


la  gnârdîa,  me  conduxo  hasta  aquí  mismo. 

Las  puertas  de  la  corte  y  del  palacio 

ocupadas  están  por  mis  amigos: 

todo  dispuesto  en  fin,  ¿y  tá  tan  solo 

has  de  causar  mi  pérdida?  A  este  sitio, 

horrible  para  mí,  ¿ quién  me  conduce 

sino  tu  amor ,  ingrata  ?  Aquí  se  hizo 

el  sacro  juramento  de  su  muerte, 

el  quai  y  tus  temores  me  han  traído 

á  librarte  animoso  de  los  riesgos 

que  al  golpe  seguirían.  Es  preciso 

descargarle  :  no  dudes  :  si  tu  brazo 

antes  que  asóme  el  dia  no  le  ha  herido, 

te  expones  al  tormento  preparado 

contra  tí  por  Atridas  :   del  peligro 

me  hicieron  sabedor,  quando  librarme 

conseguí  de  los  fieros  asesinos, 

que  estaban  encargados  de  mi  muerte. 

CUternn.  ¿Qué  dices? 

JEgisto.  Nuestro  amor  ha  conocido. 

CUternn.  \  Con  qué  velo  su  cólera  ha  cubierto  ! 
i  Dioses  ! 

JEgisto.  No  des  lugar  á  su  designio: 
impide  con  su  muerte.., 

Cliter.in.  Me  extremezco. 

Egiito.  Vuela. 
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Clitemn.  Suspende ,  incauto ,  aquesos  gritos; 

que  duerme. 
Egisto.  ¿Duerme? 
Clitemn.  Allí. 
Egisto.  Luego  su  vida 

está  en  nuestro  poder  :  sino  le  herimos, 
vas  á  morir:  ¿qué  esperas? 
Clitemn.  Su  venganza: 

á  pesar  de  la  infamia  y  el  castigo, 
no  esperes  que  en  su  seno  CHtemncstra, 
clave  el  duro  puñal. 
Egisto.  Pues  mi  suplicio 

has  decretado  ya  :  voy  al  momento 
el  cómplice  a  entregar  de  tus  delitos. 
La  fuga  es  imposible,  ya  cerrado 
á  mis  pasos  el  mar  y  los  caminos  : 
si  me  detengo  aquí ,  soy  descubierto; 
iré,  pues,   arrostrando  los  peligros 
del  Monarca  á  la  estancia;  pero  un  golpe 
te  condena  á  morir:  el  pecho  mío 
emprende  hasta  vencer,  y  nunca  cede; 
al  verme  ha  de  clamar  extremecido: 
vendrán  de  mi  furor  á  libertarle, 
y  de  un  infructuoso  parricidio 
víctima  entonces  tú... 
Clitemn.  Cesa  ya,  cesa... 
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un  Dios  quiere  guiarme  al  precipicio. 

Egisto...  no  me  yeras...  nunca»,  nunca 

esta  angustia,  este  horror  he  padecido... 

¿Pero  quién  descubrió  nuestros  amores? 
Egisto.  Su  Casandra,  y  Estrofo  mi  enemigo, 

ansiando  nuestro  mal  :  toma  este  acero, 

entra ,  hiera  tu  brazo  vengativo, 

y  salve  nuestro  amor. 
Clitemn.  Vano  es  tu  intento. 
Egisto.  No  esperes  á  la  aurora.  Te  ha  mentido 

si  Jiego  de  la  esclava  los  amores  : 

ella   triunfa. 
Clitemn.  ;Qué  haré?  \ cruel  martirio! 
Egisto.  ¿Aun  dudas?  Clava,  pues,  clava  en  mi  pecho 

ese  agudo  puñal ,  y  en  sangre  tinto, 

pálido,  moribundo,  ante  los  ojos 

de  tu  juez  inflexible  lleva  á  Egisto, 

y  su  cuerpo  horroroso  y  palpitante 

sea  de  tu  inocencia  fiel  testigo. 
Clitemn.   No:  tuno  morirás. 
Egisto.   Perecer  debe 

Agamenón,  ó  yo...  ¿Pero  qué  ruido?.,. 

Tu  muerte  llega  ya. 
Clitemn.  Dame  el  acero, 
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Armándola  con  el  puna!. 
Egisto.  Corre ,  vuela  con  él  :  insta  el  peligro: 
el  golpe  evitarás  que  te  amenaza. 

S  CE  NA    VI. 

Egisto  solo. 

Egisto.  Sal  del  obscuro  seno  del  abismo, 
¡c5  sombra  de  Tiestes!  y  tus  ojos 
la  sangre  saciará  de  tu  enemigo, 
que  á  derramarse  va:  ven  á  llevarle: 
alzado  ya  sobre  su  pecho  miro 
el  hierro  vengador,  que  airado  guia 
la  diestra  de  una  esposa  ai  parricidio 
por  el  temor  y  el  odio  conducida... 
¿Mas  qué  estrépito  suena  en  mis  oídos? 
El  golpe  no  se  escucha:  ¡santos  Dioses! 
se  ha  frustrado ,  tal  vez ,  el  sacrificio: 
huiré. 

Agamenón  dolor  osamenta  detrás 
de  la  scena. 

Agam.   Deten  el  brazo. 

Egisto.  Ya,  ya  espira, 
y  yo  Monarca  soy. 


SCENA    VIL 

Clitemnestra  y  Egisto. 

Clitetnn.   ¿A  dónde  guio 

mis  pasos?  ¿donde  estoy?  ven  al  momento> 

Egisto ,  á  mi  socorro...  No  has  oído... 
Egisto.  ¿Qué? 

Clitemn.  En  esta  misma  estancia... 
Egisto.  ¿Qué  fué? 

Acaba. 
Clitemn.  Hablaron. 
Egisto.  Era  yo. 
Clitemn.  ¿Quándo? 
Egisto.  Ahora  mismo. 
Clitemn.  ¡  Execrable  maldad!  Abrí  su  pecho. 

Quitándola  el  puñal. 
Egisto.  ¡Tiestes,  la  venganza  has  conseguido! 

He  aquí  la   sangre  del  injusto  Atridas. 
Cliteimi.  A  Oestes  despertaron  sus  gemidos, 

y  entró:  yo  conturbada  por  las  sombras, 

veloz  huí  del  execrable  sitio. 
Sonriéndose. 
Egisto.  Esta  de  Agamenón,  esta  es  la  sangre: 

respira  Egisto  ya. 
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Clitemn.  Dioses,  ¡qué  miro! 

I  y  puede  sonreír  quando  la  sangre 

derramándose  está? 
Egisto.  i  Debes?,.. 
Clitemn.  ¡Impío! 

te  conozco  por  fin ,  y  me  aborrezco. 

SCENA       VIII. 

Dichos  ,  y  F  aleño. 

F  aleño.  Corre ,  Príncipe ,  al  punto  :  con  sus  gritos 
á  los  guardias  Casandra  ha  desvelado, 
y  está  todo  el  palacio  conmovido. 
Entretanto  á  su  fin  ella  se  acerca, 
pues  el  mortal  veneno  que  yo  mismo 
preparé  á  tu  mandato ,  ya  ha  tomado. 
De  la  suerte  de  Atridas  advertido 
por  sus  lamentos  fui:  Reyna,  somete 
Argos,  y  toda  Grecia  á  tu  dominio. 
Confunde  á  los  rebeldes  con  tu  vista. 

Egisto.  Paleno ,  este  puñal  que  ves  teñido 
de  sangre  aborrecida,  va  á  mostrarles 
que  el  señor  de  los  Griegos    es  Egisto. 
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S  CE  NA    IX. 

Clitemnestra  y  Orestes. 

Clitemn.  ¿Qué  veo?...  Orestes  llega...  ¿Dónde,  dónde 

ocultarme  podré?...  ¡Querido  hijo! 
Pálido  y  turbado, 
Orest.  Venid ,  amada  madre ,  á  ver  el  pecho 

de  mi  padre  infeliz,  que  yace  herido. 

Venid. 
Clitemn.  Hijo,  deten:  huye  este  suelo 

manchado  con  la  muerte  y  el  delito. 
Orest,  Inundado  de  sangre  está  su  lecho  : 

enmedio  de  sus  males  y  suspiros, 

mirándome  exclamó:  fCTu  madre..."  El  triste 

para  hallar  en  su  muerte  algún  alivio, 

os  llamaba  sin  duda. 
Clitemn.  Tierra,  averno, 

abrios  a  mis  pies. 
Orest.  i  Y  no  hay  arbitrio 

para  hacerle  vivir? 
Clitemn.  ¡Pluguiera  al  cielo! 

¡O  madre  criminal! 
Orest.  Destituidos 

de  la  esperanza  ya,  solo  nos  resta 
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implorar  contra  el  pérfido  asesino 
el  golpe  vengador  al  justo  cielo. 
itemn.  Reciba  de  su  cólera  el  castigo. 

SCENA    X. 

Casakdra  ,   Estrofa  ,  Pueblo, 
y  Soldados  con  hachas, 

Casand*  Salvad,  salvad  áOrestes,que  aun  es  tiempo. 
Estrofa.   Huye  de  esta  mansión,  funesto  asilo 

de  la  muerte  y  horror ,  hijo  infelice. 
Orest.  ¿Nos  seguirá  mi  madre? 
Estrofa*  Huye  te  digo, 

sino  quieres  morir:  ya  ha  publicado 

su  horrorosa  maldad  el  vil  Egisto: 

Orestes,  sigúeme,  y  en  tu  memoria 

grava ,  grava  por  siempre  este  delito, 

que  ha  de  vengar  tu  brazo. 
Orest.   Sí,  lo  juro 

por  las  hijas  del  Tártaro. 

A   Estrofa. 
Casand.  Benigno, 

ocúltale  de  un  bárbaro  á  las  iras... 

Ya  llega  amenazando,  huid. 
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SCENA     ULTIMA. 

Egisto  ,  Casandra  ,    Clitetnnestra ,  Paient 
G  r:?g*s  armados  ,  y   con  hachas, 

Egisto.  Argivos, 

reprimid  esos  gritos  sediciosos, 

6  siiencio  impondrán  á  los  iniquos- 

el  destierro,  la  muerte  y  las  cadenas: 

Rey  na,  enxuga  tu  llanto:  del  castigo 

era  digna,  de  Atridas  la  perfidia. 

En  la  negra  ribera  de  Cocito 

los  brazos  de  Ingenia  ya  le  esperan. 
A   V aleño» 

Venga  Orestes  aquí  :  zeloso  amigo, 

vé  á  conducirle. 
Clitemn.  ¡Orestes! 
Cas  and.  Abandona 

tu  esperanza,  cruel;  de  tu  dominio 

se  ba  alejado. 

Furioso  y  con  terror. 
Egisto.  ¿Qué  dices? 
Casand.   Lo  que  temes: 

un  crimen  á  otros  mil  abre  el  camino. 

Estando  libre  Orestes,  poco,  injusto, 
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con  la  muerte  del  Rey  has  conseguido. 

Clitemn.  Protegiendo  sus  dias  una  madre, 

iqué  se  debe  temer?  Vuélveme  el  hijo 

Fuera   de  sí. 

Cas  and.  Vuélvele  tii  su  padre. 
Egisto.  En  el  momento 

dinos  donde  se  oculta,  ó  teme  á  Egisto. 
Casand.  Huyó  de  los  adúlteros  la  casa. 

A  los  Guardias. 

Egisto.  Corred,  y  con  su  muerte... 

Aparte. 
Clitemn.  ¡Hijo  querido! 

¡Fiero  monstruo!  , 

Moribunda. 

Casand.  Deten...  ya  de  mis  ojos 
va  faltando  la  luz:  óyeme,  impío, 
y  de  terror  te  cubrirá  el  asenso 
á  mi  postrer  anuncio  prometido. 
¡Orestes  vengador,  por  mí  salvado, 
á  arrancarte  vendrá  con  brazo  invicto 
la  sangrienta  diadema!  Teme,  teme 
los  ñeros  homicidas  qne  á  éste  sitio 
sus  huellas   seguirán:  él  mismo  un  día 
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matará  de  su  padre  al  asesino... 

y  él  en  fin...  á  su  madre  dará  muerte. 

Del  tirano  feroz  que  os  ha  oprimido 

huid  temblando  todos ,  y  dexadle 

en  su  remordimiento  y  su  martirio... 

A  Dios...  Yo  voy  delante...  al  negro  averno, 

y  á  Minos  pediré  vuestro  suplicio. 


FIN. 
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Boquirrubios ,  ojo  alerta  ? 
que  en  acudiendo  al  reclamo, 
donde  hay  soliera*  y  viudas , 
focos  escapan  del  Idzó. 
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PERSONAS. 

el  administrador  del  Almacén, 

UN  PRETENDIENTE  Cl  boda, 

SU  CRIADO. 

XA  CRITICA* 

LA  MAJA. 

LA  BEATA* 

LA  SIMPLE. 

LA  MUDA. 

LA  COCINERA- 

EL  PORTERO, 

SEIS  HOMBRES.  Testigos* 


La  Escena,  se  supone  en  Madrid. 
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Calle  con  una  casa  practicable ,  y  sus 

puertas  y  ventanas  cerradas,   fylen  el 

Pretendiente  y  su  Criado  de  capas  ,  tra^ 

yendo  el  último  debaxo  de  ella  una 

guitarra. 

C  CRIADO, 

on  que  en  ñn  ,  Señor  ,  vmd. 
determina  ser  casado  ? 

PRETENDIENTE, 

Sí ,  amigo  y  ya  lo  he  resuelto. 

CRIADO. 

Vedlo  bien-,  y  muy  despacio. 

PRETENDIENTE. 

Antes  estos  miramientos 
me  han  hecho  perder  dos  años 
de  marido  ,  y  muchos  reales 
que  pudiera  haber  ahorrado 
mi  muger.      < 
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CRIADO. 

Pues  yo  creia 
que  duplicaban  los  gastos     - 
las  mugeres. 

PRETENDIENTE. 

Es  conforme  ; 
y  por  eso  voy  con  pasos 
de  pabana  buscando  una , 
que  solo  tenga  estas  quatro 
calidades  ,  aunque  en  todo 
lo  demás  haya  trabajos  : 
santa  ,  noble  ,  hermosa  ,  y  rica. 
Ya  ves  tu  quan  moderado 
soy  en  pensar. 

CRIADO. 

Sí  Señor; 
y  en  Madrid  ,  sin  fatigaros , 
la  encontrareis  en  qualqtiiera 
parte  donde  echéis  el  gancho. 

PRETENDIENTE. 

En  la  misma  inteligencia 
'  estoy  yo  ;  mas  sin  embargo  , 
quiero  fiarme  de  tí, 
y  ver  si  alguna  encontramos 
en  el  Almacén  de  Novias , 
que  me  dices  ha  fundado 
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para  casos  semejantes 
ese  extravagante  Hidalgo. 

CRIADO. 

Es  un  grande  pensamiento  : 
pues  en  él  va  almacén; indo 
quantas  huérfanas  y  \  iudas 
halla  en  Madrid  sin  amparo. 
Allí  encontrareis  de  todos 
caracteres  y  tamaños 
en  que  escoger  :  pero  •  cuenta 
que  el  mismo  que  le  j  ia  fundado  , 
le  administra  ,  hombr  e  muy  grave , 
adusto  ,  Doctor  en  af  abos 
Derechos ,  y  hombre  que  sabe 
donde  le  aprieta  el  za  pato  : 
tratadle  con  gran  res  peto , 
y  habladle  poco  y  pa  .usado. 

PRETEN  DIENTE. 

Está  bien. 

CRI  ADO. 

El  me  ru  ;>nra  mucho  ; 
y  con  ver  que  os  a  compaño  , 
basta  para  que  al  i  ni  >tante 
saque  de  lo  reserva  do. 

PRETE    NDIENTE. 

Yo  espero  en  tu  j  )atrocinio. 
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CRTADO. 

Bien.  Mas ,  tate  „  que  y  a  estamos 
en  la  casa. 

PRETENDIENTE. 

¿Quál  es? 

CRIADO. 

Esta. 
Parece  que  estais  temblando 
al  verla. 

PRETENDIENTE. 

¿Yo  ?  ¿pue  s  por  qué  ? 

I  CRI  ADO. 

¿No  ?  Pues  á  fe  que  sois  guapo  ; 
que  quien  no  tiembl  a  á  la  vista 
de  un  matrimonio  eí  tos  años  , 
no  temblará  ,  aunque  <  le  cerquen 
doce  mil  hombres  Pn  isianos. 

PRETEND   IENTE. 

¡Qué  locura  !  Calla  ,  I  busca , 
toca  la  campana  y  vamos. 

criai  )o. 
No  se  toca  la  campana  ». 

pretendí,  ente. 
¿Pues  qué  se  toca  ? 

criadi  :>. 
El  £  mdango. 
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PRETENDIENTE. 

¿Y  quién  le  toca  ? 

CRIADO. 

El  que  viene  : 
¿por  que  os  parece  que  traygo 
la  guitarra  ?  . 

PRETENDIENTE. 

¡Rara  idea  ! 

CRIADO. 

Es  para  que  en  escuchando 
el  sonecillo  ,  se  impongan 
las  Colegialas  en  autos  , 
y  cada  una  rece  aquello 
que  tiene  costumbre  al  Santo 
de  su  devoción  ,  porque 
salga  elegida. 

PRETENDIENTE. 

Pues  alto  : 
toca  ,  y  veamos  en  que  para. 

CRIADO. 

Si  ha  de  parar  en  casaros  , 
no  para  ;  que  .hasta  la  muerte 
no  llegareis  al  descanso. 

PRETENDIENTE, 

¿Y  hay  Portero  ? . 
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CRIADO. 

Sí  Señor: 
un  holgazán  Asturiano , 
que  tiene  por  cada  entrada 
de  derechos  quatro  quartos. 

PRETENDIENTE. 

¿Y  á  la  salida  ? 

CRIADO, 

Diez  reales 
del  que  sale  despreciado. 

PRETENDIENTE. 

¿Y  de  los  que  salen  novios  ? 

CRIADO, 

Nada. 

PRETENDIENTE. 

Yo  juzgué  al  contrario. 

CRIADO. 

Es  el  Director  prudente  : 
y  no  era  justo  cargarlo 
de  mas  pension  ai  que  sale 
con  una  muger  cargado. 

PRETENDIENTE. 

Vamos  ,  haz  la  seña ,  y  dexa 
los  disparates  á  un  lado. 

CRIADO. 

En  oyéndome  ,  no  queda 
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un  raton  en  todo  el  barrio. 

Canta  un  pedazo  de  Xdcara  :  y  saca  la 
cabeza  el  Portero  por  una  ventana. 

PORTERO. 

¿Qué  gente  ? 

CRIADO. 

Gente  de  paz. 
Sale  el  Portero. 

PORTERO. 

Muy  bien  :  aguarden  ,  hermanos , 
daré  parte  al  Director. 

CRIADO. 

Digale,  que  soy  Quadrado 
su  amigo  ,  que  aquí  le  trae 
un  Pretendiente  de  garbo. 

portero. 
Ya  os  conozco. 

PRETENDIENTE. 

Y  yo  os  deseo 
servir, 

PORTERO. 

Beso  á  vmd.  las  manos.       vase. 

CRIADO. 

Cuidado  con  la  propina 
al  entrar. 
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PRETENDIENTE. 

Le  daré  quatro 
reales. 

CRIADO. 

El  es  tan  atento  , 
que  aunque  le  deis  duplicado 
lo  tomará. 

PRETENDIENTE. 

En  estos  lances , 
¿qué  hombre  repara  en  los  gastos  ? 

CRIADO. 

Ninguno  ;  por  eso  todos 
andan  después  alcanzados. 

Sale  el  Portero  abriendo  la  puerta, 

PORTERO. 

Adelante ,  Caballeros. 

PRETENDIENTE. 

Tomad. 

PORTERO. 

¿Para  qué  es  cansaros?     . 

PRETENDIENTE. 

Con  su  licencia  de  vmd. 

PORTERO. 

Dios  os  saque  en. paz  y  á  salvo* 
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Salon  corto  con  sillas  de  paja»  Entran  y 

salen  por  la  derecha ,  y  por  la  izquierda 

el  Administrador  con  anteojos  grandes, 

bastón ,  bata,  y  un  gran  gorro ,  are. 

CRIADO, 

Señor  Don  Blas  ,  buenas  tardes. 

ADMINISTRADOR. 

¿Qué  hay  ,  amigo  ?  ¿qué  nublado 
os  arroja  por  acá  ? 

CRIADO, 

El  desear  que  mi  Amo 
me  dé  una  buena  Ama  ,  ya 
que  Barrabás  le  ha  tentado 
de  casarse. 

ADMINISTRADOR. 

Bien  ,  bien  ,  bien,  mirandok. 
Pretendiente. 
Reconoced  un  esclavo 
en  mí. 

ADMINISTRADOR. 

Yo  os  estimo  mucho  > 
que  al  querer  esclavizaros , 
hayáis  venido  á  que  os  ponga 
yo  los  grillos  por  mi  mano  :  -4 

y  pues  esto  de  casarse  , 
quiere  hacerse  sin  pensarlo, 

TOM.    II.  O 
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manos  á  la  obra...  Pero  antes 
poneos  en  frente  ,  veamos 
esa  figura.  Hé  ,  tal  qual  ; 
y  según  la  talla ,  fallo 
que  con  una  novia  de 
vara  y  media  tendréis  harto. 

CRIADO. 

Sí  Señor  ,  del  mal  el  menos , 
como  dixo  el  otro  Sabio. 

ADMINISTRADOR. 

¿Queréis  muger  aplicada , 
laboriosa  ,  y  pocos  años  ? 

PRETENDIENTE. 

No  son  malas  calidades. 

ADMINISTRADOR. 

Pues  mirad  este  retablo. 
Toca  una  campanilla ,  y  salen  las  tres 
chicas  ,  una  hilando ,  otra  con  costura ,  y 
otra  haciendo  calceta.  Se  sientan  ,  y 
luego  cantan. 
„Agujita,  agujita, 
„tu  me  mantienes  : 
„quiera  Dios  no  te  pierdas , 
v.     iyni  te  me  quiebres. 

„Hay  que  contento, 
„hay  que  gustito , 
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„es  ganar  con  sus  manos 
„el  bocadito. 

ADMINISTRADOR. 

¿Qué  tal  ? 

PRETENDIENTE. 

Parece  que  aun  tienen 
estas  la  miel  en  los  labios, 

ADMINISTRADOR. 

Otras  habrá  mas  adultas. 

CRIADO. 

Vmd.  váyanos  sacando 
géneros  t  ¿me  aquí  venimos    • 
á  escoger. 

ADMINISTRADOR. 

Ya  ,  ya  lo  alcanzo  : 
y  supuesto  que  os  parecen 
estas  de  genio  pacato  , 
vaya  otra  mas  despejada , 
que  sabe  hablar  recio  y  claro. 
Colasa.  grita. 

Dentro  Maja. 

J .     .    .    . 

MAJA. 

¿Qué  gente  suena  ? 

ADMINISTRADOR..  J 

Sal ,  y  lo  verasV 
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Sale  la  Maja, 

MAJA. 

Loado 
sea  el  que  dio  al  Cielo  luces  9 
y  á  la  tierra  escarabajos. 
¿Qué  se  ofrece  ? 

ADMINISTRADOR. 

Que  tenemos 
Moro  en  campaña  ,  y  te  llamo 
porque... 

MAJA. 

Ya  estoy.  ¿Y  quién  es 
el  tal  Moro  ?  ¿ese  Christiajuo  ? 

CRIADO. 

¿Yo?  no  \ó  permita  Dios. 
No  Señora  ,  mas  abaxo 
hay  posada. 

MAJA, 

¿Es  ese  Usía  ? 

CRIADO. 

Eu  cuerpo  y  alma. 

MAJA. 

¡Qué  asco  ! 

ADMINISTRADOR. 
¿Por  qué  ,  niña  ? 
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MAJA. 

Antes  con  antes 
tiene  cara  de  casado. 

PRETENDIENTE» 

Desde  tamañito  tuve 
esa  vocación. 

MAJA. 

Y  vamos; 
l  qué  partido  ? 

CRIADO. 

íso  venimos 
aquí  á  ser  examinados , 
sino  á  examinar. 

maja. 
Pues  yo 
poca  saliva  malgasto. 
Quanto  á  vmd.  ya  lo  sabemos. 
Quanro  á  mí ,  digo  ,  ¿  á  qué  estamos  ? 
y  esto  se  reduce  a  poco  , 
que  mi  genio  es  moderado  : 
mucho  brial ,  mucha  cofia  , 
mucho  jubón  á  lo  majo  , 
mucha  basquina  de  muer 
de  rumbo ,  mucho  zapato 
de  seda  ,  mucha  man  lilla 
de  grodetur  negro  ó  blanco , 
03 
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muchas  diversiones ,  mucha 
libertad  ,  y  mucho  plato. 

CRIADO. 

Otro  mucho  se  le  olvida. 

MAJA. 

Diga  vmd.  qual. 

CRIADO. 

Mucho  palo. 

MAJA. 

Ahora  sí  palo ,  palillo. 
Y  ahora  qué  se  me  ha  acordado  , 
mucha  guitarra  ,  que  rompo 
doce  docenas  cada  año. 

PRETENDIENTE. 

¿Y  de  qué  suerte  ?• 

MAJA. 

Las  seis 
en  hombres  que  descalabro  : 
y  las  otras  seis  de  frío  , 
con  el  ayre  que  las  hago. 

PRETENDIENTE. 

¿Y  toca  vmd  ? 

MAJA. 

Quando  quiero. 

PRETENDIENTE. 

¿Y  canta? 
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MAJA. 

De  quando  en  quando. 

PRETENDIENTE. 

Haga  vmd.  como  que  quiere 
ahora. 

MAJA. 

No  tengo  embarazo. 
Hermano  Portero. 

Dentro  Portero. 

PORTERO. 

Diga. 

MAJA. 

Saqueme  vmd.  ese  trasto. 

Sale  el  Portero. 

PORTERO. 

Aquí  está  pronto. 

Saca  una  vihuela ,  y  se  *od. 

CRIADO. 

Ella  es 
de  mi  alma. 

MAJA. 

Vamos  callando. 
Catiia  algunas  seguidillas. 

CRIADO. 

Esta  me  gusta  para  Ama , 
Señor. 

o  4 
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PRETENDIENTE. 

No  tengo  embarazo  ; 
que  al  fin  es  muger  que  puede 
dar  á  un  hombre  buenos  ratos. 

MAJA. 

¿Le  he  gustado  á  vmd  ? 

PRETENDIENTE. 

Y  mucho. 

MAJA. 

Pues  á  mí  no  me  ha  gustado 

vmd.  con  que  ¿para  qué 

se  ha  de  gastar  tiempo  en  vano  ? 

Pero  a  bien  ,  Señor  Don  Blas , 

que  el  Almacén  no  está  escaso. 

Dele  usté  una  petimetra 

con  coroza  de  á  dos  palmos , 

y  ahuecador.  Y  jamás 

me  llame  para  estos  casos , 

en  no  siendo  hombre  que  trayga 

en  la  boca  un  gran  cigarro , 

un  trueno  de  un  par  de  libras , 

y  media  capa  arrastrando.  vase. 

CRIADO. 

Hemos  quedado  lucidos. 

ADMINISTRADOR. 

Por  eso  no  hay  que  asustaros , 
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que  todo  se  compondrá. 

PRETENDIENTE. 

Lo  creo  :  mas  sin  embargo  , 
sacadme  una  novia  en  forma 
desde  luego. 

ADMINISTRADOR. 

Tal...  ya  caygo.  pensa  unjioco. 
¿Queréis  una  Viuda  moza, 
noble  y  discreta  ? 

PRETENDIENTE. 

Veamos. 

ADMINISTRADOR. 

¿Mi  Señora  Doña  Porcia? 
Dentro  Viuda. 

VIUDA, 

¿Qué  mandais  ? 

ADMINISTADOR. 

Que  salgáis. 

VIUDA. 

Aásum, 

ADMINISTRADOR. 

Este  Caballero... 

VIUDA. 

Ya: 

no  tenéis  vos  que  cansaros 

en  propalar  intenciones 
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que  penetra  mi  astrolabio  : 
sin  lucerna  se  distingue  , 
que  el  Señor  viene  tocado 
del  impulso  de  himeneo. 

ADMINISTRADOR. 

¿Y  qué  os  parece  ? 

VIUDA. 

Si  un  Sabio 
anduvo  con  un  candil , 
(ó  bien  fuese  con  cabo 
de  cera  ó  sebo  ,  que  en  esto 
están  los  Autores  varios  ) 
buscando  por  todo  el  mundo 
un  hombre  ciento  y  dos  años , 
y  no  pudo  hallarle... 

CRIADO. 

Pues 
el  tal  era  un  mentecato  : 
buscara  mugeres  ,  y 
luego  las  hubiera  hallado. 

VIUDA. 

No  son  para  los  ineptos 
conceptos  tan  elevados , 
ni  materias  tan  sublimes  : 
calle  el  bufón  ,  mientras  hablo. 
Si  aquel  no  pudo  (decía  ) 
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conocerle  ,  con  tan  raro 
ingenio  y  solicitud  ; 
¿como  podría  mi  parco 
numen  conocer  un  hombre 
in  hospite  et  salut  atol 
Es  el  hombre  ,  según  dicen 
las  fábulas  de  Men andró , 
la  Poética  de  Fedro  , 
y  las  Comedias  del  Tasso  , 
un  enigma... 

CRIADO. 

Ya  sabemos, 
que  el  hombre  es  un  ente  malo. 
Diga  vmd.  qué  es  la  muger , 
que  es  de  lo  que  no  se  hallado 
hasta  ahora  difinicion 
ni  en  los  libros  de  los  Sabios , 
ni  en  las  Coplas  de  los  Ciegos, 
ni  en  los  Medos  ,  ni  en  los  Partos. 

VIUDA. 

¿Y  por  qué  no  ?  Es  la  muger 

el  mas  bello  ,  y  mas  humano 
ente  de  naturaleza  , 
capaz  de  tan  grande  encargo 
como  producir  los  hombres , 
nutrilos  y  fomentarlos 


2?0  FL    ALMACBM 

en  sus  niñeces. 

criado. 
Apelo  : 
que  es  irnos  acostumbrando 
desde  luego  á  la  papilla , 
para  después  engañarnos. 

VIUDA. 

Contra. 

PRETENDIENTE. 

¿Venimos  aquí 
á  disputas  ,  o  á  casarnos  ? 
La  question  solo  es  que  yo 
vengo  una  novia  buscando  : 
si  gusto  ,  luego  ,  y  si  no 
estamos  desocupados. 

viuda. 
Concedo  major em  ,  negó 
minorem  ,  et  ipso  facto 
sic  distingo  consequentiam. 
Prescindiendo  de  reparos  , 
si  sois  erudito  ad  intra 
6  ad  extra  ,  os  daré  la  mano 
de  esposa  ;  pero  si  no  , 
vade  retro. 

PRETENDIENTE. 

Yo  no  engaño 
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á  nadie  ,  Señora  :  soy 
lego. 

VIUDA. 

¿No  habéis  estudiado 
siquiera  de  musa  musœ 
hasta  másenla  sunt  maribus  ? 

PRETENDIENTE. 

Nada  ;  sobre  que  soy  lego 
de  todos  quatro  costados. 

VIUDA. 

Pues  vade  in  pace  ;  que  yo 

quiero  un  hombre  literato  , 

que  me  enseñe  á  hablar  en  Griego  , 

y  otros  idiomas  extraños  : 

y  que  pretenda  las  nupcias 

sin  mas  fin  que  destinarnos 

á  traducir  Bibliotecas , 

y  establecer  antiqua  ios.  vasa. 

CRIATO. 

Vaya  ,  que  esta  por  lo  obscuro , 

y  la  otra  por  lo  claro , 

son  un  bello  para  de  muebles. 

ADMINISTRADOR. 

A  las  que  están  trabajando 
me  atengo. 
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PRETENDIENTE. 

Vamos  a  ver 
si  podemos  sacar  algo. 
A  los  pies  de  vmd. 

MUDA. 

Bá  ,  ha. 

ADMINISTRADOR. 

Esa  es  muda. 

CRIADO. 

Esta  es  un  pasmo 
para  muger  propia. 

PRETENDIENTE. 

Pues 
tómala  ,  si  te  ha  gustado. 
A  ver  estotra.  ¿Qué  hay  ,  niña?     se  lev. 

SIMPLE. 

¡Jesús  que  Señor  tan  guapo  ! 

¿Es  vmd.  Conde  ,  ó  Marqués  ? 

¿Y  estas  plumas  son  de  pabo  , 

ó  pichón  ?  le  quita  el  sombrero. 

PRETENDIENTE. 

¡Pobre  de  mí  ! 
cada  golpe  es  un  gazapo. 
A  ver  estotra.  3  la  llega. 

BEATA. 

Deo  gracias: 
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¿quién  llama  por  ese  brazo? 

PRETENDIENTE. 

Mírelo  tiste  ,  y  lo  verá. 

ADMINISTRADOR. 

Sal  aquí ,  dexa  el  trabajo. 

BEATA 

La  obediencia  por  delante,     se  levanta 

CRIADO. 

Gatica  de  mari-ramos 
tenemos. 

PRETENDIENTE. 

¡Qué  modestica  ! 
¿Quién  es  vmd  ? 

BEATA. 

Un  gusano, 
que  de  la  tierra  nació 
á  ser  tierra  ;  y  contemplando 
en  su  origen  y  su  ser, 
vá  dexando  atrás  sus  años. 

ADMINISTRADOR. 

Alza  los  ojos. 

BEATA. 

Protesto 
la  fuerza.  Mas ,  ¡ay  qué  espanto  ! 
¡qué  horror  ! 
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ADMINISTRADOR. 

¿De  qué  te  horrorizas  ? 

BEATA. 

De  ver  hombres  tan  cercanos. 

PRETENDIENTE. 

Según  se  explica  ,  el  tratarla 
de  boda  será  excusado. 

BEATA. 

¿Qué  es  boda  ? 

SIMPLE. 

Mira  ,  Paciicia , 
yo  me  he  visto  en  tres  ó  quatro  : 
es  comer  mucho  en  un  dia  , 
hay  lar  ,  y  ponerse  guapos. 

MUDA. 

Bá  ,  bá  ,  bá,  muy  alegre. 

CRIADO.  , 

También  la  Muda 
se  alegra.  ¿Qué  entiendes  algo  ? 

MUDA. 

Bá  ,  bá  ,  bá.  baylando. 

BEATA. 

Si  no  es  mas  que  eso  ; 

y  níe  dexan  consultarlo 
con  mi  Padre  Confesor  , 
pedirle  á  Dios  por  diez  años 
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me  depare  un  buen  consorte, 

y  este  joven  ,  rico  y  santo  j 

con  su  santa  bendición  , 

y  con  la  de  nuestro  honrado 

Administrador ,  ser  puede 

que  al  fin  me  fuera  esforzando 

á  ese  sacrificio. 

PRETENDIENTE. 

¿Dónde 
me  has  traido  ,  mentecato  ? 

i  U  MINISTRADOR. 

Donde  elija  usté  entre  cinco 
novias  ,  la  mas  de  su  agrado. 

PRETENDIENTE. 

¿Qué  he  de  elegir  ,  si  descubro 
los  genios  a  qual  mas  raros , 
y  extravagantes  en  todas  ? 

ADMINISTRADOR. 

Pues  si  vais  examinando 
á  todas  las  de  Madrid , 
os  sucederá  otro  tanto. 

PRETENDIENTE. 

¿Sí  ?  pues  renuncio  de  boda. 

CRIADO. 

Eso  es  para  lo  que  os  traygo 
á  examen  ;  pues  fueran  menos 

TOM.    II.  P 
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los  bodorrios ,  y  los  chascos, 
si  antes  de  casarse  todos 
se  fueran  examinando. 

PRETENDIENTE. 

Dices  bien.  Seor  Director , 
aguar  y  mandar, 

ADMINISTRADOR. 

,  Despacio  ; 

que  una  vez  entrado  aquí , 
por  fuerza  habéis  de  casaros. 

PRETENDIENTE. 

¿Por  fuerza  ? 

CRIADO. 

Eso  no  es  razón, 
Señor  Don  Blas. 

ADMINISTRADOR. 

Aquí  os  traxo 
ese  intento  ,  y  juro  á  tai , 
que  habéis  de  salir  casados 
los  dos. 

CRIADO. 

Yo  no  vine  á  eso. 

ADMINISTRADOR. 

Basta  que  aquí  hayas  entrado  ; 
á  tí  te  gusto  la  muda , 
y  voto  á  lo  que  malgasto , 
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que  ha  Je  ser  tuya. 

MUDA. 

Bá  ,  bá.       se  alegra. 

SIMPLE. 

Ya  voy ,  que  me  estoy  peynando. 
Se  pone  delante. 

PRETENDIENTE. 

Sino  hay  novia  de  sustancia. 

ADMINISTRADOR. 

¿Cómo  que  no  ?  Mari  callos. 
Sale  la  Cocinera. 

COCINERA. 

Señor  ,  ¿  me  tocó  la  vez  ? 

ADMINISTRADOR. 

Sí ,  amiga ,  dale  la  mano 

de  esposa  al  Señor  ,  que  busca 

novia  de  sustancia  y  garbo. 

COCINERA. 

Para  el  dia  de  la  boda 

tengo  de  hacer  un  guisado  , 

que  se  ha  de  chupar  los  dedos  : 

y  si  vienen  convidados 

en  casándonos ,  marido ,  al  Prêt. 

veréis  qué  pasteles  hago. 

CRIADO. 

Y  yo  los  llevaré  al  horno, 
p  2 
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PRETENDIENTE. 

A  íe  que  no  era  mal  chasco  , 
si  estas  muchachas  tuvieran 
testigos  con  que  probarnos 
la  idea  que  nos  condujo. 

ADMINISTRADOR. 

No  faltan ,  que  están  al  paño 
para  deponer  lo  oido. 
Há  testigos. 

Salen  seis  Hombres. 

LOS  6. 

Aquí  estamos. 

ADMINISTRADOR. 

¿Lo  habéis  oido  todo  ? 

LOS  6. 

Todo. 

COCINERA. 

¿Con  qué  sabréis  que  me  caso 
con  este  real  mozo  ? 

PRETENDIENTE. 

¿Yo? 

Vayase  á  fregar  los  platos. 

COCINERA. 

¿Qué  apuesta ,  que  las  narices 
con  el  cucharon  le  aplasto  ? 
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BEATA. 

Poco  á  poco  ;  que  conmigo 
está  ya  capitulado  ; 
y  sería  un  adulterio 
mental. 

SIMPLE. 

Yo  á  estotro  me  agarro  ; 
que  aunque  sea  tan  gran  bobo  , 
yo  soy  discreta  por  ambos. 

MUDA. 

Bá  $  bá" ,  bL  enfadada. 

SIMPLE. 

Sobre  que  es  mío. 

ADMINISTRADOR. 

¿Qué  hacen  ?  Vamos  despachando  , 
ó  un  pleyto  matrimonial 
se  les  pone  á  los  dos. 

CRIADO, 

¡Malo! 
¿Y  vmd.  calla  ahora  ?  ¿De  qué 
le  sirve  ser  Abogado  ? 

Sale  la  Viuda. 

VIUDA. 

¿Abogado  dixo  ?  Estoy 
ya  pronta  á  congratularlo  : 
con  tal  de  que  ha  de  estar  siempre 
*3 
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con  la  golilla  á  mi  lado  , 

para  que  yo  me  persuada 

que  es  el  Cid ,  o  Arias  Gonzalo. 

PRETENDIENTE. 

Esta  tal  qual ,  por  lo  rara 
me  gusta. 

CRIADO. 

No  deis  el  brazo 
á  torcer  :  aquí  estoy  yo  , 
que  si  esto  se  vá  enzarzando , 
lo  echaré  todo  a  rodar. 

Sale  Maja. 

MAJA. 

Écheme  usté  á  mí ,  seo  guapo. 

criado. 
De  modo... 

MAJA. 

Aliente. 

CRIADO. 

De  modo... 

MAJA. 

Dexemos  el  modo  á  un  lado , 
que  me  ha  venido  la  gana 
de  casarme. 

CRIADO. 

A  mí  no; 
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MAJA. 

Vamos  : 
venga  esa  mano  de  amigos , 
antes  que  saque  los  trastos  saca  un  rejón. 
de  matar  ,  y  quede  viuda 
sin  haberme  desposado. 

PRETENDIENTE  Y  CRIADO. 

¿Con  que  ello  ha  de  ser  ? 

ADMINISTRADOR. 

Amigos , 
en  acudiendo  al  reclamo 
donde  hay  solteras  ,  no  hay  medio , 
focos  escapan  del  lazo. 

MAJA. 

Y  mas  habiendo  testigos 
como  aquí ,  ocultos  y  falsos., 
los  2. 

Paciencia. 

SIMPJ-.7 

Chicas^ 'fpie*  hay  bodas , 
vamos  cantando  y  Gaviando. 

MAJA. 

Eso  quien  lo  ha  de  mandar 
soy  yo. 

VIUDA. 

Pues  baylen ,  en  tanto 
p4 
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que  el  Jurisconsulto  y  yo 

nos  imponemos  en  autos,        vase  con  il. 

MAJA, 

Que  se  rompan  las  cabezas , 
ínterin  que  acá  cantamos 
una  tonada  ;  preludio 
de  la  merienda  y  fandango. 

ADMINISTRADOR. 

Todo  lo  apruebo  ,  y  me  doy 
á  todo  por  convidado. 


EL  AMANTE  PRESTADO, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO, 
traducida  libremente  del  francés 

POR 

D.  MANUEL  BRETON  DE  LOS  HERREROS. 
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reimprima. 


EL  AMANTE  PRESTADO. 


' 


El  teatro  representa  un  jardin.  A  un  lado 
un  pabellón.  En  el  fondo  á  la  izquierda 
un  bosquecillo. 


ESCENA    I. 

Don  Onofre  y  Andrés. 


Ono.  Haz  lo  que  te  digo,  y  déjate  de  re- 
flexiones. Ya  sabes  que  la  señorita  man- 
da en  gefe. 

And.  Pero,  señor  mayordomo,  ¿hay  con- 
ciencia para  eso?  ¡Hacerme  arrancar  los 
sauces  para  ensanchar  la  glorieta  ,  por- 
que se  le  ha  puesto  en  la  cholla  que  el 
baile  ha  de  ser  allí  ! 

Ono.  ¿Y  á  tí  que  te  importa  ?  El  señor  ba- 
ron ,  nuestro  amo ,  no  tiene  mas  hijos 
que  la  señorita  Luisa  ,  y  quiere  darla 
gusto  en  todo  y  por  todo.  Haz  tú  lo 
mismo,  y  no  te  metas  en  camisa  de  on- 
ce varas. 

And.  Bien  está (  ¡  Pues  no  podian  bai- 
lar en  la  punta  de  un  cuerno  !  ) 


ESCENA    II. 

Don  Onofre. 

¡Miren  cómo  vuelve  por  los  intereses  de 
la  casa!  ¿Habrá  borrico?..  Eso  es  no  te- 
ner idea  del  servicio.  —  ¡Hola!  ¡Bar- 
tolillo el  arrendador  ! 
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ESCENA    III. 
Don  Onofre  y  Bartolo. 

Bar.  Buenos  dias ,  don  Onofre. 

Ono.  ¿Cómo  te  ha  ido  en  Ocaña?  ¿Has 
hecho  negocio  ? 

Bar.  ¡En!  No  se  ha  perdido  el  viaje.  He 
comprado  algunas  bestias...  Ganado  sa- 
fio ,  robusto...  A  propósito:  ¿cómo  va 
de  salud  ,  don  Onofre  ? 

Ono.  Vamos  pasando.  ¿Y  tu? 

Bar.  Yo  siempre  bueno  y  contento. 

Ono.  Lo  creo.  No  conozco  á  un  picaro 
mas  feliz  que  tú.  Joven,  nada  feo,  ri- 
co... porque  tu  padre  al  morir  te  dejó 
bien  acomodado,  y  luego...  ¿Cómo  no 
has  pensado  todavía  en  casarte?  Todas 
las  muchachas  de  la  aldea  deben  suspirar 
por  ü. 

Bar.  (i)  Ah ,  ah...  Me  agasajan ,  me  ini- 

(í)     Risueño. 
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man,  se  pirran  por  bailar  conmigo... 
pero  yo  digo  para  mi  saco  ;  { guarda 
Bartolo  !  que  hay  madres  de  por  medio, 
y  casan  á  un  cristiano  si  se  descuida  un 
poco. 

Ono.  Pero,  hombre... 

Bar.  Nada ,  nada.  Siendo  su  amante  me 
rio  de  ellas ,  y  si  fuera  su  marido...  se 
reirian  ellas  de  mí.  —  La  verdad,  señor 
mayordomo.  Yo  no  amo  á  nadie:  tengo 
esta  felicidad  ;  pero  no  me  opongo  á 
que  me  amen  á  mí. 

Ono.  Ya  ;  tú  te  dejas  querer... 

Bar.  Y  asi  tengo  donde  elegir. 

Ono.  Te  veo  hablar  muy  á  menudo  con 
Paulina  ,  la  hija  de  Fabián  ,  el  difunto 
jardinero...  Esa  simplecilla,  que  el  baron 

conserva  en  su  casa  por  caridad ¿Es 

tu  consejera  ? 

Bar.  Yo  le  diré  á  usted Hablo  con  ella.., 

asi...  cuando  la  encuentro ,  porque  es 
ahijada  de  mi  tia  Gregoria...  y  amén  de 
eso  tiene  á  veces  unas  ideas...  y  como 
esto  es  lo  único  que  á  mí  me  falta... 

Ono.  Ya. 

Bar.  Ayer,  por  ejemplo,  me  dio  una  que 
no  pienso  echarla  en  saco  roto ,  como 
dice  el  otro. 

Ono.  ¿ Cosa  de  boda? 

Bar.  Algo  mejor.  Cosa  de  aumentar  mi 
fortuna  3  y  eso  es  precisamente  lo    que 
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me  trae  por  acá.  —  Dígame  usted  , 
don  Onofre ,  ¿  hay  mucha  gente  en  la 
quinta  ? 

Ono.  ¡Toma!  Todos  los  propietarios  de  la 
comarca:  todos  los  aspirantes  á  la  ma- 
no de  la  señorita ,  que  se  relevan  muy 
á  menudo,  con  sus  primas,  sus  her- 
manas... 

Bar.  ¿Y  aun  no  se  ha  decidido  doña  Lui- 
sita  ? 

Ono.  Quiere  escojer...  como  tú.  Dice  el  re- 
frán :  antes  que  te  cases  mira  lo  que  ha- 
ces ,  porque  ios  amantes  se  pueden  mu- 
dar, pero  un  marido  es  censo  irredimi- 
ble. Hoy  es  el  dia  que  se  ha  fijado  para 
la  elección  ;  pero  á  pesar  de  las  instan- 
cias del  amo ,  que  por  razón  de  su  go- 
ta y  sus  sesenta  y  cuatro  del  pico  tiene 
prisa  de  establecerla ,  la  señorita  pasa 
sus  dias  en  aburrir  á  los  pretendientes 
con  sus  caprichos  y  sus  estravagancias. 

Bar.  ¡  Qué  diablura  !..  Pues  se  dice  que 
entre  esos  señoritos  hay  uno  que  le  pa- 
rece mas  amable  que  los  otros. 

Ono.  Sí ^  el  conde  del  Manzano,  hijo  de 
un  antiguo  amigo  del  baron...  ¡Oh!  Sí;, 
es  joven  de  talento,  fino,  buen  mozo... 

Bar.  Y  tiene  una  hermosa  hacienda,  que 
está  vacante,  según  me  ha  dicho  Paulina. 

O/io.  A  pe»*  de  sus  buenas  prendas,  du- 
do mucho  que  sea    preferido. 
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Bar.  ¿  Por  qué  ? 

Ono.  Porque,  según  dice  la  señorita,  tiene 
ideas  un  poco  rancias...  Figúrate  tú: 
quiere  que  Jas  mugeres  vivan  sometidas 
á  sus  maridos. 

Bar.  Quiere  muy  bien. 

Ono.  Asi  es  que  no  se  presta  mucho  á  las 
humoradas  de  la  señorita. 

Bar.  ¡Qué  diantre!  Pues  yo  quisiera  que 
el  conde  fuese  el  elegido. 

Ono.  ¿  Le  protejes  tú  ? 

Bar.  Quiero  que  me  proteja  él  á  mí ,  que 
viene  á  ser  lo  mismo.  Me  vendría  muy 
al  caso  que  me  diese  en  arrendamiento 
su  hacienda  del  Noguerón  ,  que  está 
cerquita  de  aqui.  ¡Caramba!  Si  me  la 
da,  ¿quién  me  tose  á  mí?  Entonces  sí 
que  podré  escojer  entre  las  mas  estiradas. 

Ono.  ¡  Pues  no  es  ambicioso  el  niño  que 
digamos  ! 

Bar.  Vaya,  don  Onofre...  hable  usted  por 
mí...  Tengo  en  casa  un  soberbio  pelle- 
jo de  moscatel...  ¡  Eh  !   ¿Acomoda? 

Ono.  Calla  ,  hombre  ;  no  hables  tan  alto.  — 
Aunque  tú  no  me  hicieras  ese  obsequio, 

j     siempre  mi  amistad...  Es  muy  buen  mu- 
chacho  este  Bartolo.  t 
au.  (t)  ¿Don  Onofre?  ¿Don  Oppfrç  ? 

Ono.  ¡  Chist  !..  Paulina  viene. 

(í)     Dentro. 


ESCENA   IV. 
Dichos  y   Paulina   (1). 

Pau.  ¿  Don  Onofre  ? 

Ono.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Pau.  Venga  usted  corriendo.  Hace  una 
hora  que  le  busco  para  decirle...  ¡Ah, 
que  está  aqui  Bartolito! 

Bar.  Buenos  dias,  Paulina. 

Ono.  Para  decirme...   ¿Qué?  Vamos. 

Pau.  (2)  Sí...  Para  decirle  á  usted...  ¿Es- 
tás bueno,  Bartolito? 

Ono.  Para  decirme...  ¿No  acabarás? 

Pau.  Por  vida  de...  Se  me  ha  olvidado 

Venia...  venia...  ¡Qué  buen  semblante 
tiene  esta  mañana  Bartolo! 

Ono.  El  demonio  de  la  tonta  esta  con  su 
Bartolo...  Ni  siquiera  sabe  dar  un  reca- 
do. —  ¿Es  cosa  del  desayuno? 

Pau.  Sí,  eso  es.  Están  almorzando,  y  les 
falta  no  sé  qué. 

Ono.  Vino.  Aqui  tengo  la  llave  de  la  bo- 
dega. Voy  corriendo...  (3)  Haré  que 
hables  después  con  el  conde. 

Pau.  Vamos  ;  despache  usted ,  que  hay 
convidados. 

(i)     Trae  una  cesta  con  flores. 

(2)  Mirando  á  Bartolo. 

(3)  Aparte  á  Bartolo.    . 


Ono.  Voy,  voy.  Les  daré  el  mejor  vino... 

Pau.  Pues  ;  del  que  usted  bebe. 

Ono.  Miren  la  tontuela...  Hasta  luego. 

ESCENA    V. 

Bartolo  y  Paulina. 

Pau.  ¡Tontuela!  ¿ Habrá  zamacuco?  ¡Asi 
me  tratan  todos!.,  menos  Bartolo.  A  lo 
menos  él  no  me  dice  cosas  desagrada- 
bles.—  Es  verdad  que  nunca  me  ha- 
bla. Ahora  ,  por  ejemplo  ,  pregunto  yo: 
¿en  qué  estará  pensando?.,  si  es  capaz 
de  pensar  en  algo,  (i)  ¡Bartolito! 

Bar.  (2)  jAh!  ¿Estás  aun  por  aqui,  Pau- 
lina ? 

Pau.  (¡Qué!  ¡Si  es  muy  amable!  ) —  (3)  Sí; 
aqui  estoy.  —  Te  veo  cabiloso...  ¿  Qué 
estás  ahí  maquinando  entre  tí? 

Bar.  ¡  Ah!..  Estoy  pensando...  en  la  taber- 
na de  la  tia  Colasa  ,  donde  he  almor- 
zado esta  mañana. 

Pau.  ¡Gran  motivo  para  cabilar  ! 

Bar.  Figúrate  tú  que  todos  los  amigos  me 
han  estado  quemando  la  sangre.. .¿  Por 
qué  no  te  casas ,  borrico  ?  Tienes  dine- 

(í)     Acercándose. 

(2)  Con  indiferencia. 

(3)  Acercándose  m.is. 


10 
ro,  nadie  te  manda...  Cásate,  avestruz. 
Tú   puedes   hacer   feliz  á  una  honrada 
muchacha. 

Pau.  ¡  Pues  !  Lo  que  yo  te  estoy  aconse- 
jando hace  mucho  tiempo. 

Bar.  Y  esa  es  mi  intención.  Asi  que  me 
den  la  hacienda  del  Noguerón  me  caso. 

Pau.  No  tienes  necesidad  de  esperar  tanto. 

Bar.  Sí  tal  ,  que  por  mucho  trigo  nunca 
es  mal  año  ;  y  cuando  uno  carga  con  o- 
bligaciones...  Por  otra  parte  tú  eres  la 
que  me  ha  hecho  pensar  en  esa  hacienda. 

Pau.  Ya  j  pero    no   debes    descuidarte   en 

elegir   esposa Mientras    tú   pasas    el 

tiempo  haciendo  calendarios,  las  mozas 
se  casan ,  y  te  vas  á  quedajv; hecho  un 
mochuelo. 

Bar.  ¡Pues  es  que  tiene  razón!  Con  esto 
de  las  quintas  va  habiendo  escasez  de 
mozas  en  el  lugar. 

Pau.  ¡Oh!..  (1)  Todavía  se  encuentran...  si 
se  buscan  bien. 

Bar.  ¡  Eh  !  ¿Qué  sé  yo?..  Veamos,  Pauli- 
na. ¿Cuál  te  parece  que  me  puede  con- 
venir mejor  ? 

Pau.  (2)  ¿Qué  quieres  que  te  diga  yo  ?  Al- 
guna que  sea  amable...  bonita... 

Bar.  Sí,  sí j  una  que  me  haga  hono/. 

(í)     Componiéndose. 
(2)     Con  timidez. 
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Pau.  Una  que  sea  cariñosa,  dulce...  Por- 
que tú  eres  muy  vivo ,  aunque  no  lo 
manifiestas. 

Bar.  ¡  Oh  !  Muy  vivo. 

Pau.  Una  que  te  cuide  ,  que  te  quiera 
mucho. 

Bar.  Y  que  no  me  la  pegue. 

Pau.  No  ;  mejor  es  una  que  esté  alerta 
para  que  no  te  la  peguen  los  demás... 
poique  tú  eres  un.  poco  simple. 

Bar.  ;  Oh  !  Sí  j  tengo  trazas  de  eso...  pero 
soy  muy  ladino...  aunque  no  lo  mani- 
fiesto.—  ¡  Ah  !  Dime  :  la  Petronila... 

Pau.  ¡Quita  allá!  ¿Te  parece  bien  ese  es- 
cuerzo? 

Bar.  Pero... 

Pau.  Tan  magra  ,  tan  larguirucha  ,  tan 
destartalada...  ¡Si  parece  un  entandartel 

Bar.  Verdad  es  que  no  es  tan  guapa  co- 
mo la  Simona. 

Pau.  ¡  Oh  !  Esa  sí  que  es  bonita. 

Bar.  Cuando  yo  digo... 

Pau.  Pero  á  todos  les  hace  cara. 

Bar.  ¿La  Simona  ? 

Pau.  No  hay  mas  que  verla  los  domingos. 
¡Cómo  se  acicala!  ¡Cómo  hace  el  pavo 
real!..  Y  nunca  la  he  visto  bailar  dos 
veces  con  uno  mismo. 

Bar.  A  bien  que  no  dirás  eso  de  Toribia, 
la  hija  del  aíbeitar. 

Pau.  ¡Bella  muchacha!  y  tan  bondadosa... 
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pero  cojea  del  pie  derecho. 

Bar.  ¿  Qué  me  cuentas?  Pues  cuando  está 
sentada  no  se  la  conoce  la  ;cojera.  — 
¿Y  qué    me  dices  de  Juliana? 

Pau.  ¡  Hum  !  Mala  lengua. 

Bar.  ¿Y  Telesfora  ? 

Pau.  Está  opilada. 

Bar.  ¿Y  Celestina? 

Pau.  Te  lleva  diez  años. 

Bar.  ¿  Y  Antona  ? 

Pau.  No  está  vacunada. 

Bar.  ¿Y  Bárbara? 

Pau.  Se  casa  con  Silvestre. 

Bar.  (1)  ¡Voto  va!..  Pues  ya  hemos  pasa- 
do revista  á  todo  el  lugar. 

Pau.  (¡Dios  mió!  ¿Está ciego  este  hombre?) 

Bar.  Como  no  eche  mano  de  las  viudas... 
¡Ah!  ¡Qué  bestia  soy! 

Pau.  (2)  (Ya  ha  caido  en  la  cuenta.) 

Bar.  Aqui  en  la  aldeano  hay  cosa  de  pro- 
vecho... 

Pau.  (¡Y  quiero  yo  á  esetopo!) 

Bar.  Pero  mañana  es  dia  de  mercado.  — 
Vendrán  las  muchachas  de  estas  cerca- 
nías, y  entre  ellas  elegiré A  porfía 

me  rendirán  su  corazón. 

Pau.  Si  no  se  le  han  dejado  en  su  pueblo. 

Bar.  Bien  puede  ser,  porque  en  todas  par- 

(í)     Rascándose  la  oreja» 
(2)     Con  alegría. 
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tes...  (í)  Pero  ya  sale  al  jardín  la  se- 
ñorita con  su  tertulia.  Voy  á  buscar  al 
mayordomo  para  que  me  presente  al  se- 
ñor conde.  —  No  me  despido  ,  Paulini- 

ta Si   encuentro   mi   avío  te  he  de 

regalar  una  saya. 

ESCENA   VI. 

Paulina. 

]  Hum  !  ¡  Qué  hombre  !  Yo  creo  que  es- 
toy sudando.  —  (2)  ¡  En  todas  piensa, 
menos  en  mí!  ¡Y  me  viene  á  pedir  con- 
sejos! ¡A  mí,  que  le  quiero  tanto  tiem- 
po hace,  y  tan  de  corazón!  —  jQué 
desdichada  soy  !  ¡  Nadie  hace  caso  de 
Paulina!  Nadie  se  acuerda  de  la  pobre 
jardinera.  Esos  picaros  hombres  solo  co- 
dician las  mugeres  agenas  ;  y  como  yo 
no  pertenezco  á  nadie...  Pues  no  me  pa- 
rece que  soy  tan  fea ¡Ah!  Yo  me  ven- 
garía de  vosotras,  las  que  me  mirais 
con  tanta  arrogancia.  Yo  tendria  veinte 
novios  por  falta  de  uno  j  sí  $  veinte  no- 
vios... si  alguno  se  atreviera  á  serlo  pa- 
ra animar  á   los  demás ¡Ah!    ¡Dios 

mió!  Ya  están  aqui  los  señores,  v  aun 


(i)     Mirando  adentro. 
\j)     Medio  llorando. 
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no  están  hechos    mis   ramilletes.  —  Sí, 
para  ramilletes  estoy  yo   (í). 

ESCENA    VIL 

Luisa  ,  el  Conde  ,  Caballeros  ,  Señori- 
tas ,  y  luego  Paulina. 

Luí.  ¿Y  ahora?   ¿En  qué  pasamos  la  ma- 
ñana, amiguitas? 
!  Con  ¿Iremos  á  traer  los  chales  y  las  som- 
brillas ? 

Una  sen.  Yo  no  sé  quién  habló  de  hacer 
una  espedicion  borricalmente  hacia  las 
viñas ¿Qué  te  parece,  Luisa? 

Lui.  No  ,  no.  ¡Qué  tonta  diversion!  A  lo 
mejor  se  apea  una  por  las  orejas. 

Con.  Pues  usted  ha  sido  quien  lo  ha  pro- 
puesto. 

Lui.  Bien  puede  ser...  Pero  mi  padre  está 
atacado  de  la  gota.  No  se  moverá  del 
salon  j  y  yo  no  puedo  alejarme. 

Todos.  Tiene  razón. 

Un  cab.  Pues  vamonos  á  la  sala  de  la  chi- 
menea. 

Lui.  ¡ Jesús-!  ¡Hace  un  calor! 

Una  sen.  A  la  pradera. 

Todos.  Sí ,  sí.  A  la  pradera. 

(í)     Toma  el  canastillo,  y  entra  en   el 
+abeiton. 
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Lui.  Hay  mucha  humedad.  —  Por  lo  de- 
mas  ya  sabéis  que  yo  deseo  daros  gusto. 

Con.  (i)  Pero  ya  se  ve  ;  todo  cansa...  ¿A 
qué  fin  pensar  en  divertirnos ,  cuando 
es  mucho  mas  sencillo  el  fastidiarnos? 

Lui.  ¡  Eso  es  !  Basta  que  se  quiera  hacer 
algo  para  que  el  señor  conde  se  oponga 
á  ello. 

Con.  ¡Yo ,  señora!.. 

Lui.  ¡  Si  es  espíritu  de  contradicción  !  No 
hace  mucho  que  hablándose  de  mi  pri- 
mo Casimiro,  que  se  va  á  casar  con  la 
hija  de  un  cualquiera,  con  una  oscura 
labradora  ,  tuve  yo  la  desgracia  de  de- 
clamar contra  un  casamiento  tan  estra- 
vagante  j  y  el  señor  ,  solo  por  llevar  la 
contraria,  ha  perorado  en  defensa  de  mi 
primo ,  y  ha  sostenido  que  nadie  es 
dueño  de  sus  inclinaciones ,  y  que  sien- 
do 1q  novia  bonita  y  amable... 

Con.  Permítame  usted... 

Todos.  Lo  ha  dicho  ;  lo  ha  dicho  (2). 

Con.  Poco  á  poco.  He  dicho  que  es  muy 
disculpable  el  hombre  que  estando  muy 
enamorado  no  sacrifica  su  felicidad  á 
una  necia  preocupación.  Si  usted  me 
hubiera  dejado  acabar... 

(í)     Con  soflama. 

(2)     Sale  Paulina  del  pabellón,  y  se  que- 
da á  un  lado  triste  ,  pensativa. 
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Lui.  ;  Silencio!  Es  usted  insoportable.  No 
hay  medio  de  disputar  con  usted Ve- 
nid ,  niñas.  —  ¿  Pero  qué  veo  ? 

Una  sen.  ¡Preciosa  muchacha! 

Lui.  Es  mi  jardinera ¿Qué  tienes,  Pau- 
lina ? 

Pau.  No  haga  usted  caso ,  señorita  (í). 
Estoy  llorando. 

Lui.  ¿Y  por  qué  ? 

Con.  No  es  diticil  adivinarlo.  Cuando  llo- 
ra una  muchacha... 

Lui.  Siempre  tiene  algún  hombre  la  cul- 
pa. —  ¿  Te  ha  dado  tu  amante  alguna 
pesadumbre  ? 

Pau.  ¡Ojalá!..  Pero  eso  no  es  posible. 

Lui.  ¿Cómo? 

Pau.  Porque  no  le  tengo. 

Lui.  ¿No  tienes  amante? 

Pau.  No  señora. 

Lui.  ¿Y  por  eso  lloras  ? 

Pau.  ¡Digo!  ¡Si  le  parece  á  V.  S.  que  no 
es  bastante  motivo  para  llorar!.. 

Todos.  ¡  Es  posible  ! 

Pau.  ¡Triste  de  mí!  Yo  soy  quizá  la  úni- 
ca en  el  pais  que  no  tiene  quien  la  quie- 
ra ,  ó  á  lo  menos  quien  se  lo  diga.  Y 
aun  si  la  culpa  fuese  naia...  Yo  hago 
todo  lo  posible  por  parecer  bonita  :  me 
engalano  cuanto  puedo  ¿  me   miro   sin 

(í)     Entre  sollozos. 
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al  espejo  ;  soy  afable  ,  cariñosa... 
Pero  nada  :  no  hay  un  zagal  que  me 
diga  buenos  ojos  tienes. 

XJn  cab.  j  Deliciosa  criatura  ! 

Lui.  (i)  ¿  Con  que  nadie  te  quiere? 

Con.  Eso  es  una  infamia. 

Pau.  Una  injusticia  que  clama  al  cielo. 
¡Hay  tantas  que  tienen  dos  queridos! 

Con.  ¡Calla!  ¿También  en  la  aldea? 

Pau.  Todo  el  mundo  es  pais.  Sin  ir  mas 
lejos,  ahí  está  la  señorita,  que  lleva  cin- 
co ó  seis  al  retortero.  —  Eso  es  hacer 
mala  obra  á  las  otras.  ¡Caramba!  Eso 
es  quererlo  todo  para  sí. 

Con.  Y  tiene  mucha  razón. 

Lui.  ¡Calle  usted!  ¿De  veras?  Pues  bienj 
voy  á  hacer  algo  por  ella. 

Pau.  (2)  ¿Me  va  usted  á  dar  uno? 

Con.  (3)  ¡  Bueno  fuera  ! 

Pau.  ¡  Toma  !  Los  ricos  deben  socorrer  á 
los  pobres. 

Lui.  Mira  ,  Paulina  :  yo  no  te  puedo  dar 
un  amante  en  propiedad,  que  soy  de- 
masiado interesada  para  eso...  pero  te 
puedo  prestar  uno. 

Todos.  ¡Cómo! 

Con.  Algún  capricho  de  los  suyos. 

(i)     Sonriendo  se. 

(2)  Vivamente. 

(3)  Riendo. 
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Pau.  (í)¡Ay,  qué  gusto!  ¡Qué  alegría! 
Con  eso  me  contento.  Tenga  yo  uno, 
aunque  sea  provisional ,  que  ese  me 
servirá  de  reclamo  para  otros,  — Pro- 
meto volvérselo  á  V.  S.  exactamente.., 
que  soy  muchacha  honrada. 

Lui.  No  lo  dudo,  Paulina. —  Ea,  pues; 
todos  esos  señores  me  galantean.  Míra- 
los bien,  y  escoje  el  que  mas  te  agrade. 

Pau.  (2)  2 Sí?..  Pues...  este. 

Todos.  (3)  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Lui.  (Escelente  ocasión  para  vengarme 
de  él.) — Amigo  mió,  le  mando  á  usted 
hacer  la  corte  á  esa  joven  por  espacio 
de  dos  horas. 

Con.  ¿A  Paulina? 

Pau.  (4)  Ya  tengo  uno,  ya  tengo  uno. 

Lui.  El  objeto  no  puede  desagradar  á  un 
hombre  tan  filantrópico  y  tan  despre- 
ocupado como  usted. 

Con.  (5)  Pero  no  considera  usted...  Esa 
broma... 

Lui.  No  hay  aqui  broma.  —  Usted  es  el 
galán  de  Paulina  por  dos  horas.  —  Va- 

(1)  Saltando  de  gozo. 

(2)  Después  de  haber  examinado  á  to- 
dos señala  al  conde. 

(3)  Con  bulla  y  palmoteo. 

(4)  Pülmotcando. 

(5)  Pasando  al  lado  de  Luisa. 


Í9 
trios  ,  señor  conde,  sea  usted  muy  obse- 
quioso, muy  tierno...  muy  sumiso  sobre 
todo.  Por  lo  que  hace  á  eso  aun  tiene 
usted  algo  que  aprender.  Tendré  mucho 
gusto  en  que  otra  perfeccione  su  educa- 
ción, 

Con,  i  Idea  mas  estrambótica!..  (No$  yo 
no  me  someto.,.) 

Lui  (i)  ¡Cuidado,  que  hoy  es  cuando  voy 
á  elegir  marido!  — Quiero  ver  cómo  me 
prueba  usted  su  obediencia.  Si  se  rebela 
usted  ,  queda  çscluido. 

Con.  Pero  Luisa  ,  ¿es  posible...  Oiga  usted. 

Lui.  Nada  oigo. 

Con.  ¿Cómo  quiere  usted  que... 

Lui.  Basta  ;  yo  lo  exijo, 

Con.  Obedezco, 

Lui.  (2)  Está   desesperado .  Ahí  le  dejo 

á  usted  con  su  dama. — Vamos  ?  vamos 
nosotros  á  pasear, 

Todos,  Vamos, 

ESCENA     VIH, 

El  conde  y  Paulina, 

Con.  (  Vaya  ,  que  al  diablo  no  se  le  ocur- 
re... ¡An!  Si  no  la  amase  como  un  loco...) 

(í)     Aparte  al  conde. 
(2)     A  las  señoras. 
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Pau.  (  ¡Vaya  si  es  buen  mozo  mi  amante!) 

Con.  (Mientras  me  impone  tan  ridicula 
condición,  mis  rivales  la  van  á  hablar 
de  su  amor ¡Digo!  Para  que  se  des- 
cuide don  Federico...  ¡Qué  baboso!  ¡Qué 
fatuo!  No  le  puedo  sufrir.) 

Pau.  (Tengo  curiosidad  de  ver  cómo  ena- 
moran los  condes.  Lindas  cosas  me  va 
á  decir.) 

Con.  (Tentado  estoy  por  dejar  aqui  á  esa 
zagala,  y  volverme...  ¡Oh!  Luisa  no 
me  lo  perdonaría  jamas.) 

Pau.  (  ¿  A  qué  espera  su  señoría?..  Nada: 
no  hace  caso  de  mí.)  —  Señor  conde.- 

Con.  (í)  Bien,  Paulina...  bien... 

Pau.  ¡Ni  una  mirada!  Esto  ya  es  dema- 
siado  (2)  Mire  V.  S.  que  estoy  aqui. 

Si  no  se  porta  mejor  iré  á  quejarme  á 
la  señorita. 

Con.  ¿Lo  dices  de  veras? 

Pau.  Sí  señor.  —  ¡Vaya  que  es  mucha  fa- 
talidad la  mia  !  ¡  Ni  siquiera  me  dicen 
amores  los  que  tienen  obligación  de  ha- 
cerlo! Ahí  se  está  como  un  poste  ,  mu- 
do ,  yerto  ,  distraído...  Amantes  asi,  en 
la  aldea  los  tengo  de  sobra. 

Con.  (3)  (Dice  bien...  y  mejor  será  tenerla 

(í)     Sin  mirarla. 
(2)     Picada. 
(i)     SonriéndQs?. 
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de  mi  parte.)  —  Dios  te  guarde,  Pauli- 

nita. 
Pau.  Eso  ya  es  otra  cosa.  Le  han  manda- 
,   do  á  V.   S.  que  sea  tierno  y  amoroso... 

Venga  V.  S.  aqui...  cerca  de  mí. 
Con.  (No  la  habia  yo  mirado  bien.  Como 
.  soy  que  es  una   perla  la  muchacha.)  — 

Paulina,  supuesto    que    somos  amantes, 

debe  reinar  entre  los  dos  una  confianza 

sin  límites Vamos  á  ver:  ¿no  tienes 

otro  amante  mas  que  yo? 
Pau.  i  Ah! 
Con.  No  mientas ,  que  te  puede  pesar.  Yo 

cesaré  pronto  de  ser  tu  amante,  y  pue- 
do ser  siempre  tu  amigo. 
Pau.   jQué  diantre  de  pregunta!  Pero  me 

parece  V.  S.  tan  bueno,  que  haria  mal 

en  engañarle. 
Con.  Perfectamente.    ¿Con   que    tienes   un 

amante? 
Pau.  Es  según ¿Qué  entiende  V.  S.  por 

eso?  ¿  Uno  que  nos  ama,  ó  uno  á  quien 

amamos  ? 
Con.  Uno  que  nos  ama. 
Pau.  (i)  Pues  entonces  no  tengo  ninguno. 

Sola   yo  pienso  en  él  ,  señor    conde  :  él 

no  se  acuerda  de  mí. 
Con.  ¡Es  posible! 
Pau.  ¿Qué   quiere  V.  S.?  No  soy  rica  ,  y 

(()     Suspirando. 
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por  eso  me  desprecia.  Las  pobres  no  té* 
nemos  permiso  para  ser  amables. 

Con.  (Es  tan  interesante  como  linda.) — Di«* 
me  :  ¿  á  quién  quieres  mas,  á  ese  joven, 
ó  á  mí  f  . 

Pau.  (i)  Yo,  señor.... — Él  es  tontuelo,  y  V.  S. 
muy  discreto  ;  él  es  rústico ,  y  V.  S. 
cortesano  ;  él  huele  á  cebolla  ,  y  V.  S. 
á  rosas  y  claveles.. »  Pero  si  él  me  dijera: 
2  me  quieres  ?  con  nadie  de  este  mundo 
seria  yo  mas  dichosa. 

Con.  ¡Pobrecilla  !  (  ¡Ah  !  ¡  Si  Luisa  pensase 
como  ella!..) 

Pau.  ¿  Se  ha  enojado  V.  S.  porque  he  di- 
cho lo  que  siento? 

Con.  A  la  verdad  ^  es  muy  desagradable 
para  mi  el  pensar  que  prefieres  á  otro. 

Pau.  jOhl  Si  j  eso  aflije  mucho:  ¿no  e§ 
verdad  ?  V.  S.  lo  sabrá  ya  por  esperien^ 
cia  ;  V.  Sj  que  quiere  tanto  á  la  señori- 
ta Luisa  j  y  ahora  está  lejos  de  ella 

Casi ,  casi  ¿  siento   ya    haber    eíegido  á 
V.  S.,  porque  no  me  gusta  hacer  penar  \ 
á  nadie.  Si  V.   S.  quiere  >  me  retiro  >  y  % 
le  dejo  en  libertad  «■ 

Con.  No,  no.  Tú  mereces  que  se  interesen 
por  tí  ;  y  ya  que  me  has  dado  la  prefe- 
rencia ,  estoy  obligado  á  protejerte  j  k 
asegurar  tu  dicha. 

(í)     Cortada. 


Pau.  Es  dificiL 

Con.  No  tanto  como  piensas.  —  Se  puede 
curar  la  indiferencia  de  tu  querido,  y 
si  ese  no  se  ablanda,  no  faltará  otro... 
(¡Vamos,  si  es  hechicera!)  No  te  a- 
flijas ,  Paulina  ;  que  á  una  niña  hermo- 
sa nunca  pueden  faltar  consoladores. 

Pau.  ¿Sí? 

Con.  Yo  mismo  me  ofrezco  á  serlo. 

Pau.  Gracias  por  tanto  favor. 

Con.  Y  para  darte  una  prueba  de  mi  ca- 
riño... (1) 

Pau.  ¿Eh?  ¿Qué  hace  V.  S.? 

Con.  Desempeñar  el  empleo  que  me  han 
dado. 

Pau,  ¡Pues  no  me  está  abrazando!  ¡Y  yo 
tan  simplona  que  me  estoy  quieta! 

Con.  (2)  ¡Hem!  ¿Quién  viene? 

ESCENA    IX. 

.  Dichos ,  Don  Onofre  y  Bartolo. 

Bar.  (3)  Perdone  V.  S... 
Tau.  (  Es  Bartolo.) 
Con.  ¿Qué  se  ofrece? 


(1)  La  abraza. 

(2)  Viendo  á  Bartolo. 

(3)  Se  detiene  admirado. 
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Bar.  (1)  Si  incomodo  á  V.  S... 

Ono.  Este  muchacho  es  Bartolomé  Garri- 
do ,  arrendador  del  señor  baron.  Desea 
hablar  con  V.  S.  sobre  la  hacienda  del 
Noguerón.  Quisiera  tomarla  en  arren- 
damiento. 

Con.  ¿Bartolomé  Garrido? 

Ono.  Es  muy  buen  muchacho  ,  y  me  atre- 
vo á  recomendárselo  á  V.  S. 

Pau.  (2)  Si ,  sí  :  es  muy  buen  muchacho, 
y  me  atrevo  á  recomendárselo  á  V.  S. 

Con.  Muy  bien.  Supuesto  que  tú  te  intere* 
sas  por  él...  nos  compondremos. 

Bar.  (Mia  será  la  hacienda.) 

Con.  Pero  ante  todas  cosas ,  señor  mayor- 
domo, quisiera  enviar  ahora  mismo  una 
esquelita  al  escribano  de  la  aldea. 

Ono.  (3)  (Para  que  estienda  la  escritura 
de  arrendamiento.)  —  En  ese  pabellón 
hay  escribanía. 

Con.  Muy  bien.  Entremos.  (4) 

Bar.  (5)  (¡Yo  estoy  pasmado!  ¡Qué  in- 
flujo tiene  Paulina  sobre  él!..  ¡Cómo  la 
miraba!)  —  Paulina,  ¿qué  te  decia  ese 
señor  cuando  yo  llegué  2 

(í)  Desconcertado. 

(2)  Haciendo  una  reverencia. 

(3)  Aparte  á  Bartolo. 

(4)  Entra  en  el  pabellón  con  donOnofre. 

(5)  Mirando  á  Paulina. 


2* 

yau.  y  Quién? 

Bar.  El  señor  conde  del  Manzano. 

Pau.  ¡  Ah  !..  Me  estaba  cortejando. 

Bar.  ¡Ba!  ¡Ba!  ;  Cortejándote  á  tí? 

Pau.  Muchito.  Me  decia  que  soy  bonita, 
que  le  gusto  mucho... 

Bar.  Ah,  ah,  ah.  ¿Y  tú  Jo  crees?  i  Qué 
boba  eres!  Un  señor  como  él... 

Pau.  Es  que...  los  señores  suelen  ver  lo 
que  no  ven  los  palurdos. 

Bar.  ¡Pues!  Ellos  que  tienen  asi,  asi,  las 
bellas  damas. 

Pau.  ¿Y  qué  importa? 

Bar.  Ya  ;  pero  nunca  se  me  hubiera  pasa- 
do á  mí  por  la  imaginación  que  pudie- 
ra hacer  caso  de  tí...  ¡Qué  mal  gusto 
tiene  su  señoría  ! 

Pau.  (¡Qué  descortés,  y  qué  animal!) 

Bar.  ¡  Ah  !  Ya  se  me  olvidaba.  He  tomado 
tu  consejo.  Me  caso. 

Pau.  (í)  ¿Con   quién? 

Bar.  Con  Antona. 

Pau.  (  ¡  Dios  mió  !  )  —  ¿  Con  que  ya  te  has 
decidido? 

Bar.  Sí.  Me  encontré  poco  hace  con  la 
tia  Rita ,  la  madre  de  Antona  ,  y  me 
dijo  que  muchos  pretendientes  tenían 
ideas  sobre  su  hija.  Esto  ha  sido  un  ra- 
yo de  luz  para  mí  j  porque  en  viendo 
yo  que  alguno  tiene  una  idea,  al  instante 

(i)    Sobresaltada. 
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digo  :  ahí  está  mi  asunto. 

Pau.  ¿Y  te  has  declarado? 

Bar.  AÍ  momento.  La  tia  Rita  me  ha  di- 
cho que  su  hija  será  mi  muger  asi  que 
que  me  haga  el  conde  arrendador  de  su 
hacienda* 

Pau.  ¡Oh  cielo! 

Bar.  ¡En!  ¿Qué  tienes,  Paulina? 

Pau.  Nada. . —  Dios  te  haga  feliz. 

Bar.  Ya  vuelve  el  conde. 

Pau.  (¡Se  casa  con  otra!)  (í). 

Ono.  ¡Y  V.  S.  culpa  los  caprichos  de  mi 
señorita  !  Pues  ya  veo  yo  que  no  le  va 
en  zaga.  ¡Dar  treinta  mil  reales  de  do- 
te á  esa  muchacha  ! 

Con  ¡ChistU  Calle  usted ¿Andrés? 

Ono.  No  le  faltarán  partidos. 

Con.  Eso  es  lo  que  yo  quiero.  —  (2)  To- 
ma >  Andrés  :  corre  á  entregar  este  bi- 
llete al  escribano. 

And.  Está  muy  bien  (3). 

Con.  Venga  usted ,  y  hablaremos  ,  señor 
Bartolo. 

Pau.  (4)  ¡Cómo!  ¿Tan  pronto  me  deja 
V.  S.  siendo  mi  amante? 

(í)     Salen  del  pabellón  hablando  el  con- 
de y  don  Ono j re. 

(2)  Sale  Andrés. 

(3)  Lo   toma  ,  y  vase, 

(4)  Aparte  ai  conde. 
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Con.  Por  un  momento. 

Pau.  Oiga  V.  S...  No  tenemos  mas  que  dos 
horas  para  enamorarnos ,  y  á  pocas  es- 
capatorias... 

Con.  Vuelvo  pronto. 

Pau.  Antes  quiero  decir  á  V.  S.  una  palabra. 

Con.  Bien.  Estoy  á  tus  órdenes. 

Bar.  (i Pues  es  que  le  lleva  como  un  za- 
randillo!) 

Con.  Vamos  -,  ¿  qué  quieres  ? 

Pau.  Quiero...  (1)  Déjennos  ustedes. 

Con.  Vaya  \  di. 

Pau.  V»  S...  es  mi  amante  :  ¿no  es  verdad? 

Con.  Sí ,  querida. 

Pau.  Los  amantes..*  ¿deben  obedecer?.. 

Con.  Ciegamente. 

Pau.  Pues...  esa  hacienda  que  ha  pedido 
á  V.  S.  Bartolo  en  arrendamiento...  es 
menester  que..* 

Con.  No  tengas  cuidado.  Suya  será. 

Pau.  Al  contrario.  —  Es  menester  que 
V.  S.  se  la  niegue. 

Con.  ¡  Cómo  ! 

Pau.  Sí ,  yo  lo  quiero. 

Con.  Eso  es  otra  cosa.  (2)  ;  Pobre  mucha- 

(í)  A  Bartolo  y  don  Onofre  que  se  ha- 
bían acercado.  Se  retiran  estos  hacia  el  pj- 
bellon  ,  y  hablan  en  voz  baja. 

(2)  Mirando  á  Barto'o  ,  que  le  saluda 
con  muestras  de  agradecimiento. 
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cho  !  Yo  creía  que  era  él...  Vamos ,  la 
guardaré  para  el  otro. 

Pau.  Eso,  eso.  Para  el  otro. 

Con.  Pero  con  una  condición.  • —  A  las 
doce  en  punto  me  has  de  esperar  al  es- 
tremo del  bosquecillo  ,  junto  al  arca  de 
agua.  (  Quiero  ser  el  primero  en  anun- 
ciarla lo  que  hago  por  ella.) 

Pau.  ¡  Junto  al  arca  de  agua!  ¿Y  para  qué? 

Con.  Tengo  que  hablarte...  Ya  te  lo  pue- 
des figurar...  En  favor  del  otro. 

Pau.  ¡Ah!,.  Sí... 

Con.  Con  que  no  se  te  olvide  :  á  las  doce. 

Pau.  Bien  :  no  faltaré (í)  A  Dios,  se- 
ñor conde.  No  me  haga  V.  S.  esperar. 

Con.  Venga  usted  ,  Bartolo  (2). 

Bar.  Voy,  señor.. — (Juraría  que  me  va 
gustando  un  poco  esta  muchacha.) 

Pau.  Si  ahora  se  casa  Antona  con  él  ,  no 
será  á  lo  menos  por  la  hacienda  del  No- 
guerón. 

ESCENA  X. 

Don  Onofre  y  Paulina. 

Ono.  (  ¡Se  ha  visto  cosa  como  ella  !  ¡Trein- 
ta  mil   reales  de  dote!..  Si  yo  los  atra- 

(i)     En  alta  voz  mirando  á  Bartolo. 
(2)     Entra   en   el  pabellón.    Bartolo   le 
sigue. 
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Soy  algo  coscón,.,  pero  mil  y 
quinientos  duros  convienen  á  todas  Jas 
edades.  Ella  no  sabe  nada...  y  siendo  yo 
el  primer  pretendiente...  ¡Qué  diablo  l 
Nada  se  pierde  por  probar...)  —  ¿Pau- 
linita  ?  (i) 

Tau.  (  i  Ah  !  El  maldito  mayordomo.  Me 
va  á  regañar  como  acostumbra.) 

Ono.  Paulinita ,  ya  sabes  que  me  intereso 
por  tí. — Te  he  visto  nacer,  y  siem- 
pre te  he  querido  mucho. 

Tau.  ¿A  mí?  Mucho  lo  ha  disimulado  us- 
ted. Siempre  llamándome  tonta  ,  siem- 
pre gruñéndome... 

Ono.  De  puro  cariño.  (2)  El  que  bien  te 
quiera  te  hará  llorar,  dice  el  prover- 
bio. —  Ven ,  ven  por  aqui.  No  hay  ne- 
cesidad de  que  nos  oigan  desde  ese  pa- 
bellón (3). 

Tau.  ¿De  veras?  ¡Ah,  ah  ,  ah!  — ¿Se 
chancea  usted  ?  —  (4)  ¡  Qué  oigo!  ¡Us- 
ted casarse  conmigo. 

Ono.  ¡Muchacha,  no  te  asustes!..  Ni  gri- 
tes de  ese  modo. 

.     (1)     Se  acerca. 

(*¿)     Tomando  la  mano  á  Paulina. 

(3)  La  llçva   al  estremo   opuesto ,  y  la 
había  al  oido. 

(4)  Don  Onofre  sigue  l ablandóla  al  oi- 
do  con  mucho  ca.or. 
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Pau.  ¡Yo  mayordoma!  Yo  que  soy  una 
pobre... 

Ono.  Nunca  es  pobre  una  muchacha  bo- 
nita  Yo  no  sé  por  qué  no  he  repa- 
rado hasta  ahora  en  esa  linda  cara.  ¡Co- 
mo soy  que  eres  una  alhaja  ! 

Pau.  (  ¡  Eh  |  Ya  ha  caido  otro  de  su  asno.) 

Ono.  Con  que.., 

Pau.  Veremos.  Ni  digo  que  sí,  ni  que  no. 

Ono.  Eso  es  muy  vago. 

Pau.  Es  preciso  ver  antes  si  ese  amor  es 
verdadero. 

Ono.  (i)  ¡Ah!  Te  juro  por  mi  honor... 

Pau.  Eso  es  muy  vago. 

Ono.  ¡  Picaruela! 
/  Bar.  (2)  ¡  Oiga  !  Ya  tenemos  otro  moro  en 
campaña, 

Pau.  (3)  ¡  Ah  ! 

Qno.  ¡Reniego  de  tus  tripas!  (4) 

ESCENA   XI. 
Paulina  y  Bartolo, 

Pau.  ¡Calla!  ¿Otra  vez  por  aqui,  Bartolo? 
Bar.  (5)  ¡Toma!  Por  alguna   parte  habia 


(í)  A  sus  pies, 

(2)  Saliendo  del  pabellón. 

(3)  Dando  un  grito. 

(4)  Vase  corriendo, 

(5)  De  mal  humor. 


de  pasar.  —  No  creía  yo  que  estuvieses 
tan  dulcemente  ocupada. 

Pau.  Parece  que  no  estás  de  muy  buen 
humor ,  Bartolillo. 

Bar.  No  es  sin  motivo Tantas  desgra- 
cias á  un  tiempo...  El  conde  parece  que 
no  sabe  hablar  sino  de  tí cr¡Qué  lin- 
da es!  ¡Qué  preciosa!" 

Pau.  ¿Y  eso  te  da  pena? 

Bar.  No...  pero  no  se  trataba  de  eso  ,  si- 
no de  que  me  diese  la  hacienda...  y  me 
la  ha  negado. 

Pau.  ¿Te  la  ha  negado?  (i)  ¡  Pobre  mozo! 
(  ¡  Ah  !  ¡  Qué  bueno  es  mi  amante  pres- 
tado!) 

Bar.  Y  cuando  vengo  á  contarte  mis  cui- 
tas...   me    encuentro   con   ese    elemento      } 
viejo,  que  te  estaba  haciendo  arrumacos.      ! 

Pau.  ¡Con  que  no  te  quiere  arrendar  la 
hacienda!   ¡Qué  lástima!  ¿Y  por  qué? 

Bar.  ¿Qué  sé  yo?  No  ha  querido  decirme 
los  motivos...  Ni  yo  le  escuchaba ,  por- 
que pensaba  en  otras  ideas  que  me  han 
ocurrido...  Escucha:  ¿qué  te  decia  don 
Onofre  ? 

Pau.  Nada.  Me  decia...  —  Dime  :  ¿  ha  pro- 
metido á  otro  la  hacienda  el  señor  conde? 

Bar.  Creo  que  no,  porque  me  dijo:  "ve- 
remos j  eso  depende..." — Con  que,  ¿qué 

Con  aire  de  compasión. 
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te  decía  ,  qué  te  decía  don  Onofre? 

Pau.  Me  estaba  galanteando. 

Bar.  ¡Cómo!  ¿También  ese  vejete  galantea? 

Pau.  ¡Vaya!  ¡Pues  si  quiere  casarse  con- 
migo! 

Bar.  (i)  ¡Casarse  contigo!  —  Esa  es 
grilla. 

Pau.  Lo  que  te  digo.  (  ¡Qué  turbado  está!) 

Bar.  Ya...  pero  tu  no  habrás  querido  es- 
cucharle. 

Pau.  Te  engañas.  Las  doncellas  escuchan 
siempre. 

Bar.  ¡  Eso  es  !  Y  luego  dirás  que  Simona 
á  todos  les  hace  cara.  Pues  parece  que 
tú  no  te  descuidas. 

Pau.  ¡Yo! 

Bar.  ¡  Dos  en  un  momento  ! 

Pau.  ¿Y  de  eso  te  maravillas?  Uno  para 
marido  ,  y  otro  para  cortejo. 

Bar.  (¡Gran  Dios!  ¡Qué    talento    tiene!) 
¡Y  qué  bonita  es!  —  (2)  ¡Sobre  todo  de 
perfil  !  —  No  la  habia  yo  visto  todavía 
[/      de  perfil. 

Pau.  (Ya  está  como  una  malva). 

Bar*  (3)  ¡Ah!  Ese  es  otro  perfil. 


(i)     Como  esforzándose  á  dudarlo. 

(2)  ha  mira  embelesado. 

(3)  Al  acercarse  para  hablarla  sale  An- 
drés y  se  interpone. 
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ESCENA    XII. 

Paulina  ,  Bartolo  y  Andrés. 

Bar.  ¿Qué  traes  tú? 

And.  Para  tí  nada.  Este  paquete  de  cartas 
para  Paulina. 

Bar.  Bien:  vete.  (1)  —  ¡Cartas  para  til 
¿Quién  diablos?.. 

Tau.  No  sé.  A  mí  nadie  me  escribe.  — 
Toma;  tú  que  sabes  leer... 

Bar.  Con  mucho  gusto  (i?).  Mi  fuerte  es 
la  leyenda.  —  "Mi  amada  Paulina..." 
¡  Qué  mal  escrito  está  esto! 

Tau,  No  tal.  "Mi  amada  Paulina*.."  Pro- 
sigue. 

Bar.  "Me  alegraré  que  estas  cortas  líneas 
te  hallen  con  la  cabal  salud  que  yo  para 
mí  deseo.  La  mia  es  buena  para  lo  que 
gustes  mandar,  que  lo  haré  con  mucho 
gusto.  Esta  se  dirije  a  declararte  que 
te  adoro  ,  aunque  por  respeto  te  lo  he 
callado  hasta  hoy  dia  de  la  fecha.  Si  tú 
quieres  estoy  pronto  á  probarte  mi  cari- 
ño cristianamente  con  mi  persona  y 
bienes.  Con  esto  no  te  canso  mas.  Da 
memorias  á  tus  amos,  y  a  Gervasia   la 


Vase  Andrés. 

Toma  las  cartas,  abre  «tía,  y  Ui  con 
torpeza. 
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cocinera ,  y  á  Martin  el  lacayo ,  y  á  to- 
dos los  que  pregunten  por  mí  -y  y  man- 
da á  tu  esposo  y  servidor  que  tus  manos 
besa..." —  ¡El  pedazo  de  bárbaro!  ¿Quién 
le  mandaba  escribir  éstas  tonterías?  — 
Y  abajo  hay  un  corazón  de  tinta  echan- 
do llamas  de  almazarrón  y  atravesado 
con  una  flecha  de  azafrán. 

Pau.  (  ¡Otro  novio  !  )  —  ¿  Y  quién  firma  ? 

Bur.  Aqui   hay  una  cruz ,  y    abajo    dice: 
de  mano  agena.  —  "Mateo    Gavilán." 

Pau.  ¡Ah!   Sí:  el  molinero.  ¡Bello   mozo! 

Bar.  Quita  allá.  Parece  un  fariseo. 

Pau.  ¿Y  las  otras  cartas? 

Bar.  (i)  Todas  vienen  á  decir  lo  mismo. 

Pau.  ¡Todos  se  quieren  casar  conmigo! 

Bar.  Geromo  Castaño. — -Blas  Terrones 

Cristóbal  Modrego.  —  Canuto  Barra- 
gan... ¡Virgen  Santa!  ¡Qué  recua  de 
novios  ! 

Pau.  (¡Y  él  clavado!  Preciso    es   que    su 
corazón  sea  de  cal  y  canto.) 

Bar.  (2)  ¡Paulina  ! 

Pau.  (  Vamos ,  de  esta  hecha  se  declara.) 
(3)  ¡Bartolo! 

Bar.  ¿A  quién  piensas  escoger...  entre  tan- 
tos pretendientes  ? 

(i  )     Recorriéndolas,  y  leyendo  las  firmas* 

(2)  Suspirando. 

(3)  Suspirando. 


Bü 
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Pau.  ¿  Qué  se  yo  ?..  Se  pueden  presentar 
otros... 

Bar.  (  Tiene  razón  5  y  á  poco  que  me  des- 
cuide... Hasta  ahora  á  ninguno  temo 
mas   que  al  conde  y  al  mayordomo.  — 

Seré  el  tercero El  número  tres  no  es 

del  todo  malo.  Si  yo  me  atreviera...  Bien 
sabe  Dios  que  quisiera  atreverme.)  — 
Paulina... 

Pau.  ¿Qué  quieres? 

Bar.  Pues  señor,  yo...  (Y  Antona...  que 
le  he  dado  palabra...  ¿Qué  hago  yo  con 
dos  mugeres?  Preciso  será...)  (1) 


f&f 


Pau.  ¡Ahí  Las  doce:  y  me  espera  mi   a- 


1 
mante. 

Bar.  ¡Tu  amante! 

Pau.  Sí  j  el  conde.  Me  ha  dado  una  cita. 

Bar.  ¿Para  qué? 

Pau.  No  sé. 

Bar.  ¿Adonde? 

Pau.  Al  estremo  del  bosquecillo. 

Bar.  ¿Y  tú  irás? 

Pau.  ¿Pues  no  he  de  ir?  Mi  palabra  es  sa- 
grada. (2)  ¡Ahí  Ya  me  está  esperando.  (3) 

Bar¿  Paulina,   Paulina.-  Yo  también  tenia 

-     que  decirte. 

(f)     Dan  las  doce. 
C¿)     Mirando  adentro, 
(3)     Echa  á  correr,  Bartolo    quiere  de- 
tenerla. 
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*au.  Mas  tar  Je  :  ahora  no  puedo  oírte. -~ 
(Asi  aprenderá  á  resolverse.) 

ESCENA     XIII. 

Bartolo,  y  luego  Luisa. 

Bar.  ¡Paulina!  Escucha...  ¡Pues  va  á  Ja 
citai  ¡Quién  se  habia  de  figurar...  ¡Ca- 
nario! Si  los  señores  dan  en  pretender 
á  las  aldeanas,  ¿qué  queda   para  noso- 

— tros? — (i)    ¡Ah!  Ya    están  juntos. — . 

¡Ahí!  Ya  se  están  hablando ¡Ahü!  Ya 

le  da  el  brazo ¡Ah'.ül  Ya  desaparecen 

or  el  bosque.  Si  á  lo  menos  fuese  mi 
muger  tendría  yo  derecho  de  irritarme, 
que  siempre  es  consuelo  j  pero  ahora, 
¿qué  arbitrio  me  queda  ?  Cruzarme  de 
brazos,  y  estarme  papando  moscas  (2). 

Lui.  ¡Hola,  Bartolo!  ¿Qué  haces  aqui? 

Bar.  Nada,  señorita. 

Lui.  ¿Has  visto  pasar  al  conde  ? 

Bar.  Demasiado.  Por  él  estoy  que  me  pue- 
den ahogar  con  un  cabello (3)  ¡Na- 
da !  Ya  no  los  veo. 

Lui  ¿Qué  dices? 

Bar.  ¿Querrá  V.  S.  creer...  Escandalícese 

(í)     Mirando  adentro  con  inquietud. 

(2)     Sale  Lui^a. 

(i)     Mirando  adentro. 
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S.  Ha  dado  en  la  flor  de  festejar  á 
Paulina. 

Lui.  Lo  sé.  Es  un  pasatiempo. 

Bar.  ¿Pasatiempo?  ¡Pues  me  gusta  como 
hay  Dios!  ¿Es  pasatiempo  abrazar  á  las 
mozas  ? 

Lui.  (í)  ¿La  ha  abrazado? 

Bar.  Como  tres  y  dos  son  cinco.  ¡Y  vaya 
si  apretaba  su  señoría!  Y  poco  después 
me  dijo  á  mí  mismo  verbalmente  que 
era  preciosa  ,  hechicera. 

Lui.  ¡Cómo!  ¿En  tan  poco  tiempo... 

Bar.  ¡  Qué  !  Ríase  V.  S.  de  eso.  Según  los 
veo  yo,  larga  es  la  fecha  de  su  amor. 

Lui.  ¿Será  posible... 

Bar.  Sí  señora  ?  sí.  Hará  algún  desatino 
por  ella. 

Lui.  ¿Qué  me  dices?..  ¡Cuando  acabo  de 
confesar  á  mi  padre  que  es  él  á  quien 
prefiero! 

Bar.  ¿Cuántas  quiere  ese  señor?  Y  ha  de 
saber  V.  S.  que  á  las  doce  estaban  ci- 
tados, y  at  *nas  ha  dado  la  hora  ,  Pau- 
lina ha  echado  á  correr,  dejándome  con 
un  palmo  de  narices,  y  al  Ínstame  se 
ha  encontrado  con  -el  conde  ,  y  ya  se 
han  ocultado  en  el  bosquecillo. 

Lui.  ¡Oh  cielo! 

Bar.  Y  yo  no  las    tengo   todas   conmigo, 

(i)     Turbada. 
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porque  al  fin  y  al  cabo  la  ocasión  hace 
al  ladrón...   y  como  dice  el  otro...    los 

•    condes...  son  hombres...  y  son  condes. 

Lui.  Por  alli  viene.  Me  parece  que  está 
pensativo. 

ESCENA    XIV. 

Dichos  y    el   Conde. 

(  Vamos  allá Su  padre  lo  exige, 

-^y-solo  á  este  precio  me  da  su  consenti- 
— -miento.  Voy  á  complacerle.) 

Lui.  (í)  Le  voy  á  tratar  como  merece. 

Bar.  Eso  es.  Ríñale  V.  S.  mucho,  para 
que  no  vuelva  á  alborotarnos  á  las  mu- 
chachas. 

Lui.  Bien  venido.  - —  (2)  y  Habrá  usted  vis- 
to á  mi  padre ,  sin  duda  ? 

Con.  (3)  No  señora. 

Lui.  (Me  alegro.  Me  moriría  de  vergüen- 
za si  supiera  lo  que  le  he  dicho.)  — 
Parece  que  viene  usted  buscando  á  al- 
guno. ¿Es  acaso  á  Paulina? 

Con.  No.  —  Ahora  me  separo  de  ella. 

Bar.  (4)  ¿  Ha  visto  V.  $.  qué  descaro  ? 

(i)  Aparte  á  Bartolo. 

(2)  Conmovida. 

(3)  Con  frialdad. 

(4)  Aparte  á  Luisa. 
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Lui.  (i)  Admiro  mucho  la  docilidad  de 
usted.  ¡  Cómo  se  ha  resignado  á  una 
broma,  que  sin  duda  le  ha  sido  muy 
penosa  ! 

Con.  No  tanto  como  usted  piensa. 

Bar.  (2)  Parece  que  le  ha  gustado. 

Con.  Tengo  que  dar  á  usted  muchas  gra- 
cias... porque  esa  prueba  singular  ha 
decidido  de  mi  suerte  para  toda  la  vida. 

Lui.  ¡Cómo!  ¿Qué  dice  usted  ? 

Con.  Sí  señora.  Cada  uno  tiene  sus  capri- 
chos  He  visto  que  jamas  conseguiria 

yo  agradar  á  usted... 

Lui.  ¡Conde... 

Con.  ¡Oh!  No  la  culpo  á  usted ¿Quién 

es  dueño  de  su  amor?..  Hé  aqui  la  re- 
flexion que  me  ha  ocurrido  poco  hace» 
contemplando  á  esa  jardinera...  que  es 
muy  linda. 

Bar.  (3)  Es  verdad. 

Con.  ¿Qué  mejor  elección  pudiera  yo  ha- 
cer? Joven,  hermosa,  sencilla... 

Bar.  (4)  Es  verdad. 

Con.  Tan  dulce,  tan  graciosa... 

Bar.  (S)  Es  verdad. 

(í)  Esforzando -e  á  sonreír. 

(2)  Aparte  á  Luisa. 

(3)  Suspirando. 

(4)  Suspirando  mis  fuerte. 

(5)  Con  oíro  í«r¿o  suspiro. 
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Con.  Y  no  se  deleitará  en  desesperar  á  su 
amante;  ie  amará  de  buena  fé... 

Lui,  (1)  Ya  basta  ,  conde. 

Bar.  (i)  No ,  no  basta  $  que  no  hay  una 
zagaieja  como  ella  en  diez  leguas  á  la 
redonda. 

Lui.  ¿Usted  la  ama? 

Con.  Ño  me  creo  obligado  á  dar  á  usted 
razón  de  mis  sentimientos. 

Lui.  \o  los  adivino  ,  y  no  consentiré  se- 
mejante escándalo  en  la  casa  de  mi  pa- 
dre. Poco  me  importa  que  ame  usted  á 
quien  quiera  ;  pero  debo  velar  por  la 
suerte  de  una  pobre  muchacha  confiada 
á  nuestra  bondad.  Ya  penetro  los  desig- 
nios de  usted. 

Con.  Se  equivoca  usted.  —  Ya  dije  esta 
mañana  que  me  precio  de  ser  despreocu- 
pado. Mi  intención  es  casarme  con  ella. 

Lui.  j  Qué  oigo  ! 

Bar.  ¿No  dije  yo  que  haria  alguna  locura? 

Lui.  Y  usted...  (  ¡  Ah  !  Ella  viene  ,  y  uq 
podré  contenerme  en  su  presencia.) 

ESCENA   XV. 
El  Conde,  Paulina  y  Bartolo. 

Pau.  Ya  estoy  aqui.  ¿Cuándo  es  la  boda? 

(í)     Impaciente, 

(2)     Llorando  y  sollozando. 
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Bar.  (¡Ciertos  son  los  toros!) 
Con.  Pronto,  querida.  Espérame  aqui,  que 
vuelvo  al  instante. 


ESCENA   XVI. 
Paulina   y  Bartolo. 


Pau.  \  Calla  !  ¿Estás  llorando,  Bartolo  ?  ¿De 

dónde  nace  tu  pesar  ? 
Bar.  ¡Y  tú  me  lo  preguntas!   ¡Tú,  ingra- 
ta!.. (1)  Señora  condesa... 
Pau.  ¡Señora  condesa!  ¿Con  quién  hablas? 
Bar.  Sí,  hazte  la  desentendida.  ¿No  sé  yo 

que  el  conde  te  ama...   y  te    toma   por 

muger  ? 
Pau.  (2)  ¡Yo  su  muger  !  ¿  Será  posible  ? 
Bar.  Pues  qué$  ¿no  lo  sabias? 
Pau.  No. 
Bar.  (3)  (¡Y  soy  yo  quien  se  lo  anuncia!) — 

¿  Qué  te  ha  dicho  en  el  bosquecillo  ? 
Pau.  Que  me   iba  á    casar ,  pero  no  con 

quién.  Sin    duda    queria   sorprenderme. 

¡Yo  condesa  !    \  Dios  mió  !  ¡Yo  condesa  ! 
Bar.    ¿Y  quién  tiene    la   culpa,   Bartolo? 

Tú  9  tú ,  rocín ,  que  no  te  atreves  á  ha- 

(1)  Se  quita  la  montera  ?  y  la  saluda 
gimiendo. 

(2)  Con  alegría. 

(3)  Con  despecho. 
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blar ¡Ah  !  (í)  Soy  el  mayor  buey  de 

la  provincia. 

Pau.  Consuélate,  Bartolo.  No  porque  yo 
sea  gran  señora  he  de  olvidar  á  los  a- 
migos.  Te  arrendaré  la  hacienda  del 
Noguerón. 

Bar.  ¿Para  que  la  quiero  yo?  Daria  to- 
das las  haciendas  del  inundo  por  rom- 
per ese  maldito  casamiento. 

Pau.  ¿  Por  qui  ? 

Bar,  Porque  no  quiero  que  tú  seas  condesa, 

Pau.  ¡Qué  bizarría! 

Bar.  Porque...  quiero  decirlo,  aunque  to- 
do se  lo  lleve  la  trampa...  Porque  yo  te 
amo  mas  que  todos  ios  condes  del  mundo. 

Pau.  (2)  ¿Tu  me  amas? 

Bar.  Como  un  tonto,  como  un  animal. 

Pau.  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho  antes? 

Bar.  ¡Esa  es  buena!  ¿Sabia  yo  acaso  que 
te  quería  £  Pero  asi  que  se  han  decla- 
rado los  demás  he  conocido  yo  que  es- 
toy muerto  por  tí. 

Pau.  ¡Por  rin  hablaste  1  ¡Pero  tarde,  hi- 
jo mió  ! 

Bar.  ¿Ya  no  hay  remedio? 

Pau.  Mira,  Banojoj  tú  eres  muy  buen 
muchacho  j  pero  no  debes  pretender  que 


(1)  Se  abofetea. 

(2)  Con  alegría. 


43 
te  sacrifique  mi  felicidad.  Ese  señor 
me  ama... 

Bar.  Yo  también,  y  si  me  desprecias...  ha- 
ré una  brutalidad:  te  lo  prevengo. 

Pau.  ¡  Cómo  ! 

Bar.  Cuidado  conmigo  ,  que  soy  dulce  co- 
mo un  borrego  j  pero  si  me  abandono  á 
mi  natural  fogoso...  capaz  soy...  de  ahor- 
carme. 

Pau.  ¡Bartolo! 

ESCENA    ULTIMA. 

Paulina,,  Bartolo  ,   Luisa  ,  y  luego   el 
Conde. 

Luí.  (Estoy  fuera  de  mí,  Hasta  mi  padre 
me  dice  que  yo  tengo  la  culpa...)  ¡  Oh  ! 
Aqui  está  la.tontuela  presumida,  que  as- 
pira á  ser  señora.  Estará  usted  muy 
satisfecha  de  su  triunfo.        * 

Pau.  (í)  ¡Dios  mió!  V.  S.  está  enojada, 
señorita...  Pues  bien  sabe  Dios  que  yo 
no  tengo  culpa... 

Lui.  Tu  conducta  es  alevosa...  No  lo  digo 
porque  siento  perder  la  mano  del  con- 
de ,  que  no  merece  la  mia  quien  tiene 
tan  bajos  pensamientos  ;  pero  esto  no 
justifica  tu  impertinencia. 

(í)     Turbada. 
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Pau.  Ya  veo  que  no  he  obrado  bien...  por- 
que al  fin...  V.  S.  me  lo  prestó. 

Bar.  ¡Ah,  señorita,  señorita!  ¿A  quién  le 
ocurre  prestar  esas  cosas? 

Pau.  Yo  debería  volvérselo  á  V.  S. ,  por- 
que la  conciencia  es  lo  primero  ;  ¿pero 
que  le  hemos  de  hacer,  si  él  no  quiere? 

Lui.  ¡No  quiere!  (1)  Miren  el  arrapie- 
zo... (2)  Escucha  ,  Paulina  :  yo  no  ten- 
go predilección  por  el  conde.  Al  con- 
trario :  le  aborrezco  ,  le  detesto. 

Bar.  Yo  también. 

Lui.  Pero  no  puedo  sufrir  que  me  ultraje  \ 
de  ese  modo.  # 

Bar.  ¡Oh!  Eso  es  una  infamia. 

Lui.  Quisiera  yo  también  desesperarle.  Tu 
bienestar  corre  de  mi  cuenta.  Te  dota-  ' 
réj  te  casaré  con  quien  quieras,  si  con- 
sientes en  declarar  delante  de  mi  padre 
y  de  toda  la  tertulia  que  no  quieres  ca- 
sarte con  el  conde,  que  no  le  amas. 

Bar.  Eso,  eso. 

Lui.  Que  amas  á  otro. 

Bar.  Sí ,  sí. 

Lui.  Sea  quien  fuere  :  eso  no  importa. 

Bar.  A  mí ,  por  ejemplo. 

Pau.  ¡Ah,  señorita!  ¡Qué  me  pide  V.  S.?  (3) 

(i)     Picada. 

(2)  Mudando  de  tono. 

(3)  El  conde  se  deja  ver  por  el  fondo. 
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\ar.  \  Nada  !  No  hay  quien  la  apee. 

Pau.  Si  he  de  decir  la  verdad...  yo  bien 
conozco  que  no  estoy  enamorada  de  él... 
porque  quiero  mas  á  otro. 

Lui.  Pues  siendo  asi... 

Pau.  Pero  afíijirle  ahora  con  un  desaire... 
siendo  tan  amable...  Y  luego  ,  poco  cui- 
dado le  debe  dar  á  V.  S.  de  que  se  ca- 
se conmigo,  supuesto  que  le  aborrece. 
Aun  si  V.  S.  le  amase  ,  ya  seria  otra 
cosa. 
¡¡Lui.  (i)  ¿Eso  te  decidiría  á  renunciar  á  él?.. 
'  Pau.  Entonces... 

Lui.  Pues  bien,  sí...  sí  ;  creo  que  le  amo 
todavía. 

Con.  C¿)  ¡Ah!  Soy  el  mas  feliz  de  los 
hombres. 

Lui.   ¡Cómo!  j  Ahí  estaba  usted! 

Con.  Sí,  Luisa  mía.  Todo  esto  ha  sido  una 
ficción.  He  obrado  de  acuerdo  con  tu 
padre. 

Lui.  ¡Ah!  ¡Cómo  le  voy  á  reñir...  y  cómo 
le  voy  á  abrazar  ! 

Pau.  ¿Con  que  me  ha  engañado  V.  S.  ? 
¡  Falso  amante  ! 

Con.  No,  hija  mia.  He  representado  has- 
ta  el  fin  mi  papel.  Acaban  de  cumplirse 
las  dos  horas. 

(i)     Vivamente. 

(lJ)     Echándose  á  los  pies  de  Luisa. 
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Pau.  Pues  con  mucho  gusto  le  vuelvo  á 
V.  S.  su  galán  ,  señorita  ;  porque  ya  me 
estaba  dando  mucha  pena  mi  pobre  Bar- 
tolo. 

Bar.  ¡Hum!  (1)  Todavía  siento  un  sudor 
frió... 

Pau.  Y  si  me  quiere  aunque   soy  pobre... 

Bar.  Aunque  estuvieras  en  el  hospicio. 

Con.  Yo  me  encargo  de  dotarla. 

Lui.  Yo  seré  su   madrina. 

Con.  Y  en  cuanto  á  la  hacienda...  (2)  Ya 
sabes  que  tú  eres  quien  dispone  de  ella. 

Pau.  (3)  ¿No  te  dije  yo  que  te  la  daria  ? 

Lui.  Vaya  ,  que  no  te  ha  ido  mal  con  el 
amante  prestado. 

Pau.  Mejor  me  irá  con  un  marido  en 
propiedad. 


FIN. 


(i)     Enjugándose  la  frente. 

fe)     A  Paulina. 

(3)     Dando  ía  mano  á  Bartolo* 
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